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Santiago, SeLiembl'e 5 de 1872.

Por cuanto el Congreso Nacional ha d¡'scutido i aprobado el si­
guiente

PROYECTO DE LEI

ART. r." Eil recompensa a fos servicios prestados al país por el seño~
don Andres Bello, como escritor, profesor i codificador, el Congreso
decreta la suma de quince mif pesos, que se inscribirá por terceras
partes en los presupuestos correspondientes, para que se haga la edi-
cion completa de sus obras inéditas i publicadas. .

ART. 2.° La Universidad n9mbrará a uno O dos comisionados que
se entiendan con los de la familia del ilustre autor, para proceder a
la edicion de dichas obras, haciendo las contratas con los impresores,
obteniendo en virtud de recibos los fondos que se decretaren, invir­
tiéndolol!l i respondiendo de su inversion.

ART. 3.° La edicion no será de ménos de dos mil ejemplares, i de
ellos se entregarán quinientos al Estado, quien no podrá venderlos a
ménos de dos pesos c'lda volúmen. El resto de la edicion correspon­
derá a los herederos respectivos.

ART. /1.0 El texto de esta lei irá impreso en ei reverso de la primera
pájina de cada volúmen.

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he a:probado i san­
cionado; por tanto, promúlguese i llévese a efecto Gemo lei de la
r.qpública.

FEDERIGO ERRÁZURIZ.
AnDoN CIFUENTES.
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1 TRODUCCION

1

Don Andl'es Bello comenzó en Lóndl'es sus estudios
sobre la métric:1 i sobre la geamáLiGa castel1ana.

Durante su pernlanencia el1 la populosa ciudad, fre­
cuentó con una constancia admirable la biblioteca del
Museo Bl'itánico, doride encontraba gratuitamente los
libros que su pobreza lc impedia comprar~

En ese establecimiento, contrajo relaciones con MI'.
Enrique Ellis, bibliotecario simplemente adjunto, i des­
pues principal, una de cu)'as obras (Specimens of the du
ellrly english poets) extractó cJn particular e;:;mero.

Bello p:1SÓ una hucn::! parte de su vida encerrado en
esa arca inm:msa de la ciencia, olvidándose del mundo
i de SUd misel'ias, miéntras pernn!lecia en tan augusto
recinto.

Allí ICJ-ó i compulsó a Juan Alberto Fabricius, a Oár­
los Du Cange, a Jerónimo Tiraboschi, a Franc~sco Javier
Quadrio, a fiicardo Bentley, a Juan María Crescim­
bení, a Lui~ Antonio l\1uratori, a Policarpo Leyse, a
Sharon Tumer, i a otra)nulLitud de anlicuarios, compi­
ladores i eruditos de todo tiempo i paí::;.
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Escudriñó en sus compactos folios las difeI'entes espe­
cies de metros de la alta, media i baja latinidad.; des­
cubrió muchas particularidades relativas a la historia
literaria; e hizo varios extractos en latin, ingles, franees
e italiano de los pasajes que llamaban su atencion.

Estudió con especial cl.üdado la HistOl'ia. de la poesía
inglesa desde el fin del siglo Xl hasta el principio del

XVIII, compuesta por Tomas Warton, de que hizo un
extracto prolijo.

Para que no se me tache de exajerado en mis asertos,
voi a copiar al a.easo algunos apuntes,.

«No hai en el Museo ia disertacion citada de Sebastian
Pauli, ni la obra de Rittershuys, I;l.i la de Pedro Burman,
ni la de Gebauer.»

Omito eonsignar una larga lista de otros autores que
era preciso 00nsuHarj i que se hallaban en la biblioteca.

ESCIPION M~\.FF.B:I

«Ritmo del tiempo de Pipino i disertacion sobre los
versos rítmicos.

«Al fin.de su Historia Diplomática, edic<iol1 .de ~~n.r­

tua) 1722, pájinas 177 i siguientes,

«Cul"ioso dispapatar del Quadrio sobre la cantidad de
las sílabas latinas i griegas, tomo 1,. pájina 581.

(cOtro páerafo que maniílesta la grosera ignorancia d~l

Quaclrio en cuanto al metro dé los griegos i latinos, pá­
jina 634.

{(Idea errónea de la lengua inglesa, pájina 639.
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«En el tomo II, parto 2.·, pájinas 434., 435 i 436, ofrece
el Quadrio materia para refutar la opinion de los que
oreen nuestro endecasílabo derivado del filicio o faleuco.

«El endecasiíabo vulgar vino a ItaJia de la 'Provenza.
CresCimbeni cita en prueba de ello las rim.as de Arnaldo
Daniel, que murió hacia el año 1189., oÍ ele otro Al'ualdo,
apellidado de Maravilla, que floreció en 1190, i murió
en 1220.

«El mismo oríjen da Crescimbeni al verBO octosílabo.
«Estos versos i los otros de la poesía provenzal fueron

hechos a imitacion de los griegos i latinos, dejada la
cualltidad de las sílabas.

«Castelvetro, citado por Crescimbeni (Comentarios,
tomo 1, capítulo 4) deriva el verso endecasílabo con
acento sobre la sexta del faleuco, conmutada la cantidad
en acento.

«El mismo endecasílabo eOll aceuto sO'bre la cuarta,
elel sáflco.

«El dodecasílabo COl'!. acento sobre 'la sexta del ascle­
piadeo, i con acento sobre la cuarta del yámb.ico hippo.­
trattio. »

CORPUS POETARUM LATIl.'\ORU:'Ir

El trozo siguiente permite contemplar al eminente
filólogo en el acto mismo de interrumpir la lectura para
trazar sus notas.

«El himno 13 de San Ambrosio (realmente el 12,
porque el que a Quadrio pareció 12 no es sino una adi-
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cion al 11) está escrito todo en cuartetas como esta, que
es la primera:

Chorus novre Hierusalem
novam meli dulcedinem
promat,

i termina en el verso spiritui paracleto, que es defec­
tuoso en cuantidad, i el único que adolece de semejantcl
vicio, a no ser que lo sea tambien el primero:

Chorus novre Hierusalem¡

pero ignoro las cantidades de este nombre propio.
«El de San Dámaso está escrito en cuartetas como la

siguiente:
Martyris ecce dies Agathre,

virginis emicat eximire,
Christus eam sibi qua sociat,
et diadema duplex decorat.

Pero la quinta es irregular:

Ethl\ica turba rogum fugiens
huyus et ipsa meretur apem.
quos fidei titulus decorat
his Venerem magis ipsa premat.

«(El himno es harto inelegante, aunque tiene poquísi­
mos defectos de cantidades; acaso uno solo, el cual pue­
de salvarse leyendo 1'enitens por 1'enidens:

Jam renidens quasi sponsa polo.

«(Examínense las cantidades de quasi.1

Tosta mamilla docel patulo.

((¿Qué es patulo?) .
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Pastor ovem Pelrus hane rccreat.

]X

«(¿Es Petrus naturalmente pirriquio o troqueo?)
«Todos los otros versos son buenos.
«En los himnos de Aurelio Prudencio, no se encuen­

tra vestijio ninguno de rima.
«En el de Sedulio que CO!llienza:

A solis orlus cardine,

se percibe claramente la manera ele San Ambr-osio, pero
con ménos frecuencia.

«Lo mismo en los de Vellancio llonorio Portunato,
que comienzan así:

Agnoscat omne sroculum
antislitem Leontium, etc.

Agnoscal omne sroculum
venisse vitre prremium, etc.

Vexilla rcgis prodeunt, etc.

«Quinta cua.rteta, por ejemplo:

Arbor der.ora et fulgida
ornata regís purpura,
electa digno stipile
tam sancta membra tangerc.

«Los versos de Sedulio i Venancio POl'tunato importan
para la historia de la rima, como tambien los de Depra­
nio Floro, San Dámaso, etc.

«Aristófanes se burla de las rimas de Píndaro.
«Luciano designa las mismas con el título de inepcias

isocráticas.
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«Isaac Vossio cree que rima se :deriva de ritmo.
«Condena como bárbara la rima.
«Muratori (Della pe1'fecta poesía, libro IJI, eapítu.lo 6)

cree que convendria el uso de la rima en la poesía dra­
mática,»

"El siguiente trozo parece una traduccion de Crescim­
boni.

«La rima se deriva de la poes[a provenzal, que la tomó
de la latina. En latin, empézó a usarse la rima desde la
venida ele los normandos a Italia hacia 1032 'en tiempo.
ele Guimaro, príncipe de Salerno, como se reconoce de
muchísimos epitafios, inscripciones i otras semejantes
memorias de aquellos tiempos, las cuales se solian escri­
bir en los versos que de Leonio o Leontina, monje del
monasterio de San Víctor de Marsella, se llamaron leo·
ninos. No fué el inventor.

«La rima parece derivarse del omeoteleuton i omeop­
toton, figuras comunísimas a los oradores i poetas griegos
i latinos. Bien es verdad que los versos leoninos no
empezaron a' usarse sema l'iparmio ántes del tránsito
de los normandos a Italia. Pero los rimadores latinos no
supieron dar a la rima otra variacion que la de rimar
con la palabra puesta en el medio del mismo verso 04el
siguiente, o de continuar el mismo consonante dos o mas
versos, o de otro semejante modo, como en el epitafio de
Rujero, duque de Sicilia, hecho en t'lO 1:

Liquens terrenas migravit dux ad amrenas
Rogerius sedes; nam. cceli detinet sedes;

o en aquellos versos insertos en el tratado de El Despl'e­

cio del m.unclo de Teodolo, sacerdote italiano, que vivió
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por los años de 480, bajo Zenon Auglisto, Pauper Alna­
bilis, etc., i en la antiquísima secuencia de los muertos
Dies irre, i finalmente en aquellos de la no ménos antigua
escuela salernitana compuestos hacia el año 1100:

Ova recen tia, vina rubentia, pinguia jura
-cum simila pura, natUt're sint valílul'a.

Ocena brevis, vel crena levis, fit raro mole:;rta~

magna nocet, medicina docet, res est manifesla.

«Los provenzales variaron de mil maneras la distribu­
cion i colocacion de las rimas. Los toscanos añadieron
otras. Bocacio inventó la octaya; Dante, el terceto;· fra
Guittone perfeccionó 01 soneto, etc.

«El pequeño libro de preceptos médicos de la escuela
salernitana, escrito en versos leoninos, fué compuesto a
instancia de Roberto, duque de Normandía, hijo de Gui­
llermo el Conquistador, que, volviendo de la tierra santa
herido, ocurrió a aquella célebre escuela.

«Gualpertino da Coderta poetizaba, segun Crescimbeni,
por 1230. Se halla un soneto suyo en la coleccion de
Allacci, compuesto de catorce endecasílabos, dos cuarte­
tos i dos tercetos, en que las rimas observan este órden:
1,4, 5 i 8; 2, 3, 6 i. 7; 9 i 14; 10 i 13; 11 i 12.

«Tras éste, nombra el Quadrio a Fabruzzo di Perugia,
autor de otro soneto, que se halla en la coleccion de
Allacci. Versos endecasílabos. Rimas: 1, 3, 5 i 7; 2, 4,
6 i 8; 9 i 12; 1.0 i t3; 'l1 i 14.

«Piero delle Vigne, paduano, de familia noble, dodísi­
mo en las leyes civiles i canónicas i en tocla ciencia. Vivió
en la corte del emperador Federico Ir en calidad de
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consojero i secretario. Cayó do la: pl'iyanza. Soneto SU)'o
en la coleccion de Allacci. Endecasílabos. Rimas: 1, 3,
5 i 7; 2, 4, 6 i 8; 9 i 12; 10 i 13; 11 i 14.

«GuiLtone d'Arezzo, a quien se atribu)Te la perfeccion
del soneto, floreció, segun Crescimbeni, a mediados del
siglo XIII; segun Quadrio, risse anca?' dopo assai.

«Quintiliano (libro I, capítulo 5), enumerando los vicios
que pueden ocurrir en la pronunciacion, cita principal­
menle el de las diéresis i sinalefas impropias, como si
nosotros pronunciásemos pié disílabo, o pié monosílabo;
el de alargar las vocales breves o abreviar las largas,
como en

Ilaliam fato profugus,
Unius ob noxam,

i el ele las aspiraciones superfluas o su falta, como en
tTiumphis, choTonre; i en fin, el de acentos erróneos, como
si se pronunciase Cámilla por Camílla.

«Est autem in omni voce utique acuta, sed nunquam
plus una, nec ultima unquam, ideoque in dissylabis
prior.»

Esta cita basta para refutar las teorías relativas al me­
tro latino de don Juan :Jlaria :JIaury, el autor de ESVe1'o i
Almeclo1'8. i el traductor del libro IV de la Eneida.

«El obi~po español Eujenio, que murió en G57, escri­
bió en rima su pequeño p ema sobre los inventores de
las letras,

Primas hebl'reas Moyses exal'avilliLLel'as;
menle phrenices sagaci condiderunl aiticas;
quas latini scriptilamus edidit Nicostrata;
Abraham syras el idem rep~)eril chaldaicasj
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Isis arto non minori protulit regyptias;
Gulphila prompsit getarum quas videmus ultimas.

XIII

«En su poema sobre la vejez, es mui frecuente In. rima;
i en su Monastycha sobre las plagas ele Ejipto.

«(Puede verse en sus versos prueba de lo poco sensibles
que eran sus contemporáneos a la cantidad silábica; por
ejemplo, en estos sáficos:

Nunc polus Phoobi nimio calore
restibus flagrat, fluviosque siccat,
intonat tristis, jaculansque vibrat

fulmina dira.

Ingr.uit imberinimicus arvis,
flore nam suevit spoliare vítes.
Spem quoque frugum populat nivosis

grando lapillis.

Bufo nunc turgetj inimica silvis
vipera lredit; gclidusque serpens
scorpius ictu jugulat; paritquo

stellio pestem.

Iusca nunc srevit, piceaque blattaj
ct culex mordax, olidusque cumex,
suetus in nocte vigilare pulex,

corpora pungit.

«(Isaac Casaubon, en su comentario a la sátira primera
de Persio, cree que los versos de Neron que allí se intro­
ducen, i que el poeta presenta como ejemplos de lo ni­
mios i exquisitos que eran sus contemporáneos en lo que
llama decor et junctum nume1'o1'um, son principalmente
viciosos porque riman, i que esto es lo que Persio ha
querido ridiculizar.
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«El pasaje es este:

Sed umel'is decor est et junctura addita crudis.
Claudere sic versum didicit Be¡'ecynthius Attin,
et qui cGe¡'uleum. dirimebat el'ea delphín,
síc costam longo subduximus Apennino.-
Arma virum nonne hoc spumosum et cortice pingui?
Ut ramale vetus prregrandi subere coctum.
Quidnam igitur tenerum et laxa cervice legendum?
TOl'va mimalloneis im.plerunt cornua bombis
et raptum vítulo caput ablatum superbo
bassaris et lyncem Mamas flexura corymbis,
Evion ingeminat sepal'a;bilís adsonat Echo.

«En los versos de Neron sobre que recae la censura.
de Persio, no se ve mas conato a la rima que en varios
pasajes de Ovidio, Tibulo, Propercio,. Lucano, etc.

«El principal defecto que se nota en ellos, es la hin­
chazonj i acaso lo que Persio condenaba no es otra cosa.

«Cla:ude¡'e versum es (acere versum.

Neque enim concludel'e versus
dixeris esse satis .

«Si se- tratase de la rima, como quiere Casaubon, ¿a
qué propósito el primer verso de la Eneida.?

«Casaubon cita los siguientes ejemplos en prueba de
que los mejores escritores usaron, aunque rara vez, i
como involuntariamente, la rima.»

(Siguen varios versos de Hesíodo i de- Virjilio).

JUVENAL, x, 122'.

«En este verso, trae Juvenal el celebrado de Cieeron:

O fortunatam natam me consule Romam,

que propiamente nada tiene que ver oon la rima, sino
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C011 la cacofonía o repeticion de un mismo sonido con
poco i ningun intervalo, como en

parere parabat;
Casus Oassandra eanebat.

GOFl'tEDO, DE VITERBO

«Scriba, síV'e notarius, imperatorum Gonradi III, Fre­
derici 1 et ejus filii Henrici VI.

«Escribió una obra llamada Pantheon en prosa i verso.
(eVese en sus versos, frecuentemente usado el aso­

nante, verbi gracia: -

SUQ Oonstantino, Sylvester papa: nota;tur
fertque, quater senis, minus anno, pontifica'tus.

Baptizavit eum Sylvester icl:emqüe (ate-mur,
Arrius hune post hree eorrupit, et inde dolemus
sehimate namque suo eommaeulavit eum.

Inter Sylvestrem Petrumque dies numerando
colligo tercentos minus uno, circiter, annos.

Clericus imperium suseepit apostata Romce,
cui Julianus erat bastismatis ordine nomen;
ilIe seelus patrire, pravus ubique {ovet.
.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ~ .. .. .. .. .. ..

Torrens-Ionge.
Diebus-presuI.
Leonem-dolorem-solet.
Gottorum--dol'us.
Juliani-exoriari-ait ~

Hispanos-malo ~
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Perurgent-urbcm. .
Papa-reputata-vacant.

«Los consonantes son mas frecuentes que en Do­
nizon.

----1

«Quinto Curcio fué un escritor muí admirado en las
edades románticas. Enéas Silvia refiere que Alfonso IX,
rei de España, en el siglo XIII,. i grande astrónomo,
emprendió aliviarse de una enfadosa enfermedad, leyen­
do catorce veces la Biblia con todas las glosas; pero que,
no logrando lo que deseaba por este modo, fué curado
por el consuelo que recibió en leer una sola

o
vez a Quinto

Curcio. (Ope1'a, pájina 476.)
«Entre los manuscritos reales en el Museo Británico,

hai una beUa copia de una traduccion francesa de Quin­
to Curcio, elegantemente iluminada, con este título:

Quinte CU1'se, des laiz d'Alexandre, IX lim·es, tmns­
laté par Vasque ele Lucerne P01'tugalois. Escript pa1' la
main de Jehan du Cherme a Lille.»

«Las conquistas de Alejandro fueron celebradas por
un tal Simon en viejo picturiano o lemosin hacia el si­
glo XII.

,<Empieza así:

Chanson voit dis per ryme et leoin
del fil Filippe, le roy de Macédoin.

«Le Roman cl'Alexandre ha sido llamado el segundo
de los que se han conservado en frances. Fué escrito
hacia 1200, traducido del latin; pero mas semejante a
Simeon Seth, que a Quinto Curcio: obra de cuatro aso­
ciados en jonglerie, como dice Fauchet. Lambert Ii Co1',
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jurisconsulto, lo comenzó. Fué continuado por Alejandro
de Paris, Juan le Nivelois i Pedro de Saint Clost. El poema
concluye con el testamento de Alejandro, en que nombra
sucesores a sus provincias i reino, tradicion mencionada
por Diódoro Sículo i Ammiano Marcelino. (Véase Fabri­
cius, Bibliothe~a Grreca, c. III, I, VIII, p. 205.) No sabe
Warton si se ha impreso jamas. Este poema no ha sido
el primero en versos alejandrinos, aunque puede sin eso
haberles dado el nombre. En este poema, hace Gadifer,
de extraccion árabe, mucho papel.

Gadifer fu moult preus, d'un arrabi linage.

({El título de uno de los capítulos es: Cómo Alejandro
fué puesto en un barril de vidrio para ver las maravi­
llas ... etc. En otro lugar del mismo romance, vuela a la
luna tirado de cuatro grifos. El califa es mencionado
frecuentemente en esta pieza, i Alejandro tiene doce
pares.

({Acostumbraban los antiguos copistas, cuando las
estancias se componian de líneas cortas, escribirlas de
seguido como prosa: modo de escribir no raro en los
antiguos manuscritos de poesía francesa. De donde pue·
de creerse que los versos alejandrinos se orijinaron de
dos hexasílabos.

({Nuestra poesía temprana era frecuentemente satírica,
como la francesa i provenzal. Anselmo Fayditt, trovador
del siglo XI, escribió una especie de drama satírico titu­
lado Herejía del preyres (de los padres) contra el concilio
que condenó a los albijenses. Los legados de Su Santi·
dad fueron mil veces satirizados. (Fauchet, Recopilacion
del oríjen de la lengua i poesía france$a, pájina 151.)

ORT. 3*
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«En los manuscritos harIeyanos (2253), hai un anti..
guo poema frances intitulado Le ol'dl'e de bel Eyse, algo
parecido al Land of Cokaine (país de Cucaña) en versos
pareados de siete u ocho sílabas.

«El mas antiguo romance ingles métrico que conozco,
dice Warton, es el que se llama Geste of King Honl-,

evidentemente escrito despues del principio de las cru­
zadas, mencionado por Chaucer, i probablemente con­
servado en su forma orijinal sin las alteraciones de los
copistas que siempre modernizab~n los orijinales. Existe
en frances antiguo (manuscritos harle)'anos, 527). Así la
~bra inglesa es probabI'emente una: mera traduccion del
fL'ances, como los mas de nuestros an-tigu'Ús. romances en
versos pareados de seis sílabas poco mas, o ménos. En
este romance, figuran sarracenos.

«Cree Crescimbeni que la cancion de Ciullo no ti~ne

nada que ver con la versificacion de los griegos, como
pensó Colocei; i la resuelve en versos sueltos octosílabos
esdrújulos i versos rimados de siete sin esdrújulos, tres
de cada especie, alternando, i dos endecasílabos.

CíDice que antiguamente se es~ribian dos versos como
uno, i aun se imprimian, de que e.ita varios ejemplos,
entre otros,. los sonetos del Petrarca, que, en la edicion
de los Ubaldinos, fueron todos impresos de esta manera~

porque así los escribió el autor.

«La composicion, inglesa mas antigua en verso blanco
es una traduccion del segundo i cuarto libro de la Eneida.
por Enrique Howard, conde ele Surrey, que fué injusta­
mente degollado en 1547 por supuesto delito de alta
traicion en tiempo de Enrique VIII.

«Felice Figlinei, sanes i contemporáneo de Surrey, en
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su comentario sobre la Ética de Aristóteles, declama
contra la barbarie de la rima, i traduce sin ella todos los
pasajes de Homero i Eurípides que se hallan en el trata­
do de Aristóteles. Gonzalo Pérez, el docto secretario de
Felipe de España, habia traducido recientemente la Odisea
en verso suelto español. En 1528, Abrahan Fleming tra­
dujo las Bucólicas i las Jeórjicas de Virjilio en alejandri­
nos sin rimas.»

II

Don Andres Bello no dedicaba su tiempo exclusiva­
mente al estudio de la literatura latina, i oríjenes de la
italiana, francesa e inglesa, sino tambien i principalmen­
te al de la literatura castellana.

Las citas siguientes lo comprueban.
«La hajiografía ocupó en los siglos XII i XIII gran nú­

mero de poetas. Desde 1121 parece haberse compuesto el
Viaje de San Brandan al pamíso te1'restre, que existe en
varias lenguas, i se ha impreso repetidas veces; pero no se
nos ha trasmitido el nombre de su autor. En esta especie
de conposiciones, figuraron, entre otros, Roberto Wace,
natural de Jersey, que versificó en frances la historia del
establecimiento de la fiesta de la Concepcion i la vida de
San Nicolas; Garmier o Guérnes, eclesiástico de Pont
Saint Maxence en Picardía, que por 1172 compuso la vida
de Santo Tomas de Cantórbery, i, segun él mismo ase­
gura, la leyó mas de una vez públicamente cerca del se­
pulcro de aquel santo; Chandry i Denys Piramus, poetas
anglo-normand?s, que dieron a luz, el primero una vida
de San Josafat i una historia de los siete durmientes, i
el segundo la vida i milagros de San Eclmunclo; Beranger,
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poeta desconocido a todos los biógrafos, que puso en
coplas francesas de la misma estructura que las de nues­
tro Berceo el Viejo i Nuevo Testamento, la vida de la
Vírjen, la del Salvador i otros asuntos piadosos; el incan­
sable Rutebeuf, autor de las vidas de Santa Isabel de Tu­
rinjia, de Santa María Ejipciaca, de Santa Tais de Ejipto,
cte., dejando de contar no pocas obras de la misma clase
por la mayor parte anónimas; don Gonzalo de Berceo,
contemporáneo de los re)7es de Castilla, don Fernando el
Santo i don Alonso el 8abio, i autor de las vidas de Santo
Domingo de Sílos, de San MilIan i de Santa Oria, en que
siguió respectivamente las que de los mismos santos se
habian escrito en latin por Grimaldo; por San Braulio,
obispo de Zaragoza, i por el monje luño.

«(No fueron estos los únicos sujetos en que se ocupó
la pluma fecunda de don Gonzalo. La mejor desus obrasr

tanto por la variedad que la materia permitiar como por­
que el autor parece haberse esmerado en ella, dándole
un colorido mas poético, es la de los Milag1'os de Nues­
tra Señora. Como Berceo no dice. los orijinales de don­
de los sacó, ni su injenioso editor don Tomas Antonio
Sánchez parece haber tenido noticia de ello, no se me
llevará a mal que exponga aquí detenidamente el resul­
tado de mis investigaciones, no tan satisfactorio a la ver­
dad como yo quisiera, pero quizá no enteramente desnudo
de interes para los amantes de nuestras antigüedades.

«Rai en el Museo BritániCO (al fin del códice 20, B, XIV
de la Biblioteca Real, que es del año 1361, pero contiene
obras mui anteriores a aquella fecha, entre ellas, alguna
de Roberto Grosse-Teste, que habia fallecido mas de
cien años ántes) un poema frances que hasta ahora no
sé que haya ocupado la atencion de los eruditos, i que
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ciertamente por la rudeza del estilo i de la versificacion
lo merece poco. Refiérense en él muchos milagros obra­
dos por la intercesion de Nuestra Seño'ra, i parece ha­
berse compuesto ántes e1el año 1200 i por un versificador
anglo-normando.

(Faltan varias hojas en el manuscrito de Bello.)
«Esta última correspondencia es importantísima i pare­

ce probar, o que Berceo disfrutó el poema anglo-nor­
mando, orijinal o traducido, o lo que es mas verosímil,
que ambos escritores bebieron de una misma fuente, que
pudo ser alguna de tantas obras latinas en que se reco­
pilaron lo's milagros de la madre de Dios.

«Existe en efecto, entre los manuscritos cottonianos
del Museo Británico, una obra en prosa laLina incompleta
i sin nombre de autor, que es la que se halla en el có­
dice Cleopatra, C, 10, desde el folio 100 hasta el 126
inclusive. Está .en pergamino i letra al parecer del
siglo XII: contiene veinte i cuatro milagros, seis de los
cuales forman el primer libro, diez i siete el segundo, i
con el milagro vijésimo cuarto empieza el libro tercero,
que es hasta donde llega lo que de esta obra se com­
prende en el citado códice compuesto de partes mui
heterojéneas. Cotejándola, con los poemas anglo-nor­
mando i castellano, se observa desde luego tan notable,
aunque no completa, semejanza en el órden con que se
han colocado los varios asuntos que no es posible mirarla
como fortuita. .

«Obsérvase tambien que las citas de la obra latina
se han trasladado con mas especificacion en el poema de
Berceo que en los otros dos, * lo cual es un indicio nada

* Resultrt de una nota puesta pOl' don AncIres Bello que un poeta
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equívoco de que el escritor castellano se sirvió -inmedia­
tamente de aquella.

«Por ejemplo, el milagro primero, libro 1, de la obra
latina, comienza de este modo: Jam CUIl1 in civitate Bi­
turicensi, ut referre solet quidam monachus de Olusa,
Pet1'us nomine, quí forte ea tempore in ipsa urbe aderat,
veluti in plerisque ccrnitur, synagoga judroorum es..
set, etc.

Lo cual se traduce así en el anglo-normando:

Un aventure ke ico vus di
avint en Burges en I3erri.­
Ceo nus cante un ordiné
ke dunke esteit en la cité.

En frances:

A I3eourges, ce truis lisant,
d' un j uif verrier soucluiant,
fut Nostre Dame gmnz merveilles.

i en castellano:

Enna villa de Bórges, una cibdat estraña,
cuntió en essi tiempo una buena fazaña.
Sonada es en Francia, si faz en Alemaña,
bien es de los miraclos sernejant e calaña.

• Un monge la escripso, home bien verdadero;
de sant licael era de la CIusa claustrero.
Era en essi tiempo en Bórgcs ostalero.
Peidro era s!L nomne, etc.

franccs llamado Gualtero de Coinsi, nacido en 11 77 i muerto en 1236,
escribió un pooma titulado Les Mil'acles de NolTe DantC.

Dollo habia formado una tabla para manifestar de una ojeada las
semejanzas i las diferencias qu;e ofrecian la obra latina i los poemas
anglo-normando, castellano i fmuces.

Probablomente habia tratado do esto punto en las hojas perdidas.
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e<Pasando de la sustancia de los hechos al modo de
referirlos, se nota que no solo se conforman en las cir­
cunstancias principales, sino frecuel~tell'lente en los mas
menudos ápices de la narrativa, en los conceptos que la
adornan, en las citas, i hasta en las mismas digresiones.

ee Por otra parte, aunqu~ el estilo de Berceo dé motivo
para sospechar que le era familiar el romance frances de
aquellos tiempos, i al.il1que en las obras castellanas mas
antiguas, inclusa la jesta del Cid, se perciben imitaciones
evidentes del estilo i modos de decir franceses, sabemos
que Berceo tomó del latin los asantos de todas su.s otras
composiciones.

«El autor de la citada obra latina me es desconocido.
Tampoco sé si ella se ha impreso. Ciertamente se escribió
despues de la muerte de San Hugo, abad cluniacense,
acaecida en 1109, pues le cita con la expresion beatre me·
morire.* Ademas, uno de los milagros que contiene, que es
el décimo octavo de don Gonzalo, está fandado, si no me
equivoco, sobre un hecho auténtico, que es la matanza
de judíos, que hubo en Toledo la víspera de la Asuncioll
de 1108.** Por consiguiente, lo mas temprano que pudo
haberse escrito es hacia 1t25 o 1'130; i si es este (como
parece probabilísimo) uno de los tratados latinos que
menciona en su pre~acion el anglo-normando, i a que
atribuye cierta antigüedad, tampoco puede stlponerso
que se escribiese mas tarde. No carece de verosimilitud

* En esta cita, hai una implicaeion que puede salvarse suponiendo
que hai errata en el tiempo d-el verba, i que debe leerse solebat. Dice
así: Neque hoe debemus silere quod bea.t::c memorire domillus Uugo,
abbas cluniacensis, solet narrare. Liber IT, 8.

• *> Véase fraí Prudencio de Sandovat, el'única de Don .4.lon80 el
éplimo, índicc.



XXIV OPÚSCULOS GRA~IATICALE3

que parte de estos milagros se tomasen ele Juan ele Gar·
lande i de Guiberto de Nogens, que sabemos elejaron
escritos algunos. Lo que pueele admiLirse con alguna
confianza, es que 'la compilacion cottoniana es de pri­
mera mano, esto es, no se hizo sobre otra compilacion
anterior de los mismos milagros; i que ya sea en su pri­
mitiva forma, )'a refundida con poca alteracion en rapso­
dias posteriores, de ella tomaron a manos llenas los
versificadores romancistas.

«El prólogo de la obra latina se expresa así: Qure
(miracula) licet qUéedam sint pr:ncedentium patrum st)'lo
exarata, tamen quia ita sunt in diversis codicibus dis­
gregata, ut difficillime vel nuIlo modo a quibusdam
queant inveniri, ielcirco studium fuit disgregata congre­
gare, quatenus facilius possint in unum volumen redac­
ta reperiri. Deprecamur autem ut non nobis ascribatur
quoel diversus in nostro opere St)'lllS reperiatur, quoniam
non id egit superbia, sed potillS exemplorum inopia.

«Peelro Mauricio, llamado tambien Pedro el Venerable,
abad cluniacense, escribió dos libros de milagros, entre
los cuales no se contiene ninguno de los de Berceo. Un
anticuario frances pretende que Gualtero de Coinsi tomó
parte de los suyos de Tomas ele Cautimpré, que compuso
en latin algunas vidas ele santos i elos libros de los mi­
lagros i ejemplos memorables ele su tiempo. Pero este
escritor floreció a mediados del siglo XIII, i no se en­
cuentra en sus obras ninguno de los asuntos ele Gllaltero
ni de Berceo.

Del hon aIJIJé de Clonni
lIugo soyent avez oi,
ke soIloít hon cuntcs cuntel'
pur soí et altres solacel',
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Un cunte cunta ke jea ni entendu,
eje vus dil'ai coment ceo fu.
Un biau miriwle vos voit dil'e
qu' a son tampoire fit e5cl'irc,
Seinz Hues l'abés de Cligni.

(Poema anglo-nonnanclo, milagl'o 22.)

Señores e amigos, pOI' Dios e cal'idat,
oíd otro miraclo femloso por verelat.
Sant rIugo lo escripso ele Gmnniego abbat, etc.

(Berceo, Milagrós ele Nuesh:a Seriora, VIlL)

«Estos pasajes manifiestan que Berceo no confundió
aquí a San lIugo con San Pedro Mauricio, como conje­
turó don Tomas Antonio Sáncl}ez (Coleccion de Poesías

Castellanas, tomo lI, pájina 309). No consta que San lIugo
hubiera escrito milagros; consta sí que de viva voz comu­
nicó algunos a San Pedro Damiano, San Pedro Mauricio,
Hildeberto i otros. Véase Acta Sanctoru171., 29 de abril;
i tlJarrier, Bibliotheca Cluniacensis, pájina 498." Los pri­
meros recopiladores no dicen que San IIugo escribiese.

Berceo i Gualtero de Coinsi lo dicen; pero es probable
que, al copiar la cita de sus predecesores, le dieron por
equivocacion un sentido que no tenia.»

Faltan las hojas finales del manuscrito de don AncIres
Bollo.

Continúo insertando otros apuntes suyos.
((En las obras de San Bernardo, edicion de Paris, 1632,

pájina 158, se halla el tratado De lamentatione Vil'ginis

Ma1'ire, de donde tomó Gonzalo de Berceo su poema Due­

los de la VÍljen María, siguiendo mui de cerca a. su
orijinal.

((De Lamentatione Virginis Marire, sermo S. Bernar­
di. (Ope1'a Sancti BernaJ'cli, Paris, 163.2, pájina 158.)

((La lumentacion de la Vírjen M1l1'ía de San Bernardo
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empieza: Quis dabit capiti meo aquam et oculis meis
fontem lacrimarum; i es una deprecaeion del santo para
que la Virjen se sirva revelarle 10 que padeció durante la
pasion de su hijo.

«-Die, domina mea, die, mater angelorum, mater
miserieordiro, si in Jerusalem eras quando filius tuus
captus fuit et vinetus? ...

«-Erant enim mecum sorores mere, et aliro mulieres
multro, plangcntes eum quasi unigenitum. lnter qllas erat
lVIaria Magdalene, quro super omnes, exeepta me, qure
tecum loquor, dolebat et plorabat.

«Berceo sostiene mejor el diálogo, porque San Ber­
nardo vuelve a hablar de la Vírjen en tercera persona,
uego que cesa el coloquio entre la madre i el hijo.

«Lo dC' los moros, por supuesto, no se halla en San
Bernardo. Berceo añade, quita, altera, etc.

«En este sermon, no hai el nombre de ·San Bernardo.
«The Lamentation of our Lady, que se halla en Cleopa·

tra D, VII, pájina 103, es en prosa, i en sustancia es una
relacion de la pasion de Jesucristo, i de coloquios que
pasaron entre él i su madre, hecha por la santísima Vír­
jen, al modo que se halla en Berceo, desde la copla 15.
(Pergamino. )

«En el 8, B, XVII, 16, no se nombra a San Bernardo.
Es un poema corto, comparado con el de Berceo; pero
el argumento, plan i mucha parte de las ideas son co­
munes.»

Don Gonzalo ele Berceo ha escrito una composicion
titulaela De los signos que apa1'escerán cintes del juicio.

Sin duela para estudiar esta composicion, don Anelres
Bello habia copiado en la Biblioteca Real 13, D, 1, el
siguiente trozo.
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SIGNA JUDlCII

XX\'ll

«Códice en [olio i pergamino. Contiene hacia las últi­
mas hojas un breve tratado que dice así:

«De quindecim signis quindecim dierum precedentium
diem judicii. Jeronimus in annalibus hebreorum. Quin­
decim signa quindecim dierum.

1.. Dies. Maria omnia exaltabuntur in altitudinem quin­
decim cubitorum super montes excelsos; oJ;'be~n terrro non
effluentia, sed sicut muri equora stabunt.

2. Equora prosternentur in ima pro[undi ita ut vix
queant humani obtutibus conspici.

3. Maria omnia redigentur in antiquum statum qua­
liter ab exordio creata fuerunt.

4. Beluro omnes et omnia quro moventur in aquis ma­
rinis congregabuntur et levabuntur super pelagus mole
(así está) contentionis mugientes, etc.

5. Las aves del cielo se congregarán en los campos,
darán gritos de dolor, no comerán, ni beberán. (Nada de
cuadrúpedos.)"

6. Fulmina ignea ab ocasu solís surgent, i correrán
hacia oriente.

7. Las estrellas fijas i movibles se convertirán en
cometas.

8. Terremoto.
9. Las piedras chocarán unas contra otras.
10. Los vejetales llorarán sangre.
11. Se aplanarán montes, collados i alturas.
12. Todos los animales ele la tierra vendrán a los

campos rujienelo i mujienelo, i no comerán, ni beberán.
13. Se abrirán los sepulcros.
14. Los hombres errarán como dementes.
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15. Morirán tocIos los hombres para resucitar al son
ele la trompeta.»

Yienen a conlinuacion otras citas referentes a la misma.
materia.

Don Anclres Bello ha hecho muchas observaciones gra­
maticales re 'pecto al lenguaje ele Berceo.

Varias ele ellas eslán consignadas en un articulo ti­
tulado Apunles SOb7'C el eslrtelo ele la .lengua caslellana en

el siglo XIII i en el glosario cIue siguen al Poe11'ta del
Cid.

Bello leia con sumo interes los versos rudos i desali­
iíaelos ele los primitivos tiempos, embriones de una poesía
tan rica como sonora.

DELLE COSE DELL AQUILA

«El poema rústico de Boezio de Rainaldo, llamado
comunmente Bucio Ranaldo, dado a luz por l\1uratori al
fin del tomo VI de sus Antigüedades ele Italia de la edad

m,cdia, e ·tá escrito en la forma de versos' de Gonzalo de
Berceo. Bucio murió en 1363. Aquila fué su patria. Dc
las cosas de Aquila es el título de su poema.

ccEn Ql tomo I, parte 1.', De Reru1n Italicartt1n Scrip­

toribus de :\luratori está Jornándes De RebHs Geticis,

intere 'ante para elucidar el Bernardo.

ccIIállanse tambien en este tomo Pauli 'Varne(l'idi,
Diaconi ,Tol'ojulencis, De Gestis Longobal'doru1n, libri

VI. Este es Paulo Diácono, interesante con el mismo
objeto.

ceLa Sancla Margarita, poema ingles del siglo XII) a
fines, stá escrita en el mismo metro do Berceo.»
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Don Anclres Bello emprendió sobre las poesías de Juan
de Boscan un trabajo semejante al que habia emprendido
sobre ias de Gonzalo de Berceo.

Para llevarlo a término, tuvo a la vista una edicion de
Ambéres sin fecha, otra de 1547, sin nombre de lugar,
i otra de Ambéres de 1554, diferente de las dos anteriores.

El egrejio filólogo se puso a comparar esas tres edicio­
nes i sacó, segun su costumbre, apuntes someros de las
observaciones que hada respeclo a la métrica i a la gra­
mática.

Voi a copiar algunas muestras.

A LA DUQUESA DE sa~A

¿A quién daré mis amorosos versos
que pretienden amor i virtud junto?

." ....por cuanto se carecen
de estas cosas que digo que ptetienden
en ti las hallarán cumplidamente.

Que muera i que l6s cubra la tierra.

(Edicion de Ambéres sin fecha.)

«Esta composicion está escrita en verso suelto ende­
casílabo.

«Las cláusulas terminan verso, i rara vez los dividen
en dos. En la edicion de 15!1,7, se lee p1'etenden, se, p1'e­
tenden. En la edicion de Ambéres de 1554, se lec como
en la primera.

ca 'VERS!O;-{ DE BOSCA;-{

Al'rastrado por el suelo
mi juicio tanto yerra.

(Amba; de Ambéres.)
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JlERO J LEANDRO

Pórque no hien'cs contra 10 que sirves,
que gran error sería si tú errases.

Don Andi'es Bello habia hecho un estudio especial del
verbo se1', cu o significado ha tratado de fijar en las
varias locuciones en que se emplea, i cu~'as construccio­
nes son en ocasiones anómalas.

Hé aquí su conclusion:
ccEste verbo se deriva, dice, en unas formas del latino

sum, i en otras elel latino sedeo; de que nacieron, ade­
mas de las que hoi se usan, las anticuadas seo (soi), sees
(eres), seia o seie (era)., etc. Decíase en el infinitivo see1',
i en las personas de la sexta familia seel'é, see1'ia, see1'ie.
Ser (de sede1'e, estar sentado) se aplicó a las cualidades
esenciales i permanentes; esta1' (de stal'e, estar en pié), a
las accidentales i transitorias. De aquí la diferencia entre,
verbi gracia, sel' pálido i esta1' pálido, ser húmeda una casa
i estar húmeda; diferencia delicada, i sin embargo, de uso
universal i uniforme en todos los países castellanos.»

El deseo de rastrear el significado i el uso de dicho
verbo le movia a tomar nota de todos los pasajes en que
aparecia empleado con alguna especialidad.

Entre otros,. ha copiado los versos siguientes de
Boscan.

HERO 1 LEANDRO

Sesto i Abido fueron dos lugares
a los cuales, enfrente uno del otro,
éste en Asía i aquél siendo en Europa,
un estrecho del mar los dividía.
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Otros eran allí mas sensiiales.

A llí era el salir a rescebirsc;
allí era el mezclarse de las almas.

Agora veo, siénclome tú madre,
que todo lo he perdido .
.... _ .

Muchos de Cipro i muchos de Tesalia
fueron aquí; i Frijia i las montañas
del Líbano quedaron despobladas.

Movia con su jesto, i rerrenaba
cuantos eran allí.

Mas porque el templo donde ellos estaban
era lleno de jente. .

Si me engaño, no sé lo que se es esto.

XXXI

Hai otros versos apuntados en que se observan las
particularidades que aparecen de las palabras escritas en
letras bastardillas.

Sus amenazas eran tanto fuertes.

Al triste Melamion fué tanto cruda
'que le hizo pasar cien mil martirios.

Cuando ningun embarazo topaba
sobre esfuerzo que el flaco pensamiento
de queqt~i81'a recibe movimiento.
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Como suele en el aire la cometa
o a.lgun otro seiial nuevo espantarnos

(En las tres ediciones.)

¿De qué se en rada?
Hespondió Tiendo de no nacla.

l\[ira bien que scrá de nuevo hacella,
i que será hacella de no nacia. ...

1 viendo bien que naclie no le via,
no decía sino puras llanezas.

Don Anclres Bello gustaba mucho de estudiar una len­
gua i una literatura en su infancia.

Son muchos los versos de Juan de Boscan que ha apun­
tado para comprobar los acentos, los diptongos propios
e impropios, las cesuras i otras peculiaridades prosódicas
i gramaticales.

Verbi gracia, la conjuncion sinO ¿se acentúa en la i o
en la o?

Hai en Boscan ejemplos de lo uno i ele 10 otro.

Así muestra de bien clara o secreta,
si a mí i a mis sentidos quereis darnos,
no podemos sinó mucho alterarnos,
tan nuevo está en el bien nuestl'o planeta.

Callo i levanto, espero ¡ desconfío;
no tengo del vivir sino que siento:
ya cuanto soi parece desvarío.

En mí de nada qu'edo satisfecho,
sino de ver que no me satisfago.
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No hacia s¿nó lo razonable.

No cueaban sinó de las mujeres.

'l'ú has ·visto bien que la merced que te hice,
no la hice sin6 por causa tuya.

XXXlJl

Creo inoficioso copiar otros versos apuntados.
Don Andres Bello dedujo las reglas consignadas en

sus Principios ele Ortolojia i Métrica ele la lengua caste·
llana, leyendb i releyendo los autores antiguos i mo­
dernos.

Por eso, dejando a un lado el detalle talo cual, sus
teorías filolójicas i prosódicas están basadas en la realidad
de las cosas, i no en sistemas antojadizos i arbitrarios.

Debo advertir que Bello no compajinó su estudio
sobre Bosean por no haber logrado proporcionarse la
primera edicion de las poesías de éste, que fué dada luz
por su viuda en 1543.

dbi un poema completo de los infantes de Lara en la
coleccion de Sepúlveda, Ambéres 1551, que tiene por'
título: Romances nuevamente sacados ele la crónica de
España, compuestos por Lorenzo de Sepúlveda.

«El poema de los infantes de Lara que forma parte de
esta coleccion, consta de doce romances en que se con·
tinúa sin la mas leve interrupcion el hilo de la historia;
i del uno al otro varía frecuentemente (no siempre) el
asonante, que se conserva constantemente en eada uno.

«Empieza así el primero:

De los reinos de Leon, Bermudo tiene el reinado;
en esa ciudad de Búrgos, bodas se habían concel'tado.

ORT. ~ *
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Rui Vdúsquez es de L(wa, al ([uaha de ser-u'esposauo;
casal'SC' con doña Lambra' mujer es de gran estado, ctc.

«(VCFSO lconino'~

Rui VoI{\'SqUie:d cnoja.~ro otl'Ü' g<!l¡fpe·lc f1:t riraelo.

«El eslilo no es antiguo; i aunclue aY consooolltc menu­
dea no poco, hai muchas rimas quc solamente asuenan.

Don Andeos Delia leia el código de las Péll'tÜ[a.S para
conocer", no solo sus disposiciones le!w.Jes, sino tamoien

• v

sus frases i palabras.
Estudiaba la famosa compibcion como jurisconsuHo

i como gramático.
us trabajos jurídicos prueban supcralJUllelantel11entc

]0 primero.
L..'\s not:L' que siO'lten, pueden suministrar ieTea de lo

l.>egundo.
« ¿ete Pa.l'ti(la.s, ~bddd 1617, ~on las glosas de Gre­

gario López.
«En el pr610'-"0, elice clon Afonso XI que comenzó esta

obra el año 1251 ele la éra do b Encarnacion, i G2.0 dc
Ja éra dc los arábigos, i que la terminó al cabo {le siete
,ños ompletos.

«IIauel' mene le)' por s r menester.
«E pórqu bs nuesh-as gentes son leales e de grandes

corazone::;, por oso ha. menester que la lealtad se manlen­
ga. con verdad, e b fortalC'l..'\ ele las voluntades con dere-
cho e on justicia. (Prólogo.)

«Caclim, silla.
~(Dixo el rey 'aloman, que fué sabio e muy justiciero)

que cuando el rey esluviese cm su ca lira de justicia CJll
ante el /:iU acatamiento se desalen tOtlo. los males.

{lbi Icm \
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eelIaúe/' m.eneste/' por ser menester.
ce las por ¡ue lantas razones, ni lan buenas como habia

meneste)', para moslrar este fecho no podíamos nós
raúial' por nuestro enlendimiento, ni por nuestro seso,
para cumplir k1.n grand obra e tan buena, acorrimonos
de la merced de DioE!, e del bendito su fijo.

(Ibidcm.)

ccEspalaclina1', explicar..
eeQuerémosles facer entender qué leyes son eslas, n

quintas maneras se deparlen... .' e quién las puede espa­
laLlina1' e facer que las enliendan cuando alguna duda y
oviere.

(ParLida 1, título 1, procmio.)

ccCaLla uno.
eeOtrosí consiente esle derecho (el de jentes) que cada

uno se puedan amparar contra aquellos que deshonra o
fuerza le quisieren facer.

(Partida 1, título 1, lci 2,)

ce Cuanto en.
eeComo quier que las leyes sean unas cuanto en dere­

cho) en dos maneras se departen cuanto en razono La
una es a pro de las almas e la olra- a pro de los cuerpos.
La de las almas es cua.nto en creencia. La de los cuerpos
es cuanto en buena vida.

(Partida 1, título), lei 3.)

eeEsta1' bien, impersonal, por convenir.
eeEstá bien al facedor de las leyes en querer vivir' se­

gund la$ leyes, como. ¡ ier que por premia non sea
tenudo de lo facer.

(Partida 1, título 1, lei 15.)

ceSe~' por existir.
e(Todo l'isliano Tea lirmen enle ciu es UI !:lolo verda-
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.dero Dios, que non ha comienzo ni fin, ni ha en sí m ­
dida, ni mudamiento.

(P:wliua 1, titulo 3, pl'ocmio.)

«Endeeha¡·.

«Otrosí manclal'on que cuando los clérigos aclu. ieren
la cruz a casa donde estuviese el muerto, que non die­
sen voces, e si o)'esen que d::tban gritos o endechasen,

que se tornasen con la cruz, e que non en trasen en la
c::tsa.

(P. 1, tít. 4, leí 44.)

«Aposlólico.

«(E despues que él murió (San Pedro), [ué menestel'
que oviese otros que tovieren sus veces, de manera que
siempre oviere uno en que fincase su poder, e óstc es
aquél a quien llaman Aposlólico o Papa.

(p, 1, lit. 5, leí 2.)

«(Papa.
(Papa ha nome otrosí el Apostólico, que quicl'e tanto

decir en griego como padre de padres.

(P. 1, tit. 5, leí 4.)

«EvanJelistem.
«(Arcediano en griego tanto quiere decir en nuestro

lenguaje Q9mo cn.bdillo de evangelistel'Os.

(p. 1) lít. 6, leí 4.)

(Cualc¡uiel·éJ.
«( Venadores nin C'.1zadores non deben ser los clérigos,

de cual órden quie¡' que sean, nin deben haber azores
11in falcones.

(P. 1, tito ()i,le147.)
(d;'ulano.

«Otrosí, cuando el pedado (liere sentencia en esta
manera diciendo qLle descomulga a fL¿lano ame .por lal
pecado que ficim'a, e cuantos fuesen conscjuclol'es, e c:tln·
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sentidores, O se acompn.iíasen con él, tova por bien'
sancla cglesia que todos cuantos esto ficiesen fues'en
descomulgados.

(P. 1, tít. 9, lC'i 33.)

«Torneanwnto.
«T01'ncanwnto es una manera de uso ¡Je armas que

faeen los caballeros e los otros ames en algunos lagares,
e acaece a las vegadas que muel'an algunos dellps. E por­
que entendió sancta cglesia qUd nascen ende muchos
peligt'os e muchos daflos tambien a los cuerpos, com0 a
las almas, defendió que lo non ficiesen. E para esto ve­
dar mas firmemente, pliSO llar llena a los que entrasea
en el tomeamento e allí muriesen que los non soterrasen
en el cementerio con los otros fieles cristianos, magñer
se confesasen e reseibiesel1 el <cuerpo de Nuestl·o Señor.»

(P. 1, :tíL 13, leí 10.)

«Ron-wro.
«Rom,e?'o tanto quiere decir canto 011.1e que se aparta de

su. tierra e va a Roma para visitar los santos logares en
qlle yacen. los cuet'pos de Sant Pedro e Sant Pablo e de
los otros santos que tomaroll martil'io por nuesb'o señor
Jesu Christo. E pelegrino tanto quiere decie. como ome
estraño que va a visitar el sepulcro santo a Hierusalem,
e los otros santos logares 'en que nuestro señor Jesu
Christo nasció, vivió, e tomó muerte e pasion por l~
pecadores; o que van (m pelegl'inage a Santiago, °a Sant
Salvador de Oviedo, o a oh'os logares de hlenga e de
esLrafia tierra. E como quier que deparLimiento es, cuanto
en la pal:a.bra, enh:'e 1'0mel'O e pelegrino, pero segund
comunalmente las gentes lo usan, así llaman al uno
como al otro.

(p. 1, tít. 2i, leí 1.)
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((Arlolería.

((TIomería e pelegrinage deben [acer los romeros con
grand devocion, diciendo e faciendo bien, e guardándose
de facer mal, non andando [aciendo mercaderías, ni <lY­

lote1'ías por el camino.
(P. 1, tít. 24, lci 1.)

((See1'.

((Tenian el manto tambien cnando comian e hebian,
como cuando scían e anclaban e cavalgaban.

(P. 2, tito 21, Iei 18.)

((Eslanrlarle.
((Estandarle llaman a la seña cuadrada sin farpas. Ésta

non la debe otro traer sinon emperador areL ... Otras
y ha que son cuadradas e farpadas en cabo, a que llaman
cabdales. E este nome han, porque non las debe otro
traer, sino cabdillos.... Pero non deben ser dadas sinon a
quien oviere cien cavalleros por vasallos o dende arriba.
Otrosí las puedon traer concejos de cibdacJes o villas.

(P. 2, tít. 23, Iei 13.)

«(Algaras.
((Algaras o correduras son otras maneras de guerrear

que fall:1ron los anLiguos que eran muy provechosas
para [acer daiío a. los enemigo$, ca el algara es para
correr la tierra e robar lo CilIO y fallaren.

(P. 2, tít. 23, Iei 2a.)

«Rimas.
((De la deshonra que face un ame a oLro por cantigas o

por ri1nos.
«(Infaman e deshonran unos a oLros no tan solamente

por palabras, mas aun por escrituras, raciendo cantigas
o 1'ím.as o deJ'lados malos, de los que han sabor .ele in­
famar.
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(Otras dos vecos se haJla 1'imas en esta leL)
«(Mas adelante en la misma lei):
«A lucHa pena mcsma resciba tambien aquel que CO/H,­

lJUSO la mala escriptura, como aquel que la esc¡'ibió,

\1:J1agüer quiera probar aquél que fizo la cantiga o rima.
o dictado malo que es verdad aquel mal o den uesto que
dixo de aquél conlra quien lo fizo, non debe ser oído,
nin le deben cabe)' la prueba. ~ la razon porque non gela
deben caber, es esta: porque el mal que los ames dizen
unos de otros por escritos o por ¡'imas es peor que aquel
({ue dizen de otra guisa por palabra, porgue clllra la re­
membranza clello p::1t~a siempre, si la escriptura non se
·pierde; mas lo que e:3 dicho de otra guisa por palabra,
olvídase mas aina.

{P. 7, tit. 9, leí 3.)

«Hidalgo,

«E porrple éstos [lleron escogidos de buenos lugares,
e con algo, que quiere tanto .decir en lenguage de Ei;;pa­
ña, como bien, por eso los llamaron fidalgos, que mues­
b'a tanto como hijos de bien:

(P, 2, tiL. 21, lcí 2.)

.«Luel1e,

«Cuanto dende aclelante mas de lLwrle viene de buen
linage, tanto mas crecen en su honra e en su fidalguía.

(p. 2, tí-t, 21., lei 3.)

f!Fu. te.
o:Arma de/a.ste rua de fierro non deben vendCl' nin pres-

-------_.

• Po~teriormente dcm Andt'es Bello criticó una obra do MiclleleL en
que se snpone qlle hidal!J0 qniere deeir hijo dI' !Jodo:

« e ha sc,:\"uido una etimolojía que ya no tiene partidarios. "adie
duda en el dia que hidalgo o hijodalgo es hijo de algo, esto es, hij.a
d;} casa rica: algo en español alltiguo significa riq ueza.»
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tal' los cristianos a los moros, nin a los otros enemigos
de la fe.

(P. ::J, tito 5, lci 22.)
«Otri.

e(Aquel puede condenar a otri, que ha poder de lo
quitar .»

(p. 7, tit. 31, regla '11.)

III

Don Andres Bello escribió en Lóndres varios artículo~

sobre gramática) méll'ica i crítica literaria, que insertó
en La Biblioteca. Americana i en El Repert01'io A m.e1·i­
cano.

IIé aquí uno inédito, que merece publicar e.

FIL OLOJÍ A

ADJE'flYO sendos, sendas.

(eEl uso moderno de este adjetivo en la conversacion i
en las obras de tal cual escritor respetable, significando
fuer'tes, ,'ecios, descomunales, de m.esw·aclos) no nos pare­
ce estar en armonía ni con el oríjen de la voz) ni con el
sentido que le dieron constantemente nuestros clá icos.

«Este neolojismo se debe, si no estamos equivocados)
a una errada interpretacion de los pasajes en que Cerván­
tes i otros autores la emplearon, siendo su verdadera
acepcion la del adjetivo singuli de los latinos, que es en
efecto la correspondencia que le da la Academia.

eeValbuena en su Diccionario Español Latino ha deter­
minado mui bien la acepcion de sendos:

eeSingulis singula poma, sendas manzanas a cada uno.»
Tal ha sido efectivamente el uso castellano de este aclje-
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tivo desde la primera edad de b lengua. En el antiguo
poema del Cid, se describe así e! encuentro de ti'escientos
caballeros cristianos con una hueste de moros:

Trescientas lanzas son; todas tienen pondones;
sennos moros mataron, todos de sennos colpes,

es decir, que de las trescientas lanzas o caballeros cada
uno mató a un moro de un golpe. 1 el autor elel Alejancl¡'o
dice de la reina de las amazonas:

Trae trescientas dueñas vírjenes;
con caballos lijeeos,
que darien lide a sennos caballeros;

esto os, que cada una do ellas sería capaz de dar lid a un
caballero.

«En los siglos XVI i X \'II, rué frecuenLísimo el uso de
esta palabra, i siempre, segun lo que hemos podidO' ob­
servar, en el mismo senLielo. IIé aquí unos pocos ejem­
plos: «Tenian las cuatro ninfas senclos vasos hechos a la
romana» (Jorje de l\1ontemayor)j esto es, cada ninfa un
vaso. «Mirando Sancho a todos los del jardin, tiernamen­
te i con lágrimas les dijo que le ayudasen en aquel tranee
con senclos paternóster i senclas avemarías» (Cervántes)j
cada nno con un palernóster i una avemaría. «Elijiendo
el duque tres soldados nadadores) mandó que con sen­
das zapas pasasen el foso» (don Cárlos Coloma); cada
soldado con una zapa. Ciertamente no quisieron decir es­
tos autores que los vasos de las ninfas o las zapas de los
soldados eran ele desmesurado tamaño, o que Sancho ro­
gaba que le favoreciesen con padrenuestros i avemarías
descomunales.

«Un literato cuya opinion respetamos, ha alegado, en
comprobacion de este último sentido, los pasajes siguien-
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1c:s ele CCl'\'{ nle::; en la novela de Jlinconele í Cúrladillo:

re '0 lanló mucho cuanclo ntral'On dos viejos dc buJ·cta.
c()n antojo., que los hacian gl'aves i dignos ele ser res­
p::Jtaelos, con .';enelo.· ro. arios de sonadoras cuentas en las
man ',. Pero este ejemplo es en lodo conforme a los an­
leriol'es: cada Yiejo con un rosario. ((Llegaron tambien
de los poslrCl'os dos bravo - i bizarros mozos, de biO'olcs
largos, sombrero de granele falela, cuellos a la valona,
medias de (Jalar, ligas de gl'an balumba, espadas de mas
de mal'ca. sendos pistoletes cada uno en lugar ele claga.',
i sus broqueles pendientes de la cintura,» En este ejem­
plo, el cada uno es cabalmente una explicacion del sendos,

i pudiera fallar sin menoscabo del sentido.
ceSe ha alegado asill1i~mo el siguiente pasaje del UlZa.·

1'illo ele Tó¡'/?ws de don Diego Hurtado de Iendoza, que,'
contando las añagazas de un bulero en las ventas de las
butas de la sanla cruzada, dice así:' ceEn entrando a lo
lugares do habia de presentar la bula, primero presen­
taba a los clérigos o curas algunas casillas .... una lechu·
ga mul'ciana.... un par de limas o naranjas, un melocoton,
un par de duraznos, cada sendas peras verdiñales.» Jlas,
par:1 la explicacion ele e -te ejempl , es necesario tomar
en cuenla un uso p:1rlicular del adjetivo cada, que era
frecuenlo en lo antiguo i ha desaparecido ya de la
lengua.

ceA este fin, nos valdl'emos 'de un pasaje del misl110
aulor en su JI istol'ia de la Guerra ~le G1'alwda: (cDej:1ndo
en los fuerles cada dos compañías, se volvió la jenLe a
An lequer:1:» es decir, en cada fuerle dos compañías. De
manera, que cada dos equivale al adjetivo lJini de los
laUnas, cada tres al adjetivo t¡mú, etc. Por consiguienle,
Ri el autor, eL'1. el ejemplo precedente, hubiese dicho cada
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sendas compru¿lRs, se habria significado que se dejaba
una sola en cada fuerte. Carln sendns no signifiC<.'t, pues,
mas ni ménos que cada; i sobra en ella el cada, como el
cada uno en la segunda cita de Rinconete i Cortadillo;

pero pleonasmos como 'estos se toleran en todas las len­
guas, i abundan sobre todo en los clásicos castellanos.

«Fácil es ya percibir el sentido de esta expresion en el
1....'l.za1·illo de Tórmes. Presentar a los clérigos cada sendas

peras vC1'diñ:lles quiere decir presentar una de estas fru­
tas a cada clérigo.

«Se colije de lo dicho que sendos es un adjetivo distri­
butivo, que significa muchedumbre de cosas repartidas
de manera que corresponda a cada partícipe la unidad.
De aquí es que el tal adjeti\'o se halla siempee en plural.

, De aquí es tambien que el sustantivo con que concieeta,
se refiere siempre a mas de un individuo. En los ejem­
plos del Cid i elel A lejancl¡·o, se refieee a teescientos
caballeros i trescientas dueñas; en el de Jorje de 1\1onte­
mayor, a cuateo ninfas; en el del QLLijole, a todas las
personas que estaban en el jardin del duque; en los ele
Rinconete i COl'tadillo, a los dos viejos de baJ'eta i a los
dos mozos de bigotes largos; en el de don Cárlos Coloma,
a los tres soldados nadadores; i en el ele don Diego IIurtadQ
de Mendoza, a los clérigos de los lugaees adonde aportaba
el bulero. No creemos que haya ejemplo en que el sus­
tantivo de senrlos haga relacion a un solo individuo.
Ahora bien, si senclos significase (Lw¡'les o largos o clesco­

1nunales ¿qué inconveniente habría para que se usase en
ambos números, i para que, usándose en plural, se
dijera con relacion a .un solo individuo: el viejo tiene
senclas narices o el 111.0:0 tiene senclos bigotes? Si se nos
muestra un pasaje de autor clú.sico anterior al siglo XVIII
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en que hnya una locucion semejante, no dudaríamos
confesar que hemos vivido en una gl'ande equivocacion.
A las personas que, sobre este punio, hubieran hecho
mejores obsernteiones que las nuestras, rogamos que
nos desengañen e ilustren.»

Don Anch'es Bello sentia que se introdujese este neo­
lojismo 1. o porque empobrecia la lengua propendiendo a
privada del único distribulivo qUEl posee; i 2. 0 porque
esa innoyacion ocasionaba ambigüedad en la frase.

Cuando se dice, verbi gracia, «(Pedro i Juan se dieron
sendas bofel-adas,» ¿se quiere expresar que Pedro dió una
bofetada a Juan, i Juan otra bofetada a Pecli'o, o que
ltmbos se dieron .fuertes i repetidas bofetadas?

Admitido el neolojismo, es difícil saber el sentido de
esa frase.

IV

Don Andl'es Bello dió a la estampa sus Principios de
la Ol'lolojía i Métrica de la lengua castellana en Chile el
año de 1835.

El mismo autor ha resumido en pocas palabras el
contenido de su libro en el número de El Araucano 00­

rrespondiente al 18 de julio:
«El objeto de los Principios ele la Ortolojía i Métrica

ele la lengua castellana es dar reglas para la recta pro­
l1unciaflion de nueslro idioma, haciendo notar algunos
de los vicios que se cometen jeneralmentc, i en especial
por los americanos, tanto en el modo de proferir algunas
letras como en la colocacion de los acentos, i en la can­
tidad o .duracion que se da a las vocales. Por consi-
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..
guiente, esta parte de la obra abraza, ademas de b doc-
trina relativa al buen uso de los soniclos elementales, o
sea de las ·ocales i consonantes que deban enll·-ar en la
composicion de cada palab¡'a, la que se refiere a los
acentos i canlidades, que se ha eonocido ordinariamente
con el título de prosodia. La materia de las ca.ntidades se
ha reducido a un número corto de reglas precisas, i casi
todas de fácil aplicacion.

«Se dan tambien en esta obra la.s reglas de la métrica
o versificacion castellana, presentando en un corto espa­
cio una exposicion completa del arte, i reduciendo iodos
los metros que se han usado, o pueden usarse en caste­
llano a. cinco clases jenerales, cuyo carácter armónico
puede comprender i percibir cualquiera, como tenga un
oído mediano.»

Es inútil encomiar una obra cuyo mérito ha sido pro­
clamado por la Academia Española.

El distinguido literato co-Iombiano don 1\Iiguel Antonio
Caro ha publicado en Bogotá el año de 1882 una edicion.
ilustrada con notas i nuevos apéndices que se leen con
stlmo intereso

El año de 18!JJ, don Andres Bello dió a luz en la im­
prenta de don Manuel Rivacleneira la Análisis Ideolójica
de los tiempos de la conjugacion castellana.

Habia empezado a trabajarla en Lóndres.
Esta obra manifiesta la perspicacia de su intelijencia

que todo lo abar-caba i lo eslabonaba.
Ella es una aplicacion rigorosa del áljebra a los tiem­

pos de la conjugacion castellana.
Don Juan Vicente González ha reproducido en Madrid

el año de 1883, con algunas notas, una edicion de est8>
obra para el uso del colejio El Salvador del Mundo~
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Don _\mIres Delia hizo salir la G¡';uncílictl. caslellanél
pam el uso ele las escueL~s en marzo de 1851.

Este compendio conslaba en su forma pl'imiLiva solo
de cuarenta i cinco lecciones i un apéndice; pero en 1861,
el autor le dió un mayor desenvolvimiento.

Don AncIres Bello gustaba de la enseñanza práctica.
Era aficionado, no a esas largas disertaciones que el

nii\o no enliende, sino a las preguntas repetidas que le
obligan a reflexionar.

Creo conveniente insertar el cuestionario siguiente que
existia entre los pa~les de Bello en estado de borrador.

NOILlIA PAllA LOS EJEllCICIOS DE LAS ANI'EllIORES LECCIONES

«Maestro. ¿Qué sustantivos hai en esta frase:
«El principio de la sabiduría es el temor del Señor»?
«Discípulo. Principio, sabiduría, temor. .
«NI. ¿En qué conoceis que esas palabras son sustan-

tivos?
«D. En que todas tres están acompañadas de artículos.
«M. ¿I no lo está tambien la última?
«D. Del no se ha puesto entre los artículos.
«M. Del es una abreviatura de ele el; por consiguiente,

incluye el artículo definido de terminacion masculina de
singular.

«Lo mismo sucede con al, que es abreviacion de a el.
«Ademas, para conocer si una' palabra es sustantivo

no es necesario que actualmente la acompañe el artículo;
basla que pueda en otras circunstancias acompañarla.
Luego os lo manife taré con algunos ejemplos. Entre tan..
lo, decidme:

«El susianti o pTincipio 1 ¿de qué jénero es?
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«D..l\Iasculino, porque concuerda con la tcrrnin:lcion
masculina del artículo.

«J\f. ¿I ele qué número?
«D. Del singular, porqne habla de una cosa; si s"

hablara de muchas, se cliria ]JI'incipios.
«M. Ese sustantivo, ¿es nombro propio, o nombre

apelativo?
«D. Es nombre apelativo, porque conviene a much:ls

cosas de su especie, como el principio del calecisnw, el
principio de una leccion, el principio del dia ele hoi, etc'.

«ni. ¿En qué letra está 01 acento d~ 'principio?
«D. En la i de ci.
{(~1. 1 si estuviera en la o ¿cómo dlrlal¡;;?
«D. Principió.

«(Háganse iguales preguntas respeuto eJe ios sustanti­
vos sabiduría, temor.)

«M. Señor ¿es nombre pn'pio o apelativo?
«D. Parece nombre propio, porque en osta frase sig­

nifica lo mismo que Dios, el cual es uno.
«M. Os engafíais. Se fío?' es naturalmente apelativo,

porque hai muchas personas a que se da, o porque efec­
tivamente son sellOrcs o dueños de alguna cosa, o por
pura cortesía. Un nombre apeJaUvo puede señalar una
cosa particular, i no por eso dejará de ser apelativo.
Cuando decls el dia está claro, la ciudad está aleg?'c,

hablamos de un dia i do una ciudad particular; i no
por eso dejan de poc~erse aplicar estos nombres a todos
los dias del año i a todas las ciudades del mundo.

«Veamos esta otra frase:
«En seis dias, crió Dios el cielo i la tierra; i en el s.exJo

dia, crió a nueslros primeros pa.clres Aclan i Eva.
«¿Qué suslantivos podeis seiíalar en esta frase?
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«D. Primeramente cUa.s, porque se le puede junt::tlT con
adículo: el dia, los elia.. , un elia, unos elia . Dia.s es aquí
plural. Es masculino siempre, porqne nunca se junta
con otras terminaciones de los articulos, sino con I'::LS

que ¡:¡e reGeren a sustantivos masculinos.
«~1. Eso mismo podeis aplicarlo a los demas adjetivos

de dos terminaciones. Dia 'e junta siempre con la prime­
ra de ellas: dia cla1'o, dia nublado, dia p1'imero, ícllimo
dia, buenos clias, m,alos dias.

«D. En segundo lugar, Dios.

«JI. ¿En qué conoceis que es sustantivo?
«D. En que le puedo agregar artículos i otros adjeti­

vos, como cuando digo el Dios ve1'dade1'o, el Dios c1'iad01"
i salvado1' i glo1'ificadol'.

«1\1. Ese sustantivo ¿es nombre propio o apelativo?
«D. ¿Cómo puede ser nombre apelativo, no habiendo

mas que un solo sér a quien podamos darlo?
«M. Así es en efecto. Pero desde que ha podido pro­

fanarse en cierto moclo este santo nombre, dándolo a
imajinarios dioses, i aun a criaturas humanas, en una
palabra, desde que ha podido usarse en plural, 10 hemos
hecho un verdadero apelativo. En realidad, son nmi
pocos los nombres propios que no pueden usarse como
apelativos.

«Señalad los otros sustantivos de esa frase.
«D. Cielo, tierra, otra vez dia, i finalmente padres,

.ridan i Eva.

«M. ¿Qué notais acerca de Adan i Eva?

«D. Son nombres propios, de número singular 1 mas­
culino el primero, femenino el segundo.

«(;\1. ¿ uelen juntarse n.rtícu10s u otros adjetivos a C80l:I

nombres'?
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«D. Sin duda: el desg1'aciado Adan, desten'ado del
pa1'aíso te1'1'enal; la incauta Eva, seducida p01' la se1'­
piente.

«M. ¿Qué adjetivos hai en la frase de que se trata?
«D. Primeramente los artículos definidos el, la; en

segundo lugar, seis.
«M. ¿Qué especie de adjetivo es seis?
«D. Numeral, porque significa un número determinado.
«M. ¿Es necesario que el número sea determinado,

para que el nombre se llame numeral?
«D. Sí, porque muchos, pocos, algunos significan

número, pero indeterminado.
((M. ¿Qué especie de numeral es seis?
((D. Cardinal, porque significa sencillamente el núme­

ro de las cosas de que se trata, de los dias.
((M. ¿Es sustantivo o adjetivo?
«D. Adjetivo, porque necesita de un sustantivo a que

referirse.
((M. 1 cuando yo digo tres i ,tres son seis, ¿a qué sus­

tantivo se refieren estos numerales cardinales?
«D. Están sustantivados; i se subentiende cosas o uni­

dades.
((M. ¿Cuál es el ordinal que nace de seis?
((D. Sexto, que cabalmente sigue despues en esta

misma frase, i es adjetivo.
«M. ¿Qué especie de adjetivo?
«D. De dos terminaciones en cada número: sexto,'

sexta, sextos, sextas.

«M. ¿Cuál es el numeral colectivo que sale de seis?
«D. Media docena: docena es sustantivo que significa

el conjunto de doce cosas; i añadiendo media, las re­
duzco a seis.

ORT. 7*
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«~I. ¿Qué' es mediét?

(cD~ Adjetivo ele dos termÍnacíones~ medía a.lmud,.
media fanega, dos medios alrnucles, dos medias fanegas.

«~1. ¿Medio es siempre adjetivo?
(f.n. Es sustantivo cuando se cUce,. P{)~ ejemplo, el

m,ed'Eo de la plaza; o no tengo medios' de que valerme; o
cntl'e tene¡~1-azon O'no tenerla, no hai m;edio~

«M. ¿Cuál es el partitivo que nace de seis?"

«D. Se puede usar en esté- sentido el orclina:l un sexto,.
o emplear la frase sexta pe1.rte,. o dar- la terminacion avo
al numeral, diciendo un. seis-avo.

«~1. ¿I cómo formariais el partitivo de trescient06
veinte i cinco?

«D. Diciendo un-trescientos-veinte-i-cinco-avos',

«1\1. ¿Qué quiere decir ochenta i cuatro trescientos­

veinte-i-cinco-avos?
«D. Significa que se ha dividido una cosa en tres­

cientas veinte i cinco partes, i que se habla de ochenta i

cuatro de estas partes.
«JI. ¿Qué otro adjetivo hai en la frase?
«D. Primeros, que está en la terrninacion masculina.

de plural.
«M. ¿Cuál es el singular?
«D. P¡'imel'O, que pierde la última letra cuando se

antepone a un sustantivo, como en el prime)' hmnbre,
el primer capítulo.

«M. Decidme los climinutivos mas usuales de los
sustantivos árbol, (lar, mujer, piedra, fuente, i de los
adjetivos Tasado, duro, grande,

«D. Florecita i florecilla, de flm'; muje1'ciLtl, rnuje1'cilla,
nwjerzuela, de mujer; pieclrecita, jJied1'ecilla, de piedra;

fLwntecita, fuentecilla, de fuente; 1'osaclito, de 1'osacloj
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durito, dW'illo, ele clw'o; gTandecito, grandecillo, de
grande.

ccM. Dadme los aumentativos de casa, libro, grande.
«D. Caseron, librazo, libTote, grandote, grandazo, gTan­

dísimo.
c<1\1. ¿Cómo se llaman los aumentativos que terminan

como el último?
«D. Superlativos.
cc(El mismo método de preguntas puede hacerse exten­

sivo a las otras materias de las lecciones precedentes; i

cuando el discípulo no acierte con la respuesta, se le pon­
drá en el camino de hacerlo, sin dictársela. Sigue un
ejemplo.)

ccM. ¿Chile es sustantivo o adjetivo?
ccD. No sé.
ccM. Se os ha dicho que los sustantivos se juntan fre­

cuentemente con artículos; que muchos de ellos tienen
plural; que los adjetivos concuerdan con ellos en número
i jénero. Ved si podeis hacer todo eso con Chile. Prime­
meramente, ¿podeis ponerle artículos?

«D. Creo que nó.
«M. ¿I podeis ponerlo en plural?
«D. ¿Cómo es posible si no hai ·mas que un Chile en

el mundo?
ccM. Puede ser que os equivoqueis.
ccD. Pero ¿en qué parte del mundo hai otro Chile?
ccM. Yo a lo ménos tengo noticia de un nuevo Chile.
ccD. Segun eso, ¿hai dos Chiles? ¿I dónde está el se-

gundo Chile?
ccM. No hai necesidad ele averiguarlo. Habeis dicho

que solo conoceis un Chile, habeis preguntado si hai ot1'O
Chile, habeis inferido que hai dos Chiles, deseais saber
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dónde está el segundo Chile; habeis, pues, dado Hn artí­
culo a esta palabra, le habeis j untac10 adjetivos, los habeis
concertado con ella en número i jénero, i la habeis pues­
to en pIural.

«D. Ya veo que Chile es sustantivo de jénero mascu­
lino, i que aun hai casos en que le clamas plural.

({M. A mayor abundamiento, se os dará luego otra
señal mas jeneral para distinguir al sustantivo entre to­
das las btras palabras. Pero os quiero preguntar otra
cosa. ¿Chile es nombre propio o nombre apelativo?

«D. Si no hubiera mas Chile que el nuestro en el mun·
do, Chile sería ciertamente nombre propio, pero si hai
mas de un Chile.....

({M. Decidme: ¿no hai muchos hombres que se llaman
Juan, Diego, Antonio? i ¿dejan por e 'o ele ser propios es­
tos nombres?

({D . Yo diria que sí.
«M. Decic1me ahora: cuando despues de saber lo que

es un rio, encontrais un caudal de agua corriente, i decís
hé aquí un río, ¿por qué lo decís?

«D. Por la semejanza de este nuevo rio con los otros
rios en todo aquello que me parece propio de un rio.

«~1. Mui bien; ¿i se os ha ocur~ido jamas decir, al ver
a un hombre, este hombre es un Márcos o un Diego?

({D. ¿I en qué consiste la diferencia de los dos casos?
«)1. Consiste en que rio, árbol, hiel'ba son nombres

que doi a todas las cosas que me parecen tener las partes,
propiedades o circunslancias en que respectivamente se
asemeja cada árbol a los demas árboles, cada rio a los
demas rios, etc.; pero Márcos no quiere decir que cierta
persona así llamada tenga calidades particulares en vil"
tud ele las cuales se le llame así, i que, existiendo en otras
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personas, me harian llamarlas de la misma manera. El
nombre propio de un individuo puede darse i se da fre­
cuentemente a otros, sin que por eso se forme con ellos
una clase particular de personas que se asemejen entre sí
i se diferencien de otras bajo ciertos respectos.»

Es de sentir que el maestro hubiera rematado aquí
su explicacion.

Hai en ella doctrina, i sobre todo, método que utiIfzar.
Uno de los ejercicios que Bello recomendaba a los

preceptores era el de la conjugacion refleja, en la cual
debian hacer notar a los niños: 1.0 que la s final de to­
das las primeras per~onas del plural se suprime ántes
del enclítico nos, diciendo, por ejemplo, vámonos, no vá­
mosnOSj 2.° que, en las segundas personas de plural, no
se usa al presente el enclítico os, por lo cual se dice os
mirais, i no rniraisos; i 3.° que la d final de la segunda
persona de plural del imperativo se suprime siempre
ántes del enclítico os, diciéndose, verbi gracia, ocupaos,
i no ocupados, excepto en el verbo ir.

Aconsejaba asimismo el que se ejercitara a los alum­
nos en las combinacionE's de los casos complementarios
por medio de construcciones como estas:

Me trajo una buena noticia-me la trajo.
Te- trajo los papeles-te los trajo.
Nos reveló el secreto-nos lo reveló.
Os contó lo que habia pasado-os lo contó.
El muchacho le quitó el libro-se lo.

» les quitó el libro-se lo (no se los).

» le trajo la carta-se'la.
» les trajo la carta-se la (no se las).
» le o les mostró los libros-se los.

» le o les mostró las cartas-se las.



LlV OPÚSCULOS GRAMATICALES

El se los, se las, encerrado entre paréntesis, es una
locucion viciosa, aunque bastante jeneralizada, segun
Bello.

Dícese comunmente: «Los alumnos me pidieron el
libro; i se los llevo,» debiendo decirse se lo.

Literatos españoles de mucha fama incurren en este
defecto.

Don Anclres Bello tiene entre los gramáticos un carác­
ter distintivo.

Ha llevado un espíritu filosófico i científico a las cues­
tiones de filolojía.

No se ha contentado con analizar vocablos separados
i locuciones aisladas.

Ha examinado el lenguaje en sus pormenores, i en su
conjunto, para deducir con certeza las reglas jenerales a
que está sujeto, sin pagar tributo a la rutina.

Todos los trabajos coleccionados en este volúmen son
testigos fehacientes de tal asercion.

Abrigando, como abrigo, este convencimiento, se
comprende que experimente un verdadero placer al in­
sertar el siguiente artículo inédito del ilustre huma­
nista.

GLASIFlCACIO~ DE LAS PALABRAS

1

((El primer paso en la análisis de una lengua es la cIa·
sificacion de los elementos de que se compone. Los de
la lengua" castellana pueden reducirse a siete: sustantivo,
adjetivo, verbo, advc1'bio, pl'eposicion, conjuncion, inte1"
jeccion.

((Con esLas palabras, formamos complement08 i p1·OpO.
siciones.
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«El complemento sirve para completar el significa­
do de una palabra, señalando el téemino de una rebcion
indicada por ella. En cada idea, hai el jérmen, por decirlo
así, de gran número de rebciones, Mesa, por ejemplo,
dice relacion a un dueño, a un destino, al material de
que está hecha, a sus dimensiones, al lugar que ocupa,
etc. 1 si queremos completar el significado de la palabra
que la denota por m.edio de una de estas relaciones, aña­
dimos un complemento, diciendo la mesa de Pedro, la
mesa de esc¡'ibi1"-, una mesa de caoba., una m,esa de dos
vams ele la1-go, la 1Twsa de la sala, etc.

«El complemento consta ordinal:iamente de dos par­
tes: p¡'eposicion i térm,ino. El ofioio de la p¡'eposicion es
anunciar el término; el término, como 10 dice la voz
misma, significa el objeto en que termina la relacion,

«La naturaleza de la relucion es laR mas veces indicada
por las circunstancias, como lo manifiestan los ejemplos
precedentes en qlIe aplicamos la preposicion de a rela­
ciones sumamente varias. Hai, con todo-, preposieiones
que expresan con bastante claridad la naturaleza cle la
relacion, como desde i sin, en estos ejemplos: Ll(JVió
desde el amanece¡-; un cielo sin nubes, Desde significa
principio, i sin ausencia o privacion.

«Pero hai complementos que constan sO'10 de término.
Cuando decimos anil.a¡- a Dios, referimos el amor a su
objeto, i denolamos el objeto amado, por medio de un
complemento ql'le consta de preposicion. i término; pero
cuando deeimos ver el campo, ver las flores, para denotar
los objetos a que referimos la vision, nos valemos simple­
mente de un término.
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«La P1'oposicion significa un pensamiento, en que con­
sideramos un objeto bajo una particular modificacion.
Consta, por tanto, de dos partes: sujeto i atributo. El
sujeto significa el objeto; el atributo, la modificacion.

4

«Ahora pues, las palabras se diferencian unas de otras
por los varios oficios que ejercen en el complemento i
en la proposicion. Hai oficios comunes a dos o mas clases
de palabras; i palabras que, cambiando entre sí sus ofi­
cios, pasan de unas clases a otras.

5

«El sustantivo tiene dos oficios: 1.0 sirve de sujeto en
la proposicion; 2. 0 sirve de tórmino en el complemento.

6

«El adjetivo tiene un solo o~cio: se refiere al sustantivo
calificándolo, esto es, denotando una calidad particular
del objeto significado por él.

«Mas unas veces el adjetivo califica especificando, esto
es, denotando junto con el sustantivo una especie inclui·
da en el jénero que el sustantivo representa; otras veces
califica explicando, esto es, desenvolviendo do entre las
calidades del objeto aquella en que fijamos particular­
mente la consideracion. Cuando decimos, por ejemplo,
(L01'es olorosas, olorosas especifica, porque no todas las
flores lo son; (Lores olorosas forma una especie particular
de (lores. Pero cuando decimos mansas ovejas nos fijamos
en una calidad do las muchas que se encuentran jene-
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ralmente en las ovejas, que·es la mansedumbre. Mansas
ovejas no es una especie particular de ovejas, porque
todas las ovejas son mansas. El adjetivo, cuando califi­
ca de este modo, se llama epíteto o predicado.

(eEl adjetivo puede servir de término en el complemento,
pero refiriéndose a un sustantivo i significando siempre
un predicado: verbi gracia, ce Pedro tiene fama de docto;»
(e Beatriz pasaba por discretaj» ceLos ramos se quebraban
de cargados.»

7

(eSucede amenudo que el sustantiw i el adjetivo cam­
bian entre sí sus oficios: el sustantivo se adjetiva; i el
adjetivo se sustantiva.

eeEl sustantivo se adjetiva cuando se refiere a otro
sustantivo, ya especificándolo, j'a explicándolo. El profeta
rei significa una especie de profeta; (en la gramática, la
especie se reduce muchas veces a un solo individuo).
El 1'ei Cárlos ofrece una combinacion de diverso carácter:
1'ei es un epíteto de Cárlos.

eeParecerá a primera vista que en eBta expresion pode­
mos considerar a Cá1'los como una especificacion de 1'ei,
a la manera que en la expresion anterior consideramos
a 1'ei como una especificacion de pmfeta. Pero no es así.
En las calificaciones que especifican, la combinacion en­
tera abraza siempre ménos que cualquiera de los dos
elementos que la componen: profeta rei abraza ménos
que p1'ofeta i que rei, porque hai profetas que no son
reyes, i re~res que no son profetas. Pero, aunque el rei·
Cá1'los abraza ménos que rei, no abraza ménos que Cár­
los, porque Cárlos denota cierto inclivicluo particular, i

u significacion no es susceptible de estrecharse.
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«Se dirá tambien que rei profeta es una especie de 1'ei,
al mismo tiempo que una especie de profela; i que por
tanto será arbitrario c(.'I1siderar a cualquiera de los dos
como el sustantivo especificado por el otro. Pero, en nues­
tra lengua, la cololiacion de los dos sustantivos deter­
mina el órden en que debemos considerarlos. Cuando
·decimos el profeta rei, 1'ei especifica a p1'ofeta; i cuando
decimos el rei profeta, profeta especifica a 1"ei.

«Cuando el adjetivo es un predicado u epíteto, se halla
muchas veces sepal'aclo del sustantivo que califica; verbi
gracia: «El uso excesivo de los licores fermentados, es
pernicioso a ·la salud.» 1 lo mismo sucede con el sustan­
tivo adjetivado; vel'bi gracia.: «Ronl.a es el centro de la
unidad católica.»

«Hemos visto que el adjetivo epitético ¡::irve a veces
de término, El sustantivo adjetivado ejerce igual oficio,
como en «Aspira areL»

«Así como el sustantivo se adjetiva, el adjetivo se sus­
tantiva, Subentiéndese entánces un sustantivo particular,
como cuando decimos: los pobres, los 1'icos, en que se
subentiende hombres; el blanco, el negro (color); a la
(1'a11CeSa (manera o mocla). A veces, con todo, sería di­
fícil designar el sustantivo subentendido, corno en las
expresiones: a la larga, ?- solas, a las clél1'a3, de claro en
claro, etc. El adjetivo se halla entónces verdaderamente
sustantivado.

«Como aclemas de esle cambio de oficios, el sustanti­
vo i el adjetivo se asemejan mucho en sus accidentes de
jénero i número, suelen los gramáticos mirarlos como
pertenecientes a una sola clase de palabPas, llamada
nombre. .

«Segun don José Gómez Hermosilla, el sustantivo
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el adjetivo se diferencian esencialmente en que el prime­
ro está destinado a significar los objetos en su totalidad,
i el segundo las calidades o modificaciones particulares
de los objetos. Esta idea coincide exactamente c.on la
nuestra.

«El verbo castellano significa el atributo de la pro­
posicion, indicando al mismo tiempo la persona i nú­
mero del sujeto, el tiempo del atributo i el modo de
la proposicion, esto es, la operacion del entendimiento
o de la voluntad que declaramos con ella'. Cuando de­
cimos, por ejemplo: «Las artes i las letras huyeron de
aquella tierra malhadada,» huyeron (calificado por el
complemento que le sigue) significa el atL'ibuto de la
propJsicion; pero indicando al mismo tiempo que se ha­
bla de varias teeceras pees mas, esto e~, de varias cosas
entre las cuales no se comprende ni la persona que ha­
bla ni la persona a quien se dirije la palabra; indicando
juntamente que el huir, atributo de la proposicion, se
refiere a un tiempo pasado, i que la proposicion expresa
un juicio. En efecto, si el sujeto fuese una muchedumbre
de cosas entre las cuales se comprendiese la primera o
segunda persona, no podria decirse huyeron, sino hui­

m.os, huisteis; i si el sujeto fue' e una sola persona, pri­
mera o segunda, diríamos huí o hui te. Por otra parte,
si la época del hUÍl' no fuese pasada, sino presente o fu­
tura, deberia decirse huyen o huirán; i si en lugar de
expresarse un juicio, se expresare una simple aprension
o un deseo, sería menester decir hllyan.

«El verbo es una palabra que no puede confundirse
con otra alO'una.
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9

«El adv81'bio es una palabra que especifica ya califica­
ciones, )Ta atributos. Considerando al atributo como
calificacion de un sustantivo (i verdaderamente lo es),
podemos decir en jeneral que el adverbio es una palabra
que sirve para especificar calificaciones.

«En efecto, el adverbio especifica adjetivos: «mui ale­
grej» «demasiado incautoj» «profundamente triste:» ver­
bos: «se levanta temprano;» «vive léjos;» ((ancla despacio:»

complementos: «es enteramente de sus amigosj» ((la casa
estaba casi a la orilla del precipicio:» otros adverbios:
«mui bienj» «casi nunca.»

·«El sustantivo se adverbializa especificando calificacio­
nes: (da habitacion es algo estrechaj» (dos vestidos no
eran nada elegantes.»

((Recíprocamente los adverbios demostrativos se sus­
tantivan: «hoi es dia de fiestaj» (<allí es· buen lugar
para construir un puente.» Pero creo que este uso se
limita a las proposiciones cuyo atributo es el verbo se1'

calificado por el sustantivo que va envuelto en la signifi­
cacion del adverbio, segun se ve en los ejemplos: hoi
quiere decir este dia, el dia presente, i allí, aquel lugar,
el luga1' que vemos a cierta distancia.

«El adverbio se sustantiva amenudo haciendo de térmi­
no en los complementos: Desde hoi, ántes de ayer, hasta.
mañana, por acá, por allí, de ce1'ca, de léjos; lo que, sin
embargo, no creo que suceda jamas con los adverbios de
modo.

«Son rarísimos los casos en que se adjetiva el adverbio,
calificando sustantivos, como en la expresion familiar
«e un hombre así.» Por el contrario, tenemos variQs
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adjetivos que se prestan al uso adverbial, calificando
verbos: «hablan bajo,» «gritan recio,» «no veo elaTo.»

10

«La preposicion, como hemos dicho, anuncia el térmi­
no de un complemento.

«A veces una preposicion se junta con otra, formando
un verdadero complemento: verbi gracia, «se me deslizó
por entTe los dedos;» «saltó pOT sobre las ramas;» «eran
los dospa1'a en uno.»

11

«La conjuncion es una palabra que junta dos o mas
elementos análogos; por ejemplo: dos sujetos de un
verbo: «Roma i Cartago eran rival~s;» dos atributos de
un sujeto: «El enfermo no come ni duerme;» dos adje­
tivos que se predican de un mismo sustantivo: «feo pel'O
discreto;» dos calificaciones ee un verbo: «estudia ince­
santemente, a'unque con poco método;» dos proposiciones:
«(llegamos tarde, i no pudieron alojarnos;» etc.

«Se ha creído sin fundamento que la conjuncion ligaba
solo proposiciones. Es verdad que muchas construcciones
análogas a las precedentes pueden resolverse de este
modo: «él es feo, pero él es discreto;» «ellos estudian
incesantemente, pero ellos estudian con poco método.»
Con todo, no siempre es así. ¿Cómo resolveríamos: «Ro­
ma i Cartago eran rivales;» (elos árboles de una i otra
orilla enlazaban entre sí sus ramas;» «cuatro i cinco son
nueve?» No debemos admitir una resolucion que no
puede aplicarse a todos los casos.

«Los adverbios i los complementos hacen amenudo el
oficio de las conjunciones: verbi gracia, ademas, asimismo7
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finalmenle, consiguientern.enle, luego (en el sentido de
la conjuncion latina ergo), mas (equivaliendo a pe1'o), sin
emba1'go, con todo eso, en p1'imer luga1', en segundo luga1',
etc. Igual oficio damos alguna vez al adjetivo, i lo que
es mas, a una proposicion entera: no obstante, es a sabe1',

es deci1', etc.
«Júntanse otras veces dos conjunciones: «Pero, sin

embargo;» «~las, con todo eso.»
«I suele tambien repetirse la conjuncion, precediendo

a cada uno de los elementos que enlaza: «ya en el senado,
)'a en el consejo, )'a en la .asamblea del pueblo.»

12

«La interjeccion es una palabra que envuelve el signi­
ficado de una proposicion cuyo sujeto es 1)0, i cuyo verbo,
que siempre se halla en la primera persona de singular
del presente de indicativo, denota algun afecto o movi­
miento de la voluntad. Por ejemplo, ¡ai! significa me duelo,
me compadezco; ¡oh! me admiro, invoco; ojalá, yo deseo;
etc. Esta especie de proposiciones oscuras i afectuosas
se arrojan, por decirlo así, de improviso, en medio del
razonamiento; i de aquí el nombre que les damos de in­
t81]ecciones.

«Las interjecciones son calificadas, como los verbos, por
adjetivos epitéticos, (e¡ai desgraciado!» i por complemen­
tos, (qai de ti!» (e¡oh vergüenza!» (e¡oh Dios mio!» Mas
a veces se calla la interjeccion i queda solo su califica­
cían (e¡ desgraciado!») (e¡justo cielo l»)) Los vocativos son
siempre complementos de una interjeccion expresa o tá­
cita.

«A veces un adjetivo cpitético toma la fuerza de una
intcrjeccion: (e¡Pobre de til» <qInfelices de nosotros!»
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«Suelen tambien usarse interjeccionalmente ciertas pro­
posiciones: «¡Pese a mi alma!» Las exclamaciones: cqMi­
sericordia!» cqVenganza!» cc¡~Iuerte!» son fragmentos de
proposiciones elípticas, que pueden ser consideradas co­
mo interjecciones.

13

ccEl término del complemento, segun hemos visto" es
ya un sustantivo, ya un adjetivo epitético.

ccEl sustantivo es privativamente, calificado por el ver­
bo i por el adjetivo.

ccEl sustantivo i el adjetivo pueden ser ambos caIiücados­
por complementos que los especifican: la casa ele Peé1ro;

ansioso de gloria.

ccEl sustantivo puede .calificarse por medio de proposi­
ciones ir¡cidentes que especifiquen o' expliquen. En ccel
hombre que cumple con sus obligaciones,» la proposicion
incidente que cumple con StLS obligaciones especifica al
hombre de que se habla; pero en la villa de Madrid, que

está situada a la O1'illa del Manzanáres, la proposicion in­
cidente no hace mas que explicar; su oficio es semejante
al de un mero epíteto. Solemos poner una coma entre el
sustantivo i la proposicion incidente e'[!itética.

ccEl adjetivo puede asimismo calificarse por medio de
proposiciones que especifiquen o expliquen. ccTales sue­
len ser los fines, cuales han sido los medios empleados
para conseguirlos.» La proposicion incidente se refiere
al adjetivo tales, i especifica su significado jeneral i vago.
ccFué enemigo del fausto, cuales habian sido siempre sus
antepasados.» La proposidon incidente no especifica al



LXIV OPUSCULOS GRAMATICALES

adjetivo enmnigo del fausto; lo que dice es que esa mis­
ma calidad sin limitacion alguna se encontraba en los
antepasados de la persona de que se trata: es una pro­
posicion incidente epitética.

«El adjetivo admite una calificacion que no es propia
del sustantivo, pues, segun hemos visto, puede ser cali­
ficado por adverbios: «Ciceron rué un orador mui elo­
cuente;» «la riqueza es harto propensa a la soberbiaj»
«una economía sónlidamente mezquina.»

«Las calificaciones del verbo son: 1.0 epítetos o predica­
dos: «es valiente;» «es un caballel'o;» «es hombre jene­

TOSO;» «quedó inmóvil;» «murió tranquilo.» 2.° adverbios:
«vive oscummente;» «hablaron demasiado;» «se levanta­
ron temprano.» 3.° complementos: «discurre con juicio;»
«h venido de Cádiz;» «navegaba hacia occidente;»

«apelaron a la corte sup1'ema;» «llegarán p01' el C01'1·eo.»

«Ya hemos visto que los adverbios pueden ser califi­
cados por otros adverbios. Pueden serlo asimismo por
complementos: «ántes de amanecer,» «despues de la ce­
na,» «cerca del palacio,» «debajo de la cama;» i por pro­
posiciones incidentes: «allá, donde se levanta aquella
torr~ sobre un esparcido caserí~.» .

«El adjetivo no califica al adverbio. La única excepcion
en contrario es la del adjetivo mismo con adverbios de­
mostrativos: «allí mismo,» «ahora mismo,» «mañana
mismo,» «así mismo.»

«El complemento es a veces calificado por un adverbio:
«mui de propósito;» «casi a una vara de distancia;» (caun
sin pensarlo.» A veces por otro complemento: «en el año
de 1812, a 26 dias del mes de marzo, a las cuatro i siete
minutos de la tarde.» El segundo de estos complementos
explica, delermina la ide~ del primero, como el tercero
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la del segundo. ( os referimos a los complementos tota­
los, separados por comas. En el primero, el sustantivo
año, que sirvo de término, es calificado por el comple­
mento «~e 1812;» en el segundo, el sustantivo dias, que
sirve de término, es asimismo calificado por el comple­
mento «del mes,)) cuyo sustantivo-término es calificado
a su vez por el complemento «de marzo;)) en el tercero,
el complemento «de la tarde)) califica juntamente dos sus­
tantivos que sirven de término a la preposicion a, i están
enlazados por la conjuncion i. No se debe confundir el
complemento que califica a un complemento con el quo
solo califica a un término, que es lo que comunmonte
sucede.) A veces por una proposicion incidente: «Al
primer destello de la aurora, cuando apénas habia luz
basta.nte para distinguir los objetos.))

«Las interjecciones son calificadas, como los verbos,
por complementos i predicados; pero nunca lo son por
adverbios.

15

«El conocimiento de las reglas relativas a la califica­
cion de las palabras es de toda necesidad, no tanto para
la análisis del razonamiento hablado, como de los pensa·
mientas que con él se dan a entender; porque estas cali­
ficaciones determinan el órden i dependencia mutua en
que presentamos las ideas, cuando las- traducimos en el
lenguaje. El sustantivo es un signo primario; el ad-tetivo
i el verbo, secundarios; el complemento, secundario, ter­
nario, etc.; el adverbio, necesariamente ternario, etc.

«Un sustantivo calificado se considera como un sustan­
livo simple, que admite a su vez muchas calificaciones.
Lo mismo se aplica a las otras especies de elementos.

ORT. D'
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«Semejantes monstl'llOS (dramátioos) desapaI'ecerán a
la primera ojeada que echen sobre 1::1. escena la rozan i el
buen sentido.]) En este ejemplo~ sacado de las obras de
Jovellánosr el sujeto «serr..cjantes monstnrosj» todo lo
demas es el atriblTto. En el sujeto, el sustantivo es califi­
cado por un adjetivo; i on 01 atributo, el verbo es calificado
solamente pOl~ un. com 1 lnento; pero en éste, el sustan­
tivo <;>je-ada, que sirve de- tér'mino r es ealificado por el
adjetivo ]J1'ime"P8; i la frase sustantiva púmera ojcada7

fIue se considera como un sU':ltantivo simple, es calificada
por el adjetivo la:; i en fin, 131 frase sustantiva la primel'a
oje-ada es calificada pOl~ una proposicion incidente. Ana­
lizándola, se ve que el sujeto es doble, porque consta de
las frases sustantivas la mzon, el buen sentido, enlazada
pOI la conjuncion i; el atributo Jo forma el verbo echen7

calificado priIneramente por el complemento que (el cual
representa la frase sustantiva recedente, la prinWl\
ojeada), i luego pOI el complemento sobm la escena. Las
frases sustantivas la 1'azon, la escena, constan cada una
(le un sustantivo, calificado por un adjetivo; i la fras
sustantiva el buen sentido consta del sustantivo sentido,.
fIue, calificado por el adjetivo bt6en, forma la frase sus­
tantiva buen sentido,. la cual os calificada a su ,cz por o
cljclivo el. E ta análi is parecerá minuciosa; pero 0'._

necesaria7 si se quiere percibir la íntima trabazon de}
razonamiento,. i cómo se eslabonan unos con otros lo
'igno& que- lo Cil'omponen.»)

Don AncIres Bello hal ia cstu-diado la proposIClon on
sus diversos elementos, i la palahra en sus sonidos indi­
'i:'tibles,. a la. mane!';) del fi::;iolojisla que oh. 'orV<1 el Ol'!!a­

ni..mo humano ha.::;(a sus últimas ',lt la::;.
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Pero esta ancian estremada a Jos estudios lengüísticos
no era un obstáculo para que dirijiera con igual fruto su
talento a otros ramos de la ciencia.

El hombre que ha seguido la pista ele una palabra, de
una letra, de un acento, desde el oríjen. del castellano
hasta nuestros dias, es el mismo que ha leído i releído
el código romano i las Ptl.nclectas para redadar el pro­
yecto del código civil chileno.

~fIGUEL LUIS A:UUX.\TEGUI.

'" C5t) K
~ ~-7J •
C01~

•
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LENGUA CASTELLANA

Fl'onto oxilo ncgotiulll
EL dignuJU puol'is putes:
.\ggrcssis labor anluus.

(TERE~TJ.\~[;S Mu-nul'.)
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Como no hai pueblo, entre los que hablan un mismo iclio·

ma, que no tenga sus vicios peculiares de pronunciacion, es

indispensable en todas partes el estudio de la Orl%jía a los

que se proponen hablar con l)tll'eza; pues no basta que sean

propias las palabras i conectas las reases, si no se profieren

con los sonidos, cantidades i acentos lejítimos.

EstllLlio es este sumamente necesario para atajar la rápida

dejeneracion que de otro modo experimentarian las lenguas, i

que multiplicándolas, haria crecer los embarazos de la comu­

nicacion i comercio humano, medios tan poderosos de civiliza­

cion i prosperidad: estudio indispensable a aquellas personas

qlle por cllugar que ocupan en la sociedad, no podrian, sin

degradar5e, descubrir en su lenguaje resabios de vulgaridad

o ignorancia: estudio, cuya omision desluce al orador i puede

hasta hacerle ridículo i concitarle el desprecio de sus oyentes:

estudio, en fin, por el cual debe comenzar todo el cfue aspira

a cultivar la poesía, o a gozar por lo ménos en la lectura de

las obras poéticas aquellos delicados placeres mentales quo.

produce la representacion de la naturaleza física i moral, i que

tanto contribuyen a mejorar i pulir las cosLumbres.
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Un arte tan esencial ha estado hasta ahora encomendado

exclusivamente a los padres i maestros ele esuuela, que careo

ciendo, por la mayor parte, <le reglas precisas, cintes viuian con

.·u ejemplo la pronunciacion de los niños, que la corrijell con

sus· avisos. Pero, al fin, se ha reconocido la importancia de la

Ortolojíu; i ya no es licito pasada por alto en la lista de los

ramos ele enseñanza destinados a formar el literato, el orad?r,

el poeta, el hombre público, i el hombre de educacion.

DeFleoso de facilitar su e~tudio, presento a los jóvenes ame­

ricanos este breve tratado, en que me parece hallarán reunido

cuanto les es necesario, para que, juntnndo al conocimiento

de las reglas la Qbservacion del uso, cual aparece en los bue­

nos diccionarios i en las obras de verso i prosa que han obteni·

do el sufrajio jcneral, adquieran por grados una pronunciacion

correcta i pura.

En las matedas controvertidas, apunto los diferentes dictá­

menes de los ortolojistas, i si me (leciclo por alguno de ellos

o propongo uno nuevo, no pOI' eso repruebo los otros. El pro­

fesor o maestro que adoptare mi texto para sus lecuiones orto­

lójicas, tienc a su arbitrio hacer en él las modificaciones que

guste, i acomodarlo a sus opiniones ral'ticl1lares en estos pun­

tos variables, fIlIe afol'tunadamente ni son muuhos, ni de

grando importancia. Yo prefiero, por ejemplo, la pronuneia­

cion de substituir i lmns(or1?18Y; mas no por eso diré que

hablan mal los que suprimen en la primera de estas dos pala·

bras la bien la segunda la n, como lo hacen hoi dia gran

número de pereonas instruirlas, cuyas luces respeto. La varie­

dad de prácticas es inevitable en estos confines, por decirlo aSÍ,

de las diferentes escuelas; i no sp.rÍa fácil hacerla dcsaparcücr

-sino bajo el imperio de una autoridad que, en vez de la con­

viccion, emplease la fuerza: autoridad inconciliable con los

fueros de la repúbliua literaria, i que, si pudiese jamas existir,
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Iwria rnas daño que provecho; porrIue en las letras, como en

las artes i en la política, la verdadera fuente de todos los

adelantamientos i mE'joras es la libertacl.

Algunas reglas (le OI'lo!oj ia ((;01110 de S il1.lá,:'I: is i Orlo[/n.t(ía)

se fundan ·en el oríjen de las palabras, i no puellen aplicarse a

la práctica sin el conocimiento de oteas idiomas, que no deben

suponel'se en los alumnos; pero no por eso es lícito omitirlas

en una obra cuyo objeto es ilwestigar los lwincipios i funda­

mentos de la buena pronuneiacion, i no solo aquellos que se

dejan pel'ciuj¡· a los observadores ménos in:;tl'lli,lus, sino aun

los que por su naturaleza solo puedell SCl'\'il' ele g'llia a los eru­

ditos, i a las corporaciones literm'ias cuyo instituLo es fijar el

lenguaje. Corresponde al profesor clejir, entre las yarias ma­

terias que se toean en un tratado elemental, las accesibles a la
inlclijcneia de sus discípulos, siniéndo5e ele las otras, si las

juzga útiles, para la decision de los casos dudosos que los

principiantes no alcancen a resol ver por sí mismos.

A la Ortolojía, qne comprende, como parte integrante, la

doctrina de los acentos i de las cantidades, llamaclas 00­

munmente Prosodia, creí conyenicnte ag¡'egar un tratado de

Jlét1'ica. La Prosodia i la Métrica son dos ramos que ordina­

riamente van juntos, porque se dan la mano i se ilustran recí­

procamente.

En la Mél1'ica, doi un análisis complcto, aunquc breyc, del

artificio de nuestra yersificacion, i de los verdaderos principios

o elementos constitutiYos del 111,8l1'O en la poesía castellana,

quc bajo este respecto tiene grande afinidad con la de easi

todas las naciones GuItas modernas. Pero me era imposible

emprender este análisis sin que me saliesen al paso las reñiclal'l

controversias que han di virlido siglos hace a los humanistas,

acerca de las cantidades silúhicas, el oficio (le los acentos i b

medida de los "cI'sos. Despucs eh- habel' leído COI1 atenciün no
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p'0CI) de lo que se ha escl'ito sobl'e esta materia, me decidí por

la opinion que me pareció tener mas clal'amente a s"u fayol' el

testimonio del oído, i que, si no me engaño, aventaja mucho a

las otras en la sencillez i facilidad con que explica la medicion

de nuestl'OS versos, sus varias clases, i los cal'actéres peculia­

res de los dos ritmo.' antiguo i moderno. Reservo para los

Apéndices estos i oteas puntos ele elucidacion o de disputa,

que, interpolados en el texto, suspenderian inoportunamento

la exposicion didáutica destinada a los jó\'enes.

() disimulal'é que mi modo de pensar está en oposic:ion

absoluta con el de (los eminentes litel'atos, autor el uno de un

xcelente teatadl) tle liteeatul'a, i tl'aductor de Homero; i reeo~

mendable el oLr por la publicacion de los pt'imeros elementos
de O¡,toloj ía., que se han dado a luz sobre la lengua castellana;

obra llena de orijinales i curiosas obsen'aciones, i fruto de

largos años de estudio. Pero, pOl' lo mismo que la autoridad de

c.. tos dos escritores es do tanto peso, era mas necesario hacer

notar a(Iuellos puntos en que alguna vez no acertaron; i si el

de..acicl'to fuere mio, se hará un servicio a las letras refutando

mis argumentos i presentando, de un modo mas claro i satis­
factorio que hasta ahora, la yerdadera teoría prosódica i mé..

trica de la lengua castellana,

Solo me resta manifestar aquí mi gratitud a la liberalidad

on que el gobierDo de Chile se ha servido suscribirse a esta

obra. ¡Ojalá que su utilidad respondiese a las intenciones de

un patl'ono tan celoso por el adelantamiento de las leteas, i a

mis ardienLes deseos de ver jeneralizado entre los americanos

el culti \'0 de nuestra bella lengua, que es hoi el patrimoniQ

comun ele tanta. naciones!
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.. antiago, 1.° ele mano de 1850.

i

En esta segunda eclicion, se han hecho correcciones impor­
tantes destinauas; a elucidar algunas partes de la primera, que
me parecieron requerirlo, i a llenar ciertos vacios. He creído

tambien necesario multiplicar los ejemplos, demasiadamente
escasos en la edicion anterior. Estudios posteriores no han he­
cho mas que confirmar mis convencimientos sobre todos los

puntos fundamentales de mi teoría prosódica i métrica. En

esta parte, son cas.i enteramente conformes las dos edicioncs.

Santiago, 1.° de mal'ZO de 1859.

Fuera ele no pocas correcciones puramente verbales i orto­

gráficas, se encontrarán en esta tercera eelicion nuevos i mas
apropiados ejemplos; un órelen mas lójico cn la exposicion de
ciertas materias; la teoría ele una especie ele ritmo popular a

que no sé se haya prestado ateneion hasta ahora; i algunas otras
innovaciones de menor importancia, pero que no alteran en

ningun punto esencial las ideas emitidas .en la eelicion pri­
mitiva.
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El objeto do la Orlolojía es la recta pronunciacion de las

palabras. La Ortoloj ía tiene tres partes: la primern trata de

los sonidos elementales de las palabl'as\ la segunda, de sus

acentos; la tercera, de sus cantidades o tiempos. A las dos últi·

mas, suele darse colectivamente el nombr(' de Pro odia. .

.. A esta parte se da C'11 otras lel1~\lafl el 110111J))'(' d(' 0I'lOCJ1Í.1.

v



PRIMERA PARTE

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES

§ [

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES EN JENEllAL

. Se llama sonido elenwntal aquel que no puede resolverse
en 40s o mas sonidos sucesivos. Tales son los que correspon·
den a las letras con que escrihimos las dicciones gala, campo,
soto. Tal es tambien el que corresponde a la letra compuesta
eh en choza, techo, i el que corresponde a la letra doble 1'1'

en can'o, tierra.
Por el contrario, es sonido compuesto el que consta de dos

o mas partes sucesivas., ya se represente con una sola letra
o con mas. Es, por consiguiente, sonido compuesto el que re­
presentan las dos letras b1' en brazo i las dos letras ai en baile.
Tambien lo es el que damos a la letra x en la palabra exámcn,
pues en él se perciben distintamente dos partes sucesiyas, que
pudiéramos representar escribiendo ecsámen, o segun otros
c[Jsámen.

Los sonidos elementales o son vocales o consonantes. V.o­
cales son los que pueden pronunciarse por sí solos, i conso­
nan.tes los que es imposible proferir, a lo ménos de un modo
claro i distinto, si no se juntan con sonidos vocales. Los soni­
dos que cOl're¡:;ponden a las letras a, o, en cam.po, son vocales,
j los que corl'esponc1en a las letras c, m, p, consonantes.
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Debe notarse que los términos vocal i consonante significan
no solamente las dos especies do sonidos elementales de que
so componen todas las palc1.hras, sino las letras o caractéres que
los representan en la scritura. Yo pl'ocuraré siempre di.'tin­
O'uir e. 'tns do, a('epcione::l.

§ It

DE L \8 YOC.\LE

Lo sonillos elementales ,"ocale, , o como solemGs llamarlos
ordinariamente, las vora/e , no son mas que cinco en nuestra
lengua, a, e, i , o, u.

La tercera vocal es a veces r presen tada con el carácter 1),

y rbi gracia n las lliccione.· carey, vO!J. ería dc desear que
,'c jC~lel'ali¿ase la pr:ictil'tl. de los que seiíalan este sonido en
todos los cas.os con la letl'a i, escribienclo verhi gracia cal'ei,
voi, ain', pein<" Europa i Amél'ica.

La quinta "0("a1 es, iempre representada por la letra u. Pe­
ro esLe carildel' es a veces enteramente ocioso, porque ni re­
presenta el sonido vocal de que le hemos hecho signo, ni otro
sonido alO'uno. As·í sucede siempre (segun la ortogl'afia co­
rriente) despues de la fJ., ,"erbi gracia en las dicciones quem.a,
quila; i despucs de la a, cuanelo no señalamos la 'U con los dos
puntos llamaelos Cj'(?))W.. El oficio de e.. te signo os a.visar que
debe pranuncial'.'c la u; pOl'que 'n e. ta situacion particular,
es decir, de..pues do la ai ántes ele la e o la i, si falta la crema,
e.. mu(la la l/., i solo sirve para quc se dé a la 9 el mismo soni­
<lo quo <.in tes de la.' otl'as vocales, como en auerra, guinda;
al pa.. que puesta la ('l'cma, es pi'cciso pl'onunciar la li, como
cn ét[Jii.ero, [l,1'!Jii.il'.

nopl'csenLamos los soniclos vocales no solo por los signos
simplcs a, <', 'i, 0, n, sino por los compuestos ha, he, hi, ha,
hu, cuando en ellos la letra h no significa nada por sí sola,
l'omo succdo en las dicciones haya, heno, hijo, hombre, hu­
mo. EsLa h no in(liua acciclcnLo alguno que pucda hacci'se
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sentir al oíJo, i no acostumhra esuribirso ahora, sino porqne
se escri]Jia siglos hace, ellando indicaba nna Yerdudora modi­
Duacion de la yoz;.

Divídcnse las yo('alesn llenas i tlébill's. Llena,; son la él,

la e, i la o; débite.') la i, la u. La e, sin embargo, parece tenel'
ma.s bien un c:.míuter medio, ap¡'ox.imarse algo a las débiles."
E:ste "UI'io carácL l' de las voeales, que desdo 11IC'go se (la a co­
nocer al oíllo, Pl'O:lIlUO ereeLos 'notabilísimos e.l1 prosodia, como
despues veremos. POI' ahora me lirnito a indicarlo.

§ Il 1

DE LAS COXSOXAXTES

Los soni(los elementales consonantes, o como solemos lla­
marlos ordinariamente, las consonantes, que tambien so lla­
man sonidos a1'licnlados, o articulaciones, son veintiuno
en nue.otra lengua; es a saber, los representados pOI' las letras
o caract6res simplei; b, el, [ri, l, m, n, 11 r1J, s, t, v; el repr ­
sentado por la letra compnefita ch en chm'co, leche, nicho;
el representado por la lotr'a simple c en can1a, C01'O, culpa, i
por la combinacion qu en quepo, quiso; el repl'esentado por
la c en celeste, cinta, i por la :;:: en zaguan, zé{zro, azul; el
representado por la letra 'J en gala, gozo, gusto, agüe¡'o, i
por la combinar-ion gu en guelTa, guinda; el representado
por la letl'a h en hueso, huevo, que se parece algo al ante­
dicho tIc la g; el represen tado por la letra doble II en llan­
to, bulla; el representado por la l' en aire, abril; el re­
presentaclo por la l' simple en 1'a?jo, i por la 1')' doblo en
é.l.ITogante; i en fin, el representado por la letra 1J en 1Jcmar

?jugo, mayo.

* Fastnm et ingenitam llisjJ3.norum grayítaLom lwrnm ino so SOl'­

moní faeile quis deprehenL1et, si ercbram repetitionem lHerre A, Yoca­
lium longe magnificentissimre, spectct..... sed et crclJ1'a finalis clau \lla
in O velO grande quid sonat. Isaac Vossius. De poemalw1l. ca.nlH
el viribus I'hulhmi.
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-------
Por la enumeracion precedente, .se Ye que hai varios signos

qne no tienen siempre un mismo yalot'. 1 al'a evitar equivoca­
ciones, aclviel'to que por sonidos tIc la c i la a, enti ndo los que
estas letl'as tienen en coro, craso, gam.o, aloria; por soniclo
de' la l' d suave que le damos en arena, cara; i por sonido tic
la ?J, únicamente el articulado, conlO en ynce, ayuno.

Los soniclos de las vocale~ no admiten dif1cultad alguna:
tocIos los pueblo~ que tienen por lengua nativa la ea.. tellana
las pl'onuncian ele una misma manera. Pero en algunas de las
consonantes, es val'io el uso, i se han inkoducitlo vicios de quo
deben precaverse los que aspiran a pronunciar cOl'l'edamente
el castellano. Voi a tratar de cada una de estas consonantes
en particular.

R, V. Aun no está decidido si los dos signos b i v repl'esen·
tan hoi en castellano dos sonidos diferentes O uno solo. Me
inclino a creer que la mayor parte pronuncian b v, pero sin
regla ni discernimiento, i sustituyendo antojadizamente un
sonido a otl'O; de lo que resulta el no poderse distinguir mu­
chas veces por la sola pronunciacion vocablos de diverso sen­
titlo, como bello i vello, basto i vasto, ba1'On i varan, balido
i valido, beneficio i vene(icio, tubo i tuvo, embestir i en­
vestir, baya i vaya, graba)' i g¡'avé11', etc.

Si no se distinguen los valores de estas letras, queJan redu­
cidas las articulaciones castellanas a veinte.

Si b i v signif1can sonidos distintos, es preciso adverti¡' que
la diferencia es lijera: la b no se parece tanto a la p, ni la v a
la f, como en italiano, frances e ingles; i acercándose mucho
una a otea, casi llegan a confundirse, i efectivamente en la
boca de muchas personas se confunden; lo que explicaria el
uso incierto i promiscuo que suele hacerse de estos signos
i el considerarlos como equivalentes en la rima.

Suponiend~ que deba hacerse cierta diferencia entre b i v,
que es a lo que yo me inclino, ¿a ({lié nos atendremos para
colocar atinadamente los dos sonidos respectivos? La incerti­
dumbre ocurre solo ántcs de vocal: en todos los demas casos
se pronuncia uni vcrsalmentc bino v, como en b¡'azo, abril,
lb tinado, .\loab, Job. ¿. 'ónlO sabremos, pues, cuúl de los dos
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ha de proferirse, cuando se le sigue vocal? La etimolojía,
cuando no hai duda en ella, es lo único que pucde guiarnos.
Por consiguiente:

'Lo Debemos pronunciar hábil, m,6bil, núbil, derivados de
los vocablos latinos habilis, nwbilis, nubilis; l1lal'abilla,
procedente de l1úl'abilia; estabilidad, {alibilidad, voces na·
cidas de estable, {alible. En una palabra, se debe siempre
conservar la b de los verbales latinos en bilis, de los castella­
nos en ble, i de sus respectivos derivados.

2.° En la terminacion de los pretéritos imperfectos de incli­
cativo, se preferirá siempre la b a la v, como en amaba, escu··
chaba, iba.

3.° Se prefiere ao;imismo la b, cuando ha provenillo ele la
p, como en cabo ele caput, obispo de episcopus.

4, b Se prefiere la v en los nombres procedentes de los ver­
bales latinos en ivus, i en los verbales castellanos en ivo, i
sus derivados, como putativo, re{lexivo, pensativo, cautivi·
dad, motival'. .

5.° Se prefiere, en fin, la v en la terminacion de los numera­
les ordinales i partitivos, como octavo, ochavo, centavo.

6.° No parece haber razon alguna para pronunciar Át'ila,
abogado, bermejo, bulto, buitre, derivados de Abula, advo·
catus, verm1~culus,"" vultus, v'Ultur; pues no elebe alegarse
aquí el uso contra la etimolojía, ya que todos confiesan que en
la pronunciacion de los mas o se confunden o se emplean ca­
prichosamente la b i la v, i es natural atender al orijen, cuan­
do el uso no puede servirnos de guia. Creo, pues, que lo mas
racional es pronunciar, i por consiguicnte escribir, Ábila,
avogado, vel'meJo, vulto, vuitre; lo que por otra parte guar­
da ana10jía con abulense (el natural ele Ábila), que se escribe
con b, i vulturino (lo semejante al vuitre o propio ele él;, que
se escribe con v.

Cuando es incierta o poco manifiesta la etimoIojía, lo mejor

* Se llamó vermiculus, vermello, vermejo, el insecto que da el
tinte rojo llamado grana quermes; de aquí el adjetivo vermcjo, ver­
meja.
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es atoll<:'l'IlOS al lISO de la Real Academia Espalíola, como re­
presentatiYo del que pl'enllece ontw la jente cduC'ada.

Es práctilja invariable en castellano que despllcs de m. no se
escriba jamas ni se pt'onum:ie v, silla ú; mas esto poca 1m;
puede darnos para la clcccion entre uno i otro sonido; pUC's
aquellos que en la voz ámbito, pOl' ejemplo, pronunciasen la b
como v, incllrl'il'iun tambicn en la falta de dar a la n?- el soni­
do ele la n. Así "emos qlle unos dicen embestir, i otros en­
vestir, en el significallo tIe acometer; pero nadie dice enwestir,
ni enbesti1·.

lhi otea cosa que notal' acerca ele la letra b. Aeostumhran
muchos slll)J'jmirla en las combinaeiones abs, Ob8, seguida (10
consonante, como en abo tracto, ob.stntir, pronunciando as­
tracto, 0::;trui1'. Deben evital'se estas innovaeiones, miéníras nD
estén saneionadas pOl' la (\omun pronunciacion de la jente ins­
tl'uicla, como lo están efectivamente en oscuro. En esta, i acaso
en alguna otra palabra, Cl'eo que no se podria sonar hoi dia la
b, sin cael' en la nota de afectaciol) i recalcamiento. La Real
Academia suprime hoi jeneralmente la b de subs, cuando sigue
consonante, como en suscribi1', sustrae1'.

C. En ciertos nombl'es verba.les, se omite indebidamente el
sonillo e, pronunciando verbi gracia transacion, en vez de
tn.l.nsaccion. Tenemos en esta parte una norma segura, que es
el oríjen latino, cOl'roboraclo en muchos casos por la analojía
castellana. De transijir sale naturalmente tl'ansaccion, como
ele a{iijir, a{liceion, de e01Teji1', eorreccion, de di1'ijir, di­
1'cceion, de e1'ij ir, ereccion, etc. lIabria solo que exceptuar
objecion (de objeetio) i no sé si algun otro vocablo, en que
definitivamente haya dejado de pronunciarse la c. El uso,
cuando es jeneral i uniforme, debe prevalecer en materia de
Ortolojía sobre toda otra consideracion.

No se dice hoi succeder, s'l.íceesion, sueceso, succesor, sino
suceder, sucesion, etc.

C, G, M, P, T. Hai nombres tomados de otras lenguas, i
particularmente tlellaíin i el griego, que principian por una
de estas letras seguida de una consonante con la cual no pue­
llo formal' combinacion inidal casLcllana; yerbi grada: Cneo,
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Gnomónico, Mnemósine, pseudoprofeta, trnésis, Plolo­
meo, CZa.1', czarina. Como, aunque dura, no es imposible la
pronunciacion de estas articulaciones iniciales, sorda a lo mé­
nos, cada cual podrá retener la primera de ellas o nó, segun se
lo dicte su oído o su gusto: el us'o escrito es vario. Hai diccio­
nes que universalmente se pronuncian i escriben sin esa con­
sonante inicial como salmo, salmodia, ántes psalmo, psal­
moclia..

es, X. Cumple consiclerar aquÍ el valor de la x; punto en
que hai variedad de opinioneR. Hablo de su valor compuesto,
pues el simplo, equivalente al de la j, que tuvo hasta princi­
pios de este siglo, está desterrado ue la moderna ortografía.
En cuailto a su valor compuesto, unos lo hacen siempre equi­
valente al de la combinacion cs, pronuncian(lo exámen, como
si se escribiera ecsámen; otros al de la combinacion gs (egsá­
men); i otros le dan ambos ,'alores, pero distinguiendo casos.
De estos últimos, es el ilustrado i elegante autor ele las Leccio­
nes de Ortolojía i Pros9clia castellana, don Mariano José
Sicilia, que establece las reglas siguientes:

1. 8 La x entre dos letra:.; vocales tiene el sonido de cs; verbi
grac;ia en axioma, exám,en.

2. 8 La x ántes de consonante o h tiene el valor ele gs; verbi
gracia en expia?', cxhibú,.

3.· La x en fin de diccion suena como gs; verbi gracia en
dux, fénix.

Si se me permitiera elejír entre esas diferentes opiniones,
me decidiria ciertamente por la de aquellos que dan a la x en
todos los casos el valor de la combinacion gs, no solo porque
este sonido lleva al otro la ventaja de la suavidad, sino porque
creo que el uso está mas jeneralmente en fayor de esa prác­
tica.

Otra cosa tenemos que observar sohre la x, i es el abuso que
modernamente se ha intl'oducido de pronunciar i escribir s
por x, no solo ántes de otro sonido articulado, sino ántes de
vocal, o cuanclo en la escritura se le sigue h, como en espedir,
eshalar, eshumar, esámen, en vez de expedú', exhala?',
exhumar, exámen. La sustitucion de la s a la x, ántes de vo-

OnT. 3
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calo h, es intolerable. Cuando sigue consonante, no se ofende
tanto el oído; pero me parece preferible pronunciar, i por con­
siguiente escribir, expectoracion, expectativa, expeclü', etc.;
porque esta práctica tiene a su favor el uso de las personas
instruidas que no so han dejado contajiar de la manía de las
innovaciones, i porrrue de ella, como ya ha notado el señor

icilia, se seguiria que se confundiesen en la pronunciacion
i la escritura ciertos vocablos que solo distinguimos por una
s o x, como espectacion (de spectm'e) i expectacion (de ex­
pecta1'e); texto, contexto, sustantivos, i testo, contesto,
verbos; sestil, sesteadero, i sextil, voz astronómica, o el nom­
bre antiguo del mes (le agosto; sesma, la sesta parte, i sexma,
moneda antigua; esplique, sustantivo, i explique, verbo;
esclusa, sustantivo, i exclusa, participio; estática, sustantivo,
i extática, adjetivo; espia1', servir de espía, i expia1', purgar
una culpa.

Cuando despues elel sonido de x viene el de z, como en exce·
lente, excita1', suelen algunos omitir en la escritura la c que
representa el sonido de la z, escribiendo exelente, exita1'. Es­
ta innovacion no podrá prevalecer en países elonde se pronun­
cie con pureza el castellano, porque la rechaza el oído. Lo
único que aelmite duda es si debemos pronunciar i escribir
excelente o escelente, excitar o escita1·. Los que prefieren
especiativa, espiclo, esplico, espelo, estorsion, preferirán
tambien escedo , escéntl'ico, escelso, escelente, escepcion,
escita. Los que crean con el señor Sicilia que no debe susti­
tuirse la s a la x orijinal ántes de consonante, sino solo en las
voces en que jeneralmente lo hagan así las personas cultas,
quizá preferirán la antigua pronunciacion i ortografía excedo,
excéntrico, ctc. Me inclino a la opinion ele Sicilia, autorizada
hoi por la Real Academia.

e, Z. :No hai hábito mas universalmente arraigado en los
americanos i mas 4ifícil ele correj ir, que el de dar a la z el
valor ele la s, de manera que en su boca no se distinguon baza i
basa, caza i casa, cima i sima, cocer i coser, lazo i laso,
pozo i poso, 1'iza irisa, 1'o:a i 1'osa, etc.

En el mismo inconveniente, caen los que clan a la s el sonido
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de z, que es lo que se llama ceceo, i los que emplean estos dos
sonidos sin discernimiento, como lo hacen algunos. Es cosa
ya desesperada restablecer en América los sonidos castellanos
que corresponden respecLivamente a la s, i a la z, o a la e
subseguida de una de las vo<.mles e, i.

D. La letra d en medio de diccion debe pronunciarse siem­
pre: tiene algo de vulgaridaclla pronunciacion colorao, vestío,
en lugar de colO1'aelo, vestido.

Hai variedad acerca df'l "alar de la el final, pues unos la
pronuncian i otros nó (virtud, vi1'tú; mirad, nli1'á); i de
aquellos que la pronuncian, los unos le clan un sonido que se
acerca mas o ménos al de la z (virtuz, miraz), i los otros le
conservan su natural valor. Vi1'tú, mirá, es un resabio de
pronunciacion descuidada i baja;" i el valor de la z aplicado a
la el final, aunque propio de algunos pueblos de Castilla, no
ha sido ni aun mencionado siquiera en la Ortografía de la
Real Academia Española; lo que me induce a mirarlo como
un provincialismo que no debe imitarse. El señor Sicilia es de
opinion diferente. La el final, segun él, debe pronunciarse con
un lijerísimo susurro tle z. Este es un punto en que se echa
ménos una decision expresa ele la Academia.

Segun la autoridad ele este cuerpo, debe decirse adscribi1'
pronunciando la el, i astrinj i1', astrinjente, ast1-iccion, su­
primiéndola. No se percibe motivo para esta discrepancia; i
en ambos verbos parece tanto ménos necesario retener la el,
que los la~inos la suprimian, diciendo ascribere, astrin­
ge1'e.

H. La letra h es a veces parte material del carácter o signo
complejo ch, que representa un sonido indivisible (cosecha,
nicho), i otras veces figura por sí sola. En este segundo caso,
se hace sentir a veces en la pronunciacion, i a veces es ente­
ramente muela.

La h en ciertas interjecciones representa una especie de
articulacion tenuísima, algo parecida a la j. Se esfuerza enLón-

* En el siglo XVII, S0 permitia la supresion ele la cl en el plural del
imperativo: anda, mirA, por anclad, mirad.
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ces el aliento con que se profiere la vocal, que se hace al mis­
mo tiempo mas larga. Esta h aspi1'ada (como suele llamarse)
afecta unas veces a la vocal que precede, como en ah! eh! oh!
i otras a la vocal que sigue, como en ha! he! hi!"

La h ántes de dos vocales, la primera de las cuales- es u,
tiene un valor que se acerca al de la g, pero que no elebe con­
fundirsc con él. Tan vicioso sería suprimir enteramente este
sonido, pronunciando ttevO, ueso, como el confundirlo con el
de la g, pronunciando giievo, güeso, que es el vicio en que mas
jeneralmente incurre el vulgo. Nótese que la h no tiene este
valor de articulacion, que se parece al de la g, sino cuando se
le sigue en dicciones castellanas la combinacion ue, como ve­
mos en huevo, huelo, huérfano, huesudo. Pero hai muchos
nombres propios americanos en que la combinacion hu viene
seguida de otras vocales; verbi gracia Huánuco, Tehuante­
pec, Coahuila.; bien que en algunos de ellQs se escribe i se
pronuncia indiferentemente h o g. No hai caso alguno en que
la combinacion hu (articulándose la h de un modo semejante
a la g) no venga seguida de vocal.

El señor Sicilia da al h otro soniclo mas, que, segun dice,
prccede siempre a la combinacion ie (como en hien'o, adhie­
1'0), i Re parece un poco al de la j. La Academia no lo mencio­
na; i yo confieso que me inclino a la opinion de aquellos que
lo tienen por imajinario.

La h muda es muchas veces del todo inútil como en
hambre, hábito, humo, en que solo representa el h o f de
su oríjen, de las cuales no queda vestijio ni se percibe efec­
to alguno en el castellano que hoi se habla, sino en boca
de la última plebe, que, en algunas partes, suele elar al h de·
rivacla de la f latina el soniclo de j, pronunciando jembra,
jiC1'ro. H

.. Tan tenue es esta articulacion que no impide la sinalefa; ah in­
g1'ato! se pronuncia en tres silabas. Por eso no he creído necesado
contarla en el número de las verdaderas consonantes.

*" Sabido es que la j, en muchas dicciones castellanas antignas, ántes
de desaparecer del todo, se eonYirtiá en una especie de aspiracioll
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Mas hai casos en que no parece del todo inútil esta letra, sin
embargo de no representar sonido alguno; ora indicando que
la articulacion precedente se junta mas Licn <:on la yocal ante­
rior que con la que sigue al h (como en acllwsion, alhcl1a,
inhumano); ora dando a entender que las dos yocales que
separa, se cIcLen pronunciar como si las separase una conso­
nante (como en vahído, azahar, zah81'ir, que se pronuncian
en lus mismos tiempos, i con la misma separacion de vocales,
que las dicciones valido, acabar, de!m'ir); ora (si se admiten
los diferentes valores de la x) avisando que esta letra suena
como gs i no como es (verbi gracia en exhctlal', exhumar).

Nótese, empero, que no siempre que se separan en la pro­
nunciacion las vocales i se profieren como si mediase en­
tre ellas una consonante, empleamos la h para darlo a en­
tender, escribiendo, pongo por ejemplo, cahova, cacaho,
lehon, pahís; i que tampoco solemos escribir h en todos los
cas?s en que hallándose una articulacion entre dos vocales, la
juntamos mas bien con la vocal precedente; pues no se escribe
inhe¡'me, voshotl'o.,>, sin embargo de que estas dicciones se
deletrean in-C1'-me, vos-a-b'os. 1 en cuanto a que suene de
di"erso modo la x seguida de h que seguida de vocal, yo no
he podido encontrar una sola persona que lo perciba; i he
consultado a castellanos instruidos. Fuera, pues, de la multi­
plicidad de indicaciones, que es un embarazo en todo signo,
sucede quc, en cuanto a usar la h mUlla, no atendemos tanto a
los accidentes que acabo de enunciar, como a la etimolojía de
las palabras, consultando, no lo que son, sino lo que fueron.
Ponemos h en adhicl'o, pOl'que la tuvo adhCE1'eo, i no la po-

bastanto fuerte para impedir la sinalefa. De esto se ven bastantes
ejemplos en f¡'ai Luis de Lean:

Con la hermosa Caba en la ribera.
¿A dónde hallará seguro amparo? etc.

PC¡'O cn 01 mismo escritor leemos:

Sc viste de hermosura i luz no usada;

Lo que prueba que', aun cn su tiempo, comenznba a suprimirse la
aspiracion.
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nemos en leon ni en saúco, pOt'que ni leon ni sambucu.s la
tuvieron. Ni tampoco es una norma seguea el ot'ijen, pues
t1'am' i sus compuestos se escriben hoi ordinut'iamente sin h.
Yo ereo que la supresion del h muda, en todos casos, remO\'e­
ria de la escritura castellana dificultades inútiles.

JI i, Y. Es un hábito vicioso, no ménos comun en la Penín­
sula que en América, el de confundir los sonidos representados
por estos signos, pronunciando, verbi gt'acia, de la misma
manera hie1'ro, yerro.

Sucede tambiE'n que algunos pronuncian i escriben hi cuan­
do corresponde y como hierba por yerba; i otros al contrario,
y, cuando corresponde hi, como yedra por hiedra, yelo por
hielo. Para uniformat' en este .punto la pronunciacion, i por
consiguiente la escritura, conviene acloptar la práctica de la
Real Academia, i consultar su diccionario.-l'

J. IIai ciertos nombres acerca de cuya terminacion en el
singular no estaban acordes las opiniones, escribiendo unos x
i otros j, verbi gracia 1'elox, reloj i carcax, carcaj; lo que pro­
ducia bastante variedad en la pronunciacion de estas palabras,
pronunciándose, verbi gracia, 1'elocs, 1'eloos, relo.s, relox,
reloj, 1'el6. Entre. estos diferentes finales, el de la j es el mas
conforme a la analojía, supuesto que solo de él ha podido
nacer el plura11'elojes, carcajes. Por esto, i parque está a su
favor el uso de los mejOres hablistas, debemos pronunciar i
escribir,1'eloj, carcaj; pero teniendo presente que laj, en fin
de diccion, so profiere con ménos fuerza i de un modo algo
oscuro..

Ll, Y. Es un vicio confundir estos dos sonicÍos, como Jo
suelen hacet' 'los americanos i anclaluceR, pronunciando, vel'bi
gracia, Seviya; de que resulta quo se empobrece la lengua, i
desaparece la diferencia de eiortos vocablos, como vaya i va-

---------
* La práctica viciosa de pronunciar la y (consonante) como i (vocal)

ha llegado hasta el punto de altel'ur el texto do escritores tan correc­
tos como Iriartc i Moratin, haciendo una mala aplicacion de la regla
gramatical que prohibe emplear la conjuncion i ántes de dicciones
que principian con esta letra; i poniendo en las reimpresiones de sus
obras e yo, e ya, donde aquellos habian escrito i yo, i ya..



DE LOS SONIDOS ELEilrEN'l'ALES

lla, haya i halla, poya i polla, poyo i pollo, rayo i rallo,
cayado i callado, cayo i calló, etc.

M. Ántes de b o p, no se 11l'onuncia ni se escribe jamas n
en una misma diccion, porque sustituimos a este sonido el de
la m. Así la, partículas compositivas in, con, se yuelYen im.,
com, si el segundo miembro ele la palabra compuesta empieza
por b o p, como en impersonal, impone)', com.pareccr,
comp¡'esion,

Por el contrario, ántes de toJas las otras articulaciones,
exceptuando la n, no pronunciamos ni escribimos m, sino n;

_i así las palabras latinas en que aparece la duplicacion mm, o
pierden la pt'imera m, como en comunidad (comrrwnilas),
o la mudan en n, como en inmune (irnmuni ); i la misma
conversion de m en n se verifica euanelo la m es seguida de
otra articulacion que la b, la n, o la p, como en ci1'cunre~'en­

cia (ele cil'cumsfero), ci?'cunspecto (de ci)'cumspicio). Por
manera que solo ántes de la n puede usarse unas veces m
(como en solemne, himno), i otras n (como en innato, con­
naturaliza?', connivencia). Se pronuncia entónces i se es­
ct'ibe m o n segun el oríjen de la palabra (solem.nis, hymnus,
comúvcntia).'"

N. Esta es la única articulacion que puede duplicarse en
castellano (ennoblecer, innato). l\Iuchos, so color de suavi­
zar el habla, pronuncian i escriben inato, inova?', conivcn­

'cia. Esta p¡'áctica arguye vulgaridad o afectacion de noveda­
des. Mas no por eso debemos duplicar la n siempre que la
etimolojía parece pedido, pues hai dicciones en que ya el oído
no lo toleraria, verbi gracia en connexion, innocente, annalcs.

• Se dice innoble e í~nobl(', i la Academia parece prefcrir innoble.
Esta 9 en lu~ar de n en las partículas compositivas in i C01', nos ha
venido de la lengua latina, donde se decia gnalu8, gn08c'), i sup¡'imi­
da la 11. dc la partícula para suaviza¡' la cliccion cognalLt8, ig1108ro,
COg1108CO. Habria, pues, igual razon pam pronuncial' innor:mc;a,
í11.nominia, connacion i co11.naclo, conn01nbre, connome11.lo, conno­
minal', connoscible i connoscitiva, que para pronunciar innoble. La
etimolojía i la analojía me parecen csl~u' ele acuel'do para la, prefel'clleia
de iono/){ ('.
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Debemos, pues, &eguir en esto el buen uso, de que el dicciona­
rio de la Real Academia es el expositor mas calificado.

Por há1itos vulgares, o por el prurito de suavizar ellnl)la,
suprimen algunos la 11. en las combinaciones in , on8, un8,
seguidas de consonante, diciendo, verbi gracia, ish'um.en to,
mostruo, costruü', ci1·custancia.. Por lo que toca a la partícula
prepositiva trans, no se puede negar que se ha jeneralizado
hastante la práctica de pronunciarla i escribirla sin 11., autori­
zada por la Academia.

P. Es vario el uso en los participios i verbales que salen ele
los compuestos del yel'bo castellano esc1'ibir o del latino scri­
bel'e, suprimiéndose a voces la p elel oríjen, i a veues rete­
niéndoso. Creo que el buen uso propende 'a que se suprima
este sonido en los participios castellanos, como descrito, pres­
crito, suscrito; i que está decididamente a favor de la p en los
nombres que no son al mismo tiempo participios ele verbos de
nuestea lengua, como eonscripto, resaipto, conscl'ipcion,
p1'escripcion, proscripcion, suscripcio71, ascripticio, 1'Os.­

Cl'iptodo, etc.
S. Ninguna diccion castellana principia por s seguida de con·

sonante. Los que escriben scena, porqua en latin se pronuncia­
ba i se escribia de este modo, debieran, si·fuesen consecuentes,
escribir tambien, sperar, spíritu, sposo, stado. Solamente
los nombres propios tomados ele otras lenguas i no castellani­
zados, admiten al principio esta s, llamada líquic1a, verhi
gracia Stratfo1'd, Spencer, Stanhope,'"

* Es ~I'ande el horror del idioma castellano a la s líquida; i de lo
mas difícil a los qne le hablan desde la cuna es el habituarse a pro­
nunciarla en latin i en otras lenguas. Comunísimo es entre nosotros
peóal'lo una e pan. convertÍl'la en al'ticulacion inversa, diciendo verbi
gol'acia csludeo, espirilus, en vez de studeo, spiritus. 1 no es esto pe­
culiar de los americanos; en España sucede lo lI).ismo, como lo prueba
Tirso de IIIolin~:

E8t animus sapientissi111.US
splendol' siccus; de forma
que la falta de mi cuerpo
a mi e>:píritu le sobra;
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T. Es vicio harto comun pronunciar esta letra como d en
Atlas, Atlante, Atlántico, silabeando, por consiguiente, así:
Ad-las Ad-lan-te, etc. El tia. ele estas dict:iones elche sonar
exactamente como el de Tlatelulco, Tlascalteca.

Las observaciones precedentes solo convienen a los sonidos
de que se .componen las palabras que son castellanas o se han
naturalizado en la knguaj i miramos como naturalizadas toelas
las que nos vienen del latin o el griego; en las cuales, por
regla jeneral, convertimos la ch en e o qu,.la ph, en t, la th
en t, la s líquida en e.'l, la y on i; i de las articulaciones dupli­
caelas que 'no se usan en castellano, suprimimos una, como se
ve en Cálcis (Chaleis), Aquíles (Aehilles), filosofía (philo­
sophia), A ténas (A thenro), Sú'ia (SlJria)1 Estílicon (St'i­
lieho), Tibulo (Tibullus), Capacloeia ~Cappadocia), misa
(missa), aticismo (atticismus). La k de los griegos es siempre
e, C07'into (Korinthos), Céerope (Kehl'0ps)1 acéfalo (ahepha­
los). El diptongo ae, ai, i el diptongo oe, oi, se vuelven e:
César (CceSa1'), Fed1'a {Phccd1'a, Phaidm)1 edema (<Edema,
oidema); etc. La tL del diptongo eu tintes de vocal, se vuelve
v: El anjelio (Ellanjelion). Los diptongos griegos ei, yi, se
hacen i: Pisisb'ato (Peisistl'atos), harpía (harpy ta):

Donde, si no se pronuncia espUndor, no consta el segundo verso.
¿Es creíble que Ull hombre como don Juan de Iriarte, comeliese esta
falta en su mi/,ma Gramática Latina, prcmunciando eSC1'ibo, escl'ipsi,
esterna?

Nupsi, nuptum pide nubo;
sCl'ipsi, sCl'iptum, scribo.
Formar quiere st1'avi, ~tl'a/um,

diverso de ambos, s/e1'11O.
* Para. mí es mni dudosa la conveniencia de esta práctica en los

nombres propios, por dos razones que no carecen de importancia. Pri­
meramente, hai casos cn que, siguiendo las reglas del texto, se alteraria
de tal manel'a ej nombre propio, que s I'Ía difídl reconocerlo; por ejem­
plo, Phthia, patria de Aquiles, convertida cn Ftia o Tin. En segundo
lugar, dos perRonajes dislintos i de c1iverRos nombl'cs, se harian homó­
nimos i correrian peligro de confundirse, como Telhys, la mas alta de
las divinidades marinas, hija dcl ciclo i de la tierra, i The/is, nieta de
la preceden le, esposa de Peleo i madre de Aquiles; ambas en caste­
llano Tetis.
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Los nombl'cs propios, los apellidos, los títulos de poder o
dignidad, que sat:amos del hebreo, del árabe, de idiomas ex­
tranjeros modernos, deben conservar, en cuanto sea posible,
la or'tografía n.ttiva, o la adoptarla para ellos en las lenguas
europeas que tienen alFabetos semejantes al nuestr'o. Se escribe,
pues, Melciúseclech, 1-Valí Ucfe militar' o civil entre los ára­
bes), Rousseau, VoltaiTe, Si1' A1'thu1' Vlcllesley; bien que
solemos traducir' los nombres propios que tienen equivalentes
en el nuestro, i a~í se dice jeneralmente Juan Bacine, Gui·
lle1'mo Pillo Por supuesto, no se extiende la regla a los nom­
br s que han experimentarlo una completa asimilacion caste­
llana, como José, Jerusalen, Mahoma, Clodoveo (Clovis) ,
Ludovicu Pio (Luis le DébonnaiTe), L6nd1'es, IIam bU1'go,
Vm'sovia, el Cail'o, AquisgTan (Aix-la-Chapelle).

Pero lo que compete en esta materia a la OTtolojía es de­
terminal' la pl'onunt:iacion de los nombl'es propios, apellidos i
títulos, que no nos hemos asimilado. Lo mejor sería proFerirlos
del modo mas cervano a su uríjen. Así se pronunt:ia jcneral­
mente Rusó (RO:'Lsseau), Volte1' (Voltaire), Suli (Sully) ,
lIuélinton ('VeLlinflton); aunque es pl'eciso convenir en quo
el mas o ménos conocimiento de los ídiomas orijinaks produce
inevit~blemente una variedad grande en los sonidos vocales i
articulados con que proferimos estos nombres,

Lo quc importa s conservar su identidad; i no siendo esto
asequible en l~ pr'onunciacion, porque caela cual los ha de pro·
ferir como pueda o t:omo se le antoje, se hace necesario rete­
ner la ortografía nativa, como en Rabelais, Gocthe, Pellico,
o la que hat:e sus veces en los idiomas cultos de EU1'opa, que
tienen alfabetos parecidos al nuestro, como en Abclel-Kacler,
Dha11'tllagiTi (üumbre altísima de la cordillera de IIimalaya),
Scharl1'in h (distrito de la Sibcl'ia). A yeces alterna en el uso
comun el nombl'e naturalizado con el indíjena; de que tene­
mos ejemplo en Constantinopla, llamada tal1lhion • tam,bul.
Pero las denominaciones indíjenas ocasionan no poco embara­
zo por la diversidad con que son representadas en las pI'il1cipa­
les lenguas eUl'Opeas. Un nombre persiano o chinesco nos lo
dan los ingleses de un modo, los franceses de otro. En casos
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tales, cada uno tiene la libertad de elejir la escritura que mejor
le parezca. Ni se prohiben lijeras alteraciones de signos que
sin <lesfigm'ar los nombres los acomOllcn algun tanto a nuestro
peculiar alfabeto. Así al OH de la lengua francesa solemos
sustituir nuestra u, que suena lo mismo. Pero no se acostum­
bra alterar ni aun leyemente los apellidos de personas, como
los de Dante AlighWt'i, Guillermo Shahspcal'e, Tomas Cor­
neille, Bourdaloue, Schiller, 1Vieland, Cesal'ott i.

Determinada una vez la ortografía, cada. cual adaptarú los
sonidos a ella del mejor macla que pueela o sepa. De lo que
prin0ipalmente <lelJe huirse, es de lo que tenga algun viso de
afectacion. Hai nombres extranjeros que no han recibido alte­
racion alguna en su forma escrita; p('ro en que la costumbre
jeneral ha fijado la pronuneiac:ion de tal manera, que el apar­
tarnos de ella para a(;('roarnos a la del respectivo idioma, pu­
diera tacharse ele pedantería. Newton, por ejemplo, se pro­
nuncia universalmente neu/ón, i el que por imitar los sonidos
ingleses dijese niúton, adornas ele exponerse a que no se supieRe
de quién hablaba, incurriria talyez en la nota ele afectada sin­
gularidad.

El uso ele la letra k i w está en el dia exclusivamente apro­
piado a vocablos extranjeros, contándose entre ellos los de
algunos reyes godos, como ,"Vamba i lV itiza .....

§IV .

DE LAS SíLABAS.....

Se llama sílaba toda combinacion de sonidos elementales,
que se pronuncia en la unirlad de tiempo. No hai sílaba que

* Véase el Apéndice J.
** Para la debida intelijeneia de este i los siguien tes §§, conviene

que el alumno aprenda a percibir por el oído la medida de los versos
oeto'lilabo i endecasílabo; cosa fácil para cnsi todos, despues de un
corto ejercicio. El que no lo consiga, perderá el tiempo en el estudio
de la prosodia i métrica.
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no tenga a lo ménos una vocal, ni que conste de dos o mas
vocales separadas por consonantes.

Esta unidad, aunque no de una duracion exactamente inva­
riable, lo es, sin embargo, lo bastante para fijar el valor de
todas las partes de la diccion en el habla ordinaria i en la ca·
dencia del Yerso. Para formar idea de ella, tomemos una diccion
en que las vocales i las consonantes se combinen de manera
que no haya nunca dos vocales juntas. Cada vocal por sí sola
o con las consonantes que la preceden o siguen, formará en·
tánces un sílaba. Así advenedizo se divide en cinco sílabas,
ad-ve-ne-cli-zo; conscl'iptos en tres, cons-crip-tos; amOl',
en dos, a-mol'; i sol no tiene mas que una.

Comprendemos, pues, bajo el titulo de combinaciones aun
los sonidos vocales 'Simllles, que forman sílabas por sí solos,
como la a de amOl'.

Todas estas combinaciones, aunque no se pronuncian en
tiempos exactamente iguales~ se acercan con todo a la razon
de igualdad en sus cantidades o duraciones; por manera que
{}onstant!o a de un solo elemento, i siendo cons una de las
fJílabas mas compiexas que tiene el habla castellana, sin em­
bargo a i COIlS distan ménos de la razon de igualdad que de
la razon de 1 a 2.

Podemos convencernos de cllo comparando estas tres lí­
neas:

A la selva se encamina ..
Por la selva se encamina ..
Tra.s la fiera se encamina ;

las cuales se pronuncian en tiempos sensiblemente iguales,
pues forman versos de una misma especie, de una misma ca­
dencia, i que pueden cantarse sin la menor violencia en una
misma tonada, El vulgo, que gusta mucho de esta especie de
versos, no los compone o mide contando las sílabas, sino per­
cibiendo la igualdad de los espacios de tiempo en que los pro­
fiere. Si el vulgo, pues, encuentra una misma medida, una
misma especie de verso, en las tres líneas precedentes (hecho
que no podemos poner en eluda), es preciso que le parezcan
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scnsiblemen te iguales las cantidades o <ll1raciones de a, ]Jo!'

i l¡-as.
Supongamos, por el contl'nrio, que a i tl'é1:S estu\'ie. en por

lo tocan te a RU cantirlad o duracion en la razon de 1 a 2. Es
evidonte que en tal caso serian isócronas e i.'::07Tíhnicas (esto
es, iguales en el tiempo i en el ritmo o cadcneia) las líneas
siguien tes:

Tras la fiel'a se encam i na .
A la CaV6l'na se encamina ;

porque entre las combinaciones la fienr. se en ca.nLÍn a i ca.¡jer­
na se encam,ina, es imposible percibir la menor diferencia ele
tiempo o de ritmo, i, por la suposicion anterior, una sílaba tan
llena .como tras vald¡'ia lo mismo que dos sílabas tan breyes í
fujitivas como a la. Siendo, pnes, certísimo qne ni el oído del
vulgo r.i el de los literatos reconocel'ia la equivalencia rítmica
do las dos líneas precedentes, la suposicion es inadmisible.

Cuando vienen dos o tres vocales juntas, pueden formar una
o mas sílabas. Oia, por ejemplo, consta de tres sílahas,
i buei es una sola. Suponiendo que se prommcie correctamen·
te la diecion, no ofrece ninguna dificultadla.cone11l'rencia de
vocales para silabearla, esto es, para resoh'erla en las síla­
bas o miembros naturales de <fue se compone. Siempro que
se dude si dos vocales concurrentes pertenecen a una sola
o a diversas sílahas, interpóngase una consonante; si el tiem­
po neues:lrio para pronunciarJa~ no el'ece de un modo sensi­
ble, pertenecen a diversas sílabas; en el caso conttarío, a una
sola. Por ejemplo, las die<;ioncs (lo, caOlJa, azahm', bien pro­
nunciarlas, consumen sensiblemente los mismos tiempos CIliO

fino, paloma, acaba1'. Luego la i í la o de {ia pertenecen a
sílabas distintas; i lo mismo sucelle con la a i la o de caova i
con 1M dos aes concurrentes en azahaT. '" Por el contrario, si
entre las vocales concurrentes de aura, muerte, interponemos
una articulaeion formando las elicciones ánu1'a, mucle1'te,
cualquiera pcrcibirc.í que la pronunciacion ele estas últimas

* ('oncul'l'enlcs las llamo, 'porque solo media una h muda.
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consume mas tiempo. Si alguno lo duda, sustitúyalas en estos
versos de Caldcron:

Con el aura lisonjera,
ven, muerte, tan escondida,

i verá que desaparece de tocIo punto el ritmo. Luego las voea­
le!'; concurrentes en aura pertenecen a ul}a sola sílaba, i lo
mismo sucede con la eombinaeion ué de muerte.

Por el contrario,' pongamos en los dos precedentes versos
alba en lugar de aura., i pal'ca en vez de mtterte, i no perci­
biremos la mas leve diferencia rítmica.

Otro experimento nos dará igual resultado. En estos versos
de Calderon":

Sigo las señas que veo,
guiado de mi deseo,

guiado, ocupa el mismo espacio que daríamos a llevado i
consta por tanto de. las tres sílabas gui-a-doj i si sustituimofi
al segundo verso este otro:

Blanco de mi deseo,

echaremos de ver que no está completo el ritmo para que so
ajuste al del verso anterior; de manera que sin embul'go de ser
tan llena la primera sílaba de blanco, no consume esta diccion
las tres unidades de tiempo guiado, llevado.

Si en veia (bien pronunciado) se interpone una articulacion
entre cada par de vocales, no crecerá por eso el tiempo:

Veia ya la mañana.
Venia ya la mañana.
Vecina. ya la mañana.

Luego veia consta de tres silabas. Al contrario, las voces faeti·
cias bUl'éi, buédi requieren mas tiempo que blWi, como se
percibe fácilmente sustituyéndolas en

El tardo buei que bramaba.

Luego buei es una sílaba sola.
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La combinación de dos vocales que pertenecen a una sah
sílaba, se llama diptongo; la de tres en el mif:il1l0 caso, trip·
tongo: ai es diptongo en baile, ei en peine; iai es triptongo
en camlJiais.

Los experimentos que hacemos del incremento o constaneia
sensibles de las cantidades o duraciones por la interposicion de
consonantes, o por la comparacion de unas clicciones con oteas,
suponen, como he dicho, que pronunciamos correctamente; i
al hacerlos, debe tambien tenerse cuidado de conservar la apo~

yatura o acento sobre una misma vocal, de manera que no
intervenga causa alguna extraña que influya en el mas o mé·
nos tiempo de la pronunciacion.

§V

DE LA AGUEGACTON DE LAS CO:\SO¡'¡ ANTES A LAS VOCALES

Las articulaciones pueden ser o simples o compuestas.
Aquellas constan de una sola consonante; éstas, de dos. En la
palabra naturaleza, todas las artiüulaciones son simples. Lo
mismo sucede en la palabra intervalo; pues sin emLargo ele
concurrir en ella la n con la t, i la l' con la v, las dos primeras
no forman articulacion compuesta, pOl' <manto la n se articula
con la i precedente i la t con la e siguiente; i tampoco la for~

man las dos segundas, pues la l' se articula con la e i la v con
la a. Mas en las palabras transfonnacion, gracia, pluma,
tenemos las articulaciones compuestas tr, ns, gr,' pl.

Ademas, las articulaciones o son directas o inversas. Direc­
tas o iniciales son las que se apoyan en la vocal siguiente,
como las simples n, t, l, z, en naturaleza, i las compuestas
tr, g1', pl, en trans(ormacion, gnlcia, plum.a; inve1'sas o fi­
nales, las que por el contrario se apoyan en una vocal precc~

dente, como las simples n, 1', en intervalo, i las compuestas
ns i cs o gs en constituir, expido, fénix.

Hai consonantes que sirven particularmente para las articu~

laciones simples directas, porque apetecen una \'ocal siguiente
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en que apoyarse, i así es que pl'incipian i ral'Ísima vez termi­
nan diccion. Por consiguiente, cuanclJ una de <'stas consonan­
tes viene entre dos vocales, como la II en anillo, la ñ en
hur(lJío, la v en agravio, la h en ahuecar, la arliculamos di·
rectamcnt3. Sun siempre directas o iniuiales las consonantes
CIL, h, 1I, 11, rr, v,?J, i pneden tambien consideral'sc como de
la mil'lm:1. cl:1'o la fi la j, porquo rarísima vez se articulan
ill\'er,:;amente. La f se halla en fin de sílaba en unos pocos
nombres do ol'Íjen gTieg'l, como Dafne, afta, oftalmia, ofiáL·
m,ico, o tOlml.'1os del hel)1'oo, como Je{té, Josef, (bien érU3 este
\Íltimo se escribe ya i se pI'olluncia casí universalmenle José);
o de otras lengnas extranjeras, como Azof, cofto, muflí. La
j no d<'ja de articularse clíl'ectamente sino en los pocos sustan­
ti vos cuyo singular termina en ella, como 1'eloj, carcaj.

Hai una eonsonante que termina ·i jamas principia diccion,
i es la 1'. Luego situada la l' entl'e dos vocales, debemos l1grc­
garla a la vocal precedente silabeando, verbi gracia, c01'-al,
var·on. Si silabeásemos co·ral, va'1'on, la separada enunuiacion
ele las segun(las sílabas 1'al, 1'on, se nos haria dura i difícil,
como puede percibirlo cualquiera. Por consiguiente, la l' es
1)01' su naturaleza una consonante final o inversa.

Otras consonantes hai que llamaremos comunes, porque
se prestan indiferentemente a las articulaciones directas o in­
versas. A esta clase, pertenecen las consonantes b,. c, ([, g, l,
m, n, p, s, t, z, i la aspiracion sorda del h, eomo se ve en
las primeras sílabas ele las dicciones siguientes: baño i abju­
1'a.1', cama i a.ctivo, dátil i adviento, goza1' e ign01';,mcia,
lava i alba" mano i cambio, nacido i antiguo, pa.lo i apto,
sano i asno, tema i atmó.sfeTa, zelo i vizconde. La m no ter·
mina ninguna diccion castellana; pero, como puede pronun­
ciarse fácilmente en articulacion inversa, se halla bastantes
veces a fin de sílaba, como en imbuú', componeT, solent­
ne, etc.

Las al'tiuuiaciones compuestas <liredas que se conforman al
jenio de la lengua castellana, son únicamonte aquellas en que
alguna ele las consonantes b, c, el, f, g, p, t, viene seguida
ele una I o 1'. Estas dos üllimns se llaman líquiclas, porque
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parecen entónces como embeberse en las primOl'us, que llamaré
licuantes, valiéndome de la misma metáfora. De las articula­
éiones directas, compu0stas de las licuantes i liquillas de que
acabo de hablar, vemos ejemplos en las clicciones blason,
brazo, cl:lrin, crónica, dl'agon, (laco, (1'esn,o, glO1'ia, miZa·
91'0, pluma, príncipe, atlante, contrato. Por manera que se
vel'ifican todas las combinaciones posibles de licuante ilíquida,
excepto la combinacion dl, i segun algunos, tl. La primera.
jamas ocurre en castellano con el valor de articulacion com­
puesta. A¡;í en mi1'acllo, conocedlo, sentidlo, la el i la l for­
man, no una articulacion compuesta, sino dos simples; la de la
el, inversa, i la de la l, directa.

En cuanto a la segunda, es cierto que la encontramos en
pocas dicciones, como atla.'!, atlante, atleta i sus derivados.
Si se han de pronunciar e¡;tas dicciones eomo lo hacen muchos,
adla·nte, adleta, tel1l1l'emos dos articulaciones simples, la pri­
mera inversa ad, i la segunda. directa, la o le. Pero yo no "ea
ni la necesidad de dar a la t un sonido que no es suyo i que
intl'oduciria una notable il'l'egularidall on nuestro alfabeto, ni
la dificultad de pronunciar la combinacion tl, como en Tlate­
luZco, conservando a cad~ letra su valor jcnuino.

Hai otl'as articulaciones compuestas directas que son po­
quísimo conformes al jenio de la lengua castellana, i de que
solo ocurren ejemplos en uno que otro nombre sacado del
griego, como Mnemósine, Ptolomeo, lmésis, pseudo p1'O­
{eta. En czar, czarina, que son tambicn palabras naturali­
zadas en nuestra lengua, apénas puede pronunciarse la c; i
supuesto que la escritura no elebe ser mas que un~ imájen de
la pronunciacion, la pucliéramos suprimir sin inconveniente,
El retener en las palahras natul'alizaclas las letras que no pro­
nunciamos, es una de las causas principales ele las irregulari­
dades que se introducen' poco a poco en el alfabeto de una
lengua hasta plagarlo ele vicios incurables.
Pas~mos a las articulaciones compuestas inversas. De éstas,

hai tres verllacIeramente castellanas, la ele cs o gs representada
por la x como en exhalar, fénix; la de bs, como en abstracto,
obstruccion; i la de n8, como en conscripto, insb'uccion.

ORT. 5
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Son raras la de 1'S, que ocurre en pe¡'spicaz, supe1'slicion,
i la de st, de que tenemos ejemplo en istm.o, po.stlim.inio, i
en que la t es durísima a la pronunciacion i al oiclo, i pudiera
mui bien suprimirse. Lo mismo decimos (le la el en acls, que
la Acaclemia retiene cn aclscribir i sus dp.rivacIos. Es de notar
que en toclas las articulaciones compuestas inversas figura
la s.

Clasificadas las articulaeiones simples i compuestas, no será
difícil establecer las reglas que determinan la agregacion de
las consonantes a las vocales, único punto que resta para como
pletar la materia dd silabeo. Hélas aquí.

1. Toda consonante inicial que se halle en medio de dos
vocales, se articula con la vocal siguientc. Silahearemos, pues,
así: mu-cha-cho, a-{an, 1'O-JO, al-clc-hue-la, ma-Ua, ce-fío,
gue-na, le-va, 130-1)0.

2. La consonante final?', colocada entre dos vocales, se
articula con la vocal precedente: cor-al, 1'i-ber-a, mar-o-ma.

3. Toda éonsonante comun, colocada entre dos vocales, se
agrega a la vocal siguiente, siempre que la estructura o com­
posicion de las palabras lo permita: co-m.i-cla, a-pa-sio-na­
do, li-mi-la-ba.

No 10 permite la ·composidon ele las palabras en los casos
que voi a numerar.

A. Cuando la palabra resulta visiblemente de la union de
dos vocablos significativos, caela uno de los cuales conserva
su signifieaclo natural. Entól1ces, si el primero ele ellos acaba
en consonante, debe ésta agl'egarse a la vocal que prececle.
Silabearemos, pues, así: bien-es-lm', mal-an-clan-za.

D. La consonante comun ('11 que terminan las partículas
compositivas ab, ob, sub, [tcl, en, in, des, tr[/..';, forma siempre
una articu1acion inversa: ab-01'-í-jc-nes, ob-i-tual'-io, sub­
ins-pec-tol', ad-ap-ta¡', en-a-je-na-cion, in-el'-nw, 'in-en­
a-je-na-ble, eles-ol'-c-ja-cla, l1'élS-a-bue-lo, tras~o·í'l'.

Pero esta excepcion no se extiende a las palabras que no
!:ion verdaderamente compuestas r o no lo son de las precitadas
partículas, como a-bacl, a-ba-1'J'an-ca-clo, ó-bo-lo, o-be-lis­
ca, o-bis-po, a-clo-ce-na-do, c-na... llo, flc-se-ca-cloj ni a IUfIl
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palabras en que figura úna de estas partículas, pero despoja­
da de su terminacion, como a-di-cion (ad-cli-cion), i-no­
cen-te (in-no·cen-te), de-san-gra-do (eles·san-gra-clo), t1'a­
so-fíar (tntS-so-fiar) .

. Como para distinguir los casos de excepcion de aquellos que,
sin serlo verdaderamente, lo parecen, son necesariQs conoci­
mientos que solo puede dar la posesion del idioma latino, i
ademas es tan corta la diferencia (si en realidad hai alguna)
entre acl-aptar i a-claptar, an-ajena1' i e·najenar, para lo
que es la pronunciaeion de estas palabras, lo mejor sería des­
entendernos de unas partículas compositivas, cuya existencia
está sujeta a mil dudas, i no puede servir de guia. sino a mui
pocos de los que hablan la lengua. A lo ménos, convendria li­
mitar la excepcion a las partículas compositivas, sub, en, in,
eles i tra.'~, cuando se juntan (:on voces castellanas, formando
palabras compuestas en qne ambos elementos conservan su
significado propio, como en las palabras sub-a1'1'iendo, sub­
inspector, en-a1'ca, in-ofensivo, des-armado, tras-abuelo,
tras-oír. Limitada así esta excepcion, queelará reducida a la
precedente.

C. La consonan le comun, seguida de h muda en la escritura,
se articula con la yocal que antecede, como en las palabras
al-he-fía, an-he-lal'.

Esta es otra excepcion a que creo no (lebiera darse lugar,
así porque la escritura no debe dirijir a la pronunciacion,
sino la pronuncia.cion a la escritura, como pOI'que es casi de todo
punto, o mas bien absolutamente, imperceptible la diferencia
entre an-e-lar, i a-ne-lar, al-e-ña i a-le':'fia; i porque la com­
posicion (le estas voces indicada por la. h muda intermedia,
con que principia la segunda de las partes ·componentes,. solo
la saben aquellos pocos que tienen conocimiento de su etimo­
lojía. Quitaríamos, pueEll, a nuestra escritura un embarazo
inútil, suprimiendo esta h muda. (como la Academia lo hace en
subasta.), i silabeando a-ne-lar, a-le-ña, etc. Miéntl'as subsis­
ta en la escritura la h mu(la de humano, hebra., hilo, etc.,
es natu.ra.l que la com:ervemos en in·humano, en-hebra?', cles~

hila?', cte., que son compuestos de formacion castellana; mas
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en ellos el agregarse la n o s a la vocal que antecede se veri­
ficaria siempre en fuerza de la excepcion auterior.

Tratemos ahora de la concurrencia de dos consonantes en
medio de diccion.

4. En todos los casos en que las dos consonantes no son una
lümante i ,una líquida, colocadas cn este mismo órden, o no
son representadas por la letra x, la primera se articula con la
vocal precedente, i la segunda forma una articulacion directa:
cam-pDy sel-va, ár-bol, ar-dien-te, in-{an·do, es-pu.1'-io.
1 se obs{)rva la regla aun en el caso de las combinaciones
griegas cnygn, mn, pn, ps, pt, t¡n, las cuales no son articu­
laciones compuestas directas sino cuamlo no hai vocal anterior;
por lo que sf1a:bearemos ic-nog1'afía, anag-nórisis, am-nis­
lía, Trip-t6lenw, pe1'ip-tero, Calip-so, etc. Sucede lo mismo
en el caso de las combinaciones 1'8 i st, que tampoco son arti­
culaciones compuestas- inversas, sino cuando no se les sigue
vocal; por lo que silabearemos pe1'-sona, pe1'is-tilo.

5. El caso de la combinacion x, precedida i seguida de so­
nidos vocales, merece consiclerarse aparte. Si la x no es ele­
mento de la partícula compositiva ex, no hai duda que este
caso se comprende en el anterior, pues pronunciamos cierta­
mente ec-sámen o eg-sámen, no ecs-éÍmen o egs-ámen, i
mucho ménos e-csámen o e-gsámen. Pero siendo inseparables
en la escritura los dos elementos componentes, se hace preciso
representar toda la combinacion como directa o como inversa,
cuando realmente el primero de los elementos es inverso i el
segundo directo. El uso es agregar la letra x a la letra vocal
siguiente, (a-xiom.a, e-xámen). Mas esta práctica me parcce
mal entendida. La combinacion x es muchas veces articulacion
compuesta inversa, directa jamas; i por consiguiente la sila­
beacion escrita a-xiom.a, e-xámen, no tiene el menor viso de
fundamento en el habla.

Si la x es elemento de la citada partícula compositiva, debe
mirarse como una articulacion compuesta inversa (ex-onera1',
ex-ornar,. ex-humar).

6. Si las dos consonantes son una licuante i una líquida,
colocadas en este mismo órden, forman articulacion compues·
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ta directa. Silabearemos, pues, de este modo: la-bla-do,
a-bl'il re·cia-m.o a-eri·lucl ba-la-dro l'e-ehi-f7a a-fri-, , , , ,
ca-no, a-gra·eia·clo, eo-pla, ctc.

Las palabras que prineipian por las partículas compositivas
ao, ob, sub, seguidas de l, pueden ocasionar dudaR. lIé
aquí la re~la que me parece mas racional i al mismo tiempo
mas conforme a la práetica. Si la segunda parte componente.
de la diecion no es de suyo signiflcati\'a en castellano, se si­
gue la regla jeneral. Silabearemos, pues, a-blalivo, a-blueion,
o-v lada, o-vlala, o-ulea, o-blieHo, sll-blimc. Mas en el caso
contrario, t's deci!', cuando el miembro quc sigue a la partícu­
la compositiva es de suyo significati\'o en castellano, la b se
u!'ticu1a con la vocal antecedente, i la l forma una [trticu1::wion
directa, c.omo en ob-longo, sub-lunar. Déeimos con todo
o-vliga)" i su-vlevar, i lo mismo se verifica en los Llerivados
o-bLiaaclol', sll-blevaeion, etc.

En las palabras que principian por ab, ob, sub, seguidas
de la letra 1', la duda no es si debemos separal' la liquida de la
licuante, sino si debemos pronuneial' l' ° 1'1', Si pronunciamos
1', la licuante i la 1', que es entónces liquida, forman articula­
cion compuesta direeta. Si pronunciamos 1'1', el caso está com­
prendido en la regla 4.. n: la b se agrega a la vocal antecedente
i la l' (equivalente a la 1T) fOl'ma una articulacion simple
di!'eeta,

Pero ¿cómo sabremos si se <lehe pronunciar l' o lT? La regla
es pronunciar 1'1', siempre que ab, ob, sub, son conocillamcnle
partículas compositivas; i por consiguiente silabearemos (dan­
do a la l' el valor de 1'1'), ab-l'enuneio, ab-l'ogal', ob-l'epeion,
sub-repeion, SUb-l'oaar; lo que se obsena asimismo' en los
derivados ab-rogaeion, ob·replieio, sub-l'eplieio, SUb-l'O­
ganle, etc.

Lo contl'ario se obser\'a cuando las combinaciones ab, ob,
sub, no son verdaderas partículas compositivas. En abraso,
abrazo, ab¡'evo, abril, ab¡'igo, abl'ojo, abrumo, ob¡'ero, etc.,
no lo son, i por consiguiente debemos, segun la regla jeneral,
pronunciar i escribir a-braso, a-brazo, a-b1'igo, o-brel'o, etc.

7. Cuando concurren tres consonantes en medio de dos vo-
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cales, si la segunda es licuante i la tercera líquida, la primera
de dichas kes consonantes es inyersa, i las otras dos forman
articulacion compuesta directa; en los demas casos, las dos
primeras consonantes forman articulacion compuesta inversa,
i la tercera se articula directamente. Silabearemos, pues, de
este modo: es-critw'a, in-fiado, com-plejo, im-p1'im.i1', en·
t1'onizar, abs-tinencia, obs-truccion, cons-tante, pers­
pectiva, pe1's-picaz, supers-ticion.

8. Finalmente, cuando .concurren cuatro consonantes entre
dos vocales, las dos primeras forman articulacion compuesta
inversa, i las dos últimas (que son siempre una licuan te i una
líquida) articulacion compuesta directa. Silabearemos, pues,
de este modo: abs-tmccion, ins·tnmwnto, cons-cripcion.



EGUNDA PARTE

DE LOS ACENTOS

DEL ACE:>;TO E:>; JE::\ElIAL

Se llama ACENTO aquel esfuerzo pal,ticular que se hace so­
bre una vocal de la diccioll, dándola un tono algo mas fuerto
i alargamlo un tanto el espacio ele tiempo en que se pronun­
cia. En auro/'a, por ejcmplo, el acento eac sohre la vocal 0,

i consiste en alzal' un poco la voz, det.eniéndonos en esta vo­
cal algo mas que en <;ualquicra de las otras ele la diccion. Así
es fácil observar que· se oyen mas distintamente las vocales
acentuadas que las otras, i qlle se retarda tanto mas la pro­
nunciacion de una frase, cuanto es mas grull(le el .número de
estas apoyaturas o esfuCl'zos particulares que hacemos en ella.

Las vocales acentuadas se llaman agudas, i las inacentua­
das g1'aves.

La palabra acenlo se toma a veces en un sentido jeneral,
denotando el grado cualquiera de esfuerzo con que pronuncia­
mos cada una de las vocales de la diccion, En este sentido,
todas las sílabas, todas hs vocales, tienen acento, unas agu­
do, i otras grave,

Señálase el acento (yo entenderé siempre bajo esta denomi­
nacion el agudo) con la señal que aparece sobre las letras que
representan las vocales agudas de esta,s dicciones, cárcel, ale·



OIlTOLOJÍA I MÉTIlICA

---- - -----------
lí, borómetro, pelícano, Pero no es costumhre seiíalal' siem­
pre el acento; sino solo euando se aparta ele las analojías o
reglas jcncrales de la lengna. Señ:dasc, pOI' C'jemplo, en las
llicciones cárcel, alelí, porque en castellano c.al'ga mas amenu­
do sobre la última vocal, cuanelo la cliceion tel'mina en con­
sonante, i sobre una vocal ele la penúltima sílaba, cuando la
diccion termina en vocal; que es cabalmente lo contrario de
lo que sucede en esas dos palabl'as. 1 lo señalamos en bm'ó'
mel1'o, pelícano porque lo mas comun es que las dicciones
castellanas se acentúen sobl'e la última o la p(\núltima sílaba,
i estas dos palabl'as se acentúan sobt'e la antepenúltima. Yo
C'scribiré el acentu siempl'e que se me ofeezea clil'ijír la aten­
cíon a él.

Las dicciones que tienen el acento sobre una vocal de la
última sílaba, se llaman AGUD.\S u oxíto rw. s , como té, cora­
zón, maraveelí, maguéi, b'aspié, Las que lo tienen sobl'e una
vocal de la penúltima sílaba, se llaman OIlAVES, llanas, pa­
1'oxítonas, barítonas, como sílla, cárcel, sich'pe, {éuelo. 1 las
tIue lo tienen sobre una vocal de la antepenúltima, ESDRl;JULAS

o proparoxifonas, verbi graeia lágrim.a, cáustico, ciénaga.
Todas las dicciones castellanas acentuadas son agudas, graves
o esdrújulas, ménos las compuestas que constan ele pronombl'es
enclíticos, las cuales pueden tener el acento hasta sobre la
cuarta o quinta sílaha, contadas desde el fin ele la diccíonj co­
mo arrepen tiríamonos, casligu€sC1nele. Estas diceiones se
llaman sob¡'eselrújulas.

Hemos habla(10 hasta aquí del acento pTosóclico, qne es el
único de qve se trata en la Ortolojía. Se conore tambiC'n con
el nombre de acento cierta especíe ele entonarion que uamos a
la sentencia, Así como las dicciones, consitleraelas c:lda una
de por sí, tienen un acento que les es propio, el cual consiste
en reforzar' una de sus vocales, depeimienelo las otras, las sen­
teneias tienen tamhien el suyo, que consiste en dar mas fuer·
za i clarid:ld a una o mas de las cliceiones de ellas, haciéndose
las otras a proporcion mas débiles i oscuras. 1 a esta varie­
dad en la fuerza de los acentos, se junta amenuclo una modu·
lacion especial, una manera de canto,
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En esta entlmacion o mo:lulacion de las sentencias, inOuyen

dos 'osas, la costumbre del país (i bajo este respecto el acen­
to se llama nacional o ]J1'ovincial), i el sentido de la oracíon
(bajo cuyo respecto el acento se llama omlo1'Ío, lóJico, ]Jaté­
tico, enfático),

El que quicI'a fOl'mar idea de lo que es cl acento nacional o
provincial, compare el habla de un andaluz con la de un cas­
tellano. Prescindiendo de las diferencias que no dt'pen(len de
la entonacion, como el pronunuiul' los unos z donde los otros
s, los unos y donde los otros II (diferenL:ias clue tambie'n com­
prenden algunos, aunque impropiamente, en el acento pro­
"incial), ¿quién habrá que no distinga las entonaciones anda­
luzas de las de todas las otras provincias de España? Los
franceses que no han residido muuho tiempo entre españoles,
dan a sus frases, cuando hablan castellano, no sé qué ca(lencia
particular, que los distingue fíwiln1ente no solo de aquellas
pel'sonas que lo hablan desde la cuna, sino de to(los los otros
extranjeros. Acaso no hai lengua ni pueblo que no dé funda­
mento a iguales observaciones. Lo mas curioso es que cada
pupblo se imajina hablar su lengua nati\'a sin acento; i cree
que todos los otros pueblos cantan o modulan cuando hablan.
Il ne fa.ut ]JélS chantm', no hui que cantar, dice un frances a
un extranjero que comienza a leer o declamar en frances. Pe­
ro propiamente debiera decirle': es menester que Ud. dPje el
modo de cantar de su nacion i tome el nuestro.

Acerca del acento nacional o provincial, puc(le darse una flO­
la regla, i es que en la modulaeion de 1Gs frases sc debe tomar
por modplp la costumbre de la jonte bien etlucalla, e\"itando
tOllo resabio de rUflticielat1 o vulgarismo.

El acento enfático me parece tal11bien dif1cultosísimo de re­
ducir a reglas precisas. Las circunstancias qne lo determinan
son infinitamente varias, como que depenclen de relaciones
delit:.adas entre las ideas, i de lo mas o ménos que intercsan
llUl'stl'OS afectos en lo que elecimos. Distinguimos de las fl'u­
ses cnunciati vas las interrogativas i aumirati vas, i las señala­
mos con diferente.' cadencias en 1 habla, i con signos parti­
culares en la escritl1l'a. Mas hai muchos otros accid ntes lójicos
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i apasionados que influyen en la modulacion de las frases, De
diverso modo, i por deeirlo así, con diverso éanto, se dan a
entender la amenaza que la súplica, la alabanza que la <'en­
sura, la familiarillad cIue el rcspeto, In ponderacion que la
ironía, Cada afecto tiene cierta manera de entonar que le es
propia, i que se percibe mas a las claras en la recitacion de
los oradores e histriones, los cuales no hacen otra cosa que
emplear con oportunidad i dis<'ernimiento los tonos apasiona­
dos que nos enseña a tollas la naturaleza, i que son entendi­
dos a veces hasta de los mismos animales; de donde proeede
que, por lo tocante al aCC'llto enfático, las naciones se diferen­
cian poco entre sí. 1 no solo los movimientos del corazon, sino
las relaciones puramente intelectuales, producen esta variedad
de matices. en el habla. ¿En qué consiste que ciertos lectores
hacen sentir mejor que otros la énfasis de una grave senten­
cia, o la agulleza ele un chiste gracioso? No consiste, a mi pa­
recer, en otra cosa que cn ciertas lijeras e indefinibles modifi­
caciones de la voz, que realzan lo importante, amortiguan' lo
accesorio, i dan a cada cosa el valor i el grullo de luz que
conviene.

El jueg'o dd acento nacional i del enfático consiste, segun
yo creo, no solo en reforzar ciertos acentos prosódicos i ha.cel'
proporcionalmente mas débiles i apagados los otros, sino en
dar una modulacion musical a la frase; pero nunca hacen
agudo lo que pros6c1icamente es grave, ni grave lo que prosó.
dicamente es aguclo.

§ 11

DE LAS DlCCro:-lES QUE TIE~EN MAS DE UN ACE:"TO, 1 DE AQUELLAS

Ei\ QUE EL ACE:-iTO ES DÉBIL o x\ULO

En algunas dicciones, ademas del acento verdadero, se perci­
l)e una apoyatura o esfuerzo débil, que se llama acento secun­
da1'io. Así sucede en las dicciones compuestas de dos nom­
bres, como céÍri1'1'edónclo, bál'bilampíiio, lánguiclaménte,
cáséltiéncla; o de nombre i verbo, como píSélCÓJ'to, clcsh'ípa-
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torl'ónos; Q en las esdrújulas o soLresch'újulas que eonstan [~e

pronombres enclíticos, vcrbi gracia mil'ábamé, d[m.eló, 1'0­

mititiamostolá.
En las dicciones compuestas de dos nombres o de vel'bo i

nombre, con10 pisac01'to, boqui1'J'ubio, pasamanos, l1'é.l.ya­
luz, se conservan los dos acentos de las palabras componen­
tes, pero el segundo es siempre mas fuerte, i el único de que
se hace caso para la cadencia o riLmo del verso. El primero (a
no ser en los adverbios terminados en mente) tiene apcnas el
gl'ado de fuerza que es menester para distinguirle de los aton­
tas graves ordinarios.

Al contrario, en las clicciones que constan de eneliticos, el
primer acento es el principal i el mas fuerte; el débil o secun­
dario cae constantemente sobl'e el último de los pronombres.
Es un defecto pronunciar estas dicciones como si el acento
principal cargase sobre el pronombre enclítico; bien que a los
poetas se permite alguna vez hacerlo a beneficio del ·me·
tro, verbi gracia:

Juntándolós con un cOl'don los ato.
(Garcilaso. )

Conságralé tu abominable vida.
(Qttintana.)

Si el compuesto que lleva enclítico es grave, no se percihe
acento alguno en el pronombre. 1 con todo eRO, los poetas se
toman alguna vez la libertad de colocar el acento principal
('11 él:

Como he estado tanto en pié,
el corazon desfallece,
jai Dios~-Ea, que parece
que os desmayais-Ai!-Tenté.

(Tirso.)

No todas las dicciones castellanas tienen acento.
Carecen de acento, en primer lugar, los artículos deDnidos

el, la, los, las, lo; 2.° los casos pronominales me, nos, te,
os, le, lo, la, les, se; 3.° los pronombres posesivos sincopados,
mi, mis, tu, tus, su, sus; 4.° el relativo que; 5.° las preposi-
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ciones i conjunciones monosílabas, como o, de, en, PO?', i, o,
ni, etc."

En efecto, construyúntlose estas palabras con oh'as, suenan
como si formasen con <'Has un solo vocablo, i en la construc­
cion no so oye mas acento quo el que es propio de estas otras
palabras. Así es quo, hablando, no se puecle distinguir el hado
de helaclo; la vara. de lav8.1'a; m.e sana de m.esana; mi sal
do misal; en arco de enarco. Lo mismo se pronuncian las
(los últimas palahI'as de la fI'aso ni como ni ceno, que el ad­
jetivo .niceno, i las dos {t1Limas palabras de la [rase dolo,
culpa, o caso, que el sustantivo ocaso.

Tienen aeento, aunque débil i no suficiente para contentar
el oído en los parajes del verso que deben acentuarse, las pre­
p.lsici011<'S i conjunciones de mas lle una sílaba, vorbi gracia,
dé~cle, cónlra, pél'o, síno. H

Los acl\'erlJius monosílabos que se constI'u~'en con una pala­
hra o fr'ase siguiente cali(1mm(lo su significacion, tienen tambien
un acento dúbil, a vecos absolutamente nulo. Cuando decimos
no viene, habla bi.en, ya llega, se amortigua i oscurece el

* Los arUculos indefinidos, un, una, unos. unas, tienen un acento
bastante débil; pel'O rallándoseles el sllstanliYo, se acentúan con maR
fuerza, como en: «No vi \'e ya en la casa donde salia, sino en 'Úna
contigua».

He notado en muchos castellanos la práctica de acentuar los posesi­
vos sincopados, pronunciando: «iIlí p:lís,J (No tiene nada que esperar

. de SiL solicitud,. A mi me suena mui mal este acento.
*' No dt'1JO confundirse esta última conjuncion, que es una palabra

jeneralmente indivisible, con la frace si no, que se compone del ad­
verbio condicional si, i el adverbio negatiYo no, entre los cuales
puede interponerse otra u otras palabl'as: asi en Saldré, si no llueve,
podemos alejar el si del no, interponiendo, por ejemplo, acaso, de
aquí a la noche, como parece por lo seren.o del tiempo; al paso quo
sino, conjuncion, no admite por lo comunqllc se interponga cosa al­
guna. Di~o, pot' lo comun, porque proviniendo esta palabra de los
mismos dos elementos adverbiales, se conserva en tal cual expresion
uua como reminiscencia de este remoto orijen. Tal es aquella que se
encuentra mas de llna'vez en Cervántes: En ayunas estoi, si de pe­
car nó.
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acento de las palabras bien, ya, i el de no es imperceptible.
Mas si el adverbio figura solo, o so pospone a la palabra cuyo
significado califica, revive el acento, i cobra talla la fuerza
necesaria para el ritmo; como se ve en estos ejemplos:

No pienses, n6, que a tu podel' me humillo.
No vive mAl el que ignOl'ado vive.
Florece yA la primavcra alegre.

Aun, en el primer caso, es monosílabo i se acentúa débil­
mente sobre la primera vocal; en el seguntlo, disílabo con un
acento bastante lleno i fuerte en la u.

Aun se ve el humo aquí, se ve la llama.
Aun se oyen llantos hoi. .....

(Rioja.)
......... Desclavó el cuchillo
teñido alÍn con la calienle sangl'c.

(Quinlana.l
¿Oyes el nombre del social Orreo

entre aplausos alÍn? .....
(El mismo.)

Pues, en la frase lJues que, tiene un acento débiL Lo mis­
mo sucede cuando se suprime el que, siguicSndosele aquella
parte de la sentencia que se rep¡'csenta como un antecedente
o premisa raciocinativu; como en estos ejemplos~

Pues 08 llama a la lidIa Palria amada,
cOITed a clefcndel'1a ......

COI'red a defendet, la Palria amaela,
lJlWS en peligl'o está......

Pero si se coloca en meJio de la proposicion que significa la
consecuencia o deduccion raciocinati va (en cuyo caso suelen
muchos ponedo entre comas), tiene un acento suficientemente
lleno i fuerte, verbi gracia:

Llama sus hijos a la lidIa Pall'Ía.
Volemos, pues, a defenderla ......

Muchas otras observaciones pudi ran añadirse sobre la de­
bilidad del acento en ciertas palabra." i circunstancias; pero 1,
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pl':wtica de los buenos hablistas i la atenta lectura de los poc­
tas porIr<Í.n sujedrlas. Solo notaré, por punto jeneral, que la
causa de la mas o ménos debilidad o completa evanecencia del
acento es el enlace íntimo de la diccion con la palabra o [rase
qne sigue; i que siempre que se verifica este enlace, se amor·
tig-ua mas o ménos el acento. Manifestémoslo con un ejemplo.
En este verso:

Tu cuila al verda.dero Dios agrada,

aunque no se puede decir que es vicioso el ritmo, el oído, sin
emba¡'go, no queda del to:lo satisfecho, porque el acento de
venladél'O, que es necesario para el ritmo, no tiene la misma
fuerza que el acento de Diós, que no es necesario. Ritiíproca­
mente, en este verso:

Solo al Dios verda.dero rinde culto
el alma relijiosa......

la cadencia es perfecta, porque el acento del adjetivo verda­
dero, qne se pospone ahora al sustantivo, tiene ,toda la fucrz'l
que el oído apetece.

En el siguiente pasaje de frai Luis de Granada se ,erún
señaladas todas las palabras que deben pronunciarse con
acento:

«¿Qué nación hái en el múndo tan bárbara, qne no ténga
algúna notícia de Dió~, i que no le hónre con algúna manéra de
hónra, i que no espére algún beneficio de su provitléncia? Pa­
l'éce que la mísma naturaléza humána, á,unque no siémpro
conóce el verdadéro Diós, conóce qne tiéne necesidá,ll de Diós,
i áunque no eonózca la cánsa de su flaquéza, conóce su flaqué­
za i por eso naturalménte búsca aDiós pára remédio de élla.»

Este ejemplo manifiesta que en el razonamiento castellano
el número de las palabras inacentuadas es casi tan grande co­
mo el ele la~ otras. Mas aun entre las palabras acentuadas no
todas lo son igualmente. En el interrogativo qué, h<ii, algún,
aluúna, mísma, natu1'aléza, venlacléro, el acento se debilita
\In poco por el enlace íntimo de estas con las siguientes pala­
bms; el rle <iunque es tambien algo débil, i el ele la preposiflion
]liÍm so hace c¡}si siempre imperceptible, pUl' la mif:ima razono
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J:-¡FLUE~CIA DE LAS JNFLEXIO:'<ES J CO'¡POSICIOXES GII.DL\TICALES

EN LA POSJCIOi'I DEL ACE:\TO

La posicion del acento en las dicciones castellanas es detcr~

minada principalmcnte por tres cosas: la inflexion i eomposi~
cíon gramatical; la estructura de las palabraH; la etimolojia.
Consideraremos pI'Ímeramcnte el innlljo de las inflcxiones i
composiciones gramaticales.

I. En el plural de lo~ nombres, se acentúa la misma sílaba
que en el singular: cámpo, cámpos; miu'jen, má1:jenes; ta­
halí, tahalíes. Exceptúase réjimen, que hace el plural, poco
usado, rejimenes, i carácter, CU)TO plural ('s car-aclércs. Por
la analoj ia que tienen oon esta palalJl'a los otl'os nombres grie~

gos cl'áter, clístm', e.'~látel', esfínter, parC'ce qlle deben for­
marse de la misma manera sus pluralcs, cmtéres, clisté~

res, cte.
r1. La Rcen tuacion (le toelaR las formas de los verbos rcgu~

lares es como la ele las formas eOI'¡'espontlien tes de acabar,
aprencZer, acucZir. Aquí _notaremos una particularicla l l carac­
ter'istica elel castellano: las formas del verbo en las cuales el
acento no afecta a la tel'minacion sino a la rai7., es a saher,
todas las personas ele singular i la tel'ccra ele plu ral ele los
presentes inclicatiYo i subjuntivo, i la segunc\a de singular del
imperativo, son g¡'aves, cualquiera que sea la aeentllacion de
la palabra de qne se del'Íven. Aeentúase, pues, ?Jo lag1'Í1no, yo
estimúlo, yo equivóeo, yo ctitíco, aunque sean esdeüjulC's
los primitivos l<igrim,a, estímulo, equívoco, cdUco. Excep­
túanse los monosílabos, porque el acento agudo no puede mé~

nos de herir la úniea silaba de que constan; como cZoi, das,
soi" es, son, voi, vas, ve, ven, etc., con sus respectivos com­
puestos 1'evé, ,prevén, etc. De las fOl'lnas verbales enumera­
das que no sean monosilahas o l'ompuestas do monosilabas i
que sin embargo sean agudas, no hai oteas que la:,; pertene­
cientes al yerba esta1' (estoi, eslús, está, es.l<in; esté, estés,
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esté, e~lén, eslá lú) que no tienen dos sílabas sino por causa
de la e que se les antepone para eYitar la s líquida..

No es necesario enumerar las irregularidades acentuales
que las formas yerbales experimentan, porque ellas hncen
parte ele las ilTegulariL1mles tle conjugaciun, i pueden verse en
cualquiera gramática. Solo nos detendremos en uno que otro
punto dudoso, fijal1l10 particularmente la consideracioJl en los
"icios que sobre el modo de acentuar las formas i tleri Y:l(lo~
verbales se han introducido en el lenguaje de los americnnos.

I1I. Cuando en el pretérito perfecto de inc1icati \'0 de la se­
gunda i tercem conjugacion, la primera persona de singular
termina en e, la tercera no termina en i6, sino e:1 o precedi.
da de consonante, i ninguna de las dos personas es agUlIa,
sino grave: quise, quiso; supe, supo," elije, elijo. Son gl'a·
ves, por consiguiente, los antiguos pretéritos pl6go o plúgo
de place1', 1)6gue i 1)6go, de yace)' ....

IV. Es harto comun entre los americanos decir hávamos,
háyais; váyamos, váyais; séamos, séais; i no faltan algll·
nos que acentúan del mismo modo otros presentes de subjun­
tivo, diciendo, téngllmos, téngais; 6igamos, 6igais, etc. Es·
tas irregularidades no carecen de autoridad en el dia respecto
de los verbos i1' i haber; mas ni aun en ellos han sido, segun
creo, sancionadas por la Academia; lo que prueba que el uso
es "ario, i que, por consiguiente, debe resistirse una noyetlad
tan anómala. En los demas verbos, el buen uso está uniforme·
mente en favor de la regla: seámos, seáis, tengámos, ten­
gáis; etc.

V. Cuando la tel'minacion er o Ú· del infinitivo es lH'ccecli.
da c1e vocal, hai varias formas i derivados verbales que los
americanos acostumbran acentuar de un modo anómalo i bár-

* Esto verbo se conjugaba yago, yaces, etc.; yacia, yacias, etc,;
yúgue, yoguiste, yógo, yoguimos, yoguistes, yoguieron; yazré, Y<I:­
TaS, etc.; yazJ'ia, yazrias, cte.; ya: tú, yaced, yaga, yagas, etc.; yo·
guiera, yoguieras, etc:; yoguiese, yoguieses, cte.; yoguiere, yoguie­
Tes, otc. Por no haberse conocido la antigua conjugacion de yacer, se
han atribuido alguuas de sus formas al yerba, tambien anticuado,
yngar, i a un verbo yogue/, o yoguir que jamas ha existido.
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oís.

oí1'.
oí111.os.

caé1'.
caémos.
ca.éis ..

baro. Dícese, por ejemplo, yo cáia, yo cái, nosot1'o. léimos,
va otros habeis 6ido, etc. lIé aquí una lista de las formas i
derivados verbales en que se comete esta falta, escritos como
deben pronunciarse, que es colocando el acento en la misma
letl'a en que lo llevan las formas i derivados de los verbos
aprende)' i acudiJ'.

Infinitivo .
Indicativo presente .

Imperati va .
Participio .
Sustantivo.
Adjetivo .

Pretérito imperfecto ... ca.ía. . oía.
caías.. oías.
caía. . . .. oía.
caíamos.. oíamos.
caíais.. .. oíaí.
caían. . . . . oían.

Pretérito perfecto. caí. . . . . oí.
caíste..... oíste.
caímos. . oímos.
caísteis oísteis.
caéd oíd.
caído. . oído.
ca.ída. . oídas.
creíble. oíble.

VI. La acentuacion de la primera persona de singular del
presente de inclicaLivo, detel'mina la de muchas otras formas
verbales, es a saber, la de todas aquellas en que el acento cae
sobre la raíz."

Así es que, como en la citada pl'imera persona decimos yo
amplío, d cimas tambien, con el acento en la i, tú mnplía. ,
él amplía, ellos amplían, amplía tú, yo amplle, tú 8011'1.­

plíes, él amplíe, ellos .a.m.plíen. 1 por el contrario, como en
la primera persona singular del presente de indicativo deei-

* La raíz do un vorbo es 01 infinitivo despojado de su terminacion
cUI'acterística, al', cr, ir. En ampliar, la raíz es ampli¡ en vaciar,
"aci.

ORT. 7
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mos yo vicio, decimos tambien con el acento en esa a, tú
vácias, él vácia, ellos vácian, vác¿a tú, yo vácie, tú vácies,
él vácie, ellos vácien.

Pero ¿por qué so dice con esta variedad de acentuacion yo
amplío, yo vácio? La duda no puede ocurrir sino en los ver­
bos cuyo infinitivo termina en iar o en tLa1'. Respecto de los
primeros, es caprichosa la lengua, i no se puede dar regla fija;
es necesario consultar el uso; i por desgracia, ni las gramáticas
ni los diccionarios nos dan mucha luz sobre esta materia. Hé
aquí, sin embargo, tl'CS analojías fáciles de percibir.

La Los verbos compuestos siguen la acentuacion del sim­
ple. Dícese, pues, yo desavío, yo desvarío, yo desahú­
cio,'" porque se dice yo avío, yo varío, porque antigua­
mente se dijo yo ahúcio (yo espel'anzo); i se dice, yo confío,
yo desafío, yo me descrío, yo deslío (de desliar), porque
se dice, i no puede ménos de decirse, yo fío, yo crío, yo lío.
Sin embargo, aunque se pronuncia, con el acento en la i, yo
me glorío, suelo pronunciarse con el acento en la O que pre­
cedo, yo me vanaglório; i segun Sicilia, se dico yo reconcilío,
significando «yo oigo una breve confesion en el tribunal de
la penitencia", i yo reconcilio en las demas ace'pciones.

2. a Si el verbo se deriva inmediatamente de un nombre cas­
tellano, que, para formar el verbo se junta con una partícula
compositiva, so retiene la acentuacion del nombre, como en
yo avío, yo desvío, yo enrío, yo ahúcio, yo aca1'Ício, yo
acópio, yo desquício, yo enjuício, yo aprécio, yo abrévio,
yo ensúcio, yo enfrío, yo a1'J'éc¿o, yo entúrbio, en los cua­
les entran respectivamente los sustantivos vía,1'ío, lío, húcia.
(palabra anticuada que significa «confianza»), ca.1'Ícia, cópia,
quício, juício, précio, i los afljetivos bréve, súcio, frío, 1'é­
cio i túrbio.

• O dígalo Rosimunda;
pues viendo que mi renCOl'
su esperanza desahúcia,
ya en otros medios me escribe:
toma aqucsa carta suya.

(Calderon,)
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3.a Si el verbo se furma tIc un nombre castellano grayc que
no se junta con elemento alguno prepositivo, lo mas jeneral
es que se retenga la acentuacion del nombre, como sucede en
yo atavio, 1)0 espío, 1/0 estrío, 1)0 rocio, yo me demasía,
yo ddia, yo {astidio, yo despe1'dício, 1)0 siléncio, 1)0 pl'e­
séncio, yo di{e1'éncio, 1)0 ajéncio, yo cámbio, yo pl'es:ij io,
yo concilio, yo calúmnio, yo angústio, yo ánsio, 1)0 o{í­
cio, yo pl'iviléjio, yo ajusticio, yo eslúdio, yo lídio, 1)0

,'emédio, yo bene{icio, yo inJúrio, yo ágrio, yo vicio, yo
médio, yo envidio, yo me 1'e{újio, yo albrício, yo vendi­
mio, yo elójio, yo encómio, yo tápio, 1)0 1J'W injéllio, yo
escál'pio, yo colúmpio, yo 1'ábio, yo agráoio. J a esta analo­
jía se refiere propiamente vanaglório, que no se compone de
vano i fl101'ío, sino se deriva inmediatamente del nombre
compuesto vanaglória. Lo que parecia, pues, una excepcion,
en realiclad no lo es.

Se exceptúan yo amplio, yo contmrío, yo me gl01'io, yo
va1'Ío, yo vácio. En expa.t1'ia.l', ca1'iar, vidria1', palia1', chi­
nia1', escoria1', historiar, auxilia1', foliar, parece inciel'to el
uso. ~ieilia dice que se pronuncia 1)0 expatTlo, cm'io, vidrio,
chirrío, palio, sin embargo de la diferente posicion del acen­
to en los :'5ustantivos pátria, cárie, víd1'io, pálio, chí1Tio;
que, por lo contrario, se pronuncia yo (ólio conservando la
acentuacion del sustantivo {ólio; que se pronuncia yo esc01'ío,

yo hi tOl"Ío, en el indieativo, i yo escórie, yo hislórie, en el
subjuntivo; i en fin, que se pronuncia yo auxílio (yo presto
ayuda), i yo auxilio (yo ayudo a bien morir'), El diccionario
de la Real Academia autoriza la accntuacion yo chirrio.
En cuanto a esc01'iar e historiar, es caprichosa i sin ejemplo
en la lengua la difel'encia que se quiel'e establecer entre el
indicativo i el subjuntivo; i creo preferible acentuar la i en
ambos modos i en el singular del imperativo, Escritores emi­
nentes pronuncian yo pálio,

¿Quién de tan grande injenuidad blasona,
que no disculpe o pálie sus delitos?

(El duque ele Rívas.)
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Quedan algunos verbos que no comprende ninguna de las
tres analojías precedentes. Hé aquí la acentuacion de los que
se me ofrecen ahora a la memoria: yo ele. can'íó, yo filío, yo
rúmio, yo sácio, En extasiarse, verbo recientemente intro­
ducido, no se puede decir que hai uso constante, i me parece
mas suave exttisio que extasío.

VII. Los yerbas cuyo infinitivo es en lLar presentan la mis­
ma variedad de acentuacion en las formas que se acentúan
sobre una sílaba radical, pues decim0s yo continúo, yo ava­
lúo, yo conceptúo, yo evácuo, yo (ráguo. Pero aquí la regla
es sencilla i obvia. i el infinitivo termina en cuar o guar, no
carga el acento sobre esta U; si termina de cualquier otro mo­
do, ua)-ga sobre ella.

VIII. Los verbos cuyo infinitivo trae dos yocales llenas án·
tes de la l' final, tienen el acento sobre la última vocal de la
raíz en todas las formas arriba enumeradas, en que el acento
no pertenece a la inflexion, sino a la raíz. Se acentúa, pues: yo
espoléo, yo zarandéo, yo cabecéo, aunque derivados de
espuela, zaranda, cabeza; i se dice que el sol pU1'puréa las
nubes o que las nubes purpu1'éan, i que el cum oléa al en·
fermo, no ob('Jtante la diversa acentuacion del adjetivo PU1'l'Ú­
1'eo, i del sustantivo óleo. De espontáneo sale espontaneal' e,
i Breton de los Herreros ha dicho mui bien:

Clama: Seiíor, pequé; me espontanéo.

No creo que deba imitarse la práctica de los que contra una
lei tan conocida i c.onstante conjugan yo alíneo, yo delínco,
en vez de yo alinéo, yo clelinéo.

IX. En los compuestos castellanos que no constan de enclí­
ticos, el acento dominante es el elel último de los elementos qlle
entran en ellos; verbi gracia pelicállo (el que tiene cano el
pelo), boquirrúbio, vaivén, traspié.

X. Los adverbios en m.ente conservan la acentuacion del
adjetivo que entra en ellos i del sustantivo mente, como si
estas dos partes componentes fuesen dos palabras distintas:
vílménte, clóctaménte, pésimaménte.
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, 5:l

I:'oiFLUENCIA DE LA ESTnL'CTUnA MATERIAL DE LAS mccrmms

EN LA POSICION DEL ACENTO

La estructura material ele las dicciones inGl1ye asimismo en
la posicion del acento, Mas este inGujo lo ejercen únicamente
las dos sílabas últimas.

I. Si llos o mas consonantes o la doble consonante x sepa­
ran las dos Valla les últimas, la diccion es necesa¡'iamente agu­
da o grave: verhi gracia arrogante, alm.endral, esmcralda,
pamlaxe. Pero la combinacion de licuante i líquida se consi·
dera, para lo que es el acento, como una arliculacion simple,
i aunque se halle ~n medio de bs dos últimas vocales, no im­
pide que la diccion Sea esdrújula: Tem:istocles, clécl'upo, cáte·
dril, féretro, lÍlgub1'e.

Por el contrario, las consonantes eh, ll, ñ, 1'1', y, tienen el
valor de dobles; i si separan la última. vocal ele la penúltima,
la diccion es necesariamente agL\(la o gi'ave: remacho, vasallo,
gm'apiña, navarro, ensayo, batallan, aga1'1'ar, etc: ,

n, La diccion es asimismo grave o aguda, siempre que en
la última o penúltima sílaba hai diptongo: verbi gracia justi­
cia, ajusticiar, justiciero.

* La causa de que tengan estas consonantes el valor de dobles es en
casi todas ellas manifiesta, pues o provienen de dos consonantes, co­
mo dicho (diclHS), mucho (nmllus), gallo (gallus), silla (sella), pollo
(pullus), lloro (ploro), llano (planus), afi.o (81l11US), oLofío (auLumnus),
suefto (somnus), se11a (signa); o provienen do consonante latina de
valor doble, como en mayor fmajorj; o llevan elH'lleIta la vocal i o P,

como en racha ({acies'" vitualla (vicLu.alia), Espafia (II!spania), baiLO
(blllneum), caslmla (caslflnca), 1'ayo (radius). La 1'1' tuvo siempre Y:l­

101' ele doble en la, lengua latina i la griega; la primera la representaba,
como el castellano, con dos 1')'; la segunda~del mismo modo, pero añ:1­
clienclo la señal de aspiracion; errare (errar), /wLarrhoos (calilrro).
Pe¡'o en ambas se omitía la primera r:1 prinCipio de diccion: Roma,
r"ylhmos.
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Los compuestos en que figuran pronombres enclíticos son
easi los únicos vocablos que pueden formar excepcion a estas
dos reglas: sorp¡'encliél'Onme, prevenímo. le, acaríciala, des­
pel'dícianlos. Digo úasi los únicos, porque tenemos unos pocos
adjetivos de uso raro que son esclrújulolO sin embargo de tener
diptongo en la última sílaba. To(los ellos son compuestos lati­
nos, i terminan en locuo, altílocuo, bl'evílocuo, grandílo­
cuo, venl1'ílocuo. Añádase alícuota, que lo tiene en la pe­
núltima.

III. Todo triptongo es acentuado, i el acento cae siempre
sobre su segunda vocal: cambiáis, {l'agüéis. De aquí se sigue
que no hui diccion castellana en que se encuentre mas de un
triptongo,

Esto, sin embargo, parece mas un hecho accidental de la
lengua, el cual puede variar a consecuencia de nuevas adqui­
siciones, que no un carácter permanente de ella, fundado en su
jenio i pl'onunciacion natUl'alj pues no creo se diga que es du­
ra o repugnante a nuestros hábitos la prolaeion de vocablos en
que haya triptongos inacentuados. 1 aun se puede afirmar que
existen tales vocablos castellanosj pues lo son verdaderamente
los nombres propios de lugares o de rejiones en que la len­
~ua nati \'a es la castellana, i los apelati vus de las tribus o raza~

que moran en ellos, i todos los derivados de unos i otros. El
triptongo guai es frecuente en los nombres jeográficos i nacio­
nales de Amériea, i entI'e ellos hai varios que, como guail'efío
(natural de la Guaira) i guaiquerí (raza de indios), forman
excepciones a la regla anterior. Tenemos tambien los nombres
propios Miaulina, Miaw'egato, formados caprichosamente,
aquel por Cervántes, i éste por el fabulista Samaniegoj uno i
otro fáciles de pronuneiar, i nada desagradables al oído.

Voi ahora a manifestar algunas tendencias o propensiones
jenerales de la lengua, que son dignas de notarse, sin embargo
de estar sujetas a gran número de excepciones.

IV. Si la diccion termina en una sola vocal, el acento carga
mas comunmente sobre la penúltima sílaba, como en natw'a- .
leza, amoroso. Pero son frecuentes las excepciones, ya de
dicciones agudas como ojalá, café, borceguí, bil'icú, ya de
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diccionos estlrújulas i sobresdrújulas, como lágrima, lóbrego,
páJa1'o, llévasele, traeríamostelo. De las agudas, la mayor
parte son formas verbales que por la analojía de su conjugauion
pitIen el acento en la vocal postrera, verlJi grada teme1'á, te­
me1'é, temí; i de las esdrújulas i sobresdl'L'ljulas, la mayor parto
constan de enclíticos, cuya añadidura a las formas i derivados
verbales nunca altera la posicion del acento.

V. Si la diccion termina en dos vocales ambas llenas, el
acento recae mas amenudo sobl'e la primera, cuma sm'áo, fe­
béo, canóa. Pero son frecuentes las excepeiones ele vocablos
acentuados en la sílaba precedente, como cesáreo, hercúleo.
héroe, en la mayor parte de los cuales la primera de las di­
chas vocales es e, que es la ménos llena de las llenas i la que
mas se acerea a las débiles; i los demas son casi todos nombres
propios griegos, como Alcí1l00, Dánae, Pasí{ae, Méroe, Hai
tambien algunas pocas excepuiones de vocablos agudos eomo
los nombres 'oé, oboé, i las formas verbales en que, segun la
analojía de la conjugadon, elebe acentuarse la vocal postrera,
como en loé, loó.

VI. Si la eliccion termina en elos vocales, la primera llena i
la segunda débil, aquella trae por lo regulal' el acento, como
en tarái, [éi, conv6i. Solemos empero acentuar la vocal débil
en nombees hebreos, verbi gracia Jeltú; bien que se dice in­
diferentemente Sinaí, Sinái, :Jínai. Tienen asimismo acen­
tuada la vocal débil el ad veebio de lugar ahí i la pl'imera
persona singular del pretérito pel'fecto de indicativo en verbos
de la segunda i tercera conjugacion, ,'erbi gracia raí, 1'eí, 1·oí.

VII. Si la diccion termina en dos vocales, la primera débil
i la segunda llena, i carece de otras vocales, lo regular es que
cargne 01 acento sobre la débil; como en día, río, púa. Mas
hai muchos vocablos en que la analojía de la conjugacion
obliga a poner el acento sobre la vocal posteera, como fió, dió;
i se acentúan del mismo modo unos pocos nombees, como pié.

VIII. Si la diccion termina en dos vocales, la primera dé­
bil i la segunda llena, i tiene ademas otl'as vocales, el acento
se halla mas amenudo sobre la sílaba pI' cedente, cuando la
< nalojía de las inflexiones verbales no se opone a ello; como



tJü OIlTOLOJiA 1 MÉTHICA

en justícia, egréjio, árduo. Lo estorba la analojía de la con­
juga(jion, ya en los tiempos cuya primera persona de ~ingular

debe tenC'r la terminaeion ia: temía, partía, amaría, hacía;
ya en los pretéritos de indicativo, cuya tercera persona de
Hingular termina en ió: cambió, temió, partió.

IX. Son pocas las dicciones de nuestl'a lengua que terminan
en dos vocales débiles, i en ellas el acento cal'ga siempre o
sobre la primera de dichas yocales, como en Túi, cucúi, (in­
secto volaclor luminoso), o sobl'e la segunda, como cn benjuí,
menjuí, Ruí. La mayor parte de estas últimas son formas
verbales, en que la analojía de inflexion lo requiere así, como
fuí, construí.

X. Si la diccion termina en consonante precedida de una
sola vocal, el acento cae mas amenu,lo sobre esta vocal, como
en gabán, mercéd, jardín, amó)', juventúd. Pero las excep­
ciones de nombres gl'aves son numerosas, verbi gracia apóstol,
árbol, azúcar, Bétis, cáliz, cá1'cel, cónsul, cráter, crísis,
fácil, hábil, m.árjen, mármol, mástil, metamorfosis, tésis,
trébol, útil. Pertenecen a esta excepcion los patronímicos, ca·
mo Márquez, Pérez, i muchos nombres propios sacados de la
lengua griega, como Anacársis, Aristídes, Ulíses. Pero el
~ayor número de vocablos graves que no siguen la regla, se
conforman en esta parte a la analojía de inflexion o (jomposi­
cion, como los plurales de nombres, verbi gl'acia ca.sas, C01'a­
zones, grandes, blancos; muchísimas formas verbales, verbi
gracia temes, tememos, temen, temian, ten1.imos, temie­
1'011, temeremos, temerias, temerian, temas, temarl1.o.<;, te­
man, temieses, temiesen, temie1'as, temieran, temie1'es,
temieren, i otl'O gl'an número de formas i derivados verbales
que constan de"enclíticos, verbi gracia danos, atendedles,
1'espetadlos, aflijirlas, etc,

XI. Hai tambien bastantes vocablos esdrújulos i sobrcsdrú­
julos que hacen excep(jion a esta regla; pero, sacados los vaca·
bIas en que la lei de. inflexion o de composicion pide acento
esdrújulo o sobresdrújulo, como apóstoles, árQoles, dátiles,
amábamos, ama,Tamos, llévales, cómpTalos, dándosenos,
i varios sustantivos de oríjen griego, propios i 'apelativos, ver·
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hi gracia AnRxímenes, Tem.ísLocles, Ew'ípides, Sócrates,
análisis, anLítesis, éxtasis, hipótesis, resta un mImero bas­
tante corto de dicciol1es esdrtljulas, tem1inadas en consonante,
como 1'éjimen, déficit,

XII. ~i la diccion termina en consonante precedida de mas
de una vocal, el acento carga. mas amenudo sobro la postrera
vocal, como sucede en azahál', baúl, Caln, deán, Faón,
Ja.én, león, maíz, miél, nuéz, pal.~, ScuéBLián, soéz. o
siguen e. 'ta regla los patronímicos, todos los cuales (excep­
tuando Ruiz) se acontúan sobro la p .núltima vocal, como
Dlaz, PiÍez, Peláez, i muchos nombres plurLles i formas ver­
bales en que la analojía de inflexion o la lC'i de composicion
pide que se coloque el acento, ya sobre la penúltima vocal,
como en borcegules, canóas, lóes, 1'áen, 1'lel1, amáis, ama.·
1'éis; ya sobre la vocal antepenúltima, como en delícias,
nectáTeos, cámbias, cámbies, cantábai., cantaTÍais, can·
táseis, cantáTais, cantál'ei .

XIII. Resta considerar un caso en que es necesario fijar la
verdaclera acentuacion, por la tendencia que tenemos a alte­
rarla, partitmlarmente los americanos. Le) que voi a decir, se
refiere a gran número de vocablos graves que traen inmedia­
tamente ántes de la última sílaba dos vocales, seguidas o no
de articulacion inversa, Si dc estas dos vocales la primera es
llena i la segunda débil, no.~ es mas natural colocar el acento
sobre la llena, como se ve en estos ejemplos: ai1'e, auto, cai­
go, cauto, claustTo, feudo, flauta, peine, Teino, traigas,
vaina, ctc.; i de aquí es que el número de los vocablos en
que sucede lo contrario, va siendo caela dia menor en caste­
llano. Los antiguos decian 1'eína, valna, veinte, tTeínta.
(como nacidos que m'an de 1'eg ina, va;.] ina, vig inti, triginta);
i nosotros elecimos Téina, váina, véinte, t1'éinLa; i obeJecicn­
do a esta pl'opension, aun p rsonas no vulgares pronuncian
hoi Atául{o, baláu t1'e, sáuco, en vez ele Ataúl{o, balaústre,
saúco. Pero quedan toda\'b muchas palabras en que el buen
uso no permi~e hacerlo, COillO son, ademas ele las tres prece­
dentes aína, barahúnda, Calaínos, caurahígo, Caístro,
CTeúsa, desvahíclo, La¿ncz, mohíno, l1araíso} tahúlla,'

ORT. 8
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ln¿hílla, vahído, zahína, zahúrda. l\1Lwhas de las otras ex-
cepciones puden reducir>;e a estas clases: .

La Formas vrrbales i clel'i,'u,los en que h analojía de in­
ílexion o la lei de composicion requiere que se aC<'ntúe la
débil, como alcalaíno, bilbaíno, vizcaíno, hebraízo, ju­
daízo, hebraísmo, juclaí. mo, ateísmo, egoí.'3nl.O, correita,
paseíto, caído, creíste, creíble, oíla, reíme.

2. o Plurales ele nombres que retienen el acento del síngu­
lar, com<;> baúles, paí.sBs.

3. 8 Formas i derivados de verbos compuestos en los cuales
por punto jeneral el acento no debo caer sobre la partícula
prepositiva. Por consiguiente, decimos yo me ahíto (del ad­
jetivo anticuado hito, fijo), yo estoi ahíto; ya ahíjo, yo ahílo,
yo ahúcio, yo ahúcho, yo ahúmo, yo ahúso, yo aúna,
yo clesahúcio, tú ]J1'ohijas, lú p1'ohíbes, él rehíla, él1'e­
hinche, él ?'ehízo, él1'ehímde, él rehúye, él se rehúl'ta, él
?'eíme, él sahúma.

4. u Formas verbales en que el acento carga sobre la raíz i
es det~rminado por el del nombre de que se componen, como
embaúlo, de baúl, despaíso, de país ....

§V

INFLUENCIA DEL üRÍ.TEN DE LAS PALAnnAS EN LA POSICION

DEL ACENTO

Hai varios casos en que, no Elstando determinada la posidon
del acento por la estructura material ele las palabras ni por la
analojía de inflexion o composicion, ni pOl' el uso constante
de la jente instruida, es útil atender al odjen, esto es, al acen·
to que tienen las palabras en la lengua de donde las hemos
tomado ....

* Véase el apéndice IV.
** Este § supone conocimientos que no pueden esperarse de loS'

alumnos. Lo he puesto pa.ra. que lo tomen en consideracion los pro­
fesores. Sc cometen grayes faltas en la accntuacion de palabras deri­
vadas del latiu scbre todo del gl' i .go, especi'1Jmente en la nomen-
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En las que nos han venido del latin, se sigue, aunque con
no pocas excepciones, la acentuacion de este idioma: lág1'ima
(lácrima), jóven (júvenis), ava/'o (avárus) , ntwío (naví­
gium), túm.ulo (Lúmulw;). Pero conviene observar que, cuan­
do el n mbre latino varia de acento de un caso a otl'O, el nom­
bre castellano, así como imita al ablativo de singular de la
lengua madre en la estl'lwtut'a, tambien le imita en la pro·
soclia: sennón (sermólle) , ciuclád (civiLáte), mercéd (mer­
céde), colór (colól'e), ibé¡'o (ibéro), Algunas veces, con tocIo,
se retiene la forma i el acento elel nominaLi\'o: Júpiter, Jú­
no, cará.ctB1', Téjimen (1'égimen).

Debe, pues, seguirse la acentuaélion latina, siempl'e que el
buen uso no esté claramente tlecidido en contrJ.. POl' ejemplo,
unos pronuncian inté¡'valo, ot¡'OS (n.terlJálo; unos síncero,
otros sin.céro, unos méndigo, otl'OS mem·cliao. Preflel'o ele
consiguiente la acentuacion delodjen, que hace graves estas
palabras. Adoptando esta pl'áctica, hai en multitud ele casos
una regla rija a que atenemos, i no so multiplican por pUl'O
capl'icho los puntos de separacion i eliverjencia entl'O las len­
guas, que es añaelir gratuitamente una dificultad mas a su
estudio.

En los nombres propios de personajes romanos, se peca a
veces gravemente contra la regla antcl'ior. Muchos pl'onun­
cian Tíbulo, Lúculo, Népote, debiendo hacel' g'ravcs estas
voces (Tibúllus, Lucídlus, Nepos, Nepótis). Debe decil'se
Catúlo gl'ave, euanclo se habla del poeta; i Cátulo esell'újulo,
cuando se designa algun inclividuo de la jente Lutacia, como
el célebl'e venccclol' de los cimbros.

Si el uso es deuiclielamente contl'ario al oríjen, debemos ate­
nernos al uso; como en acédo (ácidus), 1'úb1'ica (rubrica),
albedrío (arbít1'ium), tréúol (lri{óLiwn), tiniéblas (téne­
bree), atrnós{era (atmos[Jhccra) , púdico (pw1icus), celébro
(cél'ebrum), imbécil (imbccílws o únbecíllis), Prosel'p[­
na (Prosérpina), Pcgáso (Péuasus), Ccrbél'o (Cél'bc1"us) ,

obtura de las ciencias. Las observaciones que presento pocll'án S('l'\'iL'

para que se precavall o cOITijan m'lehas de ellas,
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Aníbal (lIánnibal), Asdrúbal (A8drt~bal), Isídro (Isidó­
1'US), etc.

Pero, por poco qne dejase Lle ser constante este uso cntl'e la
jente educada, preferiria yo la accntuacion del oríjen latino.
Presago, por ejemplo, se pronuncia i escl'ibe hoi frecuente­
mente como esdrújulo, aunque grave en latin i en italiano, i
en. el uso ele los autores castellanos hasta fines. del siglo XVII,
por lo ménos. Herrera, dijo:

El nuevo sol, prosigo de mal tanto;
1 otra vez:

El ánimo es preságo de su daño.

Yo vi el cometa i las lumbre3
de mi desdicha preságas,
cuando aquel sueño introdujo
miedo al cuerpo, horror al alma.

(Calderon, La Cisma de Inglaterra.)

Aun hai ménos razon para acentuar la antepenúltima de
epigrama, que muchos acentúan mejor en la penúltima, como
lo hicieron los latinos, i se hace universalmente en las diccio­
nes eognadas anagrám.a, diag1"áma i progl'áma.

1 no solo el honor del epigráma,
recihe calidad de este preceplo,
sino la lira con que amor nos llama.

(B. de A1'jcnsolil.)
1 para ennoblecer fiestas de damas

fueron las seguidillas epigrúmas.
(Mora.)

Ni por respetable que sea la autoridad de clan José Gómez
Hermosilla, la seguiria yo en el esdrújulo Milrídates, contra
el uso ele los latinos, que hace grave este nombre propio. Di­
cen hoi celtíbero, las comparativamente pocas personas que
se hallan en el caso de emplear esta palabra; ¿no sería mejor
celtibéro, imitando la aeentuacion latina (céltiber, celtibéri),
i la del simple castellano ibéro? Creo tambien que en el sus­
tantivo próce1' está bien colocado el acento sobre la o; pero
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nó en el a~l.ietivo ]J"océI'o, p¡\Jc6r<l, (pe en latin es cnnstan­
temente graye.

Veo que hoi se escribe <l ce/'cen, suponiendo que se pronun­
eia a cercón; pero dehe pronuncic:mm a cÓl'cen, como se ve
por los ejemplos siguientes, que puJieran multiplicarse:

Antes llevando a cércen la alta crestn,
(Valbuena, canto XXIV ele su J3cl'nanlo)

...... Ensalmo sé yo
con que un homb¡'e en Salamanca,
a quien cortaron a cércen
un brazo con una espalda,
volviéndosela a pegar,
en ménos de una semana
quedó tan sano i tan bueno
como primero .

(A. larcan en La ~'c¡'dacl ospcchosa.)

Es bien sabido que a córcen es la expresion latina ad cíl'ci­
numo

Ha sucedido a veces alterarse el uso jeneral por etimolojías
dudosas o falsas. Pronuneiábase no luí mucho tiempo pab lo,
segun se ve por la asonancia i consonancia de esta palabra
en poesías de los mejores tiempos de la lcngua/ i por la Selva
comun de consonantes en el Arte Poética ele Renjifo (páji-

* En el AmOl' IIJédico de Tirso de :\Iolina, acto segundo, escena 3,
entre los dos criados Tello i Delgado, se lee:

Delg. Tello!
Tello. Oh Delg-ado, i nó hilo!

¿Acá. tambien?
Delg. ¿Qllé~hai de nueva?
Tello. En Portugal todo es sebo,

'hasta quedarse en pabilo.

1 en el Ama¡' pOI' -"e1'las del mismo autor, acto pl'imcl'o, ('scena IJ:

........ IIiIo a hilo
me voi.-Ohiton.-No hablo nada.
Labrando voi ccra hilada,
pero fáltaIa el ·pabílo.
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na 301). PCl'O se introdujo la moda ele pronunciar pábilo es­
drújulo, POl';/lle se imajinó, con paGo fundamento, que se de­
ri vaba de P'iúLtlwn; i e"ta pt':wtica se ha hecho uni \'orsal
eqtt'c las pl'I'HIHlaS que se pl'ccian de hablar bien, sin embal'go
de que el vul.;o, i no poca pat'te de la jente e~lLlcada, C.l1 todus
bs países en que la lengua nativa es la castellana, sigue toda-
"Vía pronullciando pabilo. .

Cuando el uso es jeneral i decididamente contl'Urio al orí­
jen, <!ebemos, como hemos ¡liello, atenernos al uso; pero no
hai razon para caliuear ¡le tal el que recae sobl'e vocablos que
apénas pertenecen a la lengua comun, o sohre \'oces técnicas,
que solo se oyen en la boca éle un corto ,número ele personas,
cuya opinion pueele ser inapelable en el -arte o ciencia que
profesan, aunque no en materia ele lenguaje.

A los podas se concede separarse algunas veces ele la accn­
tuncion normal, ya pt'efiriendo la práctiea latina, ya el uso
ménos autol'izaflo. POI' ejemplo, elecimos en pt'osa impío, re­
t niendo el acento ud simple pío; pero en verso es permitido
pronunciar ím pio, segun la acentuacion latina.

Este despedazado anfiteatl'O
i IIIpio honor de los dioses .......

(Rioja.)
....... Las contiendas
en cIue al jenio del mal impias ofrendas
las naciones tl'ibutan ......

(Mom.)

Por la misma razoh, es lícito en verso hacer gl'aves segun
la práctica ménos au torizac1a, los cscll'új ulos océano ,. pe­
ríodo,

De los llor'aJos límites de Ot'iente
que ciiíe el rico en perlas Oceáno,

(Espronceda..)

.. Ni sabios oradores

* Lo que no ¡:w toleea en peosa ni en verso es pronunciar occctmo
. u occéano con dos cc.
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daban en per¡órlos con lmhechos
la señal de bochinches destructores.

(.Hol'a.)

Hai tambien alguna libC'rt::H1 en YC'rso pal'a (hojar la :'1C'CO­

tnacion 11 rmal en los nombres lwopios l111e\·.os o de poco uso.
Sin ella hubiera sitio poco ménos que imposiblC' a 1J('I'mosilla
tl'aducir en verso la reseña de los ej,>rcitog en el libro s('gun,10
de la JUada.

Pero fuera ele estos límites, b licencia es incorreccion i ar­
guye ignorancia, o poca destreza en el al'tc de versificar.

En las voces deri vaelas del gl'iC'go, lo mas comun es acen­
tuarlas a la manera de la lengua latina, que ha sitio frecupn­
temente el condueLo por donde h;m pasado al castellano. Los
griegos, por. ejemplo, pronunciaban SocJ'lites, Demosténes:
los latinos Sócrates, Demóstene., acentuando la antepenúlti­
ma; i tal es tambien la arentuacion ele estos dos nombres en
nuestra lengua.

Siguiendo la norma del idioma lalino ponemos constante­
mente el acento sobre la antepenúltima de los nombrf's en acla,
ide, ida; cuyo nominativo griego es en as o en is, como dé­
cada, m.ónade, tTíade, nómade, dríada náyade, crisálida,
pi1'ámide; de los propios i patronímic s cuyo nominativo es
en ades, como Alcibiacles, Ca l'I1éacles , Milciade , Pílaies;
de los compuestos terminados C'n céfalo, como acéfalo, bucé­
{ala, cinocéfalo; en Gra.te., como Sócrates, llipócrates; en
Cl'ono, crona, como isócrono, síncrono; en dolo, elata, co­
mo llerólodo, anlidoto, anécdota.; en fago, faga, como an­
t1'opófago, esófago; en (ilo, fila (ele philein, amal'), como
Pánfilo, Teófilo; en fi.'is, como ap6fi·~i.', sínfisi : en (OTO,
{ora, como Telés(oro, (ós(Ol'O, canéfora; en gamo, gama,
como bíuamo, políga mo, cripMgam.a, (aneróJél.ma; en ga­
no, gana, como letráuono, polígono; en ara(o, grafa, gra­
fe, como jeó[Jl'af'o, tipógrafo, hi.~loJ·iógrafo, e]JiU1'afe; en
jenes, como IIenHójenes, Diójene ; en jeHo, como hiclróje­
no, oxíjeno; en lago, loga, como análogo, diálogo, epílogo,
teólogo, filól9go: en m.aeo, maca, como Telémél.co, Calíma­
ca, Anclrómaca.; en menes, como Anaximene.; en 1netro,
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metra, como diámetro, perím.3tro, termómetro, jeómetra;
en nomo, noma, como astrónomo, ecónomo; en oda, como
método, sínodo, período; en 6nimo, ónima, como Jeróni­
m.o, annnim'J, p.seudónimo; en ope (Lle OpS, voz), como Ca·
liope, Aférope; en pode, come> trípode, hexápoda; en poli
o polis, como Trípoli, metrópoli, lIeliópolis; i en ptero,
lJtera, como dípte¡'o, coleóptero, himenóptero; en stasis,
como hip6.~taús, antipe1·ísta..sis; en stenes, como Demóste­
nes, Calístenes; en teles, como ArisLóLeles, Praxíteles; en
tesis, como hipótesis, diátesis.

Por el contrill'io, hacemos graves, siguiendo siempre la nor­
ma latina, los compuestos griegos terminados en agogo, como
pedagoJo, demagogo; en demo, como Aristodemo, Mene­
clemo; en Lt01'O, clara, como Isidoro, Teocl°1'0 , Musidora;
en filo, fila (de phyllon, hoja), como di{ílo, trifilo; en glo­
tis, gloto, glota, como epiglótis, poliglóta; en medes, como
Dion'l.édes."

Los nombr<'s propios i patrunímicos en ida, ides, son a
veces esdrújulos i a veces graves, siguiendo en uno i otro ca·
so la acentuacion latina. Por ejemplo, son graves A1'istídes,
Atdcla, lIe1'aclícla; i esdrújulos Focílicles, Eurípides, Meó­
nicles.

Hasta afluí todo es conformidad con la norma de la acen­
tuacion latina. En las terminaciones que voi a enumerar, nos
apartamos a yeces ele ella.

1. Los ~lUstantivos en ma, si son en griego sustantivos neu·
tres deri\ ados de verbos, llevan constantemente el acento
sobre la penúltima, como anagráma, sistéma, diadéma,
epifonéma. E.·cepcion a esta regla no he podido hallar otra
bien establecida que síntoma; pues, aunque algunos dicen dí·
ploma, lo jencral es diplóma.

* Diomédes acentúa constantemente IIermosilla en su traduccion
de la [liada.

Las máquina'! de Arquimédes
no son encarecimiento.

(Lope de Veg.'! en la comedia La Hermosa Fea.)
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2. Los nombres propios en eo tienen acentuada la e de la
terminacion, sin embargo de que en los correspondientes la­
tinos cae mas atras el acento; i así pronunciamos QJ'féo, Pro­
metéo, Perséo, ItlO1nenéo.

3. Los nombres propios femeninos que terminan en ea, si­
guen la acentuacion latina, acentuándose sobre la e de la
terminacion; como Astréa, Metléa.

4. Los apelativos en eo, ea, siguen siempre la acentuaoion
latina, i)levan acentuada esta e, si prooede del diptongo grie­
go ai, oomo aguéo, (océo, salJéo, fel¡éo, propiléo, mausoléoj
mas, en conformidad tambien con el uso latino, llevan acen­
tuada la vocal precedente a la terminacion, cuando en ésta era
breve la e, como apolíneo, hectól"eo.

Dícese ep'icuréo i epicÍlreo, i por tanto parece que debié·
ramos preferir la acentuacion ele la ponúltima vocal, segun la
práctica de los latinos. La Academia, sin.emhargo, ha prefe­
rido acentuar la u..

5. Sobee la acentuacion ele los nombres on ia, parece haber
ejercido poca influencia la prosotlia latina. Se acentúan sobre
la antepenúltima vocal los compuestos terminados en c'l"acia,
como aristocrácia, democrácia, hiereocrcicia, oclocl'ácia¡
en demia, como epiclémia, acatlémia¡ cn fajia, gamia, oni·
mía, pedia, wjia, como antl'opofájia, nwnogámia, lJoli­
gámia, sinonímia, homonímia, Ciropédia, enciclopédia,
litÍll"jia, metalÍl¡jia.

6. So acentúan sobre la penúltima vocal los compuestos
terminados en arquia, fonia, gonia, grafia, mílncia, p'atia,
tonia, como anarquía, monm'quía, tetrarquía, eu(onía,
caco(onía, sinfonía, teogonía, cosmogonía, jeogra(ía, ca­
lografía, nigromancía, melomanía, simpatla, hitl1'opatía,
honteopatía, atonía, monotonía.

7. En cuanto a los compuestos que teeminan en lojia, en
algunos de estos nombres es uso constante cargar el acento
sobre la, penúltima vocal, como en analoJía, etimolojía, as­
tl'oloj ía, cl'Onolojía, mitolojía, teolojía, fisioloj ía, i en otros
sobre la vocal antepenúltima, como en antilóJia, pel'isolójia.
En los nombros modernos de ciencias, el uso es vario; pero en

ORT. g
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el dia lo mas comun es acentuar la i de la terminacion, como
en mineralojía, icleolojía, zoolojía, ornitolojía, ictiolojía,
entomolojía, etc. Si se adoptase In regla de acentuar siempre
la i, las excepciones autorizadas por un uso constante, scrian
rarísimas.

8. Son tambien varios los compuestos terminados en no·
mia, pues se dice con el acento en la o, antinómia, i con el
acento en la i, as17"onomía, economía. En las voces nueva­
mente introducidas, el uso mas comun es acentuar la o de la
terminacion: isol1ómia, autonónlÍa.

9. Restan aun muchos nombres en ia, acerca de los cuales
podemos hacer una observacion, i es que cuando significan cua·
lidades abstractas, i se derivan de sustantivos concretos en o,
que han pasado tambien a nuestra lengua, solemos acentuar
la i, como en filosofía, derivado de filósofo, misantropía, de
misánt1"opo. En los demas, no se puede dar regla fija: se di­
ce estratéjia, dispépsia, disentéria, i por' el contrario, apo­
plejía, letanía, lJirexía, etc.

10. Los nombres propios en on son agudos, cualquiera que
haya sido su acentuacion grieg-a o latina, como Agamenón,
.Telamón, Macaón, Foción, Filemón, Dión,. pero los en o!",
varían; unos agudos, como Mentó!"; otros graves, como Cás­
tOl', H éct01".

11. Finalmente, hai nombres griegos en que ha prevalecido
por el uso constante una acentuacion opuesta a las reglas de
la prosodia latina, como en acólito, misántropo, filántropo,
hél'oe, ágata, Heléna, lfiiénia, Edípo, Sardanápalo."

* En cuanto nI último, yo me decidiria por la práctica de los poe­
tas castellanos hasta el siglo XVIII:

No les dió merienda ansí
el bruto Sardanapálo
al gran turco i al sofí.

(Romancero Jeneral.)
1\1ui largas falcias son estas:

el rei de bastos! No es malo.­
Será el rei Sardanapálo,
pues que lleva un palo a cuestas. .

(Tirso.)
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Las observaciones precedentes relativas a los vocablos de­
rivarlos de la lengua griega nos dan casi siempre los medios
de resolver las dudas que pueden ofrecerse por la yariedad del
uso o la novedad de la voz. Si ésta se halla comprenelida en
alguna de las terminaciones en que se han establecido por la
práctica jeneral reglas ciertas, deberemos acentuarla conforme
a ellas. Por ejemplo, ¿dudamos cómo haya de acentuarse la
voz nueva estratocracia, que signiflca la forma d~ gobierno
en que manda el ejército? Por la regla ele los compuestos aná·
logos, democl'ácia, aristocrácia, haremos aguela la sílaba.
era.

l si la voz no pertenece a terminacion alguna en que el u<¡o
haya fijado reglas, seguiremos la norma del acento latino,
que es la tendencia mas jeneral ele la lengua. Por consiguien­
te, entre parasíto i parásito, preferiremos parasítoj haremos
esdrújulos los sustal1tivos terminados en crata, como aris­
tócrata, demócrata i elemas análogos; haremos tambien es­
drújula la terminacion en lisis, pronunciando análisis, pará­
lisis, diálisis; i haremos grave la terminacion en ope (de
ops, ojo), pronunciando ciclópe, miópe.

Ya se ha dicho que en verso puede permitirse alguna liber­
tad para preferir el uso ménos autorizado i análogo; pero es­
tas licencias no deben nunca pasar ele la poesía a la prosa."

* Hai cierta propension a esdrujulizar los nombres que con poca o
ninguna alteracion nos han venido de las lenguas antignas i espe­
cialmente de la griega. De aquí los esdrújulos Aríslides, Mitrídntes,
Eufrates. parásito, cíclope, pamlclógramo, bibliópoa, qúe teniendo
larga la penúltima en el idioma ele su oríjen, debieran, segun la eti­
molojía latina, acentuarse en ella. La práctica contraria parece argliir
que estamos ·en el dia ménos f:tmiliarizados con la literatura de la
lengua madJ'e que en tiempo ele los Arjensolas, 'i quo en esta parte
110S llevan ventaja.Ios italianos, ingleses i alemanes: en cuanto a los
franceses, todos saben que el organismo de su lengua apénas permi­
te influjo alguno a la acentuacion etimolójica. Nadie eon mejor suce­
so que la real Academia Española pttcliera dil'ijil' o correjir 01 uso,
reelucido en las palabras de que hablamos a una esfora limitada de
personas, puesto que rara vez se oyen en el habla comun. Así lo ha
hecl:lo algunas vecos este sabio cuerpo, aunque tan circunspecto en
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Hemos hablado hasta aquí de los oríjenes latino i griego.
Por.lo tocante a las palabras tomadas de otras lenguas, i en
que la prosodia no está determinada por un uso constante, se
elebe seguir la acentuacion ele su oríjen, en cuanto sea compa­
tible con la índole del castellano, como siempre lo es la acen­
tuacion de los otros dialectos latinos. Retúvose, por tanto, el
acento italiano o frances sopráno, violoncéló, esill'újultl, co·
quéta, 1'anclevú, fricasé. Mas no sucede lo mismo en las vo­
ces tomadas de otros idiomas, verbi gracia el ingles; en las
cuales unas veces es posible conservar, i conservamos en efec­
to, la acentuacion nativa, como en miló)', lticli, júrij i otras
veces, porque no lo !3S, o sin embargo de serlo, preferimos dar
a la voz el acento que nos parece convenir mejor a su termi·
nacion segun la índole del castellano, como en fasionable
(fáshionable), Cantorbél'i (Cánlel'bw'y) , Newtón (Néwton),
Bacón (Bácon), Wolséo (Wólsey).... .

sus decisiones. Paralelógramo, esdrújulo en la sexta edicion de su
Diccionario, aparece como grave en la de 1852.

* Véase el Ap~ndice V.



TERCERA PARTE

DE LA CANTIDAD

§ 1

DE 1•.\ CA1'\TlDAD EN JE:\ER.\L

Llámasc C:\1\TIDAD de una sílaba su duracion o el tiempo
que gasta~oR en pronuneial'1a.

Esta cantidad no es una cosa absoluta, de manera que en
pronunciar una sílaba dada gastemos una canLidad definida
de tiempo, vcrbi gracia, uno o dos centésimos de segundo;
cosa de tocIo punto inave¡'iguable. La eantidad consiste pro­
piamente en In. relacion que tienen unos con otros los tiempos
de las sílaba. , los cuafes pueden variar mucho, segun se ha­
bla lenta o· apl'esul'uclamentC', pero guardando siempre una
misma propol'cion entl'e sí.

La duracion de las sílabas depende del número de elemen­
tos que entl'an en su co:nposicion i del acento. Así en IUF!

cuatl'O ,'ílabas <le que consta la diccion transcribiese, es in­
dudable que la primera tl'aos requiere mas tiempo que la
segunda cri, por componerse aquella de einco elementos i ésta
de tres; i no es ménos cierto qllC la sílaba bié compuesta de
tres elementos, uno de los cuales es lá vocal acentuac1a é, se
pronuncia en mas tiempo qne la cuarta se, que se compone
de una sola consonante i un::l. sola vocal que carece de acento.
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A pesar de estas diferencias, las duraciones o cantidades en
todas las sílabas castellanas se acercan mas a la r<!zon de
igualdad que a la de 1 a 2, como creo haberlo probado ::;ull­
cientemente en otra parte; i de aquí es que lo mas o ménog
largo de una sílaba importa mui poco p~ra la medida d l ver­
so; si no es en razon del acento, cuyo oficio métrico se dará a
conocer despues.

Sin embargo, como las sílabas mas llenas,llamada8 lal'ga.~,

exceden un poco (aunque es imposible (lecir cuánto), i la8
sílabas ele estructura sencilla, que se llaman breves, n llegan
exactamente a la cantidad media de eluraeion, que sin" de
tipo en la medida de los versos, es fáuil concebir ({U", si se
multiplican demasiado aquellas, habrá por fuerza que violen­
tar un tanto la pl'onunciacicn para ajustarla a los cspaeio8
métricos, lo que dará cierta dureza al verso; i que, pOI' el con­
trario, si hai demasiado número de breves, el verso no pare­
cerá tan nutrido i cabal, como sería convemente para que el
oUo quedase contento. Cuando las largas se mezclan con las
broves, lo que sobra de las una8 se compensa con lo qllo fal ta
a las otras, i eada verso o miembro de verso parece regular
i exacto; pero, cuanelo predominan excesivamente- las unas ()
las otras, es difícil esta compensacion; i una diferencia, apú­
nas perceptible por sí sola, produce, a fuerza de multipjjuar­
se, un exceso o falta de duracion que pucde perjuJiear al
ritmo."

• En este verso, por ejemplo:

De lo que padecia se quejaba,

corre con demasiada celeridad la voz; i para hacer mas llena la ca­
dencia, el que tún~a un oído fino, familiariz~do con la dcl vel'so en·
dúcasí:abJ, reforzará t:tlvez un paco cl lo. Al paso que en úst~ del
Petrarca:

Fiar, fr.0ndi, orbe, ombre, antri, ande, aure soavi,

en qU3 hai nada ménos que ocho acentos, i cagi todas las silabas son
complejas, se hace preciflo debilitar has01 cierto punto la acenlua­
cían de {iD)', erbe, antri, en beneficio del rj tmo.
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Mas esto sucede solamente cuando es excesivo el número de
las breves o de las largas. Dentl'O de ciel'tos límites, ti ne el
versificadol' bastante libertad paea. empleal' las unas o las
ott'as, i pal't\ hacer de este modo mas o ménos gra\'e o lijero,
fue¡'te o suave el verso, segun lo pida el concepto o sentimien­
to que se propone expresar.

Cíñese a esto solo la importancia de las sílabas bre"cs i lar­
gas en el mett'o ca telIano. En cuanto acentuadas o inacen­
tuadas, la tienen mui gl'ande, como despues veremos; pero es
por una razon independiente de la cantidad, único asunto que
nos ocupa ahora.

Si la con. 'idel'aeion de las sílabas largas i bl'c\'os es elo tan
poca importancia on el \'Ol'SO, aun lo es mónos en la pl'osa i
on la pronunciaciún familiar; porque, suponiendo que dividi­
mos las dicciones en las sílabas de que lejítimamonte eonstan,
i que pronuneia.mo,.; todos los elementos de éstas, i colocamos
01 a0ento en el lugar debido, es imposible que no demos a
cada diccion i a cada sílaba los espacio,.; o dueaciones corres­
pondientes.

Digo, suponiendo que dividimos las dicciones en las sílabas
do que lejítimamente constan, pOl'que hai casos en que esta
division es dudosa, i puede ocasional' dificultades; es a saber,
cuando entre dos o mas vocale. , no media ningun sonitlo arti­
culado. En tales casos, es necesario saber si las vocales con­
cureentes forman una, dos o mas sílabas; de cuya determina­
cion es evidente que ciepende el número de sílabas que tiene
la diccion, i el espacio que debe ocupar en la pronunciacion
ordinal'ia i en el meteo. En Dios, por jemplo, concurren dos
vocales como en loor; pero las dos vocales cunCUl'rentes for­
man diptongo en Dios, i la diccion tiene una sola sílaba i se
peonuncia en la unidad de tiempo; al paso que no lo forman
en loor, que, por consiguiente, consta de dos sílabas, i eorree­
bmente pl'onunciado ocupa dos tiempos en el habla onlinaria
i en el metro.

El problcmn, pues, que se nos presenta ahora, i el único de
importancia en la prosodia por lo toeante a las cantidades, es
éste: determinar, euando concurt'en dos o mas vocales, si for-
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man una o mas sílabas. Las reglas que voi a exponer ahora
son relativas a los casos en que las yocaks concurrentes pcrte.
necen a una sola diccion."

§ II

DE LAS CAr';TrDADES EN LA ca, 'cunnE:-iCIA DE VOC.\ LES

l'Ert'l'E:\ECIENTES A UNA MIS~IA DrCCION

Las reglas que vamos a dar¡ suponen determinado el lugar
del acento.

El acento puede estar situado ele tres modos con respedo a
las vocales concurrentes: o en una <le ellas, o en una sílaba
precedente, o siguiente. Supongamos que el avento carga so­
bre una de dichas vocales.

1. Si concurren dos voeales llenas i el acento cae sobre cual·
quiera de ellas, no forman naturalmente diptongo; por lo que
son disílabas estas dicciones, Paez, Jaen, nao, tea, leal, reo,
leon, loa, 1'oen; i trisílabas éstas, azaha1', caova, C1'een1.08,
boato, canoas. La práctica ordinaria (le los poetas estú do
acuerelo con la regla precedente; pero no les es prohibido con­
traer alguna vez las dos vocales i formar con ellas un dipton­
go impropio, como lo hizo Samaniego en este endecasílabo:

El leon, rei de los bosques poderoso;

Espronced.L en el segundo elo estos versos de cuatro sílabas:

1 no hai playa,
sea cualquiel'a,
ni bandera......

donde leon i sea figuran como monosílabos. Es ménos dura
esta contraccion (llamada SI 'ÉRESIS) cuando la yocal inacen­
tuada es la e, que es la méllos llena de las llena!';. ...

-~--------------------------

* Véase el Apéndice VI.
.. Es frccuentc, con todo, la contraccion de lafl dOfl pl'imC'ras Yoca­

les en ahora, i sc la permitc amenudo lino de los maR hábiles vorsifi·
cadores que ha tenido la lengua.

Mis mirada.
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2. Si concurr'en dos vocales, la primora llena i la segunda
débil, i el acento carga sobre la llena, las vocales forman
constantemente diptongo, como en tarai, cauto, peine, carei,
feudo, coima, convoí, disílabos; haí, reí, soí, monosílahos.
Esto diptongo es jeneralmente indisoluble; quiero decir que
ni aun por licencia poética pueden las vocales euncurrentes
pronunciarse de modo que formen dos sílabas:

La separacion de vocales que normalmente deben pronun­
ciarse en la unidad de tiempo, sonando 'distintas sílabas, so
llama DrÉnEsIs, i suele señalarse en la escritura con dos pun­
tos, a que se da el mismo nombre, colocados sobre una de las
vocales disueltas: glol''ioso, suave. La sinéresis no tiene signo
alguno.

3. Si concurren dos vocales, la primera llena i la segunda
débil, i el acento carga sobre la débil, las dos vocales forman
naturalmente dos sílabas, como en los disílabos raíz, baúl,
cl'eí, i en los trisílabos roído, saúco, oímos. Los buenos ver­
sificadores rara vez se permiten la contraccion o sinéresis lIe
estas vocales concurrentes, que forman entónces un diptongo
impropio bastante duro....

ahora mismo están fijas en la escena.
Al placer que ahora gozo, no resisto.
Los torrentes de fango que ahora bebo.
Ahora vel'ás si yo sé urdir la trama.

(MOl'a. )
* No Calta uno quo otro ejemplo do osta violenta diérosis:

Dos des tos que en las ciudades,
sanguij lIelas de las honras,
sátiras de los linajes,
Zó'ilos de los ausentes,
de los injcnio'i vejámen;
des tos, en fin, quo mirones
en los templos i on las calle.'!,
porquo todo lo malician,
dicen que todo lo sahen.

(Tirso de Molinn.)
El pO(lta quiso imitar la moduJacion latina dc ZuUus.
** Como en este verso de l\Ieléndez:

Caido del ciclo al lodo que le afca.
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4. i con~url'(m dos vocales, la primera débil i la segunda
llena, i el acento recae sobro la débil, las vocales concurren­
tes forman naturalmente dos sílabas, como en los disílabos
dia, fie, ?'io; en los tl'isílabos ganzúa, valúa; en el tetrasíla­
bo desvil'Lúo; i en el pentasílabo lloral'íamos, La sinéresis
es ménos rara en esta combinacion qnc en la precedente, por­
que no es tan ingl'ata al nído."

5. Si concurren dqs vocales, la primera débil i la segunda
llena, i está acentuada la llena, las vocales concurrentes for­
man unas veces diptongo i otras nó. Fióme es naturalmDnte
trisílabo, i Dio , por el contrario, constantemente monosí­
labo.

Para determinar la cantidad lejítima de estas combinaciones,
seféln de alguna utilidad las reglas que siguen:

A. Cuando los sonidos simples e, o, han pasado bajo la in­
fluencia del acento a los sonidos compuestos ié, ué, estas com­
binaciones forman diptongos absolutamente indisolubles, como
sucede en diente, fuente, hue1'to, -r:n.uerte, viento, nacidos
do los vocablos latinos dente, {arte, harto, m01'te, vento, i
en pienso, quiero, 1'ueao, inflexiones de los verbos pensar,
que¡'cr, 1'oaar.

n. La analojía de la conjugacion determina la cantidacl le-

* Que habia de yor con largo acabamiento.
(Garcilaso. )

Lo~ ¡'ios su curso natural reprimel1­
(Espronceda. )

.....Ni catarata
do ondisonanto ¡'io, ni lava al'dionto.

(Espronceda. )

e tanda la~ dos vocales terminan la diccion, la sinére is ofendo po­
{JO o nada al oído; i talvez seria de desear que imitásemos a los ita­
lianos, que en esta situllcion las contraen siempre, i aun hacen lo
mismo ea la concurJ'encia de dos llenas filiales:

PUl', se non della vita, avere almeno
della sua fama dee temenza e cura:

(Ta so.)

'cl'ian entÓ!lCeS mas nutrid.os nuestros versos i cabr ia mas en ollas.
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jitinu de las formaq verbales. Por ejemplo, fia i cambio sun
<lisílabJs. Lueg0 fiamos i céwtbianws son trisílub s, ponIlle
la primera persona de plural del presente o pretérito perfeeto
de inJicativo añade una sílaba a la primera de singulal' del
pI'escllte: temo, tememos, teminlO.~. De lo cual se sigue qlle
la combinaeion ia fOl'ma naturalmente dos sílabas en {lamo.',
i dipt ngo en cambiamos. PUl' razones análogas, las com!Jina­
ciollcs ié, ió, son disílabas cn fié, fió, i diptongos en camúié,
lim.pió, i las combinaciones uá, ué, disílabas en va/llamo. ,
va/lwmos, forman diptongos cn {1"ag1lamos, {1'8gücmos.

De la misma manera, para saber si la tCl'lllinacion ió de la
tel'crra persona del perfecto de indicativo en los vcrbos <Ir la
seciulHla i tel'cel'a conjugacion es o no (lisílaba, puede rccu­
nit'sc a la pl'imeea pel'sona del mismo perfedo, para poner ('n
a(luella igual número de silabas que en ésta. PUl' ejemplu: te­
m.í, sentí son üisílabos; luego tambien lo serán temió, sin­
tió: vi, eli, son munosílabos; luego lo serán igualmente vió,
elió; <le que se sigue que en todas estas palabras la eom!Jina·
cion ió forma lliptongo. 'Por el eontrario, siendo 1'eír di ·ílabo
como 1'io, i desleí trisilabo como deslío, disilabo será 1'i6 i
trisílabo eles lió; de que se sigue que, en estas terc ras perso­
nas de los vel'bos reí/' i elesleú', la combinacion ió debe pl'O­
nunciarse como disílaba.

Cuando las combinacione,<;; a que es relativa est<.'l. regla son
de su~o disílabas, admiten fácilmente la sinéresis; pero cuaudo
forman diptongo, se prestan con suma dificultad a la diéresis o
disolucion del diptongo. Así vemos que es frecuenle en los
poetas hacOl~ monosílaba la combinacion iá. o l/á. en fiamo:;;,
variamos, valuamos; pero eludo que un buen versifloaelor la
haya hecho jamas disílaba cuando forma naturalmente elipton­
g0, como en cambiamos, {1'aguamos, acopiamo , aguamos.

C. La combinacion ié forma diptongo indisoluble en las
terminaciones ie1'on, iese, ieses, iese, iésemos, ieseis, iesen,
iera, ieras, ie1'é.!., iél'ilmos, ierais, ie1'an; ieTe, ie1'es, ieTc,
iél'emos, ieTcis, ieren, elel pretérito perfecto de indicat.iyo,
im perfecto de subj unti \'0, i futuro de subj unti \'0 de la segu nda.
i tercera conjugacionj verbi gracia 7TH/rieron., m.uriese, mu-
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1'icsc., etc.; n!.~t1'i8l'a, murieras, etc.; mU1'iere, mw'ie1'es,
etc.; i asimismo en la. terminacion iendo del jerunclio de las
mismas conjugacioncs, como temiendo, muriendo.

Pero es nacesal'Ío tener presente que en ciertos verbos la i
de ie¡'on, iese, ieses, etc., no pertenece verdaderamente a la
tcrminacion, sino a la raíz, i no forma diptongo con la e si­
guiente. Esto sucede siempre que en la tercera persona de sin­
gular del pretérito de indicati \'0, la combinacion ió es disílaba.
Por ejempll), 1'ió es disílabo, riel'On, tl'Ísílabo; deslió, de tI'e.';
sílabas, ele.·lieron, de cuatro. Díjose primero 1'iyó, riyeron,
en vez de riió, 1'iieron, porque la i entre dos vocales, si ca­
rece de acento, se vuelve y. Por donele se ve que, suprimida
la y, la terminacion comprende solamente los sonidos o, eron.
Lo mismo se aplica a riese, riesen, eLc,

D.. En tOtlOfl los ~mstantivos abstractos terminauos en cion,
.iion, sion, lion, xion, clerivaclos ele verbos castellanos o la­
tinos, como navegacion, accion, rejion, relijion, pas¡:on,
]JJ'occsion, cuestion, jestion, conexion, 1'e(lexion, la combi·
nacion ió del final forma diptongo, que rarísima vez se hallará.
disuelLo.

E. La analojía de las derivaciones determina la cantidad
lejítima de las palabras derivaelas. Ni:1Viero, por ejemplo, es
tetrasílabo, i brioso, trisílabo, porque deben añaelir una sílaba
a los pl'imitivos na1)ío, brio, como libre1'O a lib1'O, gotoso a
gota; i POl' tanto, las co:nbinaciones ié, ió son disílabas en
equelJas dieciones; pero gloJ'ieta es trisílabo, i ambicioso
tetrasílabo, porque deben añadir una sílaba a las dicciones
primitivas gloria, que consta de dos sílabas, i ambicion que
eonsla ele tres; de que so sigue que en estos ejemplos las com­
binu<.:iones ié, ió forman lliptongos.

Cuando alguna de las combinaciones a que es relati va la
regla. anterior es naturalmente disílaba, se permite al poeta.
la siné¡'esis; pero si fOI'ma. diptongo) éste es por lo comun in­
disoluble, bien que por una licencia. po6tica. que no deja de
halagal' al oído, se halla a veces disuelto en los adjetivos eleri­
va los que terminan en io o i uoso, como gracioso, glorioso,
11wje3tuoso, ctc., en qne, segun la pronunciacion ordinaria,
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las combinaciones ió, uó son diptongos. El oÍllo recibe lle me­
jor grado la diéresis de uoso que la de io o."

F. En los demas casos es necesario at nllcl' al buen uso,
segun el cual la combinacion forma a ycc('s un diptongo indio
soluble, como en Dios, pié, rué, sien; i otras yeces diptongo
soluble, o dos sílabas que se pl'estan sin la menOt' violeneia a
la sinéresis, como en Diana, suave, que son ar1Jitrariam('nte
disílabos o trisílabos. H

* El árbol de victoria
que ciñe estrechamente
tu glo¡''iosa frente.

(Cm'cUaso. )
Vúluplüoso orea la espes\ll'a.

(Mora.)
'" ... Magnífico paisnje

dispuso, que termina en grn.nd'io :t

perspectiva .
(El mismo.)

El majestüoso rio
sus claras ondas:enlut:l.

(Espl'onccda.)
Sus partos prodijiosos,

su fecunda invencion 'muestt'an en vano;
infol'mes, monst¡'üOSOS
a la razon insultan....

(Martínez de la Hosa.)

.. Así en nueva rejion su mcnte Yaga,
i en ella lo emb¡''iaga
sabor de incierto goce....

(Mora.)
Ajusta al mOTTZon, plumero ufano.

(El mismo.)
Ciñe el crestado morr'ion. i vuela.

(El mismo.)
De Jibraltar al Pirene,

de Guad'iana a Valencia.
(El mismo.)

Cuyo cimiento riega Guad'iana.
(El mismo,)

1 quiere libertarse de un encuentro
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6. Si concurren dOfl vocales débiles i cstcí. acentuada la prime­
ra, las dos vocalcfl eon ut'¡'cmtes fUI'man diptongo indisolublC',
<:om.) en Tui, n'wi." Acaso (lob . pert necer a la misma regla
Vlíitl"e, que mnchos pronull ian con el acento en la i: i no hai
duda que antiguamente pertenecian a ella el .verbo cuido, el
sustantivo cuita, i el nambl'e i vel'bo descnido, en t (los los
cualefl se acentuaba la u; como se ve por la asonancia en no po­
cos pasajes:

Siguiendo voi una estrella
que desde léjos descubro,
mas clara i resplandeciente
que cuantas "ió Palinul'o.

Yo no sé adónde me guia;
i así navego confuso,
el alma a mirarla atenta,
cuidadosa i con dcscúido.

(Ccrvántes.)
Una cortesana vieja

a una muchacha de Búrgos,
mal adestrada en el arte,
la riñe ciertos dcscúidos.

(Romancero Jene1'al.)
Aun hoi día conservan esta antigua pronunciacion los chi-

funesto a su virtud. El que v'i'1la
de la hospitalidad el noble centro,
¿no es un perverso? ..

(El mismo.)
Del"fil'ial afecto que lo eneanta.

(El mismo.)
Sorprende la acertada man'iobra.

(El mismo.}
No nos parece igualmente aceptable la diéresis en este verso:

Detras viene en cadenas el d'iablo.
Talvez so nota on este insigno versificador i poeta una excesiva

propension a la diéresis.
* Hallamos disuelto 01 diptongo ui del sustantivo (lúido (que no

debe confundirse con el partiCipio (luido naturalmente h'isílabo) en
este verso de don José Joaquin do Mora:

En jaspe inmóbil (llÍidos sutiles,
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lenas, i acaso no se ha perdido del todo en la Península, pues
la vemos en este pasaje de fel.éndez, citado por dOIl \ iLcll te
Sal\'á:

¿Le adularás con ella?
¿O allá en la fria tumba
los míseros que duermen
de lágrimas se cúidan?*

7. Si COnCurren dos vocales débiles, i es acentuad[l la se­
gunda, hai variedad en el uso. Unas veces las vocales concu­
rrentes forman diptongo indisoluble, como en fui, cuita,
cuido, descuído (que por su pronunciacion moderna perte­
necen a esta regla), i otras veces forman diptongo disoluble,
o, si se quiere, dos sílabas, que admiten fácilmente la sinére­
sis, como en 1'uin, 1'uina, núdo, viuda. La analojía de la
conjugacion determina amenudo la cantidad natural· i lejí-

* Don Alberto Lista pronunciaba de la misma manera, pucs dice
expresamente que clescúido es asonante dc mudo: (tomo 1I, pájina 43,
de sus Ensayos, recopilados por don Jasó Joaquin de Mora.)

Perteneció tambien a esta regla viuda, que se pronunciaba viuda,
asonando en ia,'

. , . . .. Que te abra
los ojos Santa Lucía.
Mas don Luis sale aquí, •
con una enlutada o viuda,
tapada como la nuestra.­
Donde hai cebo, todos pican.

(Tirso.)
, . , ... Dichas

que en la ausencia echaba mónos,
me restauran, aunque viuda,
a tus ojos i a tu casa.
Apénas en ella pisan
mis venturas, etc.

(El mismo.)
Criómo el cuerdo recato

de una madre medio rica,
que lloraba, aunque casada,
soledades como uíur/a..

(Elmi·mo.)
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tima de e.;tas combinaciones en las forma8 rerhalc8. Pul' ejem­
plo, ~e dice huyo, disílaho, i al'!luyo, tl'i,,;ilabo; (1"beI1108, pues,
deei¡' huí, disílabo; h'Lim.o·, Iwia, huida, tl'isíbbos; argüí,
argiUr, tl'isilabo~; <l.rgüia, étl'gii i m 0,'; , argüido, tetrasílabos;
<l.rgüíam.os, pentasílabo, etc. Pero en casos (le esta especie se
permite la sinéresis a los poetas." Cnando se duplica una vo­
cal como en pií.5imo, dHímviJ'o, h eombinacion forma dm~

silabas, i apónas a(lmite la sinéresis.
Pasemos a las combinaciones de dos vocales a que precede

el acento.
8. Si las dos vocales concurrentes de que tnltamos son lle­

nas, fOl'man naturalmente dos sílabas, como en Dánao, cesá­
1'eo, héroe, plázcaos, temiéndoos.

Como los poetas hacen casi siempre diptongos las combina­
cione~ inacentuadas a que se refiere esta regla"" (partícular-

.. Mo disuena con todo huís, hui. etc., pronunciados en una sílaba.
Lo que no puede tolerarse es la difol'oncia de cantidades de una mis­
ma diccion en un mismo verso, como en osto de Valbuona, versificadol'
bastante duro a veces;

lTu'id, dice, señor; huid, que conviene.

*" Así a todos los Dima.os suplicaban.
(Hermosilla.)

No pretondas sabor (qne es imposible)
cuál fin el cielo a ti i a mí destiua,
Leucóneo, ni los números caldeos
consultes...

(Moralin.)
Los héroes que la fama

coronó de laureles.
(El mismo.)

Ese que duerme en ebúrnea cuna
pequeño infante, es un Guzman...

(El mismo.)
En los versos que siguen, aparecen estas combinaciones como disí­

labas.
. ..... Desaparece

la.Iuz en los etéreos umbrales.
(Mora.)

Se ostrom('c al silbido
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mente cuando la penúltima vocal no pertenece a un enclítico,
como en plázcaos) , pudieran algunos creer que sería mejor
invertirla, considerando las tales combinaciones como dipton­
g'0::l natul'ales que a veces admiten la diéresis por licencia poé­
tica. Pero me parece mas natural mirarlas como dü;ilabas por
las razones que voi a exponer.

La primGl'a es la pronunciacion. Si se consulta el oído, creo
que se pertlibirá que en las vocales finales de Dánao, vi1ji­
nea, héroe, se consume mas tiempo que en las de espacio,
Virjinia, sel'ie, fragüe.

En segundo lugar, las formas verbales que llevan el acento
sobre la raíz, no admiten acento esdrújulo, segun se ha notado
en el p:Ll'rafo tercero de la parte segunda, i cuando terminan en
dos voeales llenas tampoco se puede acentuar en ellas la prime.
ra vocal, aunque ésta se halle acentuada en la palabra de que
inmediatamente se derivan: dícese ama1'illas espigas i ~as

espigas ama1'illéan, el pw'púreo celaje i los celajes purpu­
l'éan. ¿No es natural mirar estos dos hechos como uno mismo,
i explicar el f'iegundo diciendo que no es posible pronunciar
pw'pú1'ean, porque semejante diccion sería naturalmente es­
drújula, i lalJ formas verbales en que se acentúa la raíz no
consienten esdl'lijulos?

Finalmente, las combinaciones de que estamos tratando han
sido consideradas ántes de ahora como disílabas."

de huraean, que derrama
Bóreas l\terido.

(El mismo.)
Por donde el mar de Bóreas recauda

del alterado Báltico el tributo.
(El mismo.)

Cuando a un héroe quieras
coronar co"n 01 lauro.

(Samaniego.)
El valor monm;ilábico ele ostas combinaciones es en verso la regla

jeneral, i el disilábico la oxcepcion.
* Don Greg-orio García del Pozo, autor do un tratado sobre la acen­

tuacion, que ha sido recomendado por don Albe¡'to Lista, reputa es­
drújulas las palabras área, etéreo, héroe, i califica de graves estas

ORT, 11
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9. Si de dos vocales concurrentes a que precetle el acento,
la primera es llena i la segumla débil, laR yocales concurren­
tes forman diptongo, como en amabais, temierais, tenlÍe­
seis, partiereis~ Este diptongo es fácilmente disoluble, i aun
creo que a veces habrá fundamento para miral' como natural
la pronunciacion disilábicaj vel'bi gracia en el nombro propio
Sinai (colocando el acento en la primera i) ....

10.. Si de dos vocales concurrentes a que precoJ0. el acento,
la primera es débil i la segunda llena, las vocalPs Concnrl'en­
tes forman diptongo indisoluhle, como en injlo'l;l, cambie,
linl-pio, arduas, (ragüen, continuos. Con todo eso, si eS.H

la primera de las dos yocales, como en estatua, inJenHn., con­
timw, se puede disol\'er sin mucha violencia el diptong-o.

No hai vocablos castellanos en que venga despues del acen­
to una combinacion de dos vocales débiles. Síguese, pues, con­
siderar las combinacio~es de dos vocales que preceden al
acento.

11. Si las vocales concurrentes que preceden al acento, son
ambas llenas, forman naturalmente dos sílabas; como E'n Saa­
vedm, aerostático, Faeton, Laoclamia, lea.ltad, leedam.os,
Leovijildo, Boaclicea, 1'oeclor, cooptar. Pero la sinéresis es

otras, gl'acia) Vüji11.ia, mutua. Véase tomo 1I, pájina l¡j de los En­
sayos de Lista, qne sigue la misma opinion.

No ale~o la práctica de los poeta'> castellanos e italianofl, que en el
final de los vel'SOS esdl'újulos admiten vocablos q-i.W term.in:m en YO­

cales llenas inacentuadas (como DÓl'eas, Di11.ae), 'pol'que tambien lo
hacen con las combinaciones in, ie, io', 1W, ue, UD, si cm'ecen de
acento (glol'ia, mutuo); i pudiera parecer capl'ichoso qnc miráqemos
aquello como natural i arreglado, i esto último como una Iiecllcia au­
torizada. Bien qne tampoco sería yo el prill1.er'o que así pensara. Véa­
se en el Ade Poética de Renjifo, pájina 375 i siguientes, una reseña
de varias opiniones sobre esta maLeria. (Advierto que-la cdicion dc
RenjHo a que me reficro es la dcl año 1759.)

.. Las terminaciones verbale'3 inacentuadas ais, eis, eran, no hace
mucho, ades, edes (amábades, temiésedes, partiél'edes); sUjJl':mid:t la
d, las vocales concurrelltes pareccn como reeordar- todavía la antigua
prosodia i vuelyen dc buen gl'ado a ella.
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aquí permitida, particularmente si entra en la combinacion la
yocal e.

12. Si de dos vocales concurrentes que preceden al acento,
la primera es llena i la segunda débil, forman nataralmente
diptongo, como en vaiven, embaular, peinado, feuclatario.
Pero no forman regularmente diptongo cuando en los voca­
blos compuestos pertenecen a dos elementos distintos, el pri­
mero de los cuales es una partícula prepositiva monosílaba
que no sea la a, como en p7'einserto, p7'ohija7', 7'ehilar, relw­
sado; bien que en este caso se permiten los poetas la sinére­
sis, aunque poco agradable al oíclo.

Si la partícula prf'posítiva es a, se junta con la débil si­
guiente formando diptongo, como en ah'ado, ahumado,
clesalwciado.

13. Si de las dos vocales concurrentes que preceden al acen­
to, la primera es débil i la Regunda llena, hai variedad en el
uso, Las infle~iones i derivaciones conservan la cantidacl de
sus raíces, como cl'iaclO1', tl'isílabo, criatura, tetrasílabo,
fict1·íamo.'~, pentasilabo, derivados de criar i fiar, disílabos; i
cambiamiento, endiosado, tetrasílabos, derivados de C:111'/,­

bial', disílabo, i de Dios, monosílabo. En los demas casos, la
combinacion forma naturalmente diptongo; i en todos, si no
lo forma, es pel'mitida la sinéresis.

1-1. Si ambas vocales son débiles, forman naturalmente dip­
tongo, como en ciudad, cuidado. Iriarte hizo de cinco síla­
bas la diccion diüréticos en la fábula de el Gato, el Lagarto
i el Grillo, para lo que no deja de haber alguna razon, por
ser di una partícula griega prepositiva (dia). Ademas, los de­
rivados de palabras en que ltl. combinacion es amenudo disíla·
ba, pueden sin violencia retener en ella la cantidad yariable
de su inmediato orijen: viuda, por ejemplo, se usaba i se usa
frecuentemente como trisílabo en poesía; no ofenc1cr,'i, pues, al
oído el que dé igual número de sílabas a su derivado viudez.

",," "Juan do CasLr'o,
a quien iem1J j 'ana ri'uclez con trista.
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Pasemos a las combinaciones de tres "ocales.
Si el acento está en la primel'a de tres vocak:-J concnrrentes,

la combinacion se resuel ve en dos: la pl'imera dI) éstas es una
combinacion de dos vocales, la primera acentuada i la spgun­
da inacentuada, i la cantidad, e determina por las rq~'!as pri­
mera, segunda, cuarta i sexta, al pa. o quc la segllnda combi­
nacion es de dos vocales que siguen al acento, i HU cantidad
se determina por las reglas octava, novena i déüima.

Por ejemplo. En csta diccion lóaos, concibo (los l'omhina­
ciones: 6a, que forma dos sílabas por la regla primera; i flO,

que forma tambien dos sílabas pOI' la reg'la octa va. LuC'gú las
tres vocales fOl'man tl'es sílabas l6-a-os. En esta dieeion iJ'íai.~,

concibo tambicn dos combinaciones: ía, que forma dos síla­
bas pOI' la regla cuarta, i ai, que fOI'ma diptongo pOI-la regla
novena. Luego las tres vocales fOl'man dos &í1a1>as il'-i-ais.

16. Si el acento cal'ga sobl'e la segunda de kes vocales con­
currentes, la combinacion se r('suelve asimismo en dos: la
pl'imera, de dos vocales con el acento en la segunda vocal; i la
segunda, de dos vocales con el acento en la primera voea\.
Apliquemos, pues, a estas combinaciones pal'ciales las Nglas
pl'imera, segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta i séptima, i no
será difícil determinal' la cantidad.

Por ejemplo. En esta c1iccion (iáo.~, la combinacion id ('s di­
sílaba por la regla quinta E, i la combinaeion áo es disílaha
por la regla primera. La diccion, por consiguiente, es trisíla­
ba: (i-á-os.

En esta diccion veáis, la combinacion eá:' es disílaha pOI' la
regla primera, i la combinacion ái es diptongo por la regla
segunda. La diccion se divide, por consiguiente, en dos síla­
bas: ve-áis.

En esta diccion cambiáos, la combinacion iá e8 diptongo
por la regla quinta B, i la combinacion áo es disílaba por la
regla primera. Luego la cliccion se divido en tres sílabas:
cam-biá-os.

En esta cliccion cambiéis, la combinacion ié forma dipton­
go por la regla quinta E, i la combinacion éi forma diJlton~o

por la regla segunda. Lueero la c1iccion se resuelve en dos si-
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bhas ca.m.-bieis; i la comoinacion iéi forma triptongo. Lo
mismo HlIccae en cam.biáis, fragüéis. En b-uéi, la pt'imera
combinaciOI1 ué forma diptongo por la regla quinta F, i la
segunda <Ji lo forma por la regla seguntla: las tres vocales
forman, por consiguiente, triptongo.

17. En fin, si el acento cal'ga sobre la tercera de tres voca­
les COn(~llrI'Cntes, resultan dos combinaciones parciales: la pri­
mera, de clos vocales a que sigue el acento; i la segunda, de dos
vocales eon el acento en la segunda vocal. Aplicaremos, pues,
a la primcl'a' de estas combinaciones las reglas once, doce,
trecc i catorce, i a la segunda las reghH primera, tcrcera,
quinta i sl-ptima.

POI' ejell1plo. En la diccion ?'ehuí, la combinacion eu forma
dos sílabas por la excepcion a la regla Joce, i la combinacion
ul forma tambien dos sílabas por la regla séptima. La diccion,
pues, se resuelve naturalmente en tres sílabas Te-hu-í,

Las reglas precedentes de resolucion se aplican con igual
facilidad t\ las demas combinaciones de vocales acentuadas o
inacen tua¡.!as.

POI' ejemplo. En decaíais concurren cuatro vocales, i por
tll1to se verifican tl'es combinaciones sucesivas aí, ía, ai. La
primera es clisílaba por la regla tercera, la segunda, disílaba
por la regla cuarta, i la tercera, diptongo por la regla novena.
Decaíais c;;, por consiguiente, tetrasílabo: de-ca-í-ais.'"

• Cel'rarcmos osl;.'\ materia recordando la tendencia continua da
n:lestra lua';lla (i aun acaso de todas las lenguas) a la sinéresis; ten­
dencia qne i'lO hace notar mas en la pronunciacion familiar, i la dis­
tin<,rlle ba'ltnnto de la que se oye en la boca de los buenos oradores
i nctores. I~n esta especie de conOicto entl'e dos pronunciaciones con­
tempol'áneas, prevalece tarde o temprano la primera.

I de aquí procede la suma libel·tad de los poetas cómicos en la con­
"faccion de las sílabas. Lope de Vega fué parco en esto; CalcIeron i
Til'.'lO, al contral'io. Igualment.e libres habian sido Plauto i Tcrencio,
en latino (;Ilmo se rcmeda en la comedia la conversacion familiar, son
permitidas en ella licencias que no se toleran en la trajedia, la églo­
g'n, i las composicionas en quo habla el poeta.

Lai'l comedias modernas, con todo, se ajustan mas a las reglas pro­
"ódi 'as; las de i\lol'atin especialmenLe, qne quizá no ha hecho uso,
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E 'UMERAC!O:"l DE LOS DIPTO. 'GOS 1 TlUPTONGOS C,\STELL.\:\OS

Los diptongos i triptongo.' castellanos son propios o im­
propios. Los pl'imeros existen natural i lejítimamente; 10:-; SC'­

gundos ">e deben solo al influjo de la sinéresis o de la sinalef':1.
Por ejomplu, éi f'S dipl.ongo propio, supuesto qL~e lo km'l1lOS

~n las eliüGiones léi, Téino, lenl.éis, naturalmente prol1l1n<.:ia­
das; pero es impropio el diptongo a.o ele la diccion all0Ul1¡',
que naturalmente consta de tres sílahas, i contraída p01' la f;i­

néresis, se reduce a dos; i lo es asimismo el diptongu él que
resulta ele la sinalefa en las expresiones tie1Ta estnl.'l1a, lJclla
esta.ncia. Lo que la sinéresis hace en una sola diccion, la si­
'nalefa lo haec en dos, ele las cuales la primera termina i la se-
gunda prinüipía en yocal.

De las reglas expuestas en el pai'<ígmfo precedente, se dc(luC'e
que no pueele haber en castellano otl'OS diptongos lJl'opios que
los COI11pl'enuillos en la lista que Hig'ue:

ACE~TU,\DOS

ái: caigo, taTai.
áu: paula.
éi: peine, vel'eis.
éu: (cuelo.
ói: oigo, voi.
úi: piano.
ié: viento, pié.

una sola vez, de :ternel privilejio de sus predecesore,;. Por 10 tocante
a sus obras líricas, no dudo afirmar que presentan elma perfecto de­
chado de la prosodia castellana, segun yola concibo. Lo que mas mo
inspira confianza en las reglas qlle preceden, c,; su conformidad cons­
tante con la práctica de un escritor tan instruido, nacido i educado
en Castilla, esmer:tdísimo en la ostl'uetura do sus yersos i amigo de
la CO¡'l'Jccion i regularidad en todo.
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ió: diosa, vió.
uá: cuatro.
ué: vuelo, pues.
uó: cuota, apaciguó.
úi: TiLi.
iit: viuda.
ui: cuido, (ui.

ü·
01

D0 los diptongos acentuados Ólt, íu, aunque no tienen na­
da de contraho a la índole de la lengu~ castellana, no conoz­
co ejemlllos en dicciones que verdaderamente pertenezcan a
ella. •

INACENTUADOS

ai: cainJl, am.abais.
au: aw'ora.
ei: peinado, lem.iereis.
eu: (eudal.
oi: oigamos.
ia: j uslicia, cambia1nienlo.
ie: superficie, bienandanza.
1.0: arbitrio, endiosado.
tu: enviudar.
lia: cuaterno, (ragua.
ue: cuestion, tenue.
ui: cuidado.
110: continuo, cuociente.

Dol diptongo inacentuado ou, no conozco ejemplo cn diccion
alguna verdaderamente castellana.

Triptongos no ¡melle haber otros que los comprendidos en
la lista siguiente:

., e notó arriba la acenluacion de viuda (vludn) en algunos ver­
SaR de Tirso de Malina. Esta diccion se usa hoi jeneralmente como
disílaba, aunque en yerso es amenudo do tres silabas, pero Siel11pl'e
con el acento en la u..
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ACENTUADOS

iái: 1impiais.
úJi: vacieis.
iói: (no conozco ejemplo).
iáu: (no conozco ejemplo).
iéu: (no conozco ejemplo).
ióu: (no conozco ejemplo).
uái: agúais.
uéi: fTagiieis.
11Ói: (no conozco ejemplu).
UáH: (no copozco ejemplo).
l1éu: (no conozco ejemplo).
uóu: (no conozco ejemplo).

IN ACENTUADOS

Solo existen (que yo sepa) pI triptongo uai en dicl:iones de
oríjen americano, como guaiqueri, guaireiio, i ('1 triptongo
iau en los nombres propios Miaulina i Miaurcgalo, formados
por Cervántes i Samaniego.

Los diptongos i triptongos impropios, que resultan solo de la
sinéresis o la sinalefa, comprenden casi todas las otras com­
binaciones posibles de sonidos vocales. Tenemos por medio de
la sinalefa, segun vamos a ver, hasta combinaciones de cuatro
i cinco vocales en una sola sílaba.

§ IV

DE LA CANTIDAD EN LA CONCURRENCIA DE VOCALES

QUE PERTENECEN A DISTINTAS DICCIOl'ES

Determinemos ahora la cantidad de las vocales concUrrentes
que pertenecen a dicciones distintas. .

Cua.ndo concurren dos dicciones de las cuales una termina
i otra principia en vocal, la sílaba final de la pl'imcra dic:cion
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i la inieial ele la segunda suelen juntarse formando una sola.
En estas C'xpresiones hom,bre ilustre, soberbio edificio, brei
forma una sola sílaba, i bioe forma otra; de modo que la pri­
mera cxpl't'sion consta solamente de cuatro sílabas, sin embar·
gJ de que la componen dos elementos, el uno disílabo i el otro
trisílabu; i la segunda expresion consta de seis sílabas, no
obstante qlle la componen la diccion trisílaba soberbio, i la
diccion tet1'asílaba edificio. A veces concurren mas de dos dic·
ciones, i por consiguiente, mas de dos sílabas, pronunciándose
todas juntas en la unidad de tiempo; como en este verso:

Si a un infeliz la compasion se niega,

dondo siaun es una sola sílaba. Esta confusion de dos o mas
sílabas que pertenecen a distintos vocablos, en una sola, es lo
que se llama SINALEFA.

En la sinalefa castellana, hai que advertir dos cosas: la pri­
mera, que en la concurrencia de elos o mas sílabas que pasan
a formar una sola, suenan claros, distintos i sin alteracion al­
guna los elementos ele que consta;'" i la segunda, que por me­
dio de la sinalefa pueden' formar una sola sílaba, o pronunciarse
en la unidad de tiempo, vocales que, si pertenecieran a una
sola dicciol1, se pronunciarian en dos o mas unidades de tiempo.
1 esto se "erifica no solo en poesía, sino en el lenguaje ordi­
nario, de cuya pronunciacion no es lícito al poeta alejarse. De
que se sigue que la me'dida del tiempo en la sinalefa está su­
jeta a reglas mui diversas ele las que dejamos expuestas en el
párrafo precetlente.

A la sinalefa se opone el HIATO, que es cuando concurriendo
dos vocales de diversas dicciones, no forman una sola sílaba,
sino que permanecen tan separadas las dos dicciones, como si
la segunda principiase por una consonante. Estas expresiones
la hora, amado hijo, bella obra, se pronuncian naturalmen-

* Sin emb"-rgo, cuando en la sinalofa se duplica o triplica una mis­
ma vacar, como en casa ajena, iba a A mérica, no se hacon oÍL' dos o
trO!l sonidos distintos, sino uno solo prolongado, segun luego vc­
NlUOS.
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te cun hiato, i sería tlesagraclable la sinalefa entre las diceio­
nes quc respccti "amente las cc)rnponen. Lo que hace la diéresis
en una sob (liccion, lo hace en tlos el hiato, terminando' la
primera i p¡'incipiando la segunda en vocal.

Ante torto, hal'omos algunas obsel'vaciones jener:l!cs s:::bre
la sinalefa:

1. No se cuenta pal'a nada con la h muda. Se l1lim!1, por
consiguiente, como \'ocales conCUl'l'entes e inmedialas aqnellas
entre las cuales inten'icne solo este signo, como la e i la u en
linaje hwnano, la a i la i en vc1'idica histo1'ia. La h qne se
pone como señal de aspiracion en ciertas interjecciones tampo­
co cmbaraza la sinalefa:

Oon horrenda tl'uicion mi amor pagal'on,
i a modo ele asesinos: ah infelices!

(Quintana.)
Oh Espaiia.! oh patria! el luto que le cubrí'.

. (El mi.~))Jo.)

Oh espíritlls eternos, que atrevido,;
fuisteis al Hacedor! ...

(Don Nicolas ele Mora/in.)
Mas ¡oh infame remate de tal guerra!

Reina el vencido ......
(Herrera.)

La vocal de la interjeccion i la inicial del vocablo siguiente
fJrman aquí por la sinalefa una sola sílaba, no obstante la
aspiracion del h. (Se advierte que en la· designacion de las sí­
labas confundidas por la sinalefa o separadas por el hiato, se
prescinde, para mayor brevedad, de las consonantes que con­
tribuyan a formarlas.)

2. Una (lábil inacentuada que'- se halla en medio de otras dos
vocales, impide qlle la "ocal precel1ente se junte con ella i con

. la yoeal siguiente, de manera que se pronuncien las tres en
una sola sílaba. Esta es una regla jeneral para tollas los caso!
en que una débil inacentuada viene en medio de otras vocales,
sea que alguna de ollas tenga acento, o ninguna. Ej.emplos:
comercio i agricultura; io forma una sílaba, ia otra: Sevi!la
u Ovieclo; dos sílabas a, tw: la hiemal estacion; a,' ie: lim-
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p¿o hierro; io, ie: leí eterna; e, ie: 1'eí absoluto; e, ia: (/o¿
i consa.gro; o, ii; en todos e:;tos casos el sonido ele la i ¡;e
~l(jerl'a algull tanto al de la y .•

* ~a dehe imitarse la sinalefa rlii de Francisco de Rioja, que tal\"(~~

emplcaria d,) por doi, como los poetas de la jcneraeion que le pre­
cedió.

Esta piedad......
la doi i consagro a Hálica famosa.

Ni la eii de un escritor moderno cuya versificacion es casi sieJllpl'c
intachable.

Brava jornada, dice cl reí, in(an::.ones.
(J1Iora.)

Ni la euí de otro eminente poeta, que ha cuidado mucho de la arl\1o­
nía del verso:

¿Le rogarás? El odio no lo quiere,
aunque lo quieto yo. ¿Le huil"ás? Ni aquesto
lo consiente el amor......

(Quintana.)

Para recitar esto!'! versos sin qne desaparezca el ritmo, sería menestel'
pronunciar doiconsagro, Teinfan::.ones, luirás contra lo que se ob!'!cl"
ya constantemente en castellano, que es hacer sentir todas las voealo,;
concurrentes. aunque so profieran en la unidad de tiempo. La prácti­
ca está indudablemente a favor de la separacion disilábica:

Mas fácil es robar al que en las juntas
ose contradecirto, J'ci impío
qae a tu pueblo devar·as ...

(llermosilla.)
. os dió el sel' a los tres: aí infeticc!

(El mismo.)
Del bien tras la apm'iencia nos perdcmo'l

,O'rati número de vates: soi oscuro,
si breve intento ser...

(1lf!ll'líne::. ele la Rosil.)

He notado qne los versificadores catalanes no escrupulizan juntar
en una silab:), vocales separadas pOr una débil inacentuada, como pu­
dic'ra probm'se con algunos pasajes de l\Jasdeu i de don J. Antonio
Puigblnnch; pero no tengo a la mano mas que el siguiente de !I1m,den
en un sancto de su A Tte Poética:

De solo verla se congoja. i afrcnta.

Uupugna absolutamente a nuestra lengua esta sinalefa aia..
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Estaban 1Hlli atentas los amores,
de pacel' olvidadas, escuchando.

(Garcilaso.)
1 la espada. i el al'CO retol'cido

pendían de los hombl'os ...
(lIermosilla.)

Como el hacha
el el u1'0 leno h iencle ...

(El misl1'l.o.)
Dejal'On do tirarle, i en profundo

silencio quedó el campo i IIéctor dijo:
(El mismo.)

En derl'edor los cabos de Sll hueste
reunidos le cercan ...

(El mismo.)
P :r(ido huésped, que mi dulce esposo

me robó ...
(El mismo.)

3. Cuando la yooal interpuest.'l. es la conjuncion o, tampoeo
tiene cabiela la ¡;i nalafa: la O se j un ta a la vocal que le sigue
de un modo Hemejante a como lo haria la u:

El orbe e'scLlcha atónito o atento
(Lupercio de Al'jensola.)

Pero no será bíen que sufra i calle
ciedo tribulo, cen o o alcabala.

(El mismo.}
Lo que veo i lo que escucho

yo j LlZgO, o c toi loco,
pat'a las vel'dades poco,
i para de bul'!as mucho.

(Lope de "cga.)
Leda o tri::;le, risLlefia O enojada.

(Olmedo.)
Dispútase si [arma a los poetas

la natura o el arte ...
(.'lartínez ele la Rosa.)

Sel'ía sumamente dUl'a una sinalefa como la siguiente de
Iasdeu:

o vive el hombre sin que lema. o espcre.
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4. La e conjuncion prvduce jenernlmente el eredo (le sC'pa­

rar las \'oea les con tiguas:

A\Sora con ra7.on esloi duc1anrlo,
pues he de retralal'me, dónde o cómo
me pueua yo estat" viendo e imitando:

(Lupercio de Arjclls·.lil.)
En sus naves ocioso e il'ritado.

(Herma. illa.)
Así P.ilas hablaba e imprudente

Púnclaro la ceey6 ...
(El m.ismo.)

Pues a la guerra sanla
fueron un tiempo Francia e Inalalei"l'a.

(J.,ope de ~'('(j:t )

Poro no es del todo inadmisible la sinalefa:

Así Púlas hablaba e inadueH¿do.
Fueron un tiempo FTancia e Inglaterra.

La conjuncion e, cuando separa las vocales preceJC'nte i si­
guiente, lo hace de diverso modo que la conjuncion o. l~stn,

remedando a la 'U, se junta a la vocal que sigue, i la Hirvo co­
mo de consonante: 1'isueña o enojada. Aquella, al contrario,
HO agraga a la vocal que precede, como si entre la conjuncion
i la vucal que sigue mediase una consonante: ocioso e ¿¡Ti­
tado.

5. La inmediacion do dos vocales somejantes, que daría
bastante aspereza al hiato, no perjudica a la sua vicIad de la
sinalefa: la amada patria; el voluble elemento; gallardo
hombre. Las dos vocales se profieren entónces ('on un solo
aliento lijeramente prolongado, que las hace fáciles a la pro­
nuneia<:ion, i nada ingratas al oído. La inmediacion de tres
voc31e'1 semejantes desagrada; pero no siempre es posible e\'i­
tarla:

La torna a hablar, i ella se adelanta.
(Meléndez.)

... o BU palanca a ATquímedes le diera,
cual este ajente, desquiciar el mundo.

(.'falO'!!.)
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La aspereza subiria ele punto si alguna de las vocales llcn'lsc
acento, como en va. a América.

6. Es tal la propcnsion dc nuestra lengu:1 a la sinalefa, C¡1l.e
no la embaraza la circunstancia de requerir el sentido una
pausa cntt'C la vocal en que termina una c1iccion i la vocal si­
guiente:

...... Hacia 01 pecho con la diestra
twjo el torcido ne¡'vio. I cuando tUYO
el arco podet'oso bien tirante,
la necha di pal·ó ..·.

(TIermosilla.)

1 no solo no es un obstáculo paea la sinalcl'i.\ el punto final in­
teemerlio, sino que no hace exousable omitida. 1 mas to<1ad.l:
entec dos dicciones, pronunciadas por di\'{'rsos intet'1ocutorc;-;
en el deama, es tan necesaria la sinalefa, como en boca de una
sola persona:

¿Vos fuera de casa?-Sí,
que buscándoos 'Vcngo.-¿A mí?

(Calcleron.)
El mundo! el munelo/-Ello es cierto

que se ven cosas quo pnsman.
(.11orati 11..)

Dadme una efía.-fo.:i>ta. mano.­
¡Ai, Aurora hennosa!-Aclio .

(Tirso ele Malina.)

El senticlo tiene a veces una pausa algo larg entre dos dit:l'io­
nes; i ni aun esto se opone a la sinalefa, o dü;culpa el omit.il'b.

¡Qué clescmaaño!. .. jI qué tarde
. IvIene....

(Jioratin.)
La pausa indicada por los puntos suspensivos no impi<lc

que las vocales o, i, se reduzcan a la unidad de tiempo:

. * No so tenga osto por una regla convencional, porque lo mi¡;;mo
l'lUce<le en todas las lcnquas que admiten corrientemente la f;iJ~alcfa

en circunstancias ordinarias:
At ego obviam canal al' tibi, na-¡;c.-Accipr.

(Trl·encio.)
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Pel'mitillas estas obsel'vaciones jenerales, pasamos a ('onsi­
deral' la influencia del acento en la sinalefa.

Pueelen encontrarse en ella dos, tres, cuatro, i hasta ~illCO

"ocales , ,'in acento alguno, ° con uno o dos acentos.
1. CJl1CUrrien'lo dos o mas "ocales inacentuadas: es nf'c('sa­

ria la sinalefa. (Se supone que no se interponga un::t dt'bil ina­
centuada o alguna de las conjunciones 0, e.)

oe: Prisiones son do el ambicioso muero.
(Rioja..)

ie, eo: 1 el que no las lima.re O las rompiere.
(El m.ismo.)

oae: El muro do lagno abiel'to a. Espaiia.
(Mol'atin.)

aa, ai, iai: Llol'OSa. al suelo la inocencia inclina
su lastimaua faz ...

(MelJnclez.)
ioi: ¡En qué silencio i majestad cD.minas,
ett: doiLlad augusta do l::t noche umbrosa!

(El mismo.)
ioa: Sin que jamas 01 justo meclio alean .(".

(El mism.o.)
na: Yo vi corror la aso laclora guorra

aeu, ai: por la Europa. infeliz ......
(El m.ísmo)

.....Quid mihi luerí est
Te (allel'c?-Ergo ausculla.-Hanc opor:ll11 tihi (lico.

(El mismo.)
Eco iI ferro.-A mc il dona-lo '1 voglio-O ferl'o

trucidator dol fratol miol ...
(A/(ieri. )

Vous croycz étre donc aimé d' eLle?-Oui, pm'bleu.
(Moliére.)

jIais qlloi!-Je n'entends rien.-l\Iais...-Encore?-On outl'nga.
(El m.ismo.)

No hai duda que on estas SURpe11l'lionos el que recita ti oye recitar
tl'asporLa el tiempo verdadero qne ('1 oído percibo, al tiempo lojHimo,
cuya medida esLá en la mente. Pe¡'o ¿por qué se juzga de la exacti tuu
ríLmica pOI' el s('~nndo i no por 01 primero, on Lé¡'millos qno,-si se de­
jac;o de hae '1'10 así, d oído mismo reclamaria?
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oei: Salud, héroe inmortal, salud mil veces!
oe, 080: Su mano entumecida ya no agarra,

eoa, oe: cual férreo anillo, el pomo .
(Mora.)

(En hé1'oe inmortal i en férreo anillo se junta a la sinéresis
oe, ea, la sinalefa de estos diptongos impropios con las vocales
iniciales que siguen.)

iaau, ea: Aquel con ímpia at,dacia se adelanta
ee, oe: al voluble elemento en frájil nave.

(Meléndez.)
oaeu, ei: Del ilo a Eufrátes fértil, e [stro fdo.

(lIerrera.)
ioau, ie: El odio a un tiempo i el amor unirse.

(Quintana.)
ioau: Del Quinto Cárlos el palacio augusto.

(Martínez de la Rosa.)

Es rara la sinalefa de cinco vocales, de que no tengo presente
ejemplo alguno de autor conocido; pero no me parecen inad­
misibles las de estos versos:

ioaeu: Del helado Danubio a Eufrátes fértil.
......Se sujeta

oc, ioaeu, aa: tímido el indio a Europa armipotente.

Las muestras precedentes manifiestan que es naturalísimo a
la sinalefa producir diptongos i triptongos impropios; i aun el
juntar a veces cuatro i hasta cinco vocales en la unidad de
tiempo, cosa que en una sola diccion no se ve jamas."

Amalgámase en la sinalefa la sílaba final de una d¡ccion con

.. ¿Por qué, bajo la influencia de la sinalefa, se pronuncian natural­
mente en la unidad de tiempo combinaciones de sonidos vocales que
en una diccion aislada formarían naturalmente dos o mas sílabas? No
lo sé; pero el hecho es incontestable, i no privativo del castellano, por­
que lo mismo sucede en italiano, i sucedía, aunque en menor escala,
en la lengua latina. Ea, por ejemplo, es en latin una combinacion
natural uisilábica, sin que por eso deje do reducirse constantemente a
una sílaba, cuando concurre la e final con la él inicial, como en ru­
mOl'e accensus amal'O; lo mismo en otras varias combinaciones.
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la inicial de otra; i a veces interviene entre las dos dicciones
una vocal de las que forman diccion por sí solas, como lo ha­
cen en los ejemplos anteriores la preposicion a, i en este de
Calderon el verbo auxiliar he:

Aunque el negocio he ignorado,

en que tenemos la sinalefa natnralísima ioei. Una vez que la
débil inacentuada interpuesta embaraza la sinalefa, es eviden­
te que, habiendo vocales de esta especie, deben ocupar los ex­
tremos en las combinaciones monosilábicas; verbi gracia ie,. . . .. . .... ....
aL, taL, WL, eu, wa" aeu, wau, wau, weL, oaeu, W¡W1L.

2. Concurriendo dos, tres o mas vocales pertenecientes a di­
versas dicciones, i sienclo acentuada aquella en que termina la
primera diccion, tiene cahida naturalmente la sinalefa, como
en pasó a Roma (óa), vió al papa (ióa), ve a Italia (éai), rué
a Espafía (uéae), sometió a Europa (ióacu).

" Esta multipliCidad de vocales en la sinalefa es inconcebible para los
franceses i los ingleses. Malheureuse cacophonie la llama Voltaire,
que juzgaba de las otras lenguas por la ínclole de la suya. NLlestm
pronnnciacion i la italiana se deslizan lijera i blandamente sobre los
sonidos "ocales, como la de los ingleses sobre las consonantes de que
está erizado su idioma.

Tanto es mas fácil i suave la sinalefa, cuanto mayor es la v:;caliclad
de las lenguas. En el ingles, dominan las articulaciones i la Rinalefa
repu jna al oído, que se deleita, segun parece. en los hiatos; al paso
que pal'a nosotros la sinalefa, léjos de hacer duro el verso, si se mm
con di5cel'nimiento, le da sonoridad i lleI1ura.. El frances, colocado
como e:1 medio de la vocalidad italiana i la volubilidad do las articu­
laciones anglo-sajonas, ha transijido enLre la sinalefa) el hiato, eco­
nomizando i casi proscribiendo i§!'ualmente uno i otro.

La historia de la'! lenguas manifiesta, si no me engaño, que cuanto
mas se alejan de su oríjcn, tanto ménos prevalece el hiato. Compáre­
se, por ejemplo, la versificacion de Homero con la de los pactas dra­
máticos atenienses. Gonzalo de Berceo, que vel'si ficaba con bastan Lo
regularidad, admiLe amenudo hiato,.; que los pactas de los siglos pos­
tcriores rechazaron:

Siquiera I cn preson o I en lecho yagamos,
todos somos romeos, que camino I andamos.
Poséme I a la sombra de I un árbol fermoso:
pastor que I a Slt grci daba buena pastura.

onT. 1:3
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Muerte h'aigo, o mi furia
se extinguirá en la muerte.

(Mora.)
lIIustafá, a quien inflama

ya. el furor, combatido
por su rabia funesta
no atina a dar respuesta.

(El mism.o.)
Mas qué favor, qué gloria, qué esperanza.

(Jlartínez de la Rosa.) .
1 si empapé en su sangre el patrio suelo.

(El mismo.)
Osó oponer el ánimo valiente.

(El mismo.)
Se heló In risa i se to1'1'tó en jemiclo.

(Quintana.)
Permaneció hasta el punto en que su lumbre

templaba el so1.. ....
(El duque de Rít:as.)

(El acento ele hasta en el yerso anterior es tan débil, que se
pucele considerar como nulo.)

Con pié indisc1'eto i con mirar profano.
(Mora.)

Del rango humilde en que yació agobiado.
(El mismo.)

1 va a echarle en el cuello el talabarte.
(El duque de Rívas.)

1 va a aptaucl i¡', pero la accíon suspende.
(El miS7no.t

(La semejnnza ele las tres yocales produce una sinalefa algo
dura.)

Desplegó audaz el pardo azor las alas.
Jóven pastor venció a. un jayan soberbio.
Volvi6 a Eurídice el míser~ los ajes.

Son raras las sinalefas parecidas a las de los tres últimos
ejemplos, i no tengo a la 1nano ninguna ele autor conocido;
pero no creo que las rechace el oido;. i aunque en la última se
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hace algo difícil reducir tantas vocales a la unidad de tiempo,
me parece que disonaria mucho mas el hiato:

......Olvidado del icerible
fallo volvió I a Eul'Ídice los ojos.

Por de contado, la interposicion de una débil inacentuada o
de la. conjuncion o impedil'ia la sinalefa:

Las alas desplegó, I i el raudo vuelo
dirije a la alla esfera.
¿La vi? I ¿O es ongañosa fantasía?

1 la conjuncion e produce igual efecto, pero agregándose
cn este caso a la vocal siguien te:

......La espada
lovanta ya, I e intl'épido acomete.

3. Si el aeento está en la última dicüion, es varia i amenuc10
arbitral'ia la práctica; i aunque la regla jeneral es la sinalefa,
hui circunstancias en que suena mejor el hiato. Pero en todas
cllas, para que tenga cabida la execpc10n, cs neccsario que sea
fucete i lleno el acento. POl' ejemplo, en esta frase, un yorl'O
conduce a ol1'o, 1acento ele otro es llenísimo, i el hiato elltl'c
la prepo,,¡iüion i el tél'mino se recibe mucho mejor qu la sina­
lefa; pCl'O si eleúÍmos, un ye)'1'o conduce a otro yer)'o, la
~inalefa será mas natural que el hiato, porque pasamos l'ápi­
c1allH'nte sobrc otro, para apoyarnos cn Y81'1'O, cuyo acento
domina sobre cl de ln. c1iccion precedente i lo oseurece.

Las prineipalcs causas que en el easo de este número hacen
prefBrible el hiato, son dos:

A. La primera es una conexion gramatical esb'echa entre
el vocablo que precede al acento i el vocablo acentuaclo. Tal
es, subre todo, la conexion entre dos nombrC's qlle contri­
buyen a 'formar una exprcsion sustanLiva, como la I hOl'a,
lo I útil, m.i amado I hijo, nnn supe1'ficie I éÍricla, el (la­
1níjp/,o I Etna. La conexion del rlr'LÍ(;ulu definido con el sus­
tanLi\'o es la mus estre(;ha posible, i por eso en las cxp¡'esiones
la ora, la ira, la hoja, ln. urna, nos p:tl'cceria casi tan "io­
1 nta la sinalefa, (;omo en las di 'cioncs (aena, caLda, ahoga.,
ahuma, la sinór'esi~.
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Otro enlace estl'echísimo es el de la preposicion con el tél'­
mino, con10 en estábanws 1'esueltos a I ir, hablábrtnse a I hw'·
to ele sus paelres, estaba destinaela pum I él, contra I ellos
naelie se at/'eve, hasta I e·';o se nos ha 1'ehu. aelo.

Las conjunciones e, o, se asemejan en esto a las prC'posicio­
nes: piedad e lira, ww ele los elos o I am.bos.

Con todo, la eircunstancia de ser e la yocal p¡'ece:l('nte, sua­
"iza la sinalefa, como en granele hombre, qLlo comLlnmenle
hace una ft'ase tl'isílaha. La semejanza de las vocal<:,s contl'i·
buye tambien a que pOI' lo ménos se (li.'imlllc la sinalefa, co­
mo en esta alm.a, gallardo hombre, pronunciándose las dos
vocales como una sola levemente prlllongada. En ele él, ele
ella, se juntan dos ee, i por oso en poC'sía se escribe amenudo
dél, ([ella, dellos, etc., como se hizo en pl'osa i yerso en los
mejores tiempos del castf'llano,

n. Poro no hai causa que lejitime mas el hiato que la cir­
ounstancia de hallarse la diccion acentua(!a al fin de la fl'ase o
del versó, El concurso de amhas circunstancias haria parti·
cularmente inaceptable la sinalcfa.

Aun on la convel'saci;)l1 familiar, la sinalefa de la urna, en
que pocos harian alto, si 0Yf"sen decir «se colocó la. urna en
un mausoleo de mÚl'mol,» creo que no dejaria (le extl'<lñarse,
como un I'csabio de pronnnciacion dcseui(lada i vulgal', si so
dijese ~el mausoleo en qnc fllé colocarla ln LLrna, era todo de
m{~l'moI.» De la misma mancra, la sillalefa del vel'so

Venewbles do:;pojos la urna eneíolT:t,

es de aquellas qlle pue,lcn i dehen (le cuanclo en cuanelo to­
lernrse pOI' la sítuat:ion en quv se hallan; pel'o pocos'la disi­
mularían C'n

Lns cenizas del héroe cncierra la urna,

A.. í tam bien, aunque la pl'Ollll nciauiún natural de tw'bia
on.da ('s en Cu<ÜI'U sílabas, no pUl' eso pecal'ia gravemente el
que (lijese:

La II.Lrvia ancla. ¡'enlC] ve murmurando;

al1n. O que en fin ele ycrso c1csl'ontt'l1taeia tanto la sinalefa:

dV.rmlll'<llhlo l"cvllch'c ia turbia oltela,
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como pareceria suave i sonoro el hiato:

Arraslra al l'oto esquife turbia landa.

La sinalefa choca tanto mas en la urna, la ira, la. hoja.,
cuanto disloca en cierto modo el acento, asemejando la pro]a­
cion de estas frases a la ele láurlla, láil'él., láojaj lo que solo
en un pasaje oscuro ele la construccion gramatical o rítmica
puede pasar sin que el oído reclame.

Veamos cuál es, en los Val'ios casos del número 3, la prác­
tica de los buenos vel'sificadol'es:

Porque I hom.bre de sus prendas,
pocas veces o ninguna,
porque los buscan, se ausentan.

(Caldel'on.)

Aun sin el influjo ele ninguna de las circunstancias A, n,
es aquí opol'tuno el hiato pOl' la énfasis que da al sustantivo.

El efecto <.le la conexion gl'amaticnl se ve en los versos si­
guientes:

Es StL I amo un cabalIel'O
de mucho valor i lH'io.

(Calderon.)
.tÍ I éstos muerdas i a los olros ladl'es.

(Lupercio de Al'jensola.)
1 a I otros que se precian de leales

con vanos favorcillos el1tretengas.
(El mi mo.)

Tal de lo I alto tempestad deshecha.
(Jlaul'!J .)

Fácilmente pudo hahcl'se elicho Así ele lo alto, pero se pre­
firió con razon el hiato, no solo por la estt'cchísima ligaz \11 ti
los elo.' \'o(;ablos, :,;ino porque, como veremos Llespues, el aeen­
to ele allo es de casi tanta importa )Cia para el ritmo, co­
mo si estuviera a fin de 'erso; de manera que se puede deeir
que COl1llurren aquí las elos circunstancias A, B. Otro tanto
sucede en aquel pasaje:

.........-Ocasion no pierda
el tono I alto de bajal' la cucl'da.

{-'faw'y.)
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¡Oh gran naturaleza!
cuán ma.gnifica I m'es!

(Meléndez.¡

Aquí el esdrújulo que precede al acento da una suavidau
estremada al hiato.

De ciervos í de losas
i de perros famosos.

(Mora.)
Tres mil peones con broquel i I hasta

cubren las cercanías .
(El mismo.)

Oon esta detencion se facilita
que mas i mas la estrecha union se I a.te.

(El mismo.)

Cabalmente las frases de osos, i hasta, se ate, son uc las
que se prestarian sin violencia a la sinalefa aun a fin de ver­
so, i con todo no es desapacible el hiato.

Un papel discreto I es
amigo tan elocuente.

(Catclcl·on.)
Guido de BOl'amia I es

eaballero tan In'ioso.
(El mismo.)

¿Don Jil ele las calzas verdesY­
1 tan verdes como I él.

(Til'so.)
En brazos de mi esposa i de mi I ¡úJa.

(Jlora.)

Aunque la semejanza de las vocales es circunstancia que
desagrada en el hiato, la conexion estrecha i la posicion de las
clicciones lo hacen no solo lejítimo, sino calli necesario. Las
misma's causas sin el ineonvenicnte de la semejanza de voca­
les, le dan mucha suavidad i dulzura en estos versos de Maury:

Lo dice a voces a la ninfa 1 Eco.
Diosa de juventud, liJÍrlica I Ileue.

En este último, me parece que contribuye tambien a la sua­
vidad el eSllrújulo.
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C. La falta de conexion entre el vocablo que precede al acen·
to i el vocablo acentuado, hace natural la sinalefa, siempre que
el acento de que se trata no S?:1 final de frase o yerso:

Pues si el fuego se mira, ¡oh, cómo es bello!
i si se toca ¡oh, qué cruel.. ... !

(QLLintana")
........ En ti, Jovino,

su dicha ve tu patria: el/a anhelante
tu auxilio implol'a .

(El mi mo.)
Cerca en tanto conspira impio conll'ario:

(Maul'ij.l
........No el desengaíio

hace, alma dulce, en el afecto mella.
(El mismo.)

¿Pudo, hom.b1'e inquieto, en frájil edificio
tu frente, al1'ayo, audaz sobreponerse?

(El mismo.)
Abre tu libro etenl.O, alta maestra.

(El mismo.)
........Las aguas fuente

son, nube, almo llover, nevar espeso,
i a Ejipto, Nilo desatado inundan,
i a la tie1'l'a, hondo océano circundan.

(El mismo.)
Balbuciente lJ1'o1·rtL'/?"/.]Je: ¡a1'duo momento!

(El mismo.)

D. Los versos siguientes muestran el inLlujo ele la posicion
en la sinalefa:

Por ti la selva i prado
ele hojas viste i de Oores primavera.

(Melénelez.)
La oda subI.ime entusiasmada canta.

(Ma1'tinez ele la Rosa..
De Sancha mi sobrina, la hija vuestra

(Mol'a.)
En el estudio del querido esposo

que a ella le pareció de escuela rancia.
(El mismo.
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Consolida i ensancha la ventura
del fiero hijo del Támesis .

(El mismo.)

En el primer ejemplo, favorece mucho a la sinalefa la pre­
cedencia de la vocal ej pero en los otros es necesaria la posi­
cion para hacer pasar sinalefas como la oda, la hija, a ella i
fie1'o hijo.

E. A veces el concepto o pasion que se expresa, se aviene
mejor con la sinalefa; i a veues eon el hiato:

Habla, habla: ¿por quó callas? ¿qué recelas?

La. celcl'illacl de la sinalofa encarece la instancia.

Ancla, I ancla pesaela i lentamente
la temerosa máquina, que lleva
de la patl'ia en su seno la ruina.

El hiato es aqui hasta necesario para la exprcsion lId con·
cepto.

J ele un esfuerzo I último se lanza.
(.UauJ'!J.)

La conexion lIe los dos vocablos hace natural el hiato, i la
armonía imitativa lo hace oportunísimo.

Una parte guarrlé de tus cahellos,
Elisa, envuellos en un blanco paño,
que nuncó\ de mi seno se me apartan.
Descójolos, i ele un dolOl' tamaño
enlel'J1ecerme sien lo, que sobre ellos
nunca mis ojos de llorar se hartan.
Con suspiros calienles
los enjugo del llanto, i de consuno
cuasi Jos paso i cuento I uno a luna.

(Garcilaso.)

Los hiatos expresan felizmente la prolija operacion de con·
tal' los cabellos.

Nótese do paso la sÍl?-ulcfa souTe ellos en el último acento
del verso, paliada por la semejanza de las vocales ce. on bas­
tante frecuentes las de esta especic en igual posiciono



DE LA CANTIDAD

Vese por lo dieho que en el caso que estamos considerando
de la concurrencia de dos vocales, la segunda acentuada, la
eleccion entec la sinalefa i el hiato pende de varios pequeños
accidentes, que obean a veees en un mismo sentitlo i a vcees
en sentidos contraeios. Hai pocas cosas en que brille mas una
prosodia correcta, ya se aplique a la versificacion, ya al len­
guaje ordinario. Pero bien se deja conocer que, en una materia
sujeta a consideraciones tan minuciosas, o por mejor decir, a
sensaciones tan finas i delicaLlas, aun la práctica de los mas
cuidadosos hablistas i versificaclorcs no puede ser siempre
uniforme.

4. Cuanclo concul'ren dos acentos es mucho mas agrad..btc
el hiato, \'erbi gracia

¡Oh ya lisia católica polente!
(lIe1Te1'a.)

Solo en los parajes oscuros de la cláusula o del metro, esto es,
cuando el segundo acento no coineiuc con el fin de la cláusula
o con un acento rítmico necesario, es tolerable la sinalefa; co­
mo en estos \,esos:

¿Qué áspera conc!icion de fiero pecho?
(IIerre1'a.)

Ya andan a la suzon esos parnjes
escuderos de bien i alegres pajes.

(Maury.)
Será alma sin amor ni sentimiento.

(Quintana.)
Tales son las peincipales circunstancias que determinan la

sinalefa o el hiato en los cuateo casos que dejo indicados. Lo
que dije de la yaeiedad de prácticas con relacion al tercero, se
aplica tambien al cuaeto. 1 respecto de todo ello no es de desa­
tenderse tampoco el influjo que tienen en la práetica de 105 poe·
tas la diversidad de doctrinas prosóclicaR i la pronunciacion
provincial. Así ilforatill i IIermosilla parecen no emplear sino
en rarísimas circunstancias el hiato, que don José Joaquin de
Mora i don Juan Bautista l\1aUl'y no escrupulizan admitir ame·
nudo."

* En materia de hiato, nuestra lengua se apnr'ta de la latina, de la
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itnli:lIla, i sobl'e todo, do ;a franco!'la. Pel'O cada idioma tiene su jcnio.
Acaso, en el f.1slus el ingenil:c1. g¡'avilas dd castellano, hai ~lgo que le

. hace pal'ticulnrmente adaptablo el hiato. Sea de esto lo que fuero, )'0

oroo peroibi¡' Ilna suavidad suma. on magnífica eTes, ninfa Eco; i mc
pa.l'OCO quc.lladie negará los servicios quo puedo pl'cstar a. un hábil
yersificadOl' la. lentitud dol hiato, como la celol'idad do la sinalefa, pa­
ra la énfasis i la armonía imitativa.
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1

DEL lIIETRO EN JErmnAL

"El METRO, en la lengua castellana, es el razonamiento divi­
dido en tiempos iguales por medio ele un órelen fijo ele acentos,
pausas i rimas, con el objeto de agradar al oído. Los acentos
i pausas son de necesidad absoluta; la rima falta a veces.

Analicemos, por ejemplo, el metro, en que están compues­
tos los siguientes versos ele Lope de Vega:

Pobre barquilla mia,
vuelve, vuelve la proa,
que presumir de nave
fortunas ocasiona.

¿Adónde vas perdida?
¿Adónde, di, te engolfas?
Que no hai deseos cUCl'dos
con espel'anz"as locas.

Como las altas nayes,
te apartas animosa
de la vecina tierra,
i al flel'o mar te anojas.

Igual en los peligros,
mayor en las congojas,
pequeña en las defensas,
irritas a las onda..
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Ar!yierte que te llevan
a dal' entl'e las rocas
de la soberbia envidia,
n:.l.Url\ljio de las honras.

Cuando pOl' las riberas
anJabas costa a cosla,
nunca Jel mal' temisle
las iras procelosas.

\'crdad es que en la palria
no es la virtud dichosa,
ni se c:;limó la peda
hasta dcj:u' la concha.

Dirús que muchas barcas,
con el I'a VOl' en popa,
s.diendo desdichadas
yolvieron venlurosas.

Xo mires los ejemplos
(le las que van i lornan,
que a muchas ha perdido
la dieha de las otras, etc.

1. .\. calla séptima sílaba ocurre una P.\L'SA, e5to es, una
scparadon natural llo dicciones. PUl' consiguiente, la séptima
sílaba siempre termina diccion. 1 ele aquí resulla que toda la
compusicion está dividida en pequeñas clái.lsulas de siete síla­
bas, cada una ele las cuales se llama VEnso.

2. La sexta sílaba de cada verso es necesariamente acen­
tuada.

3. Todos los \'ersos pares terminan en dicciones semejan­
tes. La semejanza consiste en que la yocal acentuada siempre
es o, i la última yocal siempre es a. Esta semejanza de los
sonidos finales se llama nDLL

La rima puede ser de dos modos: CONSONA:\TE, que es la se­
mejanza de todos los sonidos, tanto vocales como articulados,
desdo la vocal a.centuada inclusive, como entro 01'geínica iba­
tánica, rosa i 1'eposa, a1Tebol i sol, ya i está; i ASO~A, "TE,

que es la. semejanza de la vocal acentuada i de la vocal llena
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de ]a última sílaba, como entre diosa, nw l'él S 1 copia. La rima
en ]os versos anteriores es asonante.

4. Ademas, los versos lweccdent.es se hallan divididos en
ESTROFAS o geandes cláusulas, meclian te la P.\US.\ :\1A)"0[\ qU0

el sentido requiere al fin de caela cuarto Yerso.
El metro, pues, en que está escri ta ]a com posicion, consta

de estrofas de cuatro versos heptasílabos asonantes, con nn
acento necesaJ'io sobre ]a sexta sílaha de carla verso. Como
todas la!? sílabas castellanas son sensiblemenLe iguales en la.
rluracion, o por lo ménos distan mas de la razon de 1 a 2 <¡ uc
de la razon de igualdad, i lo poquísimo que sobra a las uIJas
respecto de la unidad de tiempo se compensa fácilmentp con
lo que falta a ]as otras; resulta que en este metro se hallan
colocadas de tal manera las pausas, acentos i rimas, que phl'­
cibe cl oído espacios de tiempo igualcs, mal'cados por las
pausas mayores i menores,' por el aeento necesario de la sexta
sílaba i por la rima asonante.

§ JI

DE L.\S P.\VS.\S

Fáeil es obsel'vur que hablantlv naLm'almentc solemos gas­
tar mas o ménos Liempo en el tt'<.Í.nsito de una palabra a otra.
Nótese, por ejemplo, la marcha de la pronuneiacion en este
pasaje de frai Luis de Granada:

«Un maravilloso l)J'ivilejio tiene la virtud, que CB alcanzal'­
sc por ella fuerzas para paBal' alcgl'cmente por las tl'ibulucio­
nes i miserias, que en esta villa no pueden falLar. P01'qllC
sabemos ya. que no hai mar en el mundo tan tempestuoso i tan
instable,. como esta vida. es; pues no hai en ella felicidad tan
segura, que no esté sujeta a inflnitas mancras ele acciden­
tes i desastres nunca pensados, que a cada hora nos saltean.'"

Arluí tenemos PAUSAS de d~vcr..as dut'aciones: la que seña­
lamos con el punto final despucs ele {altar, i las pausas meno­
res que esta, de las cuales hai muchos grados, hasta parar en
la que no se distingue del casi imperceptible tránsito de una
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sílaba a otra en una sola diccion, como entre la i virtud. Así
despues de vida es, se percibe una suspension mayor °que des­
pues de instable" i despues de privilejio, alegremente, vicia.,
es, aunque leve, bastante perceptible oel reposo; al paso que
apénas se deja sentir alguno entre ma.ravilloso i p1"ivile­
jio.

Podemos distinguir de la misma manera varias especies do
pausas en cuanto depende del metro. átese, por ejemplo, en
las dos pl'imeras de las estrofas de Lope de Vega arriba co­
piadas que la pausa entre ocasiona i adónde (versos 4 i 5) C~

naturalmente mayor que la pausa entre p1'oa i que (versos 2
i 3), i entre engolfas i que (versos 6 i 7); que estas dos últi­
mas pausas consumen algo mas de tiempo que las que, guia·
(los por el sentido solo, debemos hacer entre mia i vuelve
(\'orsos 1 i 2), entre nave i fortunas ( versos 3 i 4), entre per­
dida i adónde (versos 5 i 6), entre cuerdos i con espentn:as
(v r.';os 7 i 8); i que aun on estas últimas pausas pueden per­
cilJirse diferenuia'l de mas i de ménos; porque en la pronun­
ciacion ordinaria suole variar el intel'valo de diccion a di(;cion,
segun es el en1aüe gramatical quo hai entre ellas.

nísting'uil'emos tres especies de pausas en cuanto depen­
dirntes del metl'O: la pa.usa mayor, que termina ostrofa; la
]Ja.u a. media, que sepal'a las partes simétl'icas do una misma
estrofa, cuando el metl'o lo apetcce; i la pélusa menor, qlle
separa en los demas casos un vel'SO de otro.

Es necesario pal'a la perfeccioll elel metro que la cantidarl o
cluracion ele las pausas métl'Ícas coincida con la que damos na·
turalmente a las pausas gl'amaticales; mas en una obra larga
no se exije la rigorosa observancia de esta regla; ántes con·
viene de cuando en cuan(lo apartar'le de ella, para evitar el
fastidio de la uniformidad i monotonía.

La coincidencia del Dnal de lafi estrofas con el de los perío­
dos, o si un período ocupa dos o mas estrofas, la coincid -ncia
de los Dnales de éstas con los finales de los grandes miembros
o cláusulas de la sentencia, es la que ménos suele dispensar­
:;c; partiüularmente en las estrofa de constw(;(:ion simétrica i
arWluiosa, como el soneto i la octava, i en los jéneros de poe-
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sía que son o fueron destinados al canto, como la oda, la ele­
jia i el romance lírico.

Si entl'an muchos l)eríodos en una estrofa de las artificiosas
i simétricamente construidas, conviene dislribuirlos de mane­
ra que sus finales coincidan con los de los miembros princi­
pales de la estrofa; como en el ta hermosa octava de Malll'Y:

. De la fortuna al cielo se querella
la. LUl'ba de engañados clamorosa:
aviso inútill Adorar en ella
es condicion de nuestra especie ansiosa.
Como el iman al jira' de la esLrella,
mirando el orbe al jira de la diosa,
un clima i oLro clima alza imporLuno
votos milcs i mil; gracias, ninguno.

De los dos grandes períodos en que se divide el pasaj " ocu­
pan el primero los cuatro primeros yersos de la estrofa, i el
segundo los otros cuatro.

En la octava siguiente hai cuatro pCI'iodos, cada uno de los
cuales ocupa un par de vel'SOS:

Ai! de la fe se humilla el aLrihuto
a las enseñas del inDel Ol"ienLe:
alegres pompas el cl'istiano luto
anijen con escándalo in. olente.
¿Qué tl'istes pal'ias, qué infeliz tributo,
in ligno, un godo al ál'abe consiente?
Llorad, doncellas de Sion, cautivo
vue¡;Lro pudor elel babílonio altivo.

tEl mismo.)

Agrada tambien mucho al oído la coincidencia de los finales
de las cláusulas en que se divide un período con los finales ele
las partes simétricas en que se di viele la estrofa:

Ninfas graciosas, cuya planta breve
de Gualmedina trata la ribera,
a quienes otra competil' no debe
de cuantas bl'illan por la zona ¡bOl'a,
ni la del 'l'ul'ia con su leil ele nieve,
ni la de Murcia en el danzul' lijel'a,
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i sola en lo garbosa Í lo jitana
rivalizó tal vez la gaditanaj
vosotras, etc.

(El mismo.)

Una pausa. media (en ibera) di vide la octava en dos partes
i~ualcs; otra (en ribera) subdivi~le la primera mitad en otras
dos pa.rtes iguales; otra (en lije/'a) hace lo mismo en la segun­
da mitad; i tambien hai otra en nieve, que subdivide de la
misma manera el tercer par de versos. La estructura del pen­
samiento es representada por la del metro.

Pero la pausa media es de ménos rigorosa observancia, i
admite mucha mas variedad en su distribucion. Ya se deja. en­
tender que no solo es inevitable sino conveniente i aun nece­
sario que se diversifiquen los cortes de las estrofas; porque
cu:mto mas artificiosas i simétricas sean, tanto mas grande es
el peligro de incurrir en una empalagosa monotonía, si no se
soliuita vnriarlas. i pudiera obtenerse una perpetua unifor­
midatl sin el inconveniente, aun mas grave, de violentar la ex­
prnsion, haciéndola redundante en un miembro, incompleta
u oscura en otro."

La pausa menor se contenta con marcar las mas pequeñas
subdivü;iones del razonamiento; pero no se le permite sino de
cuando en cuanclo desunir aquellos gmpos naturales que fol'·
man como pala~ras compuestas en que el oído percibe un solo
acento lleno. Así es que parece algo violento repartir entre
dus versos las frases (lero Éolo i em.pinada. cum.b1'e, como
lo hizo Francisco ele la Torro cn estos yerBOS:

Allá se avenga el mar, allú se avengan
los mal rejidos súbditos del fiero
Eolo con SObOl'bios Déwcgantes
que su furor desprecian,

.. En esta parte, los mas primorosos artistas que ~'o conozco son
Mora i Maury; pero no sé si me atreva a. dcci¡' que en el segundo se
siente a veces el esfuerzo, i se hace alguna violencia a la cxp¡'esion,
hasta oscurece¡' el sentido i maltratar la lcn~l\a.
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¿Viste de la empinada
cumbl'e sacar a Febo la cabeza?

1 sjn embargo, no solo es permitido al poeta sino que le con­
Yiene, i aun le es necesario hacerlo así de cuando en cuando;
porque estos cortes, como no se afecten (ele lo que talvez pu­
diera acusarse a Francisco de la Torre), tienen cierta novedad
i gracia, que se echarian ménos en una versificacion cuyas
cláusulas estuvieran siempre simétricamente compartidas.

Esta desunion es mas grata cuando la segunda parte del
grupo ocupa todo el verso siguiente, como en estos heptasí­
labos:

Vendrá la temerosa
desventurada noche;

o por 10 ménos cuando "termina junto con uno ele los miem­
bros métricos del verso, como en aquel de Herrera:

Cubrirá de ostro asirio un estimado
i rico manto el cuerpo bello i puro.

Cuanto mas familiar es el estilo de la composicion, ménos
se escrupuliza colocar una pausa menor en medio ele una
cláusula gramatical, i nada ocurre mas amenudo en nuestras
comedias que pasajes en que el adjetivo está separado del su.s­
tantivo por la pausa menor; de manera que en ésta no se exi­
jo indispensablemente otra cosa sino que el final ele verso coin­
cicla con final de diccion. Mas esta eliccion debe ser acentuaua.
Aun las palabras que por su conexion gramatical con lo que
sigue tienen un acento apénas sensible, son poco a propósito
p:tra terminar el verso: colocaclas en esta situacion, la pausa
con que debe señalarse el tránsito ele un verso a otro parece
estar en eontradiccion con el senticl , quo no pide allí inter­
valo alguno. 1 sin embargo, se toleran algunas veces estas
pausas [orzadas:

ORT.

Digo que me ha parecido
tan bien, Clara hermosa, qlW

ha de pesarte algun día
que me parezea tan bien.

(('aleleron l
15
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Esta práctica es un rcmedo de aquellos lijeros embarazos i
suspensiones que ocurren amenuclo cuando hablamos, i que
diferencian casi siempre el razonamiento extemporá~eo del
estudiado. Así es que, empleada una quo otra vez, no carece
de gracia, sobre todo en el estilo famiI.iar, que debe ser un tra­
sunto de la convorsacion ordi naria.

Como lo que produce la dcbilidad o evanecencia dcl acento
es la conexion gramatical entre las palabras, se siguc que,
cuando por alguna causa independiente del metro, se suspendo
esta conexion, la palabra que sin eso fuera inacentuada, se
acentúa. La llamada conjuncion que, por ejemplo, es de las
palabras que en el uso ordinario carecen absolutamente de
acento. 1 con todo, si, al enunciar un pensamiento, corto el
hilo de lo que voi a decir i me detengo en esta palabra, natu­
ralmente la alargo un poco; lo que basta para darle el valor
de acentuada, sin embargo de que no se esfuerce. la voz, ni se
haga mas agudo el tono:

Escucha, don Juan, sabrás.­
¿Quó he de saber? Que eres falsa,
que me abandonaste, que .
Ya lo só; no digas nada.

(Moratin.)

Es una propiedad de las pausas el hacer en cierto modo
indiferentes al metro las sílabas que se siguen al último
acento. Porque si la diccion final es aguda debiendo ser gra­
ve, se suple por medio de la pausa lo que falta a la medida
cabal; i si por el contrario, la diccion, en vez de grave, es esdrú­
jula, lo que sobra a la melliJa se embebe en la pausa. En to­
das las especies de verso, el gravo, es decir, el que termina
en diccion gravo, se mira como el tipo. El agudo i el esdrú·
julo se desvían algo de la forma típica, pero estas pequeñas
diferencias casi desaparecen en la pausa.

Contaremos, pues, el número de las sílabas en cada espe­
cie ele verso por las quo corresponden al grave, o lo que es
lo mismo, por las que hai hasta el último acento añadiendo
una mas; i contaremos de e te modo, sin embargo de que ver­
daderamente no se siga al último acento sílaba alguna, como
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sucede en los versos agudos, o de que se le siga mas de una
sílaba, como se verifica en los versos esdrújulos. Por consi­
guiente, son versos de una misma especie estos tref> de Quin­
tana:

IIoi sola i mísera
me ves llorando
a par de ti.

1 todos tres se consideran como de cinco sílabas, aunque el
pl'imel'o tiene en realidad seis i el tercero cuatro.

SeO'un el número de sílabas que corresponde en cada espe­
cie al verso grave, llamamos a los de cuatro sílabas tetrasila­
bos; a los de cinco, pentasílabo.';j a los de seis, hexasilabosj
a los de siete, hepta.silabosj a los de ocho, octosilabosj a los
de nueve, enneasílabosj a los de diez, decasilabosj a los de
once, endecasilabosj a los, de doce, dodecasilabos.

He dicho que las sílabas que siguen al último acento son
en C¿81'tO modo indiferentes al metro; porque en realidad no
lo son del todo. Aunque por existir o nó las tales sílaha!'l el
verso no varía de especie, con todo eso, la regla jenel'ul es
que todos los versos de una misma especie, en una misma
composicion, sean constantemente graves, agudos o es,lrúju­
los; o que alterne una forma con otra segun leyes fijas, que
el poeta se impone al principio, i de que luego no so le per­
mite apartarse.

Así en la oda A los Colejiales de San Clem.ente de Rolo­
nia., la estrofa empleada por don Leandro Fernándoz de Mora­
tin se compone de siete versos, el primero, segundo, cual'to,
quinto i sexto, hoptasílabos graves, el tercero i séptimo, encle· .
casílahos agudos:

¿Por qué con falsa risa
me preguntais, amigos,
el número de lustros que cUlnplí;
i en la duda indecisa
citais para testigos
los que huyeron aprisa
crespos cabellos que en mi frente vi?

La estrofa en que el mismo autor compuso la ocIa a la me-
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maria de don José Antonio Conde, consta de seis heptasílabos
todos graves, excepto el quinto) que es siempre esdrújulo:

¿Te vas, mi dulce amigo,
la luz huyendo al dia?
¡To vas, i no conmigo!
jI de la tumbia fria
en el estrecho límite
mudo tu cuerpo está!

Toelas las estrofas de una i otra composicion presentan la
misma flerio de finales graves i agudos o esurújnlos, como·do
versos i rimas.

Hai, sin embargo, ciertos metros i ciertos jéneros de compo­
sicion en qne se concede al poeta mezclar a su at'bitrio los
versos graves, agudos i esdrújulos, i particularmente los dos
primeros. i ha sido uniformo en esta parte la práctica do los
poetas castellanos en di fet'entes épocas, como despues ve­
remos .•

Se permite, ademas, emplear alguna vez como graves, a fin
de verso, las dicciones qne terminan en diptongo acentuado o
triptongo, si el acento no está sobre la última vocal; como
gTei, voi, am.ais, fragüeis:

Si estuviera despacio escribiría,
como I',izo I1oracio Flaco a los Pisones:
a los aficionados a poesía
dedicara mis útiles lecciones:
con lójica sagaz demostraría
10 que va de naciones a naciones;
probara lo 'lue va de aye!' a hoi;
pero no tengo tiempo como soi.

(Mol'a.)
Esta licencia se concede de mejor grado cuando el tono de la

composicion es familiar i festivo;"· bien que E'ntónces hasta las

.. Don Nicolas dc l\Ioratin i sus contemporáneos no usaban mezclar
los finales esdrújulos con los graves arbitral'iamente; licencia que se
ha frecuentauo mucho de poco tiempo acá.

*" Los italianos son en esto mas libres que nosotros; i Tasso mismo,
que en su magnífica octava jamaq termina el verso en vocal aguda,
no se desdeña de interpolar en ellas rimas en M, éi, ói, úi.
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dicciones que tienen el acento sobre la postrera vocal, se BUS·

tituyen impunemente al final gmve:

¿I qué dil'é del escrilor venal
que a cualquiel' opinion su pluma arrienda?
Para momodal isla do portal,
fúllale solo 01 rótulo i la tienda,
Oh Apolo! no es lu númen celestial,
aunquo pOI' hijo luyo RO nos venda,
quien inspira a ese oí nico Pl'oleo,
que al mismo LU(jifcl' dirú: J,aus nro.

(Dl'elon de los I1el'rJl'os )

Las clicciones qlle terminan en dos yocaJc:; llenas inacentua­
das seguidas (l nó de consonante son, segull lo di(jho úntcs,
naturalmente esdl'újula. , sin embal'go de que nuestros poetas,
con la mira de hacer mas lleno i sustancioso el vel'SO, las usan
mucho mas amenudo como graves, haciendo de las dos voca­
les un diptongo impropio. Pudiera, pues, el poeta emplearlas a
fin de verso como gl'avc. , o com csclL'újula.' segun el metro en
que se propusie e escribi!'. Purpúreo es g!'ave en esta copla de
don icolas de Mo!'atin:

Allí la blanca rosa,
allí el clavel purpúreo
i el lirio azul formaban
paraíso segundo,

1 no pecaria contra la prosodia el que componiendo en esdrú­
julos dijese:

Lleva en sus tIJas Céfil'O
esencias al'Omálicas,
ya do clavel plll'púreo,
ya de azucena cAndida,*

* Los italianos lIovan on sLo la liberLad hasta el punto de disolver
dipLongos propios para formar dicciones esdl'újulas; así Ion ti, en una
composicion on que aHernan los versos esdrújulos con los graves, ha
dicho:

Taccio la fe, la publica
utilitá, gli onori,
dover, g-iLlstizi~ e pat¡'ia;
prezzo d'infami ardori.
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,
§ III

DEL RITMO 1 DE LOS ACENTOS

La dfstribucion regular de los acentos da a cacla especie de
verso cierto aire i marcha característica, que se llama RITMO.

Esta palabra tiene dos sentidos, uno jencral i otro especíOco.
IbnIO, en su sentido jeneral, significa una simetría ele tiem­
pos, señalada por accidentes perceptibles al oído. De cualquier
modo que se forme esta simetría o con cualesquiera accidentes
que se haga sensible, no puede haber sistema alguno ~e ver­
sificacion sin ella. Ritmo, en esta acepcion, es lo mismo que
metro.

Pero en un senticlo específico (que es en el que yamos a con­
siderarlo) el RITM() es la c1ivision del verso en partecilIas de
una duracion fija, soñ:tladas por algun accidente perceptible
al oído. En castellano (i segun creo, on todas las lenguas de la
Europa moderna), este accidente es el acento. Los acentos que
hacen este oficio en el verso, se llaman rítmicos.

Examinemos por vía de ejemplo el ritmo del verso decasíla­
bo de la siguiente copla o estrofa de Iriarte:

De sus híjos la tórpe avuLál'da
el pesádo volár conocía:
deseába sacár una cría
mas lijéra, aunque fuése ba tárda.

Observemos de paso que la estrofa es de cuatro versos, to­
dos decasílabos; que el cuaeto verso de la estrofa rima con el
primero, i el tercero con el segundo; i que la rima es conso­
nante, porque abra~a todos los sonidos, así vocales como arti­
culados, que en las dicciones finales vi nen desde la vocal
acentuada inclusi ,-e.

Pero lo que se trata de notar particularmente es que cacla
verso tiene tres acentos necesarios sobre la tercera, la sexta i la
novena sílaba, por cuyo medio so divicle en partes iguales tri·
sílabas:

De SU3 hí I jos la tór I pe avutár I da
el pesá I do volár I conocí I a:
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deseá I ha sacár luna cri I a
mas lijéL' I a aunque rué I se bastár I da

Est..1. distribucion de los acentos eH lo que forma aquí el
ritmo.

Hemos visto que en la eHtL'Ofa precedente el ritmo divide el
verso en partecillas tt'isílabas acentuadas sobre la tercera síla~

bao Las llamaremos CLÁUSULAS RÍTMICAS. Podemos tambien
llamarlas PIÉS, que era el nombre que daban los griegos i lati·
nos a las cláusulas rítmicas de sus versos; pero esta denomi~

nacion tiene ademas otro valar en castellano, significando los
versos de que se compone cada estrofa; i en e.-;tc sentido, se
dice que el soneto consta de catorce piés: la sextina de seis, etc.

Todas las cláusulas rítmiuas que se usan en la versificacion
castellana son disílabas o trisílahas.

Las cláusulas rítmicas disílabas o están acentuadas sobre la
primera sílaba, i entónces el ritmo se)lama TROCAICO, como en
este verso octosílabo:

Dime, pues, pastor garrido;
Dime I pués pas I t6r ga I rrido;

o están acentuadas sobre la segunda sílaba, i se llama YÁMDI~

ca el ritmo, como en este \"erso heptasílabo:

lA dónde vas perdida?
Adón I de vás I perdi Ida.

•
De la misma manera, las cláusulas rítmicas trisílabas pue~

den estar acentuadas sobre la primera, segunda o tercera síla~

bao Si sobre la primera, el ritmo se llama DACTÍLICO; si sobre
la. segunda, A.NFIBRÁQUICO; si sobre la tercera, ANAPÉSTICO.

Dactílico es el siguiente verso endecasílabo de Moratin:

Suban al CeL'CO de Olimpo luciente.
Súban al I cérco de O llímpo lu I ciénte.

El siguiente dodecasílabo de Juan de Mena es anfibráquico:

Oon crines tendidos arder los cometas.
Con crines I tendídos I ardér los I cométas.
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1 en fin, los decasílabos de la estrofa de lriarte arriba citada
son anapésticos:

De sus hí I jos la tÓL' I pe avulúr Ida.

Las cinco denominaciones que hemos dado a las diferentes
especies de ritmo, no significan lo mismo en nuestro sistema
métrico que en el gl'iego i el latino, de donde las hemos toma­
do; pues en éstos no era acentual el ritmo, como lo es en el
nuestro, Ptll'O si se prescinde de esta diferencia fundamental,
no dejará de hallarse bastante analojía, pOI' lo que hace a la
estructUl-a, entre las eláusulas rítmicas ele los antiguos i las
nuestras. Daban c~los a las suyas, fuera de otros títulos que
no son aplicables a la versificacion castellana, los elo yambos,
troqueos, dáctilos, anfíbracos i anapestos, segun la varia com­
binacion de largas i breves en las cláusulas; i nosotros, aten­
(liendo a la posicion del acento, podemos délr a las nuestras
estas mismas denominaciones. Campo será, pues, un TROQUEO;

pa.St01', un YHIBO; lcigrima, un DÁCTILO; Olimpo, un ANFÍnHA­

cOi pedestal, un AI\APE5TO. Estos términos han sido ya adop·
tados en otras lenguas modernas, en el sentido puramente
acentual que acabo de asignarles.

No es necesario que el principio i el fin de una cláusula
rít1J1ica concurran con el principio i el fin de las dicciones;
pues ya hemos visto que el verso,

De sus hijos la lorpe avutarda,
•

consta ele los-tres anapestos de sus hí-jos la tór·pe avutl.Ír·da.
El último acento elel yerso pertenece siempre i esencialmente
a la última cláusula rítmica, que en los \'ersos tt-ocaicos, anfi­
1Jl'áquicos i dactílicos puede e¡;tar incompleta. Por ejemplo:

Yú los I cámpos I ÓL'na a I bril.
DeLTámu I su púli I da lúz.
lIínche los I áil"es ce I léste <l['mo I nía.
t:le óye a lo I léjos tl'e I ménclo fta I gÓl'.

El primer \,er,,;o es trocaico, pero falta en la CU:ll'ta clúusula
la sílab3. inacentuada, i ele grave (ILle t!ebrria ser, se vuelvo
aguelo. En el segundo, que es anfibrúqu'uo, falta para comple-
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tal' la tercera cláusula una sílaba inacentuada; i el yerso, en V(\z;

de gra~·(', es agudo, como el anterior. El tercor verso es daeli·
lieo, p01'0 01 cuarto dáctilo está incompleto, porque le falta la
tercera síla))a; i Cl v0rso, en vez de osdrújulo, es gTa\·e. Final­
mente, en el enarto Yúl'SO, que tam1>ien os dactílieo, faltan al
lÍltimo dáetilo las dos sílabas inacentuadas; i el verso, en lugar
de esdrújulo, es agudo.

POl' el contrario, en el yámbico i en el anapéstico pucclnn
sobrar una o dos sílabas inacentnallas; en el trocaico i anl1­
bdlqllico, una:

Adón I do vás I perdí Ida.
Suspír I a el blán I do cé I firo.
Sacudién I do las sél I vas el á I brego
'l'iénde el I mánto I nóche 116bre 1 ga .

.El nído I de:;iérto I de míser I a tórLo I la.

Calla uno de nuestros cínco ritmos tiene un carácter o
eXI)I'('sion peculiar; como lo notará sin duela todo aquel a quien
13 natmaleza haya dotado de un oído sensible a los accidentes
de la armonía en el lenguaje. En el ritmo trocaico i el anfi­
bráquico, s~ percibe algo de reposado i grave; el yámbieo i el
anapéstico son animados i vivos; el dactílico se mueve como a
saltos, i con todo eso carece de la enerjía del yámbico i de la
rápida lijereza del anapéstico, en los cuales la movilidad es
mas uniforme i continua.

I sin embargo, en una sílaba mas o ménos al principio del
verso puede consistir toda la diferencia entre el yámbico i el
trocaico, entre el dactílico i el anfibráquico, entre el anfibrá­
quieo i el anapéstico:

Sobér I bia al már I te arró I jaso
Cuán so I bérbia al I már te a I rr6jas.
Nído de I siérto de I mísera I tórtola.
El nído I desiél'to I de miser I a tórto I la.
En el ni I do desiér I to de mí I sera tór I tola.

Pero los versos no se conforman siempre a los tipos rítmi·
cos de que acabo de dar ejemplos. Dificultosísimo hubiera sido
continuar en una composieion algo larga la alternativa precisa
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de acentuadas e inacen·tuadas que constituye los ritmos trocai­
co i ycímbic ; i, lo que es peor, esa misma alternati ~ a, al cabo
de pocas línea1:l, se nos haria insoportablemente monótona i
fastidiosa. De aquí es que en los versos trocaicos i yámbicos
que no pasan de ocho sílabas i que no se de. tinan al canto, no
se somete el p Jeta a la necesidad do otro acento que el ele la
cláusula final, i acentúa las otms como quiere; de que resul­
tan unas veces acentos rítmicos, esto es, colocados en las l:íla·
bas impares de los versos trouaicos i en las sílabas pares de

·los yámbieos, i otras veces acentos accidentales o antirrítmi­
cos, esto es, colocados en los parajes elel verso que no piden
acento. Por ejemplo:

aliendo del colmenar,
dijo al cuclillo la abeja:
Calla, porq ue no me deja
tu ingl'ata voz trabajar.

No hui ave tan fastidiosa
en el cantar como tú:
cucú, cucú i mas cucú,
i siempre una misma cosa.

En estas dos estrofas ele versos trocaicos, no hai mas acentos
rítmie0s, bien caracterizado>!, que los ele las cláusulas finales,
i los de las cliccionés dijo, ca.lla i misma.

Fácil es yer que los vet'SOs en que no se pide mas acento
que el de la cláusula final, no tienen apariencia alguna de
ritmo, si se considera CLub uno de por sí. Para que se perciba
ritmo, es n cesario oír una serie de verso j porque solo entón­
ces se hace sentir la recurrencia de un acento a e 'pacios igua­
les de tiempo.

Hai especies ele verso en que no se exijcn necesa1'iamenle
mas acentos rítmicos que los ele las cláusulas finales, i tam­
bien las hai en que no se dispensa ninguno, como lo v remos
a su tiempo. Pero aun en aquellos versos en que se concede
alguna libertad al poeta, la estructura mas geata es la que
resulta de la distribucion rítmica de los acentos; i así vemos que
los buenos yersificadol'es, guiados por un instinto feliz, recu­
rren amenudo a ella para dar suavidad a sus versos, empleando
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unas veces unos acentos rítmicos i otras otros, i combinando
de esto modo 01 encanto de la armonía con el halago dc la
variedad, que no es ménos grato i necesario. En prueba do la
importancia del ritmo, aun en las especies do vm'so en q110
parece mas libre el poeta para elistl'ibuir como quiera los
acentos, examínense las odas de Lope ele Vega A la Barquilla,
i se vcrá la parte que tiene la observancia del ritmo en la dul­
ZIWl del vorso. La que empieza

Pobre barquilla mia, .

consta de ciento vicnte i o(;ho versos; los veintinueve son per­
fectamente rítmicos, es decir, tienen acentuadas todas las
sílabas pares:

Adónde vás perdida,
Al fiéro már te arrójas;

cincuenta llovan acentos rítmicos en la segunda i sexta:

Te apárLas animósa,
Naufrájio de las hónras¡

treinta i ocho en la cuarta i sexta:

Ni se estimó la pérla
Hasta dejár la cóncha;

i no llegan a doce los que no tienen mas acento rítmico que
el necesario de la sexta: .

Vuelve, vuelve la próa,
Verdad es que en la pátria.

Exceptuando este pequeño número de versos, toda la com­
posicion es cantable.

En los ritmos trisílabos, se dispensan mucho ménos los acen·
tos rítmicos, sobre todo si la composicion es breve i se destina
al canto.

Podemos, pues, dividir los acentos del verso en rítmicos i
accidentales o antirrítmicos; i de los rítmicos ya hemos visto
que unos son n.ecesarios i otros nó. Los necesarios son esen­
ciales; sin ellos no hai verso. Los rítmicós que no son necesa­
rios, hacen mas suave la caclencia. Los accidentales la hacen
mas varia.
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Higorosamente se llama caclencia la modulacion, cualquiera
qne sea, que reslllta de la colocacion de los acentos i las pausas.
El ritmo regla los acentos; i considerada la cadencia bajo este
solo aspecto, no se diferencia del ritmo.

Los acentos forman el ritmo, i el ritmo influye a su vez en
los acentos; este es un punto que merece estudiarse para com­
prender el mecanismo de la versificacion.

Los aL:entos que fOt'man el ritmo, son aquellos que, por esta
causa, he llamado rítmicos. 1 desde luego es evidente que no
satisfttrán a las conc1ieiones del ritmo las sílabas inacentuadas
que se coloquen en parajes de ve¡;so doncle es necesario el
acento. Carecen, por tanto, de ritmo, i no son versos lejítimos
estos endecasílabos de Boscan:

Dando nuevas de m.i desasosiego.
El allo ciclo que en sus movimientos.

En el primero, debe estar acentuada la sexta sílaba, i el po­
sesivo mi, que la ocupa, no tiene acento; en el segundo, se
exije o que lo tenga la sexta. silaba que en, o que lo tenga
(ademas de la cuarta cié) la. octava 111.0; i ninguna de las dos
lo tiene.

Tampoco hacen verdadero ritmo los acentos demasiado dé­
biles, como el ele bajo en el primero de estos versos de Me­
léndez:

El que ora, bajo el esplendente cielo,
abrumado ele aran siente i no aclmira.

La tenuidad elel acento en la primeea sílaba ele la preposi­
cion bajo, que es la cuarta del verso, hace flojísimo este ende·
casílabo, en que se exije do necesidacl para el ritmo la acen­
tuacion de la cuarta.

En jeneral, son insuficientes los acentos ele todas las prepo­
siciones quo tionen al~'uno como contra, para; los de los de­
mostrativos este, ese, aquel, cuando prececlen inmediatamente
a un nombre, formando frase sustantiva con él; los artículos
indefinidos; los achcl'uil)s monosílabos que inmediatamente
proceden a la palabra o fraso que moclifican, verbi gracia «bien
alOjado», «mal "cstido», tonas tarde», «muí temprano», «tan
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------------------- ----
a 11eshoras», etc. Por la observacion atenta, empleada en la
lectura i recitaeion ele los versos, podrá cualquiera llena¡' esta
enumeracion, probablemente incompleta.

Si los acentos en determinados parajes son condiciones in­
dispensables del ritmo, i esencialmente lo forman, los acci­
dentales o antirrítmicos pueden proJucir un efecto contral'io.
lIonor, por ejemplo, tiene de suyo un acento bastante lleno,
pero que formando frase sustanti va en 71,on01' patrio, se con­
vierte en una apoyatura lánguida i fujitiva, que no dejaria con·
tento al oído en la sexta de este endecasílabo:

Los timhres erel 11.on01' patrio deslustm.

El acento verdadero de esta frase es el de patrio; él solo es
el que puede satisfacer cumplidamente al ritmo:

¿Qué es ya del honor patrio i ele la gloria?

Es menester que los acentos accidentales, si por su natura­
leza son fuertes i enfáticos, no precedan inmediatamente a los
rítmicos necesarios, porque entónces el acento accidental pug­
naria, por decirlo así, con el rítmico, i sería laboriosa i dura
la cadencia. Tal es el efecto que en este verso heptasílabo,

:Mis ruegos, cruél, 6ye,

produciria la acentuacion natural de c1'uél, vocativo enfático,
que solo tiene un debilísimo enlace gramatical con óye. Po~

el contrario, en el verso de Iriade,

A qué animal dió el cielo,

1 acento de dió se atenúa no solo pOlO la sinalefa de dió con
la voz inacentuada el, sino por la conexion dc cste verbo con
el sujeto el cielo; dejenera~do de este modo en una apoyatura
suave, que, sin perjudicar al Titmo, hace llena i sonora la
cláusula.

El ritmo, a su vez, influye en los acentos, dándoles la pleni­
tud competente, cuando no son cxcesivamente débiles. Pro­
duce este efecto en dos casos:

1.0 En una frase sustantiva, el acento o acentos dehililados
por la posicion recobran toda su fuerza si el acento dominante



126 ORTOLOJÍA 1 ~IÉTnICA

es de 108 necesarios para el ritmo. Nada es mas perfecto que
el ele estos endecasílabos de Mcléndez:

Hiende las olas espumosas i huye.
A su benigno omnipotente imperio.

Los dos acentos (le ólas espumósas i los tres de benígno
omnipoténte império, son to'los necesarios i todos üguran
suficientemente en el ritmo; lo que no sucede en

Hiende las espumosas olas i huye,

donde, aunque el acento de ólas es rítmico, no es de los ne­
cesarios; i ménos todavía en

BuIIia la süave aura en la selva,

donde el acento de áura no es necesario, ni rítmico.
No ignoro que en las obras de los mas expertos versifica­

dores se encuentran versos semejantes a estos, i que el intro­
ducirlos de cuando en cuando hasta puede ser conveniente
para que la constante regularidad i llenura del ritmo no pro­
duzca el fastidio de la monotonía; pero nadie negará que es
menester economizarlos, i que no pueden citarse como tipos
de una cadencia normal i perfecta.

2.° Donde tiene mas influencia el ritmo, es en el acento
final del verso. En este paraje, los acentos debilitados se ex­
trañan ménos, i aun los acentos de suyo débiles se disimulan,
porque les favorece la pausa que sigue:

1 se avergonzará de la mezquina.
fama que anheló un día torpemente.

(MOTa.)
Narcótico eficaz i activo, cón que

abra la mano, caiga el libro, i ronque.
(El mismo.)

Con i que son naturalmente inacentuados; pero, aun en la
conversacion familiar, juntándose las dos palabras, forman
como una sola, con un acento débil en la primera sílaba, el
cual, tomando cuerpo bajo la influencia del ritmo i de la pau­
sa, deja satisfecho el oído.

Otras muchas observaciones pudieran hacerse sobre esta



nlO l.A CESURA

materia; pero la atenta lectura de los poetas las sujerirá fácil­
mente....

§ IV

DE LA CE, uR.\

En muchas especies de versos largus, es necesaria una p
queña pausa o descanso natural en un pal" je cleterminaclo del
verso; esta pausa se llama prdpiamente CeSltTa, i divide el yerso
en dos porciones. Si éstas son iguales, se llaman hemistiquios,
como sucede cuando, por ejemplo, consta el verso de cuatl'o
cláusulas, i la cesura se halla entre la segunda i tercera; aun­
que otros dan indiferentemente este nombre a los dos miembros
en que la cesura parte el verso, sean iguales o desiguales.

No debe confundirse la cesura con la pausa propiamente
dicha, porque si tuviese todos los caractéres de ésta, carla he·
mistiquio sería verdaderamente un verso completo. Entre la
pausa i la cesura, hai esta diferencia, que la primera permite el
hiatoi no la sinalefa, i la segunda, por el contrario, da lugar a
la sinalefa i repugna el hiato. Por ejemplo, en la octaya, si­
guiente de Garcilaso:

¿Ves el furor del animoso viento
embravecido en la fragosa sierra
que los antiguos robles ciento a ciento
i los pinos altísimos atierra;
i de tanto destrozo aun no contento
al espantoso mar mueve la guerra?
Pequeña es esta furia comparada
a la de Filis con Alcino aírada;

no hai sinalefa entre el primero i segundo verso, ni entre el
tercero i cuarto, ni entre el cuarto i quinto, ni entre el quinto
i sexto, ni entre el séptimo i octavo, sin embargo de concurrir
dos vocales. Lo contrario sucede en la cesura. Las leyes del
metro piden una despues de embTavecido, en el segundo verso

* Véaso 01 Apéndico VIII.
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de esta octava, i sin embargo se comete la sinalefa cloen, i no
se podria sufl'ir el hiato:

Embl'[n'eciclo I en la um]wosa sierra.

La ('("'sura exije, aun mas necesariamente que la pausa me­
n0r, que la diecion anterior tenaa un acento natural lleno i
fuerte; pOI' lo que apénas sería tolerable este verso:

Forceja contra la corriente en vano,

como el ántes citado de Ieléndcz:

El que ora bajo el esplendente cielo.

El sentido requiere que se pase rápidamente por estas dos
clicciones contra i bajo, i se atenlre su acento, lo que pugna
con la estructura del verso, que pide un descanso natural des­
pues de ellas.

Otra diferencia entre la cesura i la pausa es el no ser indife·
rente a la primera el número de sílabas que sigan al acento,
porque el intervalo de tiempo que se consume en ella no es
hastAnte grancle para embeber las que sobran o suplir las que
faltan. Por ejemplo: Inés i Fléricla podl'ian, sin quebl'antar la
medida, sustituirse a Fílis en el final del verso:

Para aplacar la cólera de Filia;

al paso que si en el último verso de la octava anterior,

A la de Fílis I con Alcino airada,

ponemos Inés o Flél'icla. en lugar de Fílis, el verso constará
en el primer caso de solo diez sílabas, i en el segundo, ele doce;
n aquel tendrá una sílaba de ménos, i en éste de mas, para

la medida lejítima, sin que sea dado a la eesura suplir o em­
beber lo que falta o sobra.

Per ,aun conservando el verso el número de sílabas i elrit·
mo que le corresponden, no es indiferente qne el primer he­
mistiquio termine en diccion aguda, grave o esdrújula. En el
yerso sáfico, por ejemplo, el primer hemistiquio es necesaria·
mente grave:

Huésped eterno I del abril florido;
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i en el endecasílabo heroico puede ser agudo o grave, pero no
esdrÚJulo:

¡Oh de ambician I i de miseria ejemplo!
(Olmedo.)

Entre el rebaño I mal soguea pace.
(El mismo.)

Pero estos accil.1entes de la cesura'pertenecen a las varias es­
pecies de versos; asunto de que trataremos luego.

Lo que se ha di<;ho acerca tIe la pausa i de la cesura, nos da
un criterio seguro para disccrnit' si en una serie de palabras
ajustaclas a cierta medida hai uno o mas versos. Nadie dir'¡J, que
la uni(lad del verso dependa de que, por un capricho del poeta
o del uso, se escriban en una sola línea palabras que formen
cierto número de sílabas i ofrezcan cierta cadencia. Es preciso
ver sí en las breves suspensiones o reposos cIue la medida exi­
ja, hai pausa o cesura: donde hai verdadera pausa, es decir,
donde todo hiato es permitido, i no se consiente jamas sinalefa,
i es indiferente para el ritmo que el final sea gravo, agUllo o
esdrújulo, se pasa de un verso a otro.

§ V

DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE vEnso

Determinados los lugares de la pausa menor i de los acentos
(que es lo mismo que decir, el número de sílabas i el ritmo),
quedan determinadas las diferentes especies ele verso. Las
enumeraremos, principiando por las de ritmo trocaico.

El verso trocaico maS largo que se conoce en nuestra lengua,
es el octosílabo. Bajo su forma típica tiene cuatro acentos; en
la 1.", 3.",5." i 7." silaba:

llrámu, búfa, escirba, huéle.

Pero UllO solo de estos acentos rítmicos es necesario, el de la
4.' cláusula o 7." sílé:lba.

ORT.

1 Ya tu familia gozosa
~ se prepara, amado padro,

17



130 OHTOLOJÍA I MtTIUC.\

3 a solemnizar la fiesla
4 de tus fel ices natales.
5 Yo el primero de lus hijos,
6 lambien pl'Íll1ero en lo amante,
7 hoi lo mucho que le deho
8 con algo quiero pagarte.
\) Oye, pues, los liemos \'olos, elc.

(JIeredia.)

En el euarto, sexto i octavo verso, no hai mas acento rítmi­
co que el necesario de la 7." sílaba; en el primero, hai ademas
un acento rítmico sobre la j ."; en el tercero, sobre la 5."; en el
segundo, sobre la 3." i 5."; en el quinto i séptimo, sobre la. 1." i
3."; en el noveno, que es perfectamente rítmico, sobre la 1.",
3."i5." .

Para que los tl'ocaicos octosílabos sean musicales i canta­
bles, deben tener acentuada la 3.", como la tienen el segundo,
quinto, séptimo i noveno de los anterior s."

El verso de seis sílabas pudiera prestarse fácilmente al rit­
mo trocaico. No conozco, sin embargo, ninguna composicion
en que el hexasílabo no tenga una cadencia incierta, fluctuan­
do entee la anflbráquica, que acentúa la segunda i la quinta, i
la trocaica, que se apoya en las silabas impares. Así en estos
versos de Espl'onccda:

Májico embeléso,
2 cántico ideál
3 que en los ¡'tires vág:\,

• En castellano, se tiene poco cuidado de aj LIstar los octosílabos a
esta regla, de que son observantísimos los italianos:

Giá di Zéfiro al giocondo
susurráre el'asi desta
prim:wéra, ed il crin biendo
si acconciáva e l'aUl'ea vesta.

(Pignolli.)
Los italiano'! no conocen verso octosílabo reducido, como el nues­

tro, a la acentnacion de la séptima sílaba; mui a propósito, sin duda,
para el drama, i para el estilo llano del romance, en que se asocia con
el asonante; pero poco adaptable a los tonos altos de la lira, i mucho
ménos a la "'rande epopeya.
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4 i en sonóras ráfagas
5 aumentándo vá;
G sórdo acénto lúguhre,
7 éco sepulcrál;
8 músicas lejánas;
9 de enlutádo párche

10 redóble monótono;
11 cercáno huracán,
12 que apónas la copa
13 del árbol menÓn.
14 i bramándo está, etc.

es trocaico el ritmo ele los versos 1, 2, 7, 8, acentuados en la
primera i en la quinta; el de los versos 3, 4, 5, 9, 14, acen­
tuados en la tercera i la quinta; i el verso 6, en que todas las
sílabas iI?pares están acentuadas; pero en el verso 10 pasa el
poeta al ritmo anfibráquico, que se sostiene en los versos 11,
12 i 13, apoyándose en la segunda i la quinta. Se puede citar
como ejemplo de una composicion entera en hexasílabos pu­
ramente trocaicos el himno latino a la Vírjen Santbima:

Ave maris stella,
Dei mater alma, eto.*

El trocaico tetrasilabo tiene bajo su forma típica dos acen­
tos rítmicos sobre la 1." i 3."; pero de éstos, solo el segundo es
necesario:

A una mona
mui taimada
dijo un dia
cierLa urraca:
Si vinieras
a mi estancia,
¡qué de cosas
te enseñara!

(Iriarte )

Son perfectamente rítmicos los versos tercero, cuarto i sép-

* El ritmo de estos ver'lOS es acentual, como el de la poesb mo­
derna, i no tione nada que ver con los versos trocaicos de la poesía
cla'lica griega i latina. Dei en latin os disíl.lbo.
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timo; puede tambien considerarse como tal el segundo, por
cuanto el acento débil de muí toma alguna fuerza bajo la in­
fluencia del ritmo; los demas versos no tienen otro acento que
el necesario ele la cláusula final.

Son mui bellos los siguientes trocaicos tetrasílabos de Es­
pronceda:

Flébil, blando,
cual quej ido
dolorido
que del alma
se 31'1'ancó;
cual pl'ofundo
ai! que exhala
1110l'ibundo
COl'azon.

Los esfuerzos del mismo poeta para darnos versos disíla­
bos (que si pudieran existir, serian necesariamente trocaicos)
fueron mucho ménos felices. Prescindo de que, tomando la
palabra ritm.o en su significacion específiea rigorosa, no pue­
ele haber pl'opiamente ritmo, ni por consiguiente verso, donde
no haya dos o mas cláuHulas iguales o semejantes, es decir,
cuatro sílabas a lo ménos. Pero ampliemos por un momento
el significado ele la palabra, i hagamos consistir el ritmo en la
especie de cl,í.usula de que consta el verso, aunque tenga una
sola, como éstos de Espronceda:

Fúnebl'e
llanto
de amor
óyese
en tanto.

Fúnebre i óyese son yersos disílabos a causa del final es­
drúj ulo. Llanto es manifiestamente un verso disílabo. Pero
de amor es un verso trisílabo a causa del final agudo; i en
tanto es manifiestamente un verso trisílabo; a no ser que se
imajine sinalefa entre el óyese del cuarto verso i el en del
quinto; lo cual reduciria estos dos versos a uno solo, penta­
sílabo. Es, por tanto, imposible percibir en estas cinco líneas
medida ni cadencia uniformes.
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Otra vez acometió Espronceda los disílabos, pe!'o sin alcan-
za!' a formar con ellos una o!'acion completa:

Breve
leve
son.

Pudiera moderarse la dificultad mezclando los clisílabos con
otros versos trocaicos de mayor extension:

En la fuente
trasparente,
brilla
la primera luz dorada
de la aurora nacarada;
i en las flores que la orilla
-entapií';an ciento a ciento,
aura leve
blando aliento
bebe.

Pero ni aun así se mueve el verso con soltura, i parece
como que cojea i se detiene para tomar resuello.

Pasemos a los yámbicos.
El mas largo de todos es el alejandrino a la francesa,

que consta de trece sílabas i debe tener una cesura despues
de'la tercera cláusula, siendo siempre agudo o graveel primer
hemistiquio, pero de tal macla, que cuando es grave, su última
sílaba ha de confundirse por la sinalefa con la primera del se­
gundo hemistiquio. Así se observa en la fábula de La Cam­
pana i el Esquilan, de don Tomas ele Iriarte:

En cierta catedral 1 una campana habia,
que solo se tocaba I algun solemne dia.
Con el mas recio son, I con pausado campas,
cuatro golpes o tres I salia dar no mas.
POI' esto i sel' mayor I de la ordinaria marca,
celebrada rué siempl'e I en toda la comarca.

El número de silabas ele que consta este verso pueliera aelap­
tal'se lo mismo al ritmo anapéstico que al yámbico; i en efec­
to, se le ve pasar algunas veces del yambo al anapesto, como
en este verso de la misma fábula:
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Que despácio Í mui récio el dichóso esquilón.*

Pero el ritmo yámbico es manifiestamente el que domina en
él, pues, aunque no son necesarios otros acentos que los de la
sexta i duodécima sílaha, la cadencia 'mas grata es la que nace
de la acentuacion de las sílabas paees:

Que s6 110 se I tocá.1 ba algún I solém I ne dí I a.

No falta aquí otro acento rítmico qlle el de la sílaba se de la
segunda cláusula.

Del yámbico de once sílabas, que se llama tambien hm'oico,
o simplemente endecasílabo, hablaremos por separado.

El yámbico enneasílabo, tomaclo tambien de los franceses,
tiene un solo acento necesario, el de la 8.· sílaba:

Tú, manguito, en invierno sirves,
en verano vas a un rincon.

(Iriarte·l

Pero cuando se destina al canto, tiene dos acentos necesarios,
el de la 4.· i el de la 8.· sílaba:

Alarma, alárma, ciudadáno !
ya suena el párche i el clarín.

El tipo yámbico de este verso es perfecto en

No d' jamás mi dú]ce pátria
la n6ble frán te al yúgo víl.

Algunos de los que han usado el alejandrino i el enneasílabo
a la manera de los franceses, han tenido cuidado de hacer al­
ternar, segun la práctica feancesa, la consonancia aguda con
la grave, como en la fábula de La Cam.pana i el Esquilan, o
los versos graves con los agudos, como en la fábula. do El
Abanico, el Manguito i el Quitasol.

* Este tránsito del yambo al anapesto ocurre tambien amenudo en
el alejandrino do los francesoR, quo ha sido el modelo del nuestro:

Et par dróit I de conquéte I et par dr6it I de naiRsánce.
(Voliairl'. )
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El yámbico heptasílabo, llamado anacl'cónÚco, tiene un
solo acento neeeflario, el de la sexta sílaba:

1 Quiero can lar de Ouelmo,
2 quiero cantar de Atrida;
3 mas jai! que de amor solo,
4 solo canta mi lira.
5 l1enuevo el instrumento.
6 las cuerdas mudo aprisa;
7 pero si yo da Alcídes,
8 ellas de amor suspiran.

(Villéaas.)

Para que puc(la cantarse este verso, debe ten<'r a lo ménos dos
acentos rítmico'l, 'labre la cuarta i la sexta, como en el prime~

ro, 'legundo, sóptimo i octavo de los anteriores, o sobre la se­
gunda i la sexta, como en el tercero i quinto. El sexto tiene
todas sus cláusulas acentuadas. m CLHtrto, reducido al acento
de la sexta sílaba, no es cantable, o mas bien, no es adaptable
a la misma modulacion musical que los otros.

El heptasílabo propende naturalmente al ritmo yámbieo que
los buenos versiflcadores prefieren maniflestamente en él, como
lo hace Lope de Vega, segun se ha notado arriba. Pero como
esta no es una peáctica necesaria i constante, sucede que el
ritmo parece fluctuar entre el yámbico, que acefttúa las sílabas
paees, i el anapéstico, qüe se apoya en la tercera i la sexta:

Solo cán I ta mi !ir I a.

El alejandrino de los antiguos poetas castellanos no era
un verso simple, sino compuesto de clos versos heptasílabos de
ritmo yámbico:

Volvia la cabeza I e estábalos catando.
Vió puertas abiertas I e uzos Bin cannados,
alcándaras vacías I sin pieles e sin mantos, elc.

(Poema del Cid.)
En el nomne de Dios I que fizo toda cosa,
e de don Jesu Oristo I fijo de la Gloriosa.

(Betceo.)
En efecto, la separacion entre los hemisliquios o mitades de
yerso no tenia las propiecla(les de la cesura sino de la pausa;
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pues no vemos que fuese allí permitida la sinalefa, i por el
contrario lo era el hiato:

En esta romería I habemos un buen prado.
(BoJ'ceo.)

1 ademas, el primer hemistiquio podia ser indiferentemente
agudo, grave o esdrújulo:

l\Iucho cantó mejo¡' I el val'on Tsaia.
Estrella de los mares, I guiona deseada.
El fl"lllo de los árbo¡'es lera dulz e sabrido.

Los modernos han querido dar unidad a este verso evitan­
do el hiato entre los dos hemistiquios. Así está escrito el bello
poema de don S;tlvador Bermúdez de Castro, A Toledo:

Envueltos los cabellos en consagrada hiedra,
los vientos de los siglos descanso i paz te den;
duel"l11e, Toledo, duerme, i en tu almohada de piedra
reclina descuidada tu polvorosa sien.

La colocacion ele las rimas da tambien un viso de unidad a los
versos; pero los dos heptasílnbos no tienen bastante conexion
entre sí, como se ye por la ausencia de toela sinalefa entre
ellos, i por la equivalencia del final esdrújulo al grave al fin
del primero:

Aun ebr'jos de la última risueña bacanal.
'1'l'iunfanle, cual las úguilas de su blason, volvia.

Don Fernando de Velarde se acerca mas a la unidad, haciendo
constantemente grave el primer heptasílabo:

Montañas, es muí triste, mui tt'iste contemplaros,
del viento i de lDs ajas rujienles al fragor;
montañas: es mui triste, mui tI-iste abandonaros,
dejando en esos valles afeclos iai! tan caros,
dejando entre yosotl'aS perdido tanto amor-o

Aunque en el alejandrino de catorce sílabas no hui mas acen·
to necesario que el de la sexta de cada heptasílabo, es mani­
fiesto el predominio del ritmo yámbico; en los de Velarc1f', la
acentuacion se apoya constantemente :'>obre sílabas pares, Der·
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múdez de Castro pasa <le cuando en cuando al ritmo anapéil­
tico, pero solo en uno de los dos heptasílabos, j mui rara vez
en el segundo:

A las béticas playas, del Áfl'ica vecina.
A las bé I ticas plá I yas.
Pirá.mide de hazañas, en tus muros allivos.
En tus múr I os allí I vos.

El verso pentasílabo tiene un carácter rítmico que \"aeila
entL'e el yámbico, que acentúa las sílabas pares, i el dactílico,
que descansa sobre la primera i la cuarta. En el primer caso,
no tiene mas acento necesario que el d la cuarta:

El que inocente
2 la vida pasa,
3 no necesi la
4 morisca lanza,
5 fusco, ni corvos
6 arcos, ni aljaba
i llena de nechas
8 envenenadns.

(MoTutin.)

El quinto, sexto i séptimo son dactílicos; i podemo agregarle
el tercero, refol'zánc1ose bajo la inauencia del ritmo el acento
débil de no; el segundo i cuarto son yámbicosj i lo mismo
podemos deeir {lel primero i el octayo, porque la falta de acen­
tos rítmicos se tolera mas en los ri tmos disílabos que en los
otros.

Versos dactílicos. Tenemos, entre las fábulas de Iriarte, una
en endecasílabos de ritmo dactílico:

Ciérta criáda la cása barría
con úna escóba mui puérca i mui viéja, etc.

Pllede faltar el acento de la primera cláusula; los otros tres
son absolutamente necesarios.

Se ha tratado del yerso troeaico octosílabo. Con el mismo
número de ,sílabas pudieran componerse versos dactílicos, en
que la acentuacion descansase constantemente sobre la primera,
cunda i séptima, verbi gracia
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Mnéstm tu lúz, Dios ctél'no!
Vuélve la p¡\.z a los hómbres!

Hai tunadas españolas que piden octosílabos dactílicos i a que
no pumle atlaptal'::ltl el ritmu trocaico sin violentar la prosodia.

El trocaicy octosílabo, reducido al solo acento de la séptima,
d€'jenera amenudo en dactílico:

¿ Oiudadanos
quiél'es? I<.:léya las álmas.

(-'Ieléndez.)
TóJo a una "óz os pI'ocláma.

{El mismo.j
Tódo os adóra en siléncio.

(El mismo.)

Aun sin el acento <le la primera cláusula, el verso puede con·
servar to.lavía una cadenllia dactílica hien señalada:

Paea no..ótroe vivámos
en soletlátl i 8osiégo.

(Melénclez..)
¿Dónde el candór caslelláno,

la parsimónia, la l1ána
fé, que enlre tÓdOB los puéblos
al eSl1añól señalában?

(El mismo.)

Se ha notatIo tamhien arriba que el verso tIe cinco sílabas, se·
gun el uso de nuestros poetas, vacila entre el yámbico i el dac­
tílico.

Hai un pentasílabo puramente dactílico, que es el que se 110.·
ma Adónico; pero está sujeto a leyes especiales, que se darán
a conocer dE'spues.

Algunos han miraclo como una nueya especie de yerso el do
la oda de Moratin A clon Ga.spar de Jovellános. Yo lo t€'ngo
por un yerso doble, compuesto ele dos pentasílabos bien sepa·
raelos:

Id en las alas del raudo céfiro,
humildes versos, de las l10ridas
vegas que diáfano fecunda el Ádas
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a donde lento mi patrio río
ve los alcázares de ~rantua excelsa.

El poeta evit:l. el hiato; i eso pal'cce dar ciert:l. unidad a cada
pn.l'tc pentasílaba. Pero tambien se abstiene de la sinalefa; i la
equi valent:ia del acento esdl'új ulo al gl'aye en el fina.l de ambos,
es un indicio incquí voco de pausa menor; esto es, (le que unO
i otro pentasílabo constituyen vel'sos distintos.

Aun hai mas motivo para mirar como yerso doble <'1 del
Diálogo ]JR. toril, traducido de Pablo Rolli:

¿Quiere9 decirme, zagal garrido,
si en este valle, naciendo el 501,
viste a la hel'mosa Dol'iJa mía,
que fatigado buscando voi?

Nótese el hiato en éste:

Tambien con ella I iba un pastor.

Juntando de la misma manera dos pentasílabos i frecuentando
el final esdrújulo en ambos, imitó mui bien don Juan Gualberto
Gon~álcz el asclepiadeo latbo:

Mecéna9 ínclito, de antiguos reyes
clara prosapia, I oh mi refujio,
mi dulce gloria, I hai quien se agrada
del polvo olímpico, i si evitándola
cercó la meta su rueda férvida,
hasta los númenes dueños del mundo
ufano elévase con noble palma.

Versos anfibráquicos. Los mas cortos ele toelos serian los
trisílabos de Espronceela, si hubiesen ele mirarse como verflOS
distintos:

Suspíra
la líra
que hirió
en blándo
concénto
del viénlo
la \'óz.
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Pero militan contra los yersos trisílabos razones especiales que
nos persua(len a negar su existencia. La unidad del verso no
depende de escribirse en una línea separada, ni en la coloca<.:ion
de las rimas, que pueden ponerse no solo en los finales, sino
en el metlio cid "erso, como despues "eremos. Depende de
haber entre verso i verso una pamm tal, que sea allí permitido
el hiato, inadmisible la sinalefa) o indiferente para el ritmo el
acento Gnal aglldo, grave o esdrújulo. A la verdad podria ha·
ber un ritmo sensible en la sucesion de líneas trisílabas) pero
que no pertenecerá a cada línea de por sí, sino a la serie conti·
nua de ellas; por ejemplo:

Los vientos
azotan
la selva
frondosa.

Así es que sustituyendo esta otra cuarteta:
El viento

azota
la selva
hojosa,

parece forzado i desagl'ada al oí(lo el hiato entre la primera
línea i la segunda, como entre la tercera i la cuarta; lo que
hace ya. presumil' que cada par de líneas forma en realidad un
solo verso pentasílabo. Por el contl'ario, la sinalefa en los mis­
mos parajes seda fácilmente aceptable; mas entónees cada par
de líneas formaria un solo verso anfibráquico:

El viento
azotaba
la peña
escarpada.

Hai mas todada. En estas cuatro líneas:
Batiendo

lus playas,
el noto
bl'amaha,

no hai na.la que el oíJo repudie; i lo mismo deberia suceder,
en la suposicion de que cada una fuese un "erso, poniendo, en
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lugar de el noto, el ábrego; una vez que en final de VCJ'SO lo
mismo vale para el ritmo una diccion que otra. Pero es S<'g'lIl'O

que nadie toleraria:
Batiendo

las playas.
el ábrego
bramaba;

i que para aceptar el ábrego en la tercera línea sería l)l'ceiso
quitar una sílaba a la cuarta:

El ábrego
brama;

O poner una 5inalefa entre las dos:
Furioso

las playas
el ábrego
asalta.

Otra cosa debe notarse, j es que, sin embargo de ser natural el
hiato entre el primero i el segundo par de hexasílabos, no es
disonante de cuando en cuando la sinalefa en el mismo para­
je, anteponiendo a la tercera línea una sílaba inacentuada:

Furioso
la playa
el invierno
azotaba,

como si conspirasen los trisílabos a producir el dodecasílabo
de que ahora vamos a tratar.

Versos anfibráquicos dodecasílabos. Tuvieron antigua­
mente grande uso los llamados ele al'te mayor:

El cónde i I los súyos I tomáron ¡la tiérra
que estába en I tre el água I i el bórde I del muro,

(Juan de Mena.)
Que lJóre, I que ria, I que grite, I que calle,
ni téngo, I ni pido, I ni espéro I remédio.

(Alonso de Cariajena.)

Este verso debia llevar una cesura al fin de la segunda cláu­
sula, i no era considerado suficientemente cadencioso, sino
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bajo su forma típica de cuatro acentos en la 2.., 5.·, 8.· í 11.·,
como IOfl an~eriOl·es. Falta con todo alguna vez el acento rít­
mico de la primera cláusula:

Lo que a mios hornes I por cuita les callo.
(Libro de las Querellas.)

o el de la tercera:

El mucho llomdo I de la triste madre.
(Juan de Mena.)

La cesura no impide que el primer hemistiquio termille en
aguda, compen>;ánrlose esta falta en el segundo, que consta
cntónces.de siete silabas:

Que quiere subir I i se halla en el aire.*
Presuma de vos I i de mí la fortuna.
Entrando tras él I por el agua decian.

(El mismo.)

Tampoco impide la cesura que el primer hemistiquio termine
en diccion esdrújula, compensando este exceso el segundo he­
mistiquio, que solo consta cntónces de cinco sílabas:

Ni sale la fúlica I de la marina.
Jgneo lo viéramos I o turbulento.

lEI mismo.)
Esto i la sinalefa:

Oon mucha gran jente en la mar anegado,
(El mismo.)

prueba que los dos hemistiquios forman verdaderamente un
solo verso i no dos, como han pensado algunos ..

Este verso tuvo sus licencias, i una de ellas fué el darse a
veces a la cesura el carácter do pausa:

Ya pues, si se debe I en este gran lago
guiarse la flota ......
Magnifico conde, I i ¿cómo me dejas?
Matáras a mí, I dejáras a él.

(El mismo.)

* El h de hallar i de otras muchas palabras se pronunciaba en lo
antiguo con un sonido de f o de j que no daba lugar a la sinalefa.
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En los dos primeros ejemplos, hai un hiatu pntre los hemisti·
quios; i en el último, el primer hemistiquio termina en aguda,
i n se compensa la sílaba que le falta con una sílaba de mas
en el segundo hemistiquio; cosas a1T\bas, que son caracterís­
ticas do la pausa i la diferencian de la cesura.

Otra licencia mucho mas frecuente en este yerso es el fal­
tarle la primera sílaba de la primera cláusula:

Dadme 1 remedio, I que yo no 110 hallo.
(Alonso de Ca?'tajena..)

Bien se I mostL'aba I ser madre en I el duelo.
Mióntras I morian I i miéntras I mataban.

(Juan ele Mena.)

En 01 verso siguiente de este último poeta, se cometen a un
mismo tiempo ambas licencias:

Con peligrosa i vana fatiga.

Falta la primera sílaba del verso, i no hai sinalefa entre los
dos hemistiquios, rematando el uno i principiando el otro por
vocal.

Los modernos que han hecho uso de este verso, han tenido
mucha razon en abstenerse de una práctica tan licenciosa como
la que acabamos de exponer. Pero me parece que don Tomas
de Iriarte, remedando en su fábula de El Reti'ato de golilla
(donosí. ima por otra parte) las coplas de arte mayor de lo'
antiguos, no fué bastante fiel al ritmo anfibráquico, que tan
manifiesto es en ellas:

Ora, puós, si a rísa provóca la idéa
que túvo aquel sándio mod~rno pintór,
¿no hémos de reírnos siémp¡'e que ehochéa
con anciánas fráses un novél autór?
Lo que és afectádo, j úzga que és pri l11ór;
hábla púro a cósta de b clal'idád;
i no hálla voz bája para nuéstra edád,
si fué nóble en tiémpo del Cíd Oampeadór.

N hai mas "orso ajustado al ritmo anfibráq ,lico que el scgun-
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do. Júntase a esto que, no (landa lugar a la sinalefa en la ce­
sura, i aumitiendo allí el hiato:

De frase extranjera I el mal pegadizo,
Cambiadme esa ospada I en el mi espadin,
Ca non habt'á naide I en toda la villa,

no ha consen-udo la uniuad del antigu dodecasílabo, i cada
uno de los suyos forma en realidall dos hexasílabos, que de­
bieran escribirse así: .

De frase extranjera
el mal pegadizo
hoi a nuestro idioma
.!!ravemonte aqueja;
pero habrá quien piense
que no habla castizo,
si POtO lo anticuado
lo usado no deja.

-Harto mas feliz; fué don Leandro Moratin en su Canto a.l
Pl'incipe ele la Pa.z, Domina en todo él la cadencia anfibrá­
quiea:

Catád que mis fijos demándan de mí
de sér aducidos en sáncta equidád.
A n6n acuitállos las miéntes parád;
en álgos abónden e pán otrosí.
E cuándo mis tiérras (que tál no creí)
mesnádas de allénde os<iren cort'ór,
facéd a los míos punár e vencér,
ca siémpre gan6sos de liza los ví.

El verso de arte mayor de Moratin aparece ademas simple i
uno por la sinalefa en la cesura:

La páz se posára I a su lado )'ocunda;

i aunque es verdad que alguna vez da cabida al hiato en el
mismo paraje:

Mesnadas de allende losaren correr,
Allí rudo vulgo I e sandio declina;
E parte al agudo I estimulo pronta,

esta es una licencia que se tomaron tambien los antiguos.
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Tenemos un ritmo anflbráquico mas regular i perfecto que
en el verso de arte mayor de los antiguos, en el Canto a Dolí­
val' de don José Fernández Madrid:

Amigos, 01 cánto de gllérra entonád,
espléndido ll'iúnfo pl'oméle la fáma;

i en el Canto de los Padres del Limbo de Moratin:

¡O cuánto padéce de afines cercida,
mel'céd al engáño de fiéro onemígo,
on lárgo castígo la. próle de Adiln!

Pero el verso de una i ot¡'a pieza es conocidamente doble: se
compone de dos hexasílabos.

No es tan decidido el ritmo de los (le E-.;pronceda en su Es­
tudiante de Salamanca, pero domina cicrtamente el anfibrá­
quieo.

Anfibrá'luico ennea Haba. A esta especie pertenecen aque­
llos de Espronceda en su Estudiante ele Salamanca:

1 1uégo el esll'épito créce,
confúso i cambiádo en un ..Ó11,

que rónco en las bóvedas hóndas
tronándo fUl'ióso zumbó.

Anfibráquico hexasilabo. Tiene dos aeentos necesarios: el
de la 2.' i el de la 5.' silaba:

¿Qué nuncio divino
desciendo veloz,
moviendo las plumas
de vario color?
Ropajes sutiles
adorno le son,
i en ellos uuplica
sus luces el sol.

(Mo1·atin.)

Pero en composICIOnes de carácter ménos elevado i que no
se destinan al canto, falta a veces el acento de la primera cláu­
sula:

ORT. In
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Anarua la bella
tenia un amigo
con quien consultaba
todos sus caprichos;
colores de moda
mas o ménos vivos,
pI umas, sombrerete::;,
lunares i rizos,
jamas en su adom:>
fueron admilidos,
si él no la decia:
Gracioso, bonilo.

( amaníego.)

El primero, segundo, tercero, quinto, octavo, noveno, i (luodé­
cima de estos versos son anfibráquicos perfectos; i en el resto
ele la fábula, es aun mas dominante el anfíbraco:

Traidoras la roban
(ni acierto a decirlo)
las negras viruelas
:ms gracias i hechizos.
Llegóse al espejo;
éste era su amigo;
i como se jacta
de fiel i sencillo,
lisa i lIanamen te
la verdad le dijo.

Entre ostos diez versos, solo hai dos, el novono i 01 décimo, en
que falta 01 acento ele la segunda sílaba.

En los versos hexasílabos que no se sujetan a leyes rigoro'­
sas, 01 ritmo es a vecos oscuro, i parece pasar de los anfíbracos
a lo tl'oqueos, i rccípl'o 'amente. POl' eso ha sido necesario ha­
blal' de ellos entl'e los trocaicos, como ahora lo hacemos entre
los anfibráquicos; pel'o la cadencia mas agradable en ellos, i a
la que el poeta es llevado ma,' frecuentemente, i como por una
tendencia natural de la medida, es la anfibráquica.

En el verso tl'isílabo, ya se observó arriba que la cadencia
yámbica i la anfibráquica se confunden de todo punto.
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Versos anapésticos. El mas usado es de doce sílabas bajo
la forma típica de tres acentos necesarios. En la fúhula de El
Sapo i el Mochuelo de clan Tomas ele Iriarte, alternan los
anapésticos de diez sílabas con los anfibráquicos libres de
Mis:

Escondido en el trónco do un árbol
estába un mochuélo¡

i pasando no léjos un sapo,
le vió medio cuerpo.

¡Ha de arriba, señor solitarIo!
(dijo el tal escuerzo),

saque usted la cabeza, i voamos
si es bonito o feo.

No presumo <10 mozo gallardo
(respondió el de adontro),

i aun por eso a salir 11 lo claro
apénas me atrevo.

Pero usted que de dia su garbo
nos viene luciendo,

¿no estuviera mejor agachado
en otro agujero?

El verso de siete sílabas pudiera adaptarse fácilmente al rit­
mo anapéstico:

Yo también Boi cautivo;
tambien yó, si tuviéra
tu piquíto agradáble,
te diría mis pénas.

(Meléndez.)

Pero en los heptasílabos hai ':lna tendencia irresistible al yam·
bo, i solo se pasa accidentalmente al ritmo anapéstico .

. § VI

DEL VEUSO Yrtl't1BICO ENDECASíLABO

Trataremos con alguna mas extcnsion de este verso nobilísi­
mo, en que se oyeron los sublimes acentos de Dante, Milton,
Camoens, Herrera i Rioja; en quc tr<.\Ycseó la fantasía del Arios·
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to i dió a luz sus brillantes creaciones la elel Tassoj en que cele­
bra los grandes hechos la epopeya, dicta sus lecciones la filo­
sofía, canta la oda, suspira la elejía, centellea el epigrama,
punza la sátira, altercan los héroes i se .s lazan los pastores;
q,ue se amolda a casi todos los earaetéres del injenio, i con li­
jeras diferencias ha sido naturalizado en todos los idiomas
cultos de Europa i América.

El yámbico endecasílabo, llamado tambien verso heroico,
porque suele emplearse en las obras de carácter mas elevado, i
especialmente en la epopeya heroica, tiene ordinariamente once
sílabas, como lo anuncia su nombre. Si es agudo, tiene diezj
i si esdrújulo, doce. Pero no es lícito emplear promiscua­
mente estas tres formas. Si la c@mposicion es corta, puede ser
tOGa en agudos o es<;l.rújulosj i jeneralmente, cuando se deja
la forma grave por alguna de las otras dos, es necesario que
aparezca en ello designio, i que por este medio se dé a los ver·
sos cierta fuerza o donaire. El endecasílabo agudo de la fábula
de El Cazador i el Ilu1'on de don Tomas de Iriarte, es una
forma métrica constante a que el autor quiso sujetarso en aque­
lla elegante composicion, i lo mismo digo de los endecasílabos
agudos de la oda de Moratin A los colejiales de San Clemen.
te de Rolonia.

El ritmo del endecasílabo heroico es yámbico; i aunque es
raro encontrarle bajo su forma típica,

Cay6, i el s6n treméndo al b6sque atruéna,

no puede el poeta dispensarse de poner en él uno o dos acen­
tos rítmícos ademas del acento final; i los parajes en que ha
de colocarlos, nO son arbitrarios. Es de necesidad acentuar la
6. Q i 10. 8 sílaba, o la 4. Q, 8. Q i 10. 8 Tiene, pues, el endecasílabo
(que así se llama tambien absolutam0nte) dos formas o estruc­
turas jenerales: primera:

Campos de soledád, mustio eolládo.
(Rioja.)

i segunda:
Sube cual áura de 0101'680 inciénso.

(Mota..)
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1 cada cual de ellas comprende varias modificaciones subal­
ternas:

1 Árbitro de la páz i de la gu6rra.
(Olmedo.)

2 Otro nombre conquista con sus héchos.
(El mismo.)

3 ¿Son ésos los garzónes del icádos?
(El mismo.)

4 Recorrerá la sél'ie de los siglos.
(El mismo.)

5 Solo para la fúga tiéne alién lo.
(El mismo.)

6 En tórno ván del cárro esplendoróso.
(El m.ismo.)

7 1 yá de acometér la vóz espéran.
(El mismo.)

8 Salgo al améno válle, súbo al mónte.
(Jovellános.)

9 Si acáso el hádo inflél vencér le niéga.
(Olmedo.)

10 Un día púro, alégre, l.íbre qui '1'0.

(FTUi Luis de Lean.)

Estos versos pertenecen todos a la primera estructura del
endecasílabo, en que deben acentuarse forzosamente la 6." i
la 10." El primero i segundo no tienen mas acentos rítmicos
que los neceRarios; el tercero tiene ademas un acento rítmico
sobre la 2."; el cuarto, sobre la 4."; el quinto, sobre la 8.". El
sexto, séptimo i octavo tienen dos acentos rítmicos ademas de
los necesarios; el sexto, sobre la 2." i la 4."; el séptimo, sobre
la 2." i la 8."; el octavo, sobre la 4.· i la 8."; i finalmente el
noveno i décimo tienen acentuadas todas las sílabas pares.

La segunda estructura elel endecasílabo es ménos varia,
pues, ademas ele los acentos necesarios sobre la 4.",8.· i 10.",
a que están reducidos estos versos de Moratin:

Madre piadósa que el laménto llumáno
calma, i el brázo vengadór suspénde,

solo recibe otros acentos rítmicos sobre la segunda o la sexta,
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o sobre ambas a un tiempo, ('amo en este verso de Rioja:

Prisi6nes són do el ambici6so muére,

i en los dos últimos de este tel'ccto elo Fcaneisco de la Torre:

1 si el amor de Tirsi por el mio
quieres dejár, I esc:6je tú de aquélla
manáda mía I un tóro bLinco i párdo.

En este último, est.án acentuadas todas las sílabas pares, como
en el siguiente de Herrera:

El saCl'O muro, honor de Hesperia i fama.

En los últimos tres ejemplos, pudiera parecer arbitrario el
referirlos a la segunda estructura mas bien que a la primera,
siendo así que, por lo tocante 11 la acentuacion, presentan los
caractéres esenciales de ambas. Pero la segunda estmctura
tiene, como veremos luego, un corte o cesura que la distin~ue.

Si con el vario juego ele los acentos rítmicos juntamos aho­
ra el de los acciclentales o antirrítmicos, de que se valen ame­
nudo los buenos poet.as para dar variedad i armonía imitatiY3
a sus versos, hallaremos que no es fácil enumerar la diversi­
dad de cadencias de que es susceptible el endecasílabo. Pondré
aquí algunas de las combinaciones mas comunes, limitándome
a señalar las sílabas en que se oyen UIlOS i otros acentos:

Basta para e~al'miénto i desengáño.
(Martínez de la Rosa.)

Ya vacíla, señó¡'es, la constáncia.
(El mismo.)

La pitria i el honúl', últimos réslos.
(El mismo.)

A la atónita Grécia narró un día.
(El mismo.)

Ni aun é::;te úlLimo lJién me concediél'on.
(El mismo.)

Dúlcos<guél'ras {lo amór i clúlces pácos.
(GÓngora.)

R:íya, doráclo s61, órna i coló¡-a.
(El mismo.)
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Bl'évo consuélo de un doló!' [un lárgo.
(Francisco elc la T01'rc.)

Llegár al fin de ésta mortal contiénda.
(Herrera.)

D6ja el volár, déja el volár lij 'ro.
(Rioja.)

En la segunda. de las formas jenerales del endecasílabo, son
de mas importancia que en la primera las cesuras o cortes dd
verso. El arte requiere precisamente que, si se toma la segun­
da estructura, se ai\'iela el verso en dos hemistiquios, el prime­
ro pentasílabo grave o tetrasílabo agudu:

Madl'e piadosa I que al lamen lo humano.
Prisiones son I do el ambicioso muero.
A nueva gloria I i resplandor te llama.

De que se sigue qu este verso,

Lleno de lágrimas I el bello rostro,

no es un endecasílabo heroico. I no lo sería tampoco el si­
guiente, no obstante la sinalefa. que ocurre en la cesura:

El vasto océano I ajitado brama,

I aun apénas merece este nombre aquel desabrido vel'SO de
Boscan:

Siguiendo vue.~tro I natural camino,

porque no hai verdadera cesura despues del posesivo vuest1·o,
que está enlazado estrechamenle con na.tural i tiene un acen­
to algo débil.

En la primera forma, importan las cesuras mucho ménos,
pel'o no son elel todo indiferentes. A mí me parece poco agra­
dable el corte que la divide en dos hemistiquios, el primero de
cinco i el tercero de seis sílabas:

Verdes riboras, I bosque solitario;

particularmente cuando el primer hemistiquio no termina en
cliccion graye:
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Verdes márjenes, I bosque solitario,
Estancia feliz, I aura deliciosa;

lo que tal vez proviene de que la cesura pone a deSCllbiel'to <'1
acento antirrítmico que la preced , quiero decir, el de las síla­
ba.· 3.· o 5.·. Así es que, si desaparece o muda de lugar la ce­
sura, no serán desagmdables los Yersos, sin embargo de que
se conserve la misma distribucion de acentos:

Mira m'irmoles i m'cos <1estl'ozados.
(Rioja.)

Desprecia el "aron sabio a la fortuna.
(Qtwvedo.)

Es de notar que cuan(lo est<Í aeentllada la síbba impat' que
. viene inmediatamente seguilla ele un aCf'nto rítmico necesario,

es preciso reforzarlo de algun modo pat'a que pueda tolerarse
la cadencia; lo r.ual se logra o por medio de una eonexion g¡'a­
matical estrechísima, que debilito el acento de la sílaba impar,
como en el yerso de Quevedo, o por medio de una cesma bien
señalada, que realce el acento de la sílaba par, verbi gracia

Hórrido fraaór se óye; I el bo cIue suena.

No siendo así, pugnan los dos acentos t:ontiguos i claudica el
ritmo. Esta es la causa de hacérsenos tan desapacible aquel
verso,

Estancia feliz, áura deliciosa,

i de no parecernos todavía tolerable la cadencia de este otro,

El monstruo (erúz l)ráma enfurecido.

La conexion entre monstruo feroz i bTama no es de las mas
estrechas, i entre bTama i en{w'ecido no hai un rcposo natu­
ral bastante señalado i lleno. Por la misma 'causa, queda des­
contonto el oído con aquel verso ele Garcilaso,

Adios, montañas, adios, verdes prados.

Este yerso pertenece a la segunda estructura, i tiene los t1'es
acentos rítmicos necesarios en montañas, vel'des, i pl'aclos;
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mas el del segundo adios está contiguo al de ve1'cles, sin que
intervenga ninguna causa que lo atenúe. Pero dígase:

Adios, montañas; adios, patria; huyendo I

voi de vosotras ...

la cesura despues de patria 1 ~alzará el m~ento necesario de
la octava sílaba, i quedará satisfecho el oído.

Desechados los que hemos notado como inadmisibles, es to­
davía grande la variedad de cortes de que es capaz la prime­
ra estruetura del endecasílabo. Son frecuentísimos los que
siguen:

La codicia en las manos de la suerte
se arroja al mar; I la ira a las espadas .

. (Rioja.)
Dejémosla pasar, I como a la fiera

corriente del gran Bétis, I cuando airado.
(El mismo.)

Lo::; 'siguientes tienen algo do extraño, sea por el acento an­
tirrítmico que les precede, sea por la desigualdad de los miem­
bros en que dividen el verso. Pero usados con economía. i
oportunidad sorprenden i agradan a un tiempo:

¿Dónde está el bien perdido? dó el encanto
de su voz? la mirada blanda ¡presta
¿por qué en amor, cual ántes, no se enciande?

(Mora.)
Quebrantaste al cruel dragon, I cortando

las alas de su cuerpo temeroso.
(Herrera.)

Casi no tienes ni una sombm vana
de nuestra antigua Itálica, I i ¿esperas?

(Rioja.)
......Vuelve, Tirsi,

a la seguridad del puerto; I mira
que so te cierra el cielo.

(F¡'ancisco de la Tone.)
Oh tú, I qne con dudosos pasos mides.

(Quevedo.)
¡AU I yace de lagartos vil morada.

(Rioja..)
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---------- ------

Baste ]0 clieho para (1110 pucl]a formarse alguna idea ue las
variadas cadencias i COl'tes que pucelc recibir el endecasílabo
horoieo en mano'! de un hálJil YOi'sificaLlor. La lectura atenta
ele los buello'! pl)ctaf'l C'l1señal'á el mccanismo del arte, mas fá·
cil i cumplidamente que una ln.r~a sede de obsen'aciones,
donde separados de su lugar lus ejemplos, no es posible pf'r~

cibir la oportunidad, en que cOllsisLe a veces su principal
mérito.

§ VII

DE LOS 'ERSOS sAFIco 1 ADÓNICO

Tenemos especies de H'rsos en qne es importante la canticlac1
Hilábica, por requcI'irse en ellas, ademas de ciertos acentos,
que algunas de las sílabas inacenLua las sean brevc:;:;; no por~

que sustituidas a éstas las largas \'tU'iasen la medida o el ritmo,
como en la versi(1cé\eion latina i gTiega, sino porque la lijereza
de las sílabas en determinados parajes da al verso un aire C'a·
racterístico. Los versos de esta especie que se usan mas fre­
cuentem('nte en castE'llano, son el sá(ico i 01 aclónico.

El sáfico es un E'nc1ccasílabo que, como el heroico de la se~

gunda estruutura, debe acentuarse en la cuarta, octava i déci­
ma, pero en que se apetece ademas:

1.0 Un acento sobt'e la primera sílaba;
2.° Que las silabas segnnfla i tercera sean breves;
3.° Que sean tambien breyos la sexta, séptima i novena sí~

labas;
4.° Que el primpl' hemistiquio termine en diccion grave;
5.° Que no haya sinalefa en la. cesura.
Los requisitos 3.° i 4.° son do necesidad absolutaj todos los

otros pueden (lispensal'se al poeta; pero es menester que use
sobriamente de esta licencia, i sobee todo de la que consiste en
juntar por medio ele la sinalefa los dos hemistiquios.

Hé aquí un vel'so sáfieo perfectamente regular:

Dlí!ce n'cíno de la yérdc sélYa.
(1'illéaas.)
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Ademas de los acentos indispensables U0 las sílabas ci, Ve1",

sel, tenemos otro en clúl; la pl'onunciacion se desliza con la
mayor suavida(l i lijereza sobre las sílahas ce, ve, de, la, de;
el primer hemistiquio termina en la eliccion grave vecino, i
no hai sinalefa entre los elos hemistiquios.

No es tan pedecto el siguiente del mismo poeta:

Vital aliento de la madl'e Vénus,

en que, en vez de la primera vi, tenemos acentuarla la segunda
sílaba tal. Ni este otro del mismo:

Cuando amanece en la elevada cumbre,

que tiene sinalefa en la cesura, í en que ádemas, por las sina­
lefas doa, lae, carecen las sílabas segunda i sexta de la cele­
ridad que allí se requiere. Pero ya hemos indicado que se
toleran estas lijeras licencias; i aun puede sacarse partido de
ellas para evitar la monotonía.

De lo dicho se sigue que hai una esencial diferencia entre el
enclecasílabo heroico i el sáfico. Todo sáCico satisface a las
condieiones del endecasílado heroico; pero no todo endecasílabo
heroico, aunquo sea de la segunda estructura, llena los requi­
sitos del sfiflco. Así,

Prisiónes s6n do el ambicióso muére,

no es sáflco, no tanto por carecer de acento la primera, cuanto
porque el primer hemistiquio termina en diccion aguda, i por­
que las articulaciones de amb retardan sensiblemente la sexta
sílaba. Igual efedo producirian los diptongos, como ua, oe,
en este verso de Meléndez, si se considerase como sáfico:

Bañarse alegres, cuando el alba asoma.

¿CmU es, so preguntará, el ritmo del sáDco? El mismo del
endecasílabo; aunque sujeto a concl,iciones espcniales.

El aclónico es un pentasílabo clactí.lico, en que se requie­
ren precisamente los dos acentos rítmicos do la primera i
cuarta, i se C'xije aclemas (Inc sean síJab3.s breves la segunda i
torcera:
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Céfiro blándo.
Dile que muero.
Temo sus irAS.

No parecerian, pues, bastante fluidos i lijeros:

Iliere tus plumas.
Suenen mi~ quejas.
'l'l"iunfas del tiempo:

Ni se ajustnrian al ritmo:

Tus leves ~las.

Naturalez<lj

pOl'que en ambos falta el acento necesario eh la primera, i el
primero tiene uclemas un acen to en la segunda, el cual retar­
da ei>ta sílaba, i produce una c:lcleneia ilejítima. El segundo,
no dejando oír otro acento que el de la cuarta, es mucho mas
tolerable que el anterior, donde el aeento de leves hace deje­
nerar el ritmo dactílico en yámbico.

El sáfico parece, a primera vista, un verso doble compuesto
de un verso de cinco sílabas i otro de seis. Pero no siendo
permitido el hiato entre la 5.· i la 6." sílaba, i tolerándose
allí alguna vez la sinalefa, no \'co el fundaménto de esa supo­
siciop.

El adónico es en realidad un sáfico tI'lll1CO; es el primer he­
mistiquio del sáfico, sometido a leyes rigorosas. Asócianse
siempre el uno al otro en estrofas como la que sigue:

Dulce vecino de la verde selva,
huésped eterno del abril florido,
vital aliento de la madre Vénus,

céfiro blando.

Tenemos una bella muestra de sáficos i adónicos en la oda
de Meléndez, que principia por estas estrofas:

Cruda fortuna que voluble llevas
por casos tantos mi inocente vida,
de hórridas olas ajitada siempre,

nunca sumida;
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Tú que de espinas i dolor et6:no
p5rfida colmas con acerba mano
tus vanos gozos, de la mente ciega

sueño liviano; etc.

1~7

Leyendo esta composicion, se yerá clal'amente la tendencia del
sáfie-o a los cuatro acentos de la primera, cuarta, octava i dé­
cima; i la necesidad de los tres últimos, a que sula se contra­
viene una vez:

Miedo, amenaza, inútiles asaltan.

El primer hemistiquio, gravej la sinalefa, admitida raras vecC's
en la cesura; i la celeridad de las sílabas segunda i tercera,
sexta, séptima i novena (sobre todo las tres últimas), son ac­
cidentes llominantes, aunque no perpetuos. Los adónicos son
suavísimos, con la sola excepeion ele

1\1e infama aleye,

en que el ritmo no es dactílico, sino yámbico. No merece igua­
les elojios la oda A la Esperanza. Con de(;ÍI' que principia por
este verso: .

Esperanza solícita, a mi ruego,

ya se formará iclea de lo poco escrupuloso que anduvo fclén­
dez on esLa composicion; donele, sin embargo, como en todo lo
que salió de su pluma, hai. bellísimos \'ersos.

Al que en los sáficos i adónicos no quiere sujetarse a leyes
tan rigorosas como las que dejo expuestas, le es permitido sin
duela relajárselas; i le importará mui poco que se le nieguen
esos títulos a sus versos, con tal que satisfaga en ellos a los re­
quisitos indispensables de todo metro.

§ VIII

DE LAS RIMAS COr\SONANTE 1 ASONAl'\TE

La RIMA es la semejanza de terminacion entrO dos o mas
dicciones.

La rima consonante, o como se dice de ordinario, la conso-
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nancia O el consonante, consiste en la semejanza de toclos
10H sonidos finales, desde la yocal acentuacla illclusi\'ej de que
se deeluce: 1.0 que puelle Hcr esdrújula i aun sobresdrújula,
como entre o1'gánica i botánica, pi¡'ámide i clámide, tra­
yéndotela i véndotela; gra\'e, como entre sola i amapola,
sabio i labio, críñwn i eximen; aguda, como entre sol i a1'1'e­
bol, 1'ei i lei, vi i alelí; 2.° que puede estar redueicla a un
solo sonido, como en el último ejemplo; 3,° que puede com­
prender todos los sonidos de una diccion, como en alma, con­
sonante de palma. .

El consonante elebe presentar al oíelo una semejanza completa;
por lo que no consuenan verelaeleramente amenaza i casa, ca­
ballo i ensayo. No se permite en castellano mas libertad en esta
materia, que la ele rimal' b con v, como en acaba i esclava,
Tecibo i cautivo. Sin embargo, cuanelo la eonsonancia es im­
posible o difíeil, se disimula alguna lijera i poco pf'rceptible
diferencia, Lope de Vega rímó a ve~nte con palabras termi­
nadas en ente, i don Luis ele Ulloa a m,ármol con áTbol.

Una palabra no puede ser consonante ele sí misma.
De aquí naco que, sin embargo de permitirse que una palabra

compuesta consuene con uno de sus elementos, como menos­
p1'ecio con precio, i que dos palabras compuestas rimen una
con otl'a mediante un elemento comun, yerbi gracia menos­
pl'ecio i despl'ecio, con todo eso, debe evitarse cuanto se pue­
da esta especie ele consonaneias, porque en ellas, en cierto modo,
rima una palabra consigo misma, La consonancia agrada tan·
to mas, cuanto ménos obvia parece.

r como las terminaciones análogas son en realidad signos
idénticos, deben tambien evitar..e en lo posible las consonan­
cias que son enteramente formadas por estas terminaciones,
porque parece haber en ellas algo de mezquino i pobre, como
si hiciésemos rimar una palabra consigo misma. Será, pues, mas
grata, o como suele decirse, mas Tica, la consonancia ele sen­
tia con dia que con temia; de amol'o·~o con 1'eposo que con
jeneroso; de nobleza con empieza que con belleza; ele ama­
bas con acabas que con pensabas; ele cl'evera con primeTa
que con viera; de sentimiento con atento que con pensa-
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la a1tC'rnativa
este pasaje de

miento; de admirable con haule que con afable. La rima de
los adverbios en mente, como fuertemente, soberbiamente,
aunque usada por Samanicgü i por algun otro, no se tolera en
el dia.

Dos dicciones de un mismo sop.ido i de diferentes significa­
dos son palabras distintas, i de. cOllsiguiente puede rimar una
con otra, verbi gracia arna, sustanLi\'o, con ama, verbo. Pero
no se consideran significados {li versos los traslaticios o meta­
fóricos; por lo que no pareceria bien la consonancia entre
silla, de sentarse, i silla, sedo; boca, de la cara, i boca, de
un rio. Con todo, cuando a la tl'aslacion o' metáfora [lc'ompaña
alguna variacion matadal, es permitida la rima, como entre
lleno i pleno, llave i clave.

Otra cosa que ofende en las consonancias, e
o la sllcesian inmediata (le asonantes, 00mo en
Garcilaso:

El mas seguro tema con recelo
perder lo que estuviel'o poseyendo.
Salid fuera sin duelo,
salid sin duelo, lágrimas, corl'icndo.

Aquí asuena la rima en elo del primero i tercer verso con la
rima en endo del segundo i el cuarto. En el último verso, hai
otro defecto, que es la asonancia de los dos hemistiquios.

No siendo lícito partir las \'oces compuestas, poniendo una
parte de ellas en un vcrso i otra en otro, tClmpoco lo es que
rime en ellos otro c1emento que el final. Alguna vez, sin em­
bargo, se han dividido los adverhio!:J en mente:

1 mióntras miserable-
mente se están los otros ahrasando
con sed insaciable
del peI igroso mando,
tendido yo a la sombra esté cantando.

(Frai Luis de Lean.)

Los artículos definidos, i aun las preposiciones monosílabas,
forman como voces compuestas con las dicclones a que prece­
den, i no es lícito separarlos ele éstas a fin (le .... e1'so ni colocar
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en elles 1& rimu. No se tolerat'ian, pues, rimas parecidas a
éstas:

l\Ialicen los campos, el
albo jazmín i el clavel.

Quéjase en vano de
la quebt'anlada fe.

Dien que aun estas i otras semejantes se dispensan mucho en
la poesía familiar i jocosa. 8s frecuente asimismo :en las co­
medias elel siglo XVI[ rimar a esto con de. to, pOl' e.<;to, etc.,
como si la preposici9n fuese una partícula conjuntiva que con·
"irtiese una palabra en otra distinta; hoí no se tolerarian las
rimas punto, a punto, en punto, i otras semejantes, que en
el siglo XVII eran permitidas.

La rima consonante pucde extendel'.se a tres o mas diccio­
nes, como sucede en los tercetos, octavas i sonetos; pero no se
acostumbra aconsonantar con una sola rima tres yersos con­
secutivos; bien que en ciedas composiciones (que se llaman
por eso monolTimos) suele el poeta, como jugando con la
dificultad, limitarse a una sola rima. A veces, i con mas ha­
lago del oído, toma dos, j las alterna o repite a su arbiti'io en
gran mÍmero de yersos:

lIoi lúnes, fiesta pascual,
en obsequio al nombre real,
se iluminará el corral
con esperma de sarlen;
habrá j en le has la el portal,
empujon, gt'ita i vlliven;
i en un drama colejial,
que tradujo no sé quién,
una niña de reten,
en papel sentimental,
:;;e las tendrá ten con ten
a la dama inmemorial
de El Desclen con el desden.
Lo que es pompa teatral
esa sí no tendrá igual;
la escena hacia Palestina,
como quien vuel"e la esquina



UE LAS RIMAS CONSON.tNTE 1 ASONANTE:

del paraiso terrenal;
decoracion celestial
con nube negeil i mohina;
viento, teueno i culebrina;
voz del cielo, i no divina,
sino un poco catarral; etc.

(Arriaza.)

lBI

Aunque los conSO:1antes se colocan por lo comun en los fina­
les de los vel'sos, algunos poetas han tenido el capricho de ha­
cer rimar el lJl'imcr hemistiquio de un verso con el final de
otro verso. En El pretendiente al reves, de Tirso, toda la
escena pt'imera del acto segundo, está rimada así:

Ya sabes que el objeto deseado
suele hacer al cuidado sabio Apéles,
que con vari.os pinceles, con distinta
color, e.=;malta i pinta entee bosquejos
lo cIue visto de léjos nos asombra,
i siendo vana sombra, nos parece
un sol que resplandece, una hermosuTiI.
que deleitar procura, i nos provocaj
mas si la mano toca la finjida
figura apetecida, ve el deseo
ser un grosero anjeo, en que, afeitado,
ni cria yerba el praclo, ni la fLl.ente
prosigue su corriente, ni ve ni habla
la imájen que la tabla representa, etc.

En esto artiflt.:io de consonancia, quisieron competí!' algunos
de los antignos poetas castellanos con el Petrarca, de quien
son bien conoeít1os aquellos versos enigmáticos en que com­
bina las rimas" medias con las finales:

l\Iai non YO' piú cantar, com' io solevaj
ch' altl'i non m'intenclevaj oncl' ebbi SCOl'no:
e puossi in bel soggiorno esser molesto,
n sempre sospirar nulla 1'ivelaj
gii1 su per l'Alpi neva d'ogni intornoj
ed é gi't presso al giornoj oncl'io son deslo,
Un atto dolce anesto é gentil cosa;
ORT. 21
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ed in donna amorosa ancor m' agg7'ada
che'n vista vada altera e disdegnosa,
non superba e 7'itrosa.
Amor regge suo imperio senza spada; etc.

La rima asonante, o, como tambien se dice, el asonante,
la asonancia, la semirJ'ima, se limita a las solas vocales, des­
de la acentuada inclusive; i aun no a todas, pues en las dic­
ciones esdrújulas i sobresdrújulas no se hace caso ele la silaba
o silabas· que median entre la acentuada i la última, i en los
diptongos i triptongos acentuados se pide solo la semejanza
ele la vocal en quo se oye el acento, miéntras en los inacen­
tuados basta la semejanza de la vocal llena. Asuenan ele con­
siguiente claro, mármol, blanco, amaron, piano, clausl1'o,
sabio, cesáreo, diáfano, cándido, párvulo, enviándotelos;
como tambien cae, márjen, aú'e, camb.ies, amá¡'eis, másti­
les, fJ.visáronte, apláqueseles; i asimismo ve, fiel, g7'ei, fué,
agracieis.

A&i de una en otra peña
llegó trepando a la altura
hasta tocar del alcázar
las viejas murallas húmedas;

¡Zorrilla.)

asonancia del grave altU1'a con el esdrújulo húmedas; i en
éste la penúltima silaba me no es de ninguna importancia,

Suspende, Nise, la voz,
no por la primera causa,
sino por otra que a mas
extremos que la pasada
obliga .

(Calderon.)

asonancia de causa con pasada; desatendiénelose la u inacen­
tuada del diptongo áu.

Bien te acuerdas que el de Orsino
con mil amantes finezas
a tratar mi casamiento
vino a Milan; bien te acuerdas
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que el tiempo, E~tela, que estuvo
en l\fiIan todo rué fiestas;

(El m.ismo)
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asonancia dc fineza.s, acuerdas i fiesta.~. En las dos últimas
dicciones no se toma en cuenta la inacentuada de los diptongos
ué, ié.

Yo deseando acaba!'
do una vez con homicidios,
desdichas, estl'agos, muol'lcs
[J..Jl'l1 idas, robos, del itas;

(El mismo.)

asonan<.:i~ de homicidios i delitos, en que no se hace caso de
la (lébil i en el diptogo con que termina homicidios.

¡Qué desgracia!-La mayor
qu~ sucedo!'me pudiera.
Si 1110 quereis despl\char.­
¿La pobre doña Vicenta
cómo está?-¿Oómo ha de' cstar?
'l'l'aspasada. Si quisierais
despacharme ...-Sí, al momento
iré, iSi me dais licencia;

(Moratin..)

asonanuia de quisierais i licencia con pudiera, Vicenla. Lm.¡
dos i i' ina<.:entuadas de la terminacion iérais no se turnan en
cuenta.

Síguese de lo di<.:ho: 1. 0 que la asonanuia es de una sola vo­
cal en las dicciones agudas, i que esta vocal ha de ser sicmpl'e
la q.ue lleva el acento. Hai, pues, una asonancia peft'cta entre
fe, ten, miel, pues, vel'ei.~, i entre yo, (lor, cancion, voi,
sois:

Al>ieL'Lo tiene delanLe
<lfluel cajon singul::tl'
lJ¡\'l>ilmente prepal'ullo,
quc, mitad cuna i miLacl
barco, cond ujo en su seno
al dcsdichado rHpa;r,.
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1 vense sobre la mesa,
clel'ramadas a lzt par,
monedas i alhajas de oro
de valor muí especial,
joyas i exquisitas prendas,
que atestiguándole están
que al infante las destina
quien quisiera darle mas.

(Zorrilla.)

2.° Que las dicciones agudas solo pueden asonar entre sÍ, i
no con fas graves, esdrújulas o sobresdrújulas.""

... No fué así en otro tiempo. h'ls clicciones graves que hoi asonarian
en ae, ee, ie, oe, ue, se consicleraban como agudas, i solo asonaban
en a, e, i, o, u; sin duela porque la e no se pronunciaba tan d'istinta
i llen~ como sonó despues:

MandÓ ver sus jentes Mio Cid el Campeador.
Sin las peonadas e homes valientes que son,
notó trescientas lanzas, que todas tienen pendones;

(Jesta de Mio Cid.)
Alzaban los ojos; tiendas vieron fincar.

-¿Qué es esto, Cid, sí el Criador vos salve?
-La mujer ondrada, non hayades pesar.
Riqueza es que nos acrece marabillosa e grande.
Por casar son vuestras fijas; adúcenvos ajuvar.

(La misma.)

Hacíase sentir débilmente la e final de pendones, salve, grande. Por cs­
to vemos que se escribia promiscuamente g¡'ande i g1'and, parte i part,
etc. Cuando se imprimieron los romances viejos, se pronunciaba ya
claramente la e, i se empleaban como graves las dicciones que la tenian
inacentuada en su final; de lo que proviene que, para salvar la asonan­
cia, en vez de suprimir la e sorda de aquellas antiguas poesías, se
tomó el partido, opuesto, i erróneo a mi 'parecer, de agregar una e a
dicciones que no la tenian, i aun a dicciones que jamas han podido
tenerla:

Darles heis sobrado sueldo
del que les soledes dare;
dobles armas i caballos,
qne bien menester lo hane;
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3. o Que la asonancia es de dos vocales i no mas en las dic­
ciones graves, esdrújulas i sobresdrújulas, como entre pena,
t1'émula,.t1'ajérasela, i entre mustio, {úljido, púsose lo.

E:i una irregularidad, aunque no desconocida en lo antiguo,
que las divciones graves asuenen con las esdrújulas arbitraria
i promiscuamente. Lo regular es que graves asuenen con
graves, i esdrújulos con esdrújulos, o que alternen ambas es­
pecies en un órden determinado i constante. Pero en el dia se
admiten sin escrúpulo graves i esdrújulos promiscuamente.
De las dicciones sobresdrújulas apénas se hacé uso en la rima.

Es claro que las asonancias agudas no puedcn ser mas ni
ménos de cinco: en a, e, i, 0, tI. Las asonant,"¡as de dos \'0­

cales parece que por la regla de las comoinacion s deberian
ser veinte i e.inco; mas en la sílaba final grave la i, si está sola,
se reputa por e, a causa de la semejanza de estas vocales ina­
centuadas, i la u, en iguales circunstancias i por la misma ra­
zon, se reputa por o; de manera que cáliz asuena con valle,
débil con ve1'1e, Amadlis con malices, móbil con {lores,
útil con luces, Vénus con cielo, espíritu con e{ímero, PÓ­
lux con lloro; de donde se sigue quc solo tenemos quince aso­
nantes que no sean agudos; es a saber, en áa, áe, áo, éa, éc,
éo, ía, íe, ío, Óél, óe, óo, úa, úe, úo.

No son igualmente agradables todas las asonancias. En las

darles heis el eampo franco
de todo lo qne ganaren.

(Romance del Conde DlJ'los.)

Aunque desde el siglo XIII se pronunciaba dar i no d8.1'C', como los
an tiguos c6d ices de que se trasladaron la J esta de !tI io Cid, la~ poesías
de Berceo, el Fue1'O Juzgo, las Particla.s, i otras mnchas obras, lo
prueban irrefr:>.gablemente, hai a lo ménos el oríjen latino en favor de
date, como de cabalga.¡·e, pesilJ'e, male, i otros vocablos de la misma
calaña. Pero de /wbent hubiera salido hilen, no hane, i por consi­
guiente daráen, conocerilen, no claráne, connceráne, como se ve en
el mismo romance. I ¿con qué razon etim'016jica se puede autorizar
Roldane (Rolol::md t¿.~), Beltra.ne (Belll',mclw), Monlalbane (Mons
Albanus); o mase que nacido de maois habria dejenerado mas natu­
ralmente en miles; o vane (vadunt) i otras lindezas semejantes de que
est.ín atestados los romances viejos impresos?
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graves, .me suenan mejor aquellas que tienen bajo el acento
una de las vocales 0, u, o que tienen despues del acento la
yocal e. Las otmi3 asonancias gl'avcs son mas fáciles, i por con­
siguiente ménos gratas; sea que ('n los finales de los versos nos
causen mayor placer las terminaciones que sin ser del todo
extl'añas se alejan de las comunes i triviales, o que 01 oído
se deleite, como yo creo, en la pCl'ccpciún de la dificultarl ven­
cida.

Las asonancias agudas me parecen avenirse mejO!' con el
estilo jocoso, bien que nuestros antiguos poetas supieron em­
plearlas felizmente aun en los movimientos mas apasionados
del drama. Todas ellas son difíciles, cuando se cuida de evi­
tar los consonantes i de que no so oigan con frecuencia las
terminaciones socorridas de los infinitivos, imperativos, futu­
ros, etc. La en H es la mas difícil de las agudas i de todas las
asonancias, i se adapta deeiclidamente a lo budesco, en que
los recursos injeniosos de que se vale el versific'ldor p~ra salir
de los apuros de la rima contribuyen no poco al donaire.

Las rimas esdl'újulas continuadas no se han usado mucho
en castellano, acaso por la extremada dificultad que ofrecen,
cuando el poeta se desdeña de recurrir a los prosaicos i trivia­
les esdrújulos que podemos formar a cada paso con pronom­
bl'es enclíticos. Don Tomas de I l'iarte ha dejado una bel;a
muestra de endecasílabos esdrújulos aconsonantados en su
fábula de El Gato, el Lagarto i el Grillo. 1 es de notar que
el fabulista español se desdeñó de admitir como esdrújuloH, no
solo aquellos vocablos que terminan en diptongos inacentua­
dos, como g1'acia, gloria, serie, arduo, (licencia cIue se per­
miten los italianoH), sino aun los que terminan en combina­
ciones elo vocales llenas inacentuaclas, como línea, purpúreo,
héroe. La dificul~ad se'ría muuho menor imitando la práctica
de los italianos, harto ménos justificable en su lengua, que en
la nuestra,

Hoi dia S0 hace muclio uso de los finales esdrújulos sin ri­
marIas, colocándolos en parajes análogos ele la estrofa, como
despues veremos. El efecto que produce entónces su ordenada
distribucion, no es ménos grato que el ele la rima,
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Por punto jeneral, un hábil yersil1úadór que emplea la rima
consonante o asonante, se abstendní. de apelar amcnudo a cier­
tas terminaciones inagotables, como la de los participios en
ado, ido, jerunclios en ando, endo, iml)erfectos en aba, ia,
ara, era, ase, ese, futuros en a, an, ere, verbos plurales en
amos, emos, irnos, adverbios en mente, infinitivos en a1', e1', .
ir, derivados verbales en 01', ion, i palabras compuestas de
enclíticos. Procurará tambien evitar todo lo posible que la
asonancia dejenere en consonancia (cosa a que se prestó mui
poca atencion en las primeras edades de la lengua, i en que
Lope de Vega se mostró sobre todo cuidadosísimo); que' asue­
nen o comlUenen accidentalmente los vel'SOS en que la lei de
la composieion no exije rima; i que se repita una misma pala­
bra en una serie de asonantes, sobre todo si esto se hace tan­
tas veces o a tan corto trecho, que no pueda ménos de perci­
birse,

Por punto jencral, toda semejanza de sonillos que sobre
para la rima, en vez de aprovechal', perjudica (no hablo, por
supuesto, de las repeticiones gramaticales o retóricas). Así no
8010 el asonante que pasa a consonante perfecto produce desa­
grado, sino que la consonancia misma gusta ménos euando se
extiende a mas sonidos elementales que los indispensables:
mina, por ejemplo, consonal'ia ménos agmdablemente cun
camina i examina que con espina i pe1·eg1'ina. Oféndenos
la semejanza de la vocal final en las dicciones que no deben
rimar; por ejemplo, en este verso:

Sentada ansiosa turba a mesa opípara.

1 no contribuye poco a la clulzura i armonía la variedad de las
vocales acentuadas; si no en todas las dieciones, a lo ménos
en los parajes prominentes del verso. Como en éstos de Que­
vedo:

Sus huésos pólvo, i su memória olvído ...
1 yáccn póco péso en úrnas frías ...
Cuándo del ánsar de oro las parléras
álas, i los proféticos graznidos ...
¿Añadirá a su vida su tesóro
un áño, un més, un dia, una hóra, un púnto?
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Excusado es decir que, sobre estas consideraciones secundarias
materiales, deben en touos casos l)J'oponderar las cualidades
esenciales de la di<.:<.:Íon poética.

Nada hai que dé mas valor a la rima, que la cireullstancia
de marcar con ella las ideas prineilmles i dominantes, que pOt'
lo comun adhi~ren (l las l'aícf's de las palabras i no a bs in­
flexiones. Basta comparar las dos octavas que siguen, la pri­
mera (le El'cilb, versillcador demasiadas veces flojo, i la se­
gunda de MaUl'Y, que ha poseí,lo como pocos el mecani:;mo do
la métrica moderna:

Chile es fOI·til provincia i señalarla,
en la rejion antál'tica famosa,·
de remolas naciones respetad~i

por fuel'te, pl'incipal i pocIerosa:
la jente que pI'oduce es tan gl'anada,
tan sobe!'bía, gallarda í belicosa,
que no ha sido por rei jamas rejicla,
ni a extl'anjero dominio sometida.

Ho escojido de intento una octava que no es elel número de
las peores en el, por otra parte, aJmirable poema de El'cilluj
pero ¡cuán inferior en la ejeeucian métrica a la siguiente:.

Talvez con suerle en la templada esfera
donde a vaga!' sin ambician me entrego,
algun destello eléctrico me hiera,
de los que al jenio han dado alas de fuego:
como de la flol'Ífera pradera,
abandonando el apadble riego,
humilde fuente por las auras suhe,
vuelta, mel'ced al sol, etorea nube.

No se piense que Rca en esto ménos delieada la asonancia.
Léase, por ejemplo, el bellisimo romnnce de Lape:

A mis solerlades "oi,
de mis soledades vengo,

i se verá quo apénns hai un asonante que no contribuya a dar
cxpresion i color al pell<;amientc), i en f[u se admitan aqucIlail
inílcxiones yerbalcs a que re 'Ul'l'.:-n tan amcnudo los \'el'sifi-
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oadores mediocres, i que, jeneralmcnte hablando, enervan el
verso. :Si se desea ver un contraste con el romance de Lope,
ábrase por cualquiera parte el flomance1'o de Lorenzo de
Sepúl \'eela.

IIoi clia la práctica es asonar altcrnati vamente los versos;
los antiguos poetas franceses i cU1:ltellanos los asonaban todos,
aunque fuesen COl'toS.

Así como el consonante apetece Je suyo la val'iacion continua
de rimas, el asonante se acomoela mejor con la repeticion ele
una misma rima en gran número de versos, i aun en toela la
composicion, si es corta. La fábula de El Sapo i el Mochuelo
de don Tomas de Iriarte ofrece la novedad difícil i bien desem­
peñada de dos asonancias alternativas. Tellemos asimismo
romances en que las estrofas impares guardan una asonancia
i las pares otra, suavizándose la transicion por medio de un
estribillo compuesto de versos aconsonantados. Los hai tam­
bien en que, mediante el mismo artificio, cada estrofa tiene un
asonante diverso. Estos ejemplos i el de la práctica jeneral de
"ariar continuamente la asonancia en las seguidillas, nwtro
tan familiar a los castellanos, prueban que la unidad de aso­
nantes a que se acostumbra sujetar centenarcs i hasta millares
de versos, no tiene a su favor la autoridad de un uso uniforme,
ni se funda en el placer elel oído, a cuya decision debe todo
subordinarse en esta materia. Ántes, si no me engaño, nada
martiriza mas al oído que el fastielioso retintin de una asonancia
perdurable. La práctica de variarla en las diferentes escenas
de un mismo acto de una trajedia o comedia, sobre toelo inter·
polando otras escenas aconsonantadas (como en el clan Die­
guito de Gorostiza i en la MaTcela de Breton de los Herréros),
se hace mas jcneral caela cIia.

Otro inconveniente que resulta de la práctica de no muelar
jamas ele asonanuia en toda una COhlposicion, sino solo en los
difel'entes actos de un dl'amn, o en los yarios cantos de un
poema épic.), por largos qne sean, es que se pri va el poeta de
poeler en1-plCal' los asonantos mas c1¡riuilcs, que son cabalmen·
te los mas agl'adahlos, i so ve en la neuf'sic1ad elo recurril' ÍL'e­
cuentemonte 11 unos mismos. En las comedias ele l\Ionüin, no
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se sale nuneu ue tl'es asonancias, lo que me parece que hace
algo monótonos i descoloridos sus versos. Es verdad que en
El Moro Expó.';ito del duque d Rívas hai cantos bastante
largo~ sujetos a un asonante difícil. Pero quizá la fluidez del
estilo i do la versificacion de este excel nte romanee habrian
ganado algo, si el autor no se hubiese impuesto tan severas
leyes.

1 \l.da diré de aquella d sgl'aciadísima consonanr.ia qué se
produce truncamlo los vocablos finales:

Soi Sancho Panza escudé­
del manchego Don Quijó-;
puse pié:; en poI voró-
por vivir a lo Liiscr \-.

(Cenníntes.)

Lhí.mase verso suelto el que ea rece de consonancia i aso­
nancia. Las campo 'íciones en verso suelto pueden traer de
euando en cuanelo consonantes, sobre todo al fin de las gran­
eles secciones en que se divide el asunto, como se ve en el
Arte ( uevo de hacer cOlnedia.' de Lope de Vega. l\Ioratin,
leléndez, Jovellános i Quintana, han dado mucha nobleza i

armonía al "erso suelto:

Oye el lamento universal. Ninguno
1;"erús que a la Deidad con atrevidos
votos no canse, ni otra suerte envidi~.

Todos, desde la choza mal cubiel'ta
de rudos troncos, al robusto alcázar
de los tiranos, donde truena el bronce,
infelices se llaman. ¡Ai! 'i acaso
todo:! lo son ...

(lIIol'atin.)

Es necesaria esta suavidau del ritmo, esta variedad de cortes,
i sobre todo esta purísima elegancia, para que no se eche mé­
nos la rima.

Jáuregui, imítando al Tasso, ha mezclado los endecasílabos
con los heptasílabos en los "el'SOS sueltos de su traduccion de
Arninta:
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Siendo yo zagalejo,
tanto que apénas con la tierna mano
podia alcanzar ele las primeras l'amas
en los pequeños árboles el fruto,
tuve pura amislad con una ninfa
la mas amable -i bella
que al vienlo dió jamas sus hebras de oro.

Obsérvase lo mismo en las óperas i otras composiciones can­
tables; en que, aclemas, se interpolan consonancias, i es clo
regla que todo recitado tcrminc en consonantes. No teniendo
a la mano ninguna muestra de autor español, permítaseme
traducir la siguiente de la lengua italiana, en que este jénero
de poesía abunda tanto, como en la nucstra escasea. Este es,
poco mas o ménos (sin la inimita))le concision i enerjía del ori­
jinal por supuesto) el último recitado del Atilio Regalo de
Metastasio:

Adios, romanos! De vosotros digna
Bea esta despedida extL'ema. Gracias
al cielo doi, que os 'dejo,
i que os dejo romanos. Sin mancilla
conservad eBe nombre, i de la tiel'ra
los ál'bitros sel'eis, i el mundo en lera
se hará romano. ¡Oh patrios
dioses elel Lacio, i tutelal'es diosas
de la estirpe de Enéas! A vosotros
fío este pueblo de héroos; al ampal'o
vueslro, libres prosperen i seguros
osto suelo, estos techos, estos muros.
lIaced que siempre en ellos
la constancia, la fe, la. gloria al berguen,
la juslicia, el valor. 1 si amenaza
al capi lo] io un dia
01 influjo falal de cstl'ella impía,
oh dioses, hóme aquí: Hégulo sea
vuestra víctima; su ira el cielo
toda doscal'gue on mí; i on tanto Roma,
terror de los tiranos,
fuerte, gmndc... ¡Ah llorais.-¡Adios, romanos! *

* Véase 01 Apéndico IX.
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~ IX

DE LAS ESTROFAS

El agTegatll) de todos los accidentes métricos que el poeta
debe reprollLwir en calla dos o mas VCl'HOS, adornas de aquellos
que terminan la mellida i cadencia de cada \'erso, constituye
la copla, estancia o e tl'o/a.

Cuntribuyen a formar la esLrofa: Lo la combinacion de di­
[el' ntes especies de versos; 2.° la clistribucion de las rimas, i
de los finales ya graves, ya agudos, ya esdrüjulosj i 3.° las
pausas mayores o medias.

La estrofa siguiente resulta de la combinacion de clos espe­
cies de versos, tres endecasílabos i un heptasílabo yámbicos i
graves, tIue se suceden constantemente en el mismo órden
hasta el fin de la pieza; i de las pausas mayores LIue seiíalan i
apoyan las di visiones fOl'mnllas por el heptasílabo:

Tírsis! ah Tírsis! vuelve i endereza
tu navecilla oontrastada i frájil
a la segul'iclau del PUCl'to; mira

que se Le cien'a el ciclo.

Ai, que te pierdes! Vuelve, 'fÍl'sis, vuelve:
ticl'ra! tierra! que brama tu navío
hecho prbion i cueva sonorosa

de los hinchados vientos.
(F1'anc¿sco de la Torre.)

Es permitido sll.'tituil' alguna vez; el final esdrújulo al gravej
como se ve en la estrofa siguion te de la misma oda:

El frio Bóreas i el arclienLe Noto,
apoderados de la. mar insana,
anegaron ahol'[l, en esle piélago

una dichosa na\'o.

En el penúltimo yerso, se sustituye el final esdrújulo al gr:nOj
!icencül. que se tomaron de cllantlo en cuando los antiguos. La
sustitllcion del agudo al gra\'e hubiera sido inaceptahle.
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En el mismo metro, está cscl'ita una de las mas hermosas
poesías de Moratin, Oda a la Vírjen .N uest1'a Señora.

De la estrofa sáfica he dado un ejemplo en el § VII. Lo mas
comun en ella i en la precedente es no emplear la rima; i a
la verdad, manejadas PO]' un buen poeta, son tan suaves i ca·
denciosas, particularmente la sáflca, que no fa necesitan para
dejar completamente satisfecho el oído.

Ré aquí otra combinacion que no me parece necesario ana­
lizar:

¡Oh vosotros, del mundo habitadores!
contemplad mi tormento.

¿Igualal'se podrán ¡ah! qué dolores
al dolor que yo siento?

Yo desterrado de la patl'ia mia,
de una patria que ndoro,

perdida miro su primer valía,
i sus desgracias lloro.

(EspTonceda.)

La siguiente estrofa resulta solo de la colocacíon de las ri­
mas; los versos pueden ser graves o agudos; libertad que se
concede al poeta en todas las estrofas cIe versas cortos, sobre
todo si son octosílabos.

En Madrid, patria de todos,
pues en su mundo pequeño
son hijos de igual cariño
naturales i extranjeros,
noble naciste; si bien
al antiguo odio sujeto
con que al repartir sus bienes
se miran de mal aspecto
natumleza i fortuna;
con que he dicho que te dieron
la sangre' sin el caudal;
i aunque es lo mejor, no veo
que jamas le llegue el dia
en que se le luzca el serlo.

(Caldaon.)

TocIo el pasaje está en tl'ocaiC'os octosílahos. In c~ll'Ofa es de dos
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versos, sAñalada solamente por la concurrencia del asonante
en ea. En los que siguen la asonancia es en oa:

Ahol'a bien, señora mi a,
vuesi¡'ía se disponga
a precaver accidentes
(Iue la expel'iencia diagnóstica
nos indica: lo primero
con diJla' f1emagoga, etc.

(Tirso de .tIalina.)
Vuecelencia ha de ampararme

en ti na ocasion forzosa,
donde me dó por lo ménos
opinion, interes i honra.
-ir es la ocasion?-IIeme opuesto,
por los que se me apasionan,
a la cátedra de vísperas
de medicina.-Animosa
resolucion! etc.

(El mismo.)

Tirso de I\folina, como se ve en estos dos ejemplos, no se abs­
tuvo del final es(lI'újulo, en lugar del grave, cuando le vino a
cuento.

Este metro octosílabo es de grande uso en 01 diálogo cómico.
Breton de los Herróros lo ha manejado diestramente.

Los endecasílabos asonantados se han empleado mucho en
la trajedia:

Me has vendido cruell-Ah! por salvarte ...
Mi excesiva amistad ...-Aparta, deja.
i~ral haya tu amistad!-EI riesgo urjia;
dudoso el pueblo, inútil la defensa,
sin valor los soldados; Laso instaba...
-¿Le has ofrecido, aleve, mi cabeza?
-Le exijí tu pcrdon.-¿Quó prometiste?
-Impedir que tu inútil resistencia
te llevase al patíbulo; estorbarle, cte.

(Alarlínez de la Rosa.)

Las composiciones en versos isosilábicos alternativamente
asonantados i en que se emplea una misma asonancia desde el
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principio hasta el fin, se llaman Rom.ances, sobre todo, cuando
se dividen en estrofas de cuatro versos, fleñalados por pausas
mayores o medias. El mas usado es el de trocaicos oetosílabofl;

Mira, Zaide, que te digo
que no pases por mi calle,
ni hables con mis mujeres,
ni con mis cauLivos tl'ates;

Ni preguntes en qué entiendo,
ni quién viene a visitarme,
ni qué fiestas me dan gUElto,
ni qué colores me placen.

Dasta que son por tu causa
-las que en el rostro me salen,
corrida de habee mirado
moro que tan poco vale; etc.

Se llama romance heroico el de yámbicos enclecasílabos:

Brilla la luz del apacible cielo,
tI'egua logrando beeve de la cl'Uda
estacion invernal, i el aura mansa
celajes rotos al oriente empuja.

Ya en las jigantes toeres (Iue de Dúrgos
sobre la catedral se alzan i eneu mbean,
la<; cóncavas campanas el arribo
del sol inmenso a su cenit saludan.

1 los huecos sonidos que, en las nubes
i en los montes perdiéndose, retumban-,
mézclanse al sordo esll'Uendo que en la plaza
inquieta forma la apiñada turba; etc.

{El duque de Rívas.)

Dase el nombre de A nacrcón Lica al romance heptasílabo en
que se cantan asuntos lijeros. l\1eléndez es un moelelo de este
jénero, a que ha dado un tinte ele sensibilidad i ternura.

Romancillos o romances corlos son los de ménos do siete
sílabas:
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Blanca i bella ninra
de los ojos nogl'os,
huye los pel igl'OS
del hijo de V;nus.

L03 oíelos tapa
a sus mensajcl'os,
como el áspid libio
al sabio hechice1'O; etc.

(Romancero.)

Es, pues, p opio de los romances el dividirse en estrofas de
cuatro versos, separadas por pausas algo Ilena.·j de manera
quo la estrofa resulta de la repcticion do dos accidentes distin·
tos: la asonancia alternada quo di vide la eom posicion en est¡'o­
filIas de dos versos, i la p:\usa mayor o media, que ocurre al
fin'de cada eU:1tro.

Introelúeense a veces ele trecho en trecho en los romances
versos de otras meclidas quo forman una especie de tema lla­
maclo est1'ibillo, i qne suolo ocurrir a intervalos isócronos,
"orbi gracia:

Batiéndolo las hijadas
con los duros acicates
i las riendas algo flojas,
pOl'que corra i no se paro,

En un caballo tOl'dillo
que tras de si deja al ail'e,
por la plaza de Molino.
vieno diciendo el alcaide:

Alarma, capitanes,
suenen clarines, trompas i atabales.

Dejad los dulces regalos
i el blando .lecho dejadle;
socorred a vuestL'a patda,
i librad a vueslros padl'es.

No se os haga cuesta arriba
dejar el amor süavc,
porque en los honrados pechos
en tales tiempos no cahe.
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Alarma, capilanes,
suenen clarines, tL'ompas i alabales.

(Romancero.)

Ar¡uí la composi¡;ion so divide on grandes estrofas de diez \' 1'­

sos, cOl1llHiestas eada una de dos üuartetos i del estribillo, que
consta de dos yAmbicos, el llno heptasílabo i el otro ond casi­
labo. ConculTen, pues, tl'es speei 's do accidentes métl'i 'os a
formar estas gTandes estrofa.: las asonancias, la.' pausas i la
combinacion de versos de diferentes n1<'didas,

En este estribillo, sogun la priictica do los poetas del siglo
XVII, la asonancia no es alternada, sino continua; vOSLijio, sin
duda, de la oostumbro antigua de asonantar todos los \'Cl'SOS.
Obsél'vase lo mismo en el romaneo do Allisidora él don Quijo­
te, cuyo estribillo es:

Cmel Vireno, fujitivo Enéas,
Dal'rahas te acompañe, alJ¡i te avengas.

1 duelo se halle una sola excepcion a esta regla en los romano
ceros, o en los romanees líricos quc se introducen de cuando
c¡l cuando on las comedias."

Cuando de una estrofa a la siguiente "aria la asonancia, el
estribillo que la. separa sucIo constar de versos aconsonan­
tados.

La division de los romances en coplillas de cuatro versos
mo pare' que no sube del siglo décimo sexto. En los 1'omanCes
viejos, la estl'ofa o,' simplemente de dos "ersos, í señalada solo

• Pudiel':\ citarse como una excepcioll el que en el Romancero Jene­
l'al principia:

Despues que te andas, Marica,
de señoras en s ñaras,

i tiene por estribillo:
Miedo me pones, niña Bivcro,

que tienes d anojar en mil> ¡U1101'es.

Pero está. evidentemente viciado el texto; léase:
~licdo me pones, niña, ¡'ü'r Hcn)(le:,

que tienes de uno· al' en mi:; amore:,
ORT. <)",)
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por la asonancia, ocurriendo las pausas mayores a trechos
indeterminados; verbi gracia:

A cazar va don Rodrigo,
i aun don Rodl'igo 10 Lara.
Con la gran calor que face,
animado se ha a una haya,
maldiciendo a Mudarrillo
fijo de la renegada,
que si a las manos le huhiese,
que le sacaría el alma.
El señor estando en estor
Mudarrillo que asomaba:
-Dios te salve, caballero,
debajo la verde haya.
-Así faga a ti, escudel'o;
huena sea tu llegada.
-Dígasme tú, el caballel'o,
¿cómo era la tu gracia?
-A mí me dicen Rodrigo,
i aun don Rodrigo de Lara,
cuñado 'e Gonzalo Gúslios,
hermano de doña Sancha.
Por sobrinos me los hube
los siet~ infantes de Lara.
Espero aquí a Mudarrillo,
fijo ele la renegada;
si delante lo tuviese,
'0 le sacaria el alma.

-Si a ti dicen don Hodl'igo
i aun don Hodrigo de Lal'a,
a mí, ~ludal'ra OOllzález,
fijo de la renegada,
ele Gonzalo Gúslios Cijo,
cllñaclo de doña San ha.
Po!' he!'manos me los hube
los siete in ran les de La!'Ll.
-Tú los "endiste, tt'aidol',
en el ntl ele Ambiana.
~Ias, si Dios a mí me ayude.
aquí dejarás el alma.
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-Espérame, don Gonzalo,
il'é a tomal' las mis armas.
-El espeea que tú diste
a los infantes de Lara,
Aquí moril'ús, lmidol',
enemigo 'e doña Sancha.

(Rom.ancel'o Antiguo.)
I o es ra1'O en los romanees viejus mudar de asonante. En

jenel'al, debemos considerados como fl'agmentos de largas com­
posiciones (llamadas jeslas i 1'omances), que se dividian en es­
tancias. de un número indefinido de "er:;os, demareadas por
pausas plenísimas i por la L1'ansicion do un asonante a otro.
Por eso yomos amenuclo una misma histo1'ia continuada on
muchos de estos pequeños romaneos. La palabra 1'omance en
su mas antigua acepcion designaba indistintam.ento las lenguas
vulgares, derivadas de la rumana o latina. Dióse despues esto
nombre a las oomposiciones, tanto en yerso oomo en prosa,
que se escribian en lengua vulgar. Luego so aplicó particular­
mente a lasjestas o largos poemas, de ordinario asonantados,
en que se celebraban los hechos de algun personaje histórico:
tal es el que se llama Poem.a del Cid, que su autor llamó Jes­
ta. Sucesivamente se denominaron romances los fragmentos
cortos de estas composiciones lm'gas, en las cuales se narraIJa
algun suceso particular de la historia del héroe. 1 en fin, haeia
el siglo XVII, empezaron los romances a tomar un earácte1' mas

•amenuelo lí1'ico que nal'rativoj i entónees rué cuando se les
acostumbró di vülir en las estrofas de cuat1'O versos, de que he
dado ejemplos. El romance heroico rué el que apareció mas
tarde.

Si las coplas son de euatl'O versos heptasílabos, en que sé
cantan asuntos serios, amenudo tristes, so llaman .Endechas,
como las ele Lope ¿le Vega A la lHtTquilla. 1 si catIa cuarlo
verso es endecasílabo, Endechas reales:

Ai! pl'esuL'oso el tiempo,
Póstumo, se desliza:
ni él la piedad respetan
la I'ugo:;a vejez. la muel'le impía.

(LH¡':/OS.)
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La Seguidilla es una coplilla ele cuatro versos alternacla­
mente heptasílabos i pentasílabos, de:;pues ele la cual viene
otra compuesta de tres, el primero i tercero pentasílabos, i el
segund0 heptasílabo. b pansa menor o meclia entro hs do~

coplillas es nocosaria. Dcbe asonar el cuarto verso con el se­
gundo, i el séptimo con el quinto; poro lo notable en osta es­
pecie de metl'o es la continua variacion de la asonancia:

Pasando por un pueblo
de la montaña,

dos caballel'Os mozos
huscan posada.
De dos vccinos,

reciben mil orertas
los dos amigos.

Porque a ninguno quieren
hacer desair~,

en casa de uno ¡otro
van a hospedarse.
De ambas mansiones,

cada huésped la suya
a gusto escoje; etc.

(Iriarle.)

En las precedentes estrofas, reina el asonanto; bien que las
enclechas admiten indiforentemente una u otra especie de
rima.

Una antigua estrofa, ele que hoí se hace uso, es la. que se
compone de seis \'ersos; elLo, 2. 0

, 4. 0 i 5. 0 trocaicos octosíla­
has, el 3. 0 í 6. 0 tetrasílabos; aconsonantados el primero con
el cuarto, 01 segundo con el quinto, i el tercero con el sexto:

Los eslados ¡riqueza,
que nos dejan a dcshol'a

¿quién lo duda?
no les pidamos firmeza,
porque son de una señora

quo so muda.
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POI'que digo que acompañen,
i lleguen hasta la huesa

con su dueño;
por eso no nos engLUlen,
que se va la vida a priesa,

como un sueño.

\8\

El pacta, como sc ve, no cuida mucho dcl accnto en la tercera
de los octosílabos. Otea falta mas geave comete amenudo, que
es dar cinco sílabas a los versos cortos) haciéndoles tomae,
por consiguiente, una cadencia yáml>ica~

Que bienes son de fortuna
que revuel ve con su rueda

presurosa,
la cual no pueele sel' una,
ni ser estable, ni queda,

en una cosa.

Es preciso ir a la lengua toscana para encontrar modelos pero
fectos de las esteofas en que se combina el octosílabo con el
tetrasílabo:

lo credéa che in queste sponde
sempre l'ondo

gisser límpide eel amene;
e t;he quí soave e lento

stesso el vento,
e che d'Ól' fusser l'al'ene.

TIla vagó lungí dal vem
il pen,iero

ill fornúr si bello i! fiumo:
Ol' che in ríva a luí mi seggio,

i bon voggio
il suo vólto o il suo costume.

(Tesa.)

Estílans , en las eomposiciones que se destinan al canto, esteo­
fas varias tIc octosílabos o de versos menores, divididas en clos
partes, terminaclas una i otra en dicciones agudas, que riman
forzosamente entee sí:
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No véngas, dúlce sómbl'a
ele mi adorádo duéño,
a hermoseár mi suéño
para volúr con él.

l\1i lábio ¡ai Dios! te nómbl'a;
poro despiérto, i p;l~O

C:1.I'0 el [ugÚ7. halúgo
con un dolór cmé!.

(.4 ¡,¡,ia.m.)

EIl estas composlcJO\1eS 05tl'ófleas, cs preciso seíialal' distinta­
monte cl¡'itmo; ealillad que falta en

Dichas que les robó,
Pintame los mal'Lil'ios,
Píntame los l'igores.

Es [I'celIcnle C\1 ellas la intercalacion do cselrújulos en parajes
sitn{,tl'icos, tomalla ele la pocsía italiana. Los esclrújulos no
riman:

La histol'ia, al7.anelo el velo
que lo pasado ocu1t<l,
entl'egó a tu desvelo *

bronces que el arte abulla;
i códices i mármoles,
amiga te mostró.

Tallí ele las que han sido
ci uelades poderosas,
de cuan tas dió al 01 vida
naciones jenorosas,
la edad que vuela r<Ípicla.
memorias te dictó;

Desde que el cielo ait'ado
Ilovó a JOI'ez su saña,
i al suelo, del'l'ibado,
cayó el poder de España,
subiendo al trono gótico
la prole de Ismael;

* F.dta el j'itmo.
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Hasta que rotas fueron
las últimas cadona.
i tremoladas viol'on
do Alhambra en las almonas
los ya voncidos á.rabes
las cruces de Isabol.

Así l\foratin, lamentando la muerte del célebre historiador de
la Dom.inacion de los árabes en Espal1a., don José Antonio
Conde,

Las Let1'illas son tambien composiciones estróficas de ver­
sos cortos, pero de ritmo mas libre; i con la padiulllal'ida<1 de
tener un est1'ibillo, esto es, uno o mas H'rSOH que se l'epit n a
intervalos iguales:

De las tiol'l1as lloros
<Iue da mi verjel,
cuantas vi mas lindas
con aran busquó;
¡aun ontre ellas quiso
de nuevo escojcl'
las quo entrelazadas
foemasen mas bien
mi linda. gtdl'nalcla
ele 1'osa i clavel.

Los ricos matices
que vario 01 pincel,
en ellas, do Flora
sabo disponee,
del gusto guiado
tan feliz casó,
que es gozo i cnvidia
de cuan tos la ven,
mi lincla auimalda.
ele 1'OS8. i clavel.

Senti al acabada
tan dulce placcl',
que al niño vendado
la quise ofrecee,
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Nó, luego me dije,
que es falso i cmel;
i de la inocencia
premio deho sel'
mi lincla guirnalua
cZe Tosa i clavel; etc.

(MeiéncZcz.)

Varía mucho la ei'ltrnctura de las letrillas, segun el gusto o
capricho del poeta. "éansc, por ejemplo, las de Campoamor,
que ha hecho algunas lindí~imas. A yeces hai llna como in­
tl'oc111ccion. A veces dos estribillos qnc alternan.

Ande yo caliente,
i 1'íase lajente.

'rraten otros del gobiemo
del mundo i sus monal'c]uí:u;,
miéntras gobiernan mis dias
mantequillas i pan tierno,
i las mañanas de invierno
nal'anjadas i aguardiente;

i ríase la jente.

Coma en dorada vaj ill a
el príncipe mil cuidados,
como píldol'as domdos,
que yo en mi pohl'e mesilla
quiero mas una mOl'cilla
que en el asador reviente;

i ríase in, jente, etc.
(G6ngo1'a.)

Dineros son calillad;
'VeJ'cZn,u!

l\1as ama quien mas susPÍl'Uj
menli¡'a!

Cruzados hacer: cruzadosj
escudos pintan escudos;
i tahures mui desnudos
con dacIos gelnan conrlados.
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J) lIcado:; dejan el ucados;
i coronas, majestad;

rCJ'clad!

PenS<ll' que uno ::'010 cs dllCiio
dc puerta de muchas llavcs,
i aflrmar que pen:1s graves
las pague un rosl1'o risueño,
i en lender que no 5011 Bucño
las promesas de ;\IOrflt',l;

mentira!

Todo se yende osle d ia;
todo el dinero lo iguala;
la corte vende su gala;
la guerra, su valentía;
hasta la sabiduría
vende la un ivel'sidad;

verdad!

tS:i

(El mismo.)

La Redondilla consta de cuatro yersos octosílabos, a ycces
menores; consonando el primcro con el cuarto, i el segundo
con el tercero; o alternadamentc. La Quintilla, ele cinco, en que
las dos rimas pueden elistribuirse como se quiera; con tal que
no se continúe en tres yersos una misma, En la estructura mas
popular ele la Décima, conciertan entre sí el primero, cuarto i
quinto versos, el segundo i tercero, el sexto, séptimo i décimo,
el octavo i noveno; pero tambien se puede hacer alternar las
rimas, colocando una en el primero, tercero i quinto, otra en el
segunelo i cuarto, otra en el sexto, octavo i décimo, i otra, en
fin, en el séptimo i noyeno. Hai regularmente una pausa mayor
o media al fin del cuarto verso en la primera estl'Uctura, o al
fin del quinto en la segunda. Pueden verse excelentes redon­
dillas en los epigramas ele Baltasar elel Alcázar, en el diálogo
de las antiguas comedias i las de Breton de los Herréros, i en
las dulces poesías de Campoamor. En la Diana Enamora.da.
de Jil Polo, hai una deliciosa composicion en quintillas:

En el campo venturoso
donde con clara corriente, elc.
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1 ¿(Juién no sabe de memoria aquellas magnít1cas <léci mas de
CalcIel'On: .

Apurar, cielos, pl'elendo,
ya que me tratais así,
qué delilo cometí
contra vosotl'OS naciendo ...? elc.

En Li1'as estú la linda fábula de La Lechera de Samaniego:

Llevaba en la cabeza
IIna lechera el c:ultaro al mercado,
con aquella presleza,
aquel aire sencillo, aquel agrado,
que va diciendo a todo el que lo advierte,
)'0 sí que estoi conlenta con mi suerte; etc.

Pero el quinto verso puede ser heptasílabo, como el primero
i tercero.

En los Te1'cetos, eomunmente endecasílabos, hai pausas
mayores o meclias cacIa tres versos; el primero concierta con
el tercero; el segundo con el cuarto i sexto; el quinto con el sép.
timo i no\'eno; el octavo con el décimo i duodécimo; i así sucesi­
vamente hasta parar en la última estancia o estrofa, que es de
cuatro versos, consonancIa el último con el antepenliltimo, La
Epístola Mm'al de Rioja es hasta ahora lo mejor que tenemos
en este metro difícil:

Fabio, las espel'anzas cortesanas
prisiones son, do el ambicioso muere,
i donde al mas astuto nacen canas.

1 el que no las limare o las rompiere,
ni el nombre de varan ha merecido,
ni subir al honor que pretendiere,

El ánimo plebeyo i abatido
elija, en sus intentos temeroso,
primero estar suspenso que caído.

Que el corazon entero i jeneroso
al caso adverso inclinará la frente
ántes que la rodilla al poderoso.
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Mas tt'iunfos, mas coronas dió al pruden le
que supo retirarse, la fol'luna, etc.

La codicia en las manos de la suel'te
se arroja al mar; la iea, a las espadas;
i la ambician se rie de la muerte.

1 ¿no serán siquiera mas osadas
las opuestas accione.;, si las miro
de mas ilustresjenios ayudadas?

Ya, dulce amigo, l~uyo i mo reliro
de cuanto simple amé; rompí los lazos;
von i verás al alto fin que aspiro,
ántes que el tiempo muera en nuestros brazos.

1 i

Cancion os, como todos saben, un nombre jenérico, que
abraza todas las composiciones líricas; pero se da con mas
propiedad este título a las que constan de yámbicos endecasí­
labo~, casi siempre mezclarlos con versos de siete sílabas i al­
guna vez de cinco, en estrofas aconsonantadas. Todos los ver­
sos riman i son graves, i su número varía desde cuatro hasta
mas de veinte; de que se sigue que con la lira, la octava i las
otras estrofas aconsonantadas de que hemos hablado, pueden
componerse canciones. El poeta construye la estrofa como
quiere, pero debe mantener la misma estructura hasta el fin;
bien que se acostumbraba ponor un 1'C1nate, de menor núme­
ro de versos que la estrofa, i de construccion arbitraria. E11 el
remate, solia el poeta di¡'ijir la palabra a su cancion.

El Petl'arca ha tlejado gran número de canciones, de mucha
variedad i hermosura, igualadas a yeces por los poetas caste­
llanos, en e5pecial Rioja i Melénuez. Son dulcísimas las de Salio
cio i Nemoroso en la égloga pl'imera de Garcilaso, compuestas
ambas, como toela la égloga, en una misma espet.:ie de estrofa.
Herrera me¡'eció en algunas de sus canciones el epíteto do di·
vino que lo diel'on sus contemporáneos. En ningun jénero de
composiciones, es tan abundante nuestro Parnaso.

Entl'e las estrofas aconsonantadas, mercce 01 primer lugar la
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Octava, que es de grande uso en los poemas épicos; pel'o no
se desdeña de nparecer en composiciones de carácter ménos
elevado:

o mas hermosa, paslorcilla mia,
que en lre cla"eles cándida azucena
abre los ojO$ a la lUíl del dia
ele granos ue oro i ele cristales llena:
¿qué fuel'za, qué rigor, qué lieanía
a tan la des"enlura le condena?
Mas ¿cuúndo a tantas gracias importuna.
no fué madrastra la cruel fortuna?

(Lape de Vega)

La estructura de la'octava resulta de la distribucion de las ri­
mas, cual aparece en el ejemplo anterior; pero se requiere
tambien que en la colocacion de las pausas mayores o medias
se pet'ciba cierta simetria. Ordinariamente se colocan en los
finales de los versos pares, i en especial del cuarto.

Hai octavas ele otras especies de versos; como do trocaicos
octosílabos, i de y.ímbicos heptasílabos, ele que nos ha dado
bellísimas muestras don José Joaquin de Mora en algunas de
sus leyendas.

Lo que es hoi la octava, era en otro tiempo la copla de arto
mayor, destinada a los grandes poemas i a los asuntos graves
i sorios. Constaba de ocho versos de ritmo anfibráquico, indife­
rentemente graves o agudos, concertando el primero con 01
cuarto, quinto i octavo, el segundo con el tercero, el sexto con
el séptimo. l\ioratin la remedó con gracia:

E ved non fallezcan a tal oeasion
lorigas, paveses e todo lo al,
e mucho trotero ardido e leal*
de los mas preciados que en Córdoba son,

* El hiato on trolero ardido es una licencia que pudo i aun debió
evitarse, poniendo (m'dido, que era como decian los antiguos signifi­
cando animoso, osado. Una vez que se retiene todavía el h muda, no
veo razon para que se escriba sin ella hardido, derivado de (ardido,
en Íl'anccs hardi, confundiéndolo con el participio do arder. Lo mis­
mo digo del derivado al'dimiento (ha,rdiesse).
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e fustas con luengo ferrallo e.';¡Jolon
gual'l1itlas de tiros que lancen pelotas;
non cuide ayiltnrnos manc1anllo sus flotas
al nueso Iindel'O la eSCUl'n. Albion.

1~: '.)

La estrofa lírica de ft'ai Luis de Lean es una de las dignas
de notal'se por estar en ella algunas de las mejores odas de
nuestra lengua:

El furibundo l\Iarle
cinco luces las haces desordena
i@;ual a cada pal'te:
la sexta ¡ai! te condena,
oh cara patda, a bárbara cadena.

Hoi se Usan mucho estrofas de versos de diez, once i mas
sílabas, distribuidos en dos series que terminan en verso agu­
do, no siéndolo jamas los otros. Colócanse las rimas como
se quiere, con tal que se siga en todas las estrofas, ya que no
en ambas series, un órden invariable. Mézclanse a veces ver­
sos menores. A veces uno de los versos de la primera serie
concual'da con el que ocupa el mismo lugar en la segunda. A
veces hai yersos sin rima, pero colocados en parajes anúlogos.
Las agudos deben siempre consonar entre sí:

Del tósco mac1él'o la C:u'ga incesánte
agobia los hombros del reí de Israel;
i at'l'ancan sus ayes, su andar yacilante,
los gritos feroces de plehe cruel.

(Bcl'múclc::; de Casito )

¡Cuántas veces en pn7., lúnguidamente,
emhriagó mis sentidos su fragancia,
en las trancluilas hOl'as de la infancia,
que ya volaron para no tornal'!

Cuando mi v¡ua pUl'a i lraspal'ente
era como las aguas de ese rio,
que al jemir de las brisas del estío
pl'eci pita sus ondas en el m::tl'.

(El misrno.)
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¡El mundo vive i goza en torno mio;
i aun turban mi dolor tiernos acentos;
i protestas de amor i jUL'amentos

resuenan junto a mí!

Solo, yo solo, del destino impío
malLligo i lloro la inclemente mano;
i en vano jimo, i le demando en vano

la esposa que perdí.
(El mismo)

Las copas de los sauces de tus montes
al viento flotan en la verde falda; .
como redes de plata entre esmeralda,
los arroyos esparoen su cristal.

¡1 en tus sel vas cuán dulce ~s ver la 1una
brillar por entre el lóbrego ramaje,
miéntras cubre fantástico celaje
su blanca frente, cual sutil cendal!

(El m.ismo.)

A veces el poeta, sujetan:lo a una exacta consonancia los
versos graves, se permite el asonante en los agudos:.

¿Quién eres tú, lucero mislerioso,
tímido i teiste entee lucel'Os mil,
que, cuando mit'o tu esplendor dudoso,
turbado sien to el cOt'azon latir?

¿Es acaso tu luz recuerdo trisle
de olro antiguo perdido resplandor,
cuando engañado, como yo, creíste
eterna tu ventura, que pasó?

(Esproncecla.)

El Soneto, destinado casi exclusivamente al epigrama, es
la mas artíficiosa ele todas las estrofas conocidas en la poesía
tle las naciones modemas:

Daba sustento a un pajadllo un día
Lucinda, i por lo's hierros del podillo
fuésele de la jaula el pajarillo
al libre viento cm que vivir solia.
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Con un suspil'o, a la ocasion tal'día
tendió la mano, i no pudiendo asilla
dijo (i de sus mejillas amarillo
volvió el clavel, que entee su nie\'e aL'clia':

¿Adónde vas por desprecia¡' el nido
al peligeo de ligas o de balas
i el dueño huyes que tu pico adol'a?

OyóJa el pnjal'illo en ternecido,
i a la antigua prision yolvió las alas,
¡que tanto puede una mujer que llora!

(LQ}Je ele ~·e(ja.J

I ~ll

Concurt'en dos accitlentes: la c1istribucion de las rima9,
consonando los versos 1.°,4.°,5.° i 8.°; 109 \'orsos 2,°,3.°,0.°
i 7.°; el 9.° i 12.°; ellO." i 13.°; el 11.° i 14..°; i la elistribu­
cion de las pausas mayores, que divide la estrofa en dog cuar­
tetos i dos tercetos.

La c1istri1>ucion de las rimas no es invariable: a veces todos
los versos impares de los cuartetos' están sujetos a una rima,
i todos los versos pares a otra; a veces en los tercetos con­
suena el 1. oe \'erso con el 3.° i - .0; i el 2.° con e14.0 i 6.°; o
bien elLo con el 5.°, el 2.° con el 4.°, i el 3.° con el 6.° Mas
esto último parece contrario a la índole del soneto, en qu
elehe brillar, mas que en todos los otros jéneros de composi­
cían, una: exacta simetría.

En el soneto, la esteofa es tolla la composicion; de manera
que no repitiéndose la serie de acciuentes métricos que la for­
man, la percepcion de la simeteía total no nace de la unifor·
midad de dos o mas seeies sucosi vas, sino de la semejanza de
una sola seeie con un tipo mental conoci(lo. Lo mismo se ve·
rifiea, cuando toda la composicion se reJuce a una sola octava,
décima o redondilla.

A veces suele agregarse al soneto (i lo mismo puedo hacerse
al nn de oteas composiciones estróficas) una especie de cola
llamada cslrambote,~quese compone de un corto número ele
versos, enlazados por medio el la rima con los que pr~c('den.
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El estrambote admite varios V(;I'SOS de distinta especie que el
cuerpo (le la ca111 posicion, i tiene mas uso en los sonetos jo­
cosos, como el célebre d~ Cel'vántes:

Y¡ve Dios clue me espanta esta grandeza, etc.

o creo necesario extendel'me mas sobre esta materia. Cual·
quiera podl'á fácilmente analiza!' los metros que se le pl'esen­
ton, aplicanJo los principios que dejo expuestos; i aunque no
sepa los nombl'es de las estl'Ofas, percibir-á las leyes a que
las ha quel'ido sujotar el po ta, que es lo único que lo impol'­
tao Ademas, la materia es inagotable de suyo, pues cada ver­
sificador tiene la facultacl de construÍ1' nuevas estrofas, com­
binando a su arbitl'io las rimas, las pausas i las varias espeúies
de versos, de manera que formen período m 'trico en que
halle placer el oído. En las fábulas de I['iarte, pueden verse
ejemplos de cuarenta diforentes jéneros de metro, algunos ele
ellos inventados por el autor.

Combinando las diferentes especies de versos, los finales
gl'aves, agudos i esdl'új ulos, variando la distribucion de las
rimas tanto consonantes como asonantes, i distribuyendo ade·
cuadamente las pausas, tenemos una abundancia inagotable
de recursos para la construccion de nuevas estrofas. No hai
lengua moderna en que los accidentes métricos sean capaces
ele tanta variedad de combinaoiones. .

El mas sencillo de todos los metros es el ele los versos suel­
to.. En efecto, no habiendo en ellos rimas, sino acoidental­
mente, cuando se le ofrecen al poeta sin buscarlas; no ha­
biendo tampoco variedad de medidas, o en caso ele haberlas,
no sucediéndose los versos elo diferentes especies en un órden
fijo, i colocándose <wbitrariamenle las pausas mayores, la se­
rio de accidentes cuya ropeticion constituye el metro está
re,lucida al úmbito de un solo verso; de manera que verso i
metro son aqui palabras sinánimas. o Ro-acostumbra versi­
fiear con tanta libertael, sino es en yámbicos ondecasílabos pu­
ros, o mezclados con heptasílahos. Véase la. fábula de La
Disco1'dia de los Telojes ele don Tomas de Iriarte, i el Antin­
la de Jáureglli. En las coIheelias antiguas (bajo cuyo título no
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comp:-endo sino las de la escuela de Lope ele Vega i Calde­
ron), no faltan algunas e 'cenas en rersos sueltos.

En fin, hai composiciones aconsonantadas en que el versi­
ficador no se sujeta a ninguna lei en el número i órdon en qlle
se suceden las diferentes espe ies de versos, ni en L.t clistl'ibu­
cion de las rimas o de las pausas mayores. Así sucede en el
jénerJ de metro que llamamos Silv[/., compuesto de yámbicos,
enclecasílabos i heptasílabos, unos rimados i otros nó; hien que
los versificadores esmerados no se permiten \'erso alguno que
no rime. La simetría es aqui algo incleterminada i vaga, como
en los ditirambos de los gl'iegos.

En sil va está escrita Ja. Gatomaq uia de Lope de Vega, el
Canto ele Junin de don José Joaquin de Olmedo, el Arle Poé­
tica del señor Martínez de la Rosa, i varias ley ndas de don
José Joaquin de Mora.

La silva ha sido mui frecuentada en los tiempos modernos,
porque, teniendo que escribir los poetas para lectores mucho
mas exijentes en lo que concierne a la yer,lad de las ideas i a
la precision del lenguaje, aca. o les ha parecido justo compen­
sar esta carga imponiéntlose ménos trabas en la estructura
del metro. Ellos podrian decir a sus predecesores lo que el
poeta romano a los griegos:

Nobis non licet esse tam disertis,
qui musas colimus severiores.

Hai silvas octosílabas i de versos menores, en que riman
todos los versos, pero no están clistribuidas las oonoonancias
en un órden fijo; así están escritas algunas de las Anacreón­
ticas de Villégas.

Nada dit'emos de las sextina.~, ecos, glosa., acrósticos, i
otros artifieios métricos que el buen gusto ha repudiado. El
que desee saber lo qne fueron, lea las sextinas del Petrarca,
las glosas de Calderon i consulte el Arte Poética de Renjifo.

He comprendido en pocas pájinas lo fIlle me ha parecido
mas digno de notarse aceeca del mecanismo de la veesiflcacion
castellana. Pero no basta que sean perfectamente regulares
lo~ versos. Es menester qu haya en ellos facilidad, fluidez,r ,,~

ORT. -~
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armonía imitativa; que junten la suayic1acl a la fuerza; que
concilien la variedad con la exactitUll rítmica; que sus caden­
cias i cortes se adapten a las ideas i afectos; i eso es lo qlle
jamas podrán enseñarnos las reglas. Pam dar estas calidades
al verso (i sin ellas no sería mas que una prosa medida), es
necesario haber recibido de la natui'Uleza un oído uno i un
alma sensible, i aleccionádolos con la atenta lectura de los
buenos poctas castellanos, antiguos i modernos .

....... oo Patriro exemplaria 1ingu::e
Nocturn:t versate manu, versate diurna.
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DE LOS SO:, IDO' ELE3[E:'iT.\LES

(Parte r, § lfT, pájin:l 13.)

Esta parle de la ul'toloj ía, que trata ele los sonidos l'1emun­
tales (le las palal.Jras, es la mas difícil ue reduuir a reglas pro­
cisas, por lo inconstante i capl'ichoso elel uso, que "aria con­
tinuamente n8 solo ele unos ticlllpos i pueblos a otros, sino a
veces entre la jente instruida de uI?-a misma eelad i provincia.
En la estructura (le las palalm:ts, es donde se percibe primero
aquella progresi \'a dejeneracion i t['ansformacion ele las len­
guas, ele que el vulgo es el principal ajento, i que la gramá­
tiea i la escritu!'a retardan, pero nunca suspenden del touo.
De aquí la imposibilidad ele que jamas estén ele acuerdo los
que en una época clada estudian el lenguaje con el objeto de
determinar sus formas. Unos se empeñan en restaurar lo que
el liso ha proscrito, otros pat!'ocinan sin escrúpulo todo jénero
ele innovaciones. Lo que los unos califican de incorrcccion i
vulgaridad, los otros lo llaman cufonÜt.

En meLlio de tantas incertidumbres i controversias, mi plan
ha sido adherí!' a la Academia Española, no desviándome ele
la sencla seftalacla por eHte sabio cuerpo, sino cuanclo razones
ele algun peso me obligan él. ello. No estar.:í de mas dar aquí
algunas cxplieacior~C's sobre esta materia.
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1. La. Academia ha deseado que se suprima siempre el so­
nido de la b en sub.'), i el (le la n en tr<ln " cuando estas com­
binaciones son seguidas lle consonante. ])on l\lariano José Si­
cilia en sus Lecciones ele Ott0Lojía i Prosoelia ha reclamado
fuertemente contm esta prúcticcl', que tampoco ha sido adop­
tada por otros escritores eminentes. Yo proponclt'ia un término
medio, prefiriendo la estructura simple en aql1ellos casos so­
lamento en que hai u:,;o jeneral en su favor. Si no me enga·
ño, la estmctura simple i eufónica ha prevalecido en las voces
del lenguaje familiar i doméstiGo; i por el contl'ario, subsiste
la pronunciacion antigua i cLimolój jca en las palalIras que per­
tenecen mas bien al idioma abstracto o técnico, i que, por
decirlo así, se han gastado i redoncleaclo ménos en la boca del
vulgo. A esta especie de transaccion entre los etimolojistas i
los eufouistas, me parece ajustarse en gran parte la práctica
actual de la Academia. Confieso que esta transaccion tiene el
inconveniente de no trazar una línea precisa que dirija con fa­
cilidad i seguridad a los que hablan i escriben. Pero no se
trata de establecer una regla cómoda, sino de exponer con
fidelidad un hecho. No compete al ortolojista decir: así debe
pronunciarse, pOl'que así se1'ía mejor que se pronunciase;
sino así se pronuncia, tomando de contado por modelo la
pronunciacion urbana i culta, que evita como extremos igual­
mente viciosos la vulgaridad i la afeetacion pedantesca.

2. Si se reconoce en castellano la existencia de dos sonidos
b i v, la etimolojía es la única norma que puede darse para la
eleccion entre el uno i el otro. Fúndase esto en un principio
proclamado por la Academia, es a saber, que, cuando el uso no
puede servirnos ele guia, debemos atender al oeíjen. En esta
materia, no se puede deeir que hai uso constante: unos prontm­
cian caprichosamente b o v; otros no distinguen estos dos soni­
dos; i el número ele los qUlJ se deciclen, poe razones buenas o
malas, ya en favor ele la b, ya de la v, es limitado en extre­
mo. En este conflicto de peácticas opuestas, ¿a qué podemos
atenernos? No hai mas que la etimolojía. Es verdad que, apesar
de la ambigüedad en la pronunciacion, se escI'iben jeneralmente
con b algunas palabras en que la etimolojía pifIe v, i al contra·
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rio; pero aquí no tratamos de las letras, sino de los sonidos,
los cuales es necesario que se fijen por medios independientes
de la escritura, cuyo ofieio no es d:u' leyes a la pronunciacion,
sino representarla fielmente.

Relativament a la pronunciacion, en jeneral, hai una cosa
que notar.-La pronunciacion no es ni dehe ser siempre una
misma. Los ortolojistas ingleses distinguen dos: la que llaman
solemne, que es propia de la declamacion oratoria i teatral, i la
familiar i doméstica. En aquélla, se pronuncian todas las le­
tl'as clara i di ·tintamentej en ésta, se omiten a yeces algunas, i
se pasa sobre otras mui lijeramente, pero sin dejar de hacerlas
sentir. 1 ele aquí proviene tal vez la cliverjlmcia de opiniones
respecto de la b i la n on substituú', transformar, etc.

Ir

OBRE EL lLABEO

(Parte J, § V, pájina 31.)

o menciono laclivision de las consonantes en mudasí semi­
vocales, porque no tiene la menor utilidad práctica. La clasin·
cacion de las articulaciones en sim})les, com.puesta. ,directas,
e inve1' a· , es ele don Mariano José icilia.

En el:silaheo, he seguido las reglas de la Academia. 010 dos
cosas podrán extrañarse: que se ¡'efiera la l' a la vocal preceden­
te, silabeando her-e-cle1'-o, i qne so esc¡'iba tie-Tl'a, ba'1'1'a,
haciendo indivisible el carádCl' doble 1T. Años hace que habia
yo indicado estas illnOyaeiones; i eelebl'o que hayan merecido
la aprobacion' de algunos literatos a qnienes mil'o como autori­
dades respetables en todo lo coneel'niente a la lengua castellana
hablada i escrita. La primera de ellas se funda en la dificultad
natural de pl'onuneiae la l' sin apoyarla en una vocal anterior,
i en lo arbitrario ele considerar como inicial la sílaba de un
sonido por el cual no peincipia diceion alguna castellana, ni es
posible que principie, i que nUl10a viene despues ele consonan·
te, sino cuando hace de líquida. La segunda pertenece propia-
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mente ti. la ol'tografía, pero tiene su fundamento en la ortolojía.
Si el sonido de la n es indivisible i siempre se articula di­
rectamente, indivisible debe ser tambien su signo, como el de
la ll, formando con la vocal siguiente una sola sílaba escrita.

III

SOBI1E LA J;,,;[,'LUE~CL\ DE L \ cO;lrposrcro~ o OEmv.\CIO:\

DE LAS PALABHAS EN EL ACEr\TO

(Parte II, § IJI, pijina 4i.)

Lao!'toloJía i la ortografía consid<'ran la materia ele los acen­
tos bajo dos aspectos mui diversos: toca a la primera determi­
nar la vocal que debemos pronnnciar con acento; a la segunda
compete da!' reglas para determinar en qué casos debe esLe
acento escribirse.

POTO en la ortolojía misma se lmede considera!' esta matf':i'ia
hajo dos diferentes MpcctoS. O se propone 01 p!'osodista re­
correr una por una todas las formas de los vocablos castellanos,
señalando el acento mas jenel'al de cada una i enumerando las
excepciones; o se propone averiguar los fundamentos ele la
acen tuacion, o sea las analoj ías mas jenerales que en este pun­
to signe la lengua, con la mira ele fijar el acento en los casos
dudosos, haciéndola uniforme i consecuente consigo misma.
Bajo el pl'imer pnnto de vista, se puede decir que la materia ha
sido agotada por don Mariano José Sicilia. Pero el segundo es
a mi parecer mas interesante, porque pone de manifiesto la
constitucion acentual del idioma, i no solo nos habilita pal'a
dirimir segun ella la~ cont!'oversias a que da lllgar la varia
acentuacion de los vocablos que ya existen, sino que establece
i determinn de antemano la tIc las voces nuevas que se natu­
ralizan en castellano cada día i paJ,ticularmente en ellenguajc
técnico de las artes i ciencias.

A tres reduzco yo las eausas i fundamentos de la acentuacion
castellana. La primera, i la mas poclerosa de todas, es la analojía
de composicion o derivacioll. Si formamos un compuesto o
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derivado, debemos acentuarlo como los compuestos o deriva­
dos de su especie, siempre que en esto siga el accnto alguna
lei determinada. Este es un principio tan obvio, que parece por
demas ineulüal'1o. 1 sin embargo la mayor parte de los vicios
en la acentuacion de los americanos provienen de no atender
a él, como se ve en las observaciones IV i V. Rcvélasenos
tambien por su medio la prosodia de algunos vocablos anti­
gllOS malamente acentuaelos aun en las mejores ediciones. Por
ejemplo ¿quién dudará que debe pronunciarse escripso, miso,
tan:x:o, cinxo, pretéritos ele los verbos esc)'ibir, metel', tañe)',
ceñir? ¿I que lH"onuncial' plc[JiÍos (presente elel subjuntiYo ele
placer) es tan contrario al uso ele los antiguos como lo sería
al ele los miJdernos pronunciar agnuléos i hagá.o'!, en vez de
agl'i'uleos, hcigaos?

IV

SODRR LA I~FLL'E, 'CIA DE L.\ ESTnUCTun.\ DE LAS PALABRAS

E' EL 4CE~TO

(Parte n, § IV, pájinu ;)8.)

El segunclo fundan1t'nto de la acentuaeion es la estructura.
Repugna, por ejemplo, a nuestros hábitos hacer esdrújula la
diücion, cuando entre las dos últimas sílabas median dos con­
sonantes (que no son 1ieuan te i líquiC'la)" o la dohle C'onsonante
x o algunas ele las artiüulaciones eh, ll, ñ, 1'1', y, z.

·Las reglas 1 i II, que son fundamentalcs i absolutas, nos
. dirijen sin pereibirlo i se nos han "ueIto como naturales e ins­
tintivas, perpetuándose en'cllas la índole acentual de la lengua
latina. Las otl'as desde la IV hasta la XII nos manifiestan há­
hitos o tendencias .que están sujetas a gran número ele excep·
ciones, i que con todo eso importa mucho invE'stigar, porque
en ellas se eneuel'ltl'a el fundamento de esa parte de la Ol'to­
geafía castellana en que se clan las reglas para la acentuacion
escl'ita, cuyo principio elc)J)1Ínante es que no elebe pintarse el
acanto, sino cUilmlo se clcsvÍ:1 ele estas tendencias jencrales.
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En fin, la regla XIII comprcnde un caso en que se yerra
amenuc1o, i en que la escritura mas correuta, segun la orto·
grafía que hoi eslá mas en uso, no puede dar luz a la pro­
nunciacion. Si dudamos, por ('jemplo, entre sáuco i saúco,
¿cómo sabremos cuál de estas dos acentuaciones ha dc prefe­
rirse? De cúalquier modo que ::;e pronuncie, la voz es grave i
termina en vocal, i por con.'iguient , el be escribirse sin acen·
to, como casi todos la cscriben; de que se sigue que no pode·
mas salir de la eluda consultnnllo los diccionarios: COI1\'enia,
pues, dar algunos a:'isos para la resolucion de esta especie de
casos.

v

onnE LA I~Ji'LTJEKCIA DEL onÍJEN EN LA ACENTUACION

DE LAS PALAnnAS

(Part II, § V, pájina 68.)

La tercera cosa a que debernos atenller en esta materia es
la elimolojía, siempre que el uso v,wile. Nucstea lengua en
las palabras derivadas elel latin conserva casi i'liempre la acen­
tuacion de aquel ielioma. DebemoR, pues, seguie esta práctica
en los casos eludosos.-En las voces de oríjen griego, preferi­
mos de ordinario acentuarlas a la manera de los latinos, como
lo prueba la lista de te,rminaciones que damos a la pájina 63
i siguientes. Por lo tanto, cuando el uso es incierto o ambiguo
en la acentuacion de ,una voz geiega, la regla jeneral es colo­
car el acento donde lo pide la prosodia laLina.-Pero hai ter­
minaciones particulares en que la lenO'ua ca, tellana suele se­
pararse elel acento latino. El peincipio jeneeal debe aquí ceder
a las reglas subalternas estahlecidas por el uso, cuales son las
que doi en los números 1 hasta D.-En las yoces que toma­
mos a los idiomas frances, italiano i portu~ues, se[¡uimos la

* Eneal 1Wl0 do don Vicento Salvá, se marca ya el acento do va­
rios elo estos vocablos. Lo mismo observo on la décima edicion del
Diccionario el,. la Ucal Acaelemia.
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acentuacion nacional respectiva, a ménos que las vistamos a
la castellana dándoles una terminacion propia nuestl'a, en que
esté fijada la lwosodia por la analojía de intlexion o lalei de
composicion.-I por último, en las voces tomadas de otl'as
lenguas, atendemos a la estl'udura material; i si ésta no basta'
para fijar la prosodia, preferimos el acento que nos parece
tener un aire i fisonomía mas castellana. Tal es el sistema
sencillo que pl'opongo, limitándome a indicar los pl'ineipios,
sin entrar en enumeraüiones i pormenores que no caben en
el cuadro estrecho a que cI'eí necesario reducirme.

En las voces técnicas que se sacan cada dia del griego i que
limitadas a ciertas artes o ciencias no forman nunca parte del

. idioma comun i rara vez se oyen en el diálogo familiar, no
creo que sea justo alegar. el uso contra la etimolojía, como
suele hacerse para autorizar corruptelas. Aunque veamos,
pues, que en estas palabras prevalece hasta cierto punto una
acentuacion irregular, no debemos arredrarnos de resta.blecer
la que corresponde a su oríjen.

Se me acusará taIYez de dar demasiado valor a la etimolojía,
siendo tan contadas las personas capaces de consultarla pal'a
arregl.ar a ella su pronunciacion en los casos dudosos. A esto
respondo que la mayoría de los que hablan una lengua no
pueden hacer otra cosa que atenerse a la autoridad en las dudas
que no alcanzan a resolver por sí. Pero la autoridad, al fijar la
prosodia de las voces nuevas o ambiguas, no obra seguramente
por antojo o por capricho. Lo que hace es recurrir a la analojía
i deducir de principios jenerales las 11l'ácticas particulares que
recomienda. Pues bien, estos principios jenerales son los que
investiga el prosodistaj i no se negará que uno de los que mas
influencia han tenido en la acentuacion ele los vocablos caste­
llanos es el oríjen.

Ni es un respeto supersticioso a los i<liomas clásicos lo que
ha hecho que en todas las lenguas cultas se recurra a la eti­
molojía para que sirva de pauta al que habla, cuando se le
presenta un caso nuevo, o cuando por la varicelarl ele la prácti­
ca titubea. La importancia de la etimlllojía consiste, ya en que
uniforma la pronunciacion de la jente instruirla, i pOI' este me-
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dio la de todas las personas i pueblos que hablan un idioma
comun, yaen que, disminuyenclo el número de las diverjcncia~

entre los \'arios idiomas, facilita su adquisieion,

VI

SOJmE LA C.\:\TID,u) PROSÓDICA: EX.\.jIEN DE LAS TEonÍAs
DE IIEnMOSILLA 1 SI CILlA

(parte TIl, § 1, pájina 12.)

En el Arte ele Habla/' de don José Gómez I-Iermosilla, i en
las Lcccione.') de Ol'tolojía i Prosodia de don Mariano José
Sicilia, se inculcan ideas mui opuestas a las mias acerca de las
cantidades o uuraciones relativas de las sílabas castcllanafi'; i
para satisfaccion de mis lectores, no l)uedo méno.s de manifestar
las razones que me han obligaclo a separarme de la doctrina
de dos litel'atos tan rccomenclables.

Las principales reglas de don José Gómez Hermosilla para
determinaL' las cantidades silábicas son estas:

1." Todo diptongo es larg'o por su naturaleza;
2." Talla yocal que precede a dos consonantes, la primera

de las cuales se al'ticula con ella i la segunda con la vocal si­
guiente, es larga por su pl)sicion j

3.· Toda yocal acentuada es larga por su uso;
4. a Los diptongos inacen tuados se consideran como hreyes.
Esta division tripartita de largo por naturaleza, por po i-

cion i p01' uso, es nueva en prosodia; i a decir verdad, no la
entiendo. Si lo largo pOl' uso es 10 que todo el mundo pronun­
cia largo, en nada se distingue de lo largo pOl' naho'alezél.; i
si el uso ·de que se habla aquí es solamente el de los poeta!',
no veo que las \'ocales acentuadas se pronuncien de diferente
modo en verso que en prosa.

Pero, en lo que mas me parece flaquear la teoría prosódica
de este erudito escritor, es en la avaluacion relati\'a de las bre­
ves i largas. La larga, segun el señor Hermosilla, dUl'a dos
tiempos; la breve, uno. Yo no veo que esto se nos haga sen­
sible en el mecanismo de los versos castellanos, o se pruebe
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de cualquier otro moJo. De que una sílaba se pronuneie mas
rápiclamente (lile otra, no se deduce que haya entro ellas la razon
particular de 1 a 2.

Contraigámonos a la regla primera. Si pronunciamos clos vo­
cales, dice el señor Hermosilla, es preciso que gastemos dos
tiempos. Hai algo de sofístico en este raciocinio. Cuanclo hace­
mos un diptongo, puede suceder mui bien que una de las dos vo­
cales o ambas pierdan algo de su duracion natural, pues la uni­
dad de tiempo en prosodia no es el mínimo posible de la durncion
de un sonido. Pero, sin insistir en esta consideracion, es eviden­
te que el tiempo en que se pronuncian dos vocales concurren­
tes consta de tres elementos: el tiempo que invertimos en la
primera, el que invertimos en la segunda i el que se gasta en
la tr:ansicion de'una vocal a otra. Ahora bien, cuando formamos
un diptongo, el tránsito dé una vocal a otra es sensiblemente
menor que cuando las dos vocales pertenecen a sílabas distin­
tas; i esta es una diferencia que 01 señor Hermosilla no ha
tomado en cuenta. Sin embargo, pues, de que cada vocal dure
algo por sí misma, i de que siempre que se juntan dos vocales
formando diptongo, se junten dos duraciones, no por eso será
igual la suma de ellas a la duracion de dos sílabas bl'eyes,
comprendiendo, como se debe comprender, el tiempo que se
gasta en el tránsito. .

En cuanto a la segunda regla, comparemos estOR dos voca­
blos 1'ernecló i re11'wncló. 1\1en es sin duda mas largo que me;
pero ciertamente las dos duraciones no están en razon de 2 a
i: la sílaba larga men no equivale a las dos sílabas breves
mene; i de aquÍ es que susti tuiclas las segundas a la pri mera
en el odosílabo:

Remendaba su vestido,

lo' conyertirian en un vel'SO ele nueve sílabas. La 11, l'iC'gun el
señor Hermosilla, trae consigo un soniJo vocal sorelo, 'parecido
al sclwva de los héhre08. Pero ¿por qué este sonido yocal sor­
do ha (le dlu'ar 10 mismo que un sonido vocal elaro i distinto,
como el de la sílaba ne? Algo añade sin duda la n. con su sehe·
va al sonido (le 11'1,0; pero ¿lo dupliea? ¿Se g''1sta el mismo tiem-
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po en pronunciar remendó que remenedó? ConsuHe cada
cual su oído.

Lo mismo digo por lo tocante a la regla tercera. El acento
alarga un poco la vocal, pero no la duplica. Estos dos períodos
métricos:

De la forluna el premio,
Déle forluna el premio,

pueden aeomodal'se sin la menor violencia a un período musí­
cal idéntico: la diferencia de sus duraciones, que se reduce a
la diferencia ele dUl'aciones entl'e de i dé, es por consiguiente·
inapreeiahle.

La cuarta regla es para mí inintelijible. Los diptongos ina·
centuados se consiclm'an como breves. Esto quiere decir una
de tl'es cosas: o que los diptongos inacentuados son natural­
mente breves; o que siendo largos, el versificador altera su
cantidad natural, haciéndolos breves en verso; o que puede
figurarse en ellos otra cantidad que la que verdaderamente les
da al pronunciarlos.

Lo primero es inconciliable con la doctrina del señor Her­
mosilIa. «Las dos vocales del diptongo (dice en prueba de su
primera regla) suenan distinta aunque rápidamente; luego
gastamos dos tiempos en pronunciarlas.» Yo no concibo que
este raciocinio, valga Jo que valiere, ~e aplique a los dipton­
gos inacentuados con ménos fuerza que a los otros.

Lo segundo es falso, porque no creo que nadie diga que
los diptongos inacentuado~ suenen de diverso modo en verso
que en prosa.

Lo tercero es absurdo.
Los argumentos en que fonda el señor HermosilIa los va·

lores respectivos de sus largas i breves, si probasen algo, pro­
barian demasiado. Un diptongo (dice Hermosilla) tiene una
duracion doble, porque dos vocales han de pronunciarse ~n
dos tiempos. Luego un triptongo (digo yo) tendrá una dura­
cion triple, porque tres vocales han de pronunciarse en tI'es
tiempos. Luego una sinalefa de cuatro vocales, como la de
aquel Yerso de Rioja:

Estos, Fallía, ¡aí dolor!, que ves ahora,
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consumirá cuatro tiempos, porque cada vocal necesita ele cicr­
. to tiempo para pronunciarse.

Un scheva (segun Hermosilla) duplica la cantidad de la sí­
laba. Luego dos schevas la triplican, i kes la cuadmplican.
Transctibe, por consiguiente, se pronunciará en igual núme­
ro de tiempos que teranesehe¡'ibe.

La vocal acentuada, en la teoría prosódica de lIermosilla,
vale por esto solo dos tiempos. Luego el diptongo acentuado
valdrá tl'es, i si se lejuntan una o dos schevas, llegará a valel'
cuatro o cinco. Cláustro, por ejemplo, gastará tanto tiempo
on pronunciarse como la diccion caláusetero, cuya sílaba láu,
segun este cómputo de cantidades, deberá valer tres tiempos.
Hé aquí, pues, nada ménos de siete tiempos empleados en la
pronunciacion de una palabra disílaba. Increíble parece que
se hayan escapado a un litel'ato de tanta instruccion i talento
estas tan absurdas como necesarias consecuencias de sus re­
glas prosódicas.

Don Mariano José Sicilia divide las sílabas en breves, mas
breves, largas i mas largas, Denomina mas broves las que no
llegan a la unidad de tiempo; broves, las que consumen la
unidad justa; largas, las que ocupan un tiempo i parte de
otro; mas largas, las que consumen dos tiempos. El duplo do
una breve, segun este 'autor, es el máximo ele la duracion po­
sible de la sílaba,

Toda clasificacion es arbitraria, i por tanto no disputaría­
mos a Sicilia el derecho de dividir de este modo las sílabas si
nos hubiese dado, para distinguir una clase de otra, algun
medio que estuviese a el alcance de nuestros sentidos. Una cIa·
siOcacion como la suya no pOllria ménos de producir infinitas
dudas i embarazos en la práctica. Porque ¿,quién se atroveria
jamas a decir, consultando su oído, que una sílaba dada per­
tenecia precisamente a la clase de las mas brevos, i no a la
clase de las bt'oves o do las largas? Si una sílaba ocupa jus­
tamente la unidad de tiempo, es breve; si la unidad ménos un
quinto, es mas breve; si la unillac1 mas un quinto, es larga.
¿Hai oído tan fino que esté seguro de no equivocarse en la
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apreciacjoll' lk tan mínimos i fujjti\"Os a"cidentes? ¿De qué
sjn'e un límite lIlatemútic,) flue no está a el alc(úlCe del único
sentitlo a (lujen toca j Llzgar ele lus di ver¡;os valore:> de las sí­
labas?

Se dice qlle esta es la ductrina comun de los gramáticos.
Yo por mi parte c:onfieso que jamas la habia entemlic10 de este
modo. Creja que los gram:Lticos antiguos hallaban entre sus
largas i sus bl'e\'esJa razan aproximativa de t a 2; i que clis­
tinguian tambien sílabas que sin alejarse de la l'uzon indicada
eran mas o ménos largas i mas o ménos breves. Esta clasifi­
cacion habla al oído, i no tl'aza líneas matemáticas que este
sentido es incapaz ele fijar. Un niño a quien se preguntaba si
una sílaba era breve o larga, no podia titubear un momento.

No discutiremos aquí las reglas que da el señor Sicilia para
determinar la duracion de las sílabas. Nus limitaremos a la
G.·, segun la cual, la sílaba acentuada es larga de las mas lar­
gas i consume dos tiempos. ¿Qué fundamento hai para que la
sílaba acentuada dure justamente dos tiempos? ¿A qué expe­
rimento se recurre para probado? ¿ qué demostraciones? e
apela vagamente a la práctica de los poetas (nota al pié de la
pájina 14 del tomo II, ec1ieion de Madrid). Mucho sería de
desear que se manifestase de qué modo está de acuerdo el me­
canismo del verso castellano con semelante regla, porque yo,
léjos de encontrarlo en armonía con ella, ereo que la falsifica
de todo punto. Si viésemos que en el verso castellano la síla­
ba acentuada valiese tanto para la medida como dos sílabas
breves inacentuadas, hallaríamos conformidad entre la valua­
cion del señor Sicilia i la práctica de los poetas; pero, Hi lo que
yemos es todo lo contrul'jo, es menester decir o que la práctica
desmiente a la teoría, o que en nuestros versos no se hace
caso de la medida del tiempo, que valo tanto eomo decir que
no son Yersos.

Comparemos estos dos octosílabos:

Ve, aguija, vuela, huye luego;
Huía atemorizado.

Yo no negaré que el segundo se desliza con mas facilidad i
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suavidad que el primero. Pero afll'mo (i creo se l' en esto el
intérprete de las sens:lCiones de cuantos han versificado en cas­
tellano, inclusos aquellos que no sabian P llabra de sílabas ni
conocian siquiel''l las letras), afirmo que estos dos octosílabos
se aproximan a la razon de igualdad, i que ciel'tamente no
hai entre sus duraciones la diferencia que resultaria de los
cómputos del señor Sieilia. Atendiendo a los acentos, pI pr"i­
mero, segun sus reglas, consumiria trece tiempos i e1 segundo
diez; puesto que el primero const~\ de ocho sílabas, de las cua­
les cinco son acentuadas, que equivalen a diez; al paso que de
las ocho del segundo solo dos son acentuadas, equivalentes
a cuat1'o. No hago mérito de los diptongos i sinalefas que hui
en el uno i faltan casi enteramente en el otro. ¿Cómo es, pues,
q~le el oido reconoce en ellos una misma medida? El número
de las sílabas no se pel'cibe instantáneamente. Ni el vulgo,
ni los improvisadores, ni en suma versificador alguno, a no
ser absolutamente novicio, las cuenta jamas al hacer sus ver­
sos; i al oírlos recitar, tampoco nos es necesario contarlas para
disting'uir el que está ajustado 11 la medida del que no 10 está.
¿Cuál es, pues, el criterio de que nos valemos? ¿Qué medida es
csta, que cuando oímos un romance octosilabo, nos hace juz­
gal' instantáneamente que una combinacion de sílabas hace
"erso, o no lo hace?

No puede sor otra qu~ sns duraciones sensibles; i por tanto no
podrian nunca parecer versos de una misma medida los que se
hallasen bajo este resporto en la razon de 10 a 13.

Ademas, si la última sílaba de alelí es la mas larga posible,
porque es acentuada, ¿qué diremos de la ultima de ta?'ái, don­
de se junta al acento el diptongo, i de buéi, donde hai tripton­
go i acento, i de cambiáis, donde ademas del acento i el
triptongo hai articulacion inversa?

Si no me engaño, el fundamento de los que piensan acerca
de las sílabas aeentuaclas como Sicilia, es éste: así como en
ciertos parnjes de los metros latinos i griegos eran obligadas
las silabas largas, en los nuestros lo son las acentuadas; luego
nosotros invertimos dos tiempos en una silaba acentuada, co­
mo los griegos i latinos en una sílaba larga. Mala consecnen-
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cia. Si las sílabas acentuadas figurasen como largas en "la
versiucacion castellana, pudieran ocupar su lugar otras sílabas
que fuesen largas, sin ser acentuadas. Sicilia parece haber
anticipado esta objecion estableciendo dos cluses diferentes de
sílabas largas, las unas acentuadas, que son dobles, i las
otras inacentuadas, que son ménQs dobles, aunque no se sa­
be qué cantidad precisa tienen. 1 a la verdad que no se co~

lumbra para esta diferencia otro fundamento, que la necesi·
dad de reparar la objecion. Mas adelante veremos el papel que
hacen los acentos en el mecanismo del verso castellano, i la
ninguna necesidad que hui de suponer que ejerzan" semejante
influencia sobre la duracion de las sílabas.

La clasificacion toda adolece del defecto gravísimo de no po~

derse comprobar por la práctica de los poetas, que debe ser la
piedra ue toque de toda teoria prosódica. ¿Qué importan esas
pequeñas diferencias de duracion, de qué ningun versificador
hace uso? Ellas serian cuando mas un fenómeno prosódico
curioso. Pero ni de éstas, ni de la diferencia que el señor Sici~

lía establece entre las largas por naturaleza i las largas por la
influencia del acento, encontramos prueba alguna en sus
l.ecciones.

VII

SOBRE LA EQUIVALENCIA DE LOS FINALES AGUDO, GRAVE
1 ESDRÚJULO EN EL VERSO

(Métrica, § Il, pájina 114.)

Don Francisco Martínez de la Rosa, que en una de las notas
a su Poética ha comparado la versiueacion antigua con la
moderna (i a mi parecer mas acertadamente que HermosilIa i
Sicilia), encuentea un vcstijio de 'aquella compensa0ion de lar­
gas i breves, que era de necesidad absoluta para el ritmo anti­
guo, en la sílaba de ménos que tienen constantemente nues~

tras versos agudos, i la sílaba ele mas que ponemos siempre a
los esdrújulos. «La palabra trémula. consume a fin de verso
los mismos tiempos musicales que la palabra fuerte.» Pero
¿por qué solo a fin de verso?
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Alguna causa particular debe de haber en aquel paraje, que
no exista en los otros, ¿No indica esto con toda clarÍ\ladla in­
fluencia ele la pausa, que luce de poca importancia las desi­
gualclatles ele dueaeion entre los finales g'eaves, agudos i
esJl'újulos? Cuando en el Onal de un verso pongo el esdrüjulo
tenérsela en lugar ele los gl'aves tenerla o tenerse, ¿se podrá
buenamente decü' que se sustituyen dos breves a una larga?
Es claro que nó. Lo que se hace es añadir a las sílabas exis­
tentes otra sílaba; no hai sustitucion alguna. 1 cuanelo sustitu­
yo el final agudo tene/' al g¡'ave tenel'le, ¿sustituyo acaso una
larga a dos breves? Sin duela que nÓj porque lo mismo absolu­
tlmente es el nér en tené/' que en tenérle. Lo que so hace
entónces no es mas que quitar una sílaba. ¿Puede concebil'se
que la adicion o sustraccion ele una cantidad a otra dada, que
permanece inalterable, no la aumenta o la disminuye? No 'era
por cierto así la compensacion entre una larga i dos breves en
latin i griego.

Otra cosa es lo que en los versos latinos era análogo a lo
que sucede en los castellanos. En el final ele un hexámetro,
por ejemplo, puede ponel'se labore en lugar ele labores, i re­
cíprocamente, sin embargo ele que la última sílaba de labo1'e
sea breve i la de labores larga. No hai en esto sustitucion ele
dos sílabas a una, sino de dos tiempos a uno; pero el tiempo
que de este modo sobra o falta, se embebe o suple en el reposo
fJnal elel verso.

Son, pues, desiguales las duraciones dc tenérsela, tenm'se,
i tener; gastándose en la. primera un tiempo mas que- en la
segunda, i en la segunda un tiempo mas que en la tercera. Si
no se paliase esta desigualdall en el reposo con que termina el
verso, no se toleraria; i aun poe eso la interpolacion de versos
a,crudos o esdrújulos entre los graves es mas bien una licencia
uutoeizac1a que una práctica regular i lejítima; a ménos que,
'sobrevinienclo a inten'alos iguales, se con vierta en un acci·
dente métrico, cuya recurl'encia periódica deleite al oído.

Don Vicente Salvá explica de otro modo la aparente equi­
valencia de los finales agudo, gl'ave i esdeújulo; pero no con
mejor suceso. Segun este docto filólogo, no hai verclaelera-

OJlT. 27
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mente diccioncs agudas ni csclrújulas en casLellano: todas son
graves. Pronúnciansc (diee) desden, vendl'á, como si estuvie­
sen escritos desdéen, vend1'¿Íét. Por el eontrario (añade), cn
los esdrújulos pasamos tan de corrida sobI'C la voeal de la
silaba media, que no se la percibe (son palao¡'as textuales); de
manera que lwonunc'iumos I ínca, máxima, casi como si estu­
viesen escritos Una., mltxm:l.. Tan inex<tc·to cs lo uno como lu
ot¡'O, i suhre ello apelo a cualqui<'I'a que con. uIte su oído. i
p¡'onunciásemos desdéen, tel1(leiaI11O~ un enl1l'easílaoo PCt'­

fecto en
Tu desden lirano me atormenta,

puesto que desden formaría una tlieciun lrjsílalJa "I'a\'o. 1 si
110 se pereioíese la voeal tIc la sílaba mf'dia de lus csdrüjulus,
esLal'ía perfectamen te aj ustatla a la meditb tlel enc1t'casílabu
esta surta do palab¡'as:

Oh! elerno padre, Júpiler óptimo, nüximo;

puesto que se pron uncíaría:

Oh! eterno padre, Júpler oplmo, maxmo.

O concibo cómo han pOllitlu or:uHarse a tan juicioso escrilor
las consccueneias (permit,<\scmo dcuido) ab.. url1as que cn\"uche
su doctl'ina, i no las h sehalaclo todaFL

Sé que no han faltaclo vOI'siGeac1orus de los buenos, que
hayan hecho consonantes en i .. mo lus sl1perlati\·os en isimo;
pero ni el mismo Arl'íaza, quc ha usado de esta. lieencía, se hu­
bie!'a atre\riclo a l~imaL~ a lJél.rLlo eun ál'ü/o, a Pablo con pálJu­
lo-,· a divilla con Viljillia, a sincero con etéreo, etc.

Vui a pl'esenta!' una pdt:tica 1I1étl'ica que podria l1líml'se
((,'OH harto mejor fundamento qne la e<¡uivalcJluia. de los fina­
les ag'Udu, grave i es¡lrújul a. Gn ele ver..o) eomo un vestijio
de la compel'lsaeion ele una larga pOI' dos Lrows, tan usual en
las lenguas griega i latina. En coplas tlestinadas al <:anto, so­
bre todo en tonadas populares, se pel'mutaban entre sí el dáu­
tilo i el troqueo, el anapesto i el yambo; i esto no solo sin
desagrado, sino con c1cleite del oído. Tirso de Malina íntrocluce
en su Don Jil de las calzas "ücI'Llc;;; llna escena de baile en
que se cantan estos vcrsos;
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Al molino del amor
alegre la niña va
a moler sus esperanzas.
l-luiera Dios que vuelva en paz.

En la rueda de los celos,
el amor muele su pan,
que desmenuzan la harina,
i la sacan candeal.

. TIio son sus pensamientos,
que unos vienen i otros van;
i apénas llegó a su orilla,
cuando ansí escuchó cantar:

-Borbollicos hacen las aguas,
cuando ven a mi bien pasar;
cantan, brincan, bullen i corren
entl'e conchas de coral;

1 los pájaros dejan sus nidos'
i en las ramas del arrayan
vuelan, cruzan, saltan i pican
toronjil, murta i azahar.-

Los bueyes de las sospechas
el rio agotando van;
que donde ellas se confirman,
pocas esperanzas hai;

1 viendo que a falta de agua,
parado el molino está,
desta suerte le pregunta
la niña que empieza a amar:

-Molinico, ¿por qué no mueles?
-Porque me beben el agua los bueyes.

Vió al amor lleno de harina,
moliendo la libertad
de las almas que ~tormcnta,

i ansí 19 cantó al llegar:

21t
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-:'tfolinero sois, amor,
i sois moledor.
-Si lo soi, apartesé,
fIue la enharinaré.

Al leer por primera vez estos versos, no poelia yo elarme
cuenta elel plaeer que por HU moelulacion acentual proelucian
en mí. Parecíame continuado cn casi todos ellos un mismo
ritmo, aunque vat'iaelo con exquisita suavidael i con cierta
armonía imitativa; pero es fúcil echar ele w'r el artifkio rít­
mico.
. Las tres primeras coplas están en octoHílabos libres (In que

pt'eelomina el ritmo trocaico, que nutul'almento propende a
acentuar las sílabas impares i en especial la tcreera:

Al molino dol amor,
A moler SllS eHperanzas,
En la rueda de los celos,
El amor muele su pan,
1 la sacan candeal,
Hio son sus pensamientos.

Las siguientes están enteramente ajustaelas al tipo trocaico:

Quiera Dios que vuelva en paz,
Que unos vienen i otros van,
Ouando ansi empezó a cantar.

El baile ';0 anima, i el canto parece tomar ele improviso otro
ritmo; pero lo que hace es sustituir el dáctilo al troqueo, acele·
ran(10 las dos sílabas inacentuadas elel primero, do manera quo
cantadas ocupen igual C'spaeio ele tiempo que el quo ocuparia la
sola sílaba inacentuada del segundo. Subsiste de esa manera
el ritmo, pero con un caráetel' peculiar do celeridad i viveza que
cOl'l'espondc a las ájiles mUllanzus del haile. Señalo estas cláu·
sulas dactíl icas con letra diCeren te:

Borbo I llicos I háeen las I aguas,
cuando I l'én a. mi I bien pa I sal';

·cantan, I brincan, I U¡'¡,lle n i I corren
entre I conchas I de co I mI.
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1 los I pájaros I déjan sus I nidos;
1 en las I rámas del larra I yan
vuelan, I cruzan, I sáltan i I pican
tOJ'onjil, I murta I i azahar.

Falta el ritmo en toronjil, que para ajustarse a la tona'la
es preciso que se cante tóronjilj ü'regulal'idau que desapare­
cia diciendo:

Mirto, ro I mero liaza I har.

I1úcese mas pausado el movimiento, i como que respil'an las
bailantes, en las dos coplas de trocaicos octosílabos que sigucn;
pero se anima de nuevo el baile, i vuelve el dáctilo a reempb­
zar el troqueo:

]\fol i I níco ¿pOJ' I flU'é no I mueles?
Pó¡'que me I bében el I á[Jua los I bueyes.

Sigue otra copla de trocaicos octosílabos i luego otra CI1 que
alternan elos ritmos, el tl'ocnico en cl primero i tercer YCI"'O:

Moli I nel'O I sois a I mor,
Si lo I soi, a I parte I sé,

i el yúmbico en el segun.do i cuarlo:

1sois I moledor,
Qlle la en I hari I nar~;

1/lnlecloJ', anapesto sustituido al yambo.
\Teso 01 !TIismo al,tincio en el baile de soldados i \'i\'í\lldel\IS

que intro:1uee Cnldcron en El A.leRlele ele ZRlamea, i en el estl'i·
j¡¡[tu de varios ro mancos i letl'illasj por ejemplo:

Venle I cico I nWrJnUril Ido!',
que lo I gozas I i andas liado,
hazl11e el I són con las I hójas del I olmo,
miéntras I clurnne mi ¡lindo a I mor,

En El hijo de lR Fortuna ele Caldel'on, ha(un.coro:de)acel"
dotisas en versos ele dos, tres o cuatro cláusulas ríLmicas en que
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alternan el anapesto i el yamba. Señalaremos con letra diferen­
te al segundo:

Atendéd, I moradó I res de Dél I fas,
a.l sá I ero pregón, I al ptí I blieo edie Ita,
que pá I ra el primél' I solstí I eio do jú I nio
espár 1 cen las nin I fas de L\PÓ 110 diví I no.
Atendéd, I que o::; publí I ca
que aq ués I te es el á I 00 del gl'án I saeri ri I cia.

Pero ¿vemos en esto aquella compensaeian de llna lal'ga pOI'
dos breves característica del mE'tro ülásico? Nó, por cierto. A la
sílaba inar.entuada del yambo o elcl tl'aquco, se añaele otra sílaba
de la misma E'spoGic; i se acelera un poco la pronunciacion de
ambas para guardar la misma medicla, esto es, para que las
cláusulas métricas sean aproximadamente iSÓ(TOnaS i seme·
jantes. Tenemos un proceder análogo en la sustituc.:ion del
anapesto al yambo, que cra pel'milicla en los piés impares del
senario, tanto de la trajeclia, como de la comedia griega. En los
piés o cláusulas pares de la trajedia, figmaba el yambo, o en
lugar de éste el tríbraco, que le era exactamente isócr~)11o i por
tanto lo compensaba rigorosamente. Pero los cómicos, sujetos
a leyes món08 estrictas, se al'rogaron aelemas el pri\'ilejio de
añadir al yambo (aun en cláusulm:l pares) una sílaba brc"e
convirtiéndolo en anapesto. Entr'e esta práctica i la que· acabo
de analizar, no hai mas difcrencia que la que nace de la diver­
sa índole del ritmo, r.uantitati\·o en las lenguas clásicas, i acen·
tual en la nuestra.

Ni en aquéllas ni en ésta, es naturalmente pp.rmutable el tro­
queo por el dáctilo, ni el yambo pOI' el anapesto; pero la mú'
sica i aun la simple recitacion pueele paliar fá.cilmente la di­
ferencia, i aun aproyecharse ele ella para da¡' mas lijereza i
movilidad al ritmo.

En la vel'siflcacion inglesa, eminentemente acentual, se usa
frecuentemente este proceder ele aclicion, esencialmen te di verso
del de eompensacion. Véanse los hellísimos anapésticos con
que lord Byron pl'incipia su Bride af AlJydas;

J{now ye I Lhe land I where tile cy I press and myr I tle
Are em 1hlOl11S of deeds I tilat are done I in their clime I , etc.
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o se confunda el procedee rítmico de que acabo de hablar
con las frecuentes irregulueidades de los versos cortos en nues·
teos poeta~ del siglo XV[ i XVII, que no deben, a mi juicio,
irniLuese. Ni so lleve a mal haberme extendido tanto sobee
una materia que en un tl'atado dc métrica no deja de tener im·
portancia, i que hasta ahol'a, a lo que enLi<'n:lo, no ha mere­
cido la menor atencion a nuestros literatos.

VIII

800nE LOS PIÉS: DIB'ERE~CIA FUKDAME;'-;T.\ f, E;'-;TRE EL 1111':110

DE L.\ POESÜ GRIEGA [ LA.TINA. 1 EL DE L.\ 1'0¡,sÍA JroIlI~n:\A

(~Iétric::1, § III, pájina 127.)

Los l)ié.~ ti~ncn ('n tOllo sistf'ma métrico una relacion nccc­

s:1ria con el mecanismo lid \'erso. Debemos mil'arlus (Jomo
('xllI'esiones abrc\'iallas quc signincan ciertas comhinaGÍones
(l<> 'sílabas lal'g'as i hl'OH'S, como en la m{'trica (le los g"l'i('gos
j latinos, o de acentua(las e inacentlJallas, (Joma en la I11l'trica
d~ los españoles, italianos, POI'tugucses, inglesf's, etc,

En el A1'tc elc Haúlar, se constl'uY()fi los piés castellanos,
atl'ndicm(lo a un tiempo al acento i a la cantidad na.tura.l i dc
]1osicion; poe manera que en

El dulce lamenlar de dos paslol'es
he de canta!', sus Iluejas imitando,

l<-l1llríamos:

El dul I ce la I me!'llar I ele dos I paslo I res
CSI)OIHleo I pirl'iqnio I espondeo I yambo I espondeo I
he de I Cil.l1tal'. I sus que- I jas i Imitan Ido,

lroquco I cspondeo I c;;pond('o I pirriquio I yambo I
cuyas I ove I jas al r cantal' I sabeo I so

ll'OqllCO I yumbo I yambo I cspondeo I pmbo I

¿.Q 1; simetría. de piés, o <¡lié medida. ele tiempo señalada poe
lllUdio ele ellos, percibimos aqui? ¿A qué lei cstá sujeta su co­
IOl:aeion? 1 si a ninguna, ¿IILlé provceho se saca de inlro(lucil'
semejante nomenclalura I'n nuestra métrica?
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Yo tlonstl'uyo los pi~s utcn<!'cnílo solo al acento; ele que se

sigue que no admito mas de dos pü,,;.; disílabos, el COl'eo o tro­
queo i el ya:nho. Caul1dn di.~o que d ritmo del emlccasílabo s
yámbicJ, i (IUC de sus cinco piés cl tl'l't'cro i quinto, o bien el
segundo, cuarto i quinto, son Ilcc-:sariamente yambos, expreso
casi tojo lo que es neccs. rio pum dm' a conocel' la.'; leyes m6ll'i­
cas a que este Yerso Ci'tú sujeto, i fuera tic eso inllico cu:'dcs son
las 'cadenci:\s quc ca él a¿;I'<lI1an 11as nI oíelo, que son tod<.~s

aquellus (lllC naccn de In. (.lcentuacioa de las sílabas pares; doi
a conocer', 'Cll una pal bra, su natul'Ulcza, su esencia íntima.

El señor lIermosilla no admite pit;s trisílabos en castellano.
Esto, aun adoptado su sistema métrico, modelado por el latino,
parece una PUl'a yoluntaricl1all. ((Téngase, dice, por principio
jencral, verdadero e inconcuso, (Iue nUE'steos versos estún di­
vididos en piés ele dos sílabas; con alguna ccsura (o sílaba do
mas) al fin, si el númcro do las sílabas del verso es impar.» Do
esto prineipio jeneral, YCl'lladcro e inconcuso, no enconteamos
otra prueba. que la siguiente: que ni aun el adónico consta do
dúctilo i esp011lleo, sino de coreo, yambo i cesura. ¿POI' qué no
do dáetilo i esponc1('o, o de d¡íeLilo i coreo? "La prueba, dice,
es demostrativa. En éste de Villégas:

Céfiro blando,

aun concediendo que constase de dos piés i quo 01 primoro fueso
dáctilo, el segundo no puedo ser csponrleo, pues la o de blando
es breve.» Pero de no ser blando espondeo ¿se sigue que céfiro
no sea dáctilo? 1 conceder qno céfiro sca dáctilo, ¿no es conce­
(101' lo que se ya a refutar dcmo:¡tr'ati vamente? Confie::>o que me
he quedado en ayunas tle la clemostl'acion. No parece sino quo
en esto de los piés hubiese alguna cosa misteriosa, i que no fue·
se lo mas inclifer.ente (lel mundo decir dáctilo i carca, o decir
coreo, yambo i ccsura brcve, pues al cabo ostas dos expre­
siones significan una misma serie (le cinco sílabas combinadas
así: lal'ga, brevo, breve, larga, hrevc. Si alguna de las dos
expresiones moreciese la pl'cfercncia, sería sin disputa la pri­
mem, quo es la mas sencilla."

--------------
* TénO'flse presente que en ellcngll:ljr c1r TIermosilla la palabra ccsu-
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Ademas, ¿no es voluntariclLvl sentar que la t'úill1a síLha
del adónico ('s siern¡we bl'e\'c, p')I'C/'le 1 ('s la de bl.[!lH/o en el
ejemplu qllo S0 cita? ¿~ro son adónicos:

Temo su" iras,
Uiero lus ajas,

i no es larg.• en e][o;;; h última sílaun pOI' el SC,'WI.'(l do la s?
1 en fin ¿no scr[1 indifl'rcntc e:J los vorHO.; Ci.isle'l!<1nOs, como en
10:' latinos, la e<llltidafl ele la sílaba fina! por rnzon (1, 1,. pau:'>;},
quo seíiala el trúnsitn elo un vel'SO a otro i Flllple lu que falta a
lo hren', o absol'hc lo (Ille sohra a lo len'gol

Pero tlcj(vnos e'stas larga.' i J)I'o\'es, <[llO (si no cstoi comple­
tamell te alllei n:ltlo) imporLan fU II i P0(;O en n '1csLl'O s;stema de
versifh:acion, i yolvamos al accidente osencinlísimo tlel ritmo
castellano, el acento. Todas lUf¡ \'a1'io(lades que admito el ritmo
Himple, se rellncen a cinúo: o \"ien, el acento rítmi<.:o sobre las
sílabas pares o sobre las impares, o de tres en tl'es sílabas co­
menzando por la primera, por la segllnt1a, o por la ter<.:era.
Por consiguicntl', tenemos dos piés disílabos, el tl'oqueo i el
yambo, i tres piés trisílabos, el dáctilo, el anfíbraco i el anapesto.

i po lemos t.ener mas, ni pOllemos ten r Otl'OS que éstos; n.
ménos que admitamos piés de cuatro o mas sílabas, de que
hasta ahora no hai necesillad para explicar los ritmos do la
versificacion castellana.

A fin de clesvanecer to<la e~pecio do dLitla sobl'e cste punto
funclamental, avcrigüemos el ycrllallero ofil:io del acento on
nuestro ritmo. El gl'ancle argumento de los sostenedores do
las cantidacles silábi(;as sencillas i ebblefoi, es este: es innecra­
ble quc la sílaba lUl'g-a de lus metros clúsicos tenia doblo du­
racion que la breve; las acentuadas de los metros moclernos
hacen el oficio de las antigulls largas; lu€'f"o en castellano la
sílaba acentuada "é.de <los tiempos i la inacentuada uno solo.
Como si hubiera nccesi<lad tle raciocinio para prohar una cosa

l'a no si:;\"nif'iea corle. sino sílaba de mas, o que no entra en el cómputo
de los piés. o quioro disputa¡' la. propiedad de esta ae peion. Tro­
queo i coreo son palabras sinónimas.
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de que, si <'xistic.'e, tendl'Ía1l1os la mejor <le todas las pl'uebas
en nues~I'as. propias sensaciones. Para quo se pel'ciba la rala~

cia de esto argumento, espreeiso que semil'ehajn su yerclaclel'o
punt de "ista el artiflvio de los metl'OS antiguo..

En gl'i go i !alin, lo que. e llamaba sílaba lal'ga e1'a dobl
ele la hl'e\'e en su cantidad o dUl'acion. 1 esta diferencia entl'C
las sílabas no ruó un l'eflnamiento introc1uei<lo por los poetas
o los gTamtitico.', sino una cosa nacida con las mismas lenguas
i familiarbima aun al yulgo, que la aprendia desde la cuna;
pue.'to que n le el'a dacIo hahlal' sino con lal'gas i breves, do
duracion doblo i simplo; de manera, que, lnra componer versos,
fué necesul'io desde .1 pl'incipio tomada en cuenta; como que
el ritmo métl'ico no es otra ('osa que 01 habla misma acomo­
dacla a ciertas medidas en que eonserva sus acentos, pausas i
'cantüladcs nalul'ales. Así se hizl' en efeuto aun en los siglos
que pl'ccodicron a I1omero, mucho ántes de (Iue hubiese gl'a­
múticos i se escl'ibie. en prosodias.

En el uso de las lal'gas i bl'e"es, se consultaban dos objetos
que importa mucho di. tinguir: la meclida del tiempo i d mo­
vimiento métl'ieo. Deslle luego el'a necesario que la combina­
cian do largas i bl'eves se hici se con tal arte, que cada yerso,
i eada clá~lsl\la dd vel'SO, se pronunciasen en cierto número
do ti mpos, contan~lo la bre"e .por uno i la larga pOL' elos. Los
yerSOS <lc lLna misma espeóe debían tcner to(los una duracion
o rig L'osa () al)I'oximaelamente igual. Si el ritmo era simple,
cada Yel'. o ('onstaba de cláusulas que tambien eran rigorosa
o aproxímarlam<,nte iguales .... i (como en el sáflco) era com­
ploto el rilmo i desiguales la. eláusulas, a lo ménos la e.'­
tnlCtUl'a dc caela y rso dclJirt r(~pctirse uniformemente en los
otros.

E! hexámetro, por ejemplo, debia constar (le seis cláusulas,
cada una de cuatro tiempos. POi' consiguiente, esta linca:

Inranclul11 jubo;, I'egina, l'enoval'e clolol'el11,

no formaba un hexúmetro; puo.', aunque tenemos en ella estas
dúusulas do cuatro ticmpos, ill(an, bes-re, va)'e-do, lorem,
quedan cn mcJio de ellas la clúlI. lila dc tres tiempos dum-ju,
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i la de cinco tiempos gina-reno, que son contr[lrias a la lei
del hexámetl'O. El verso tenia completos sus vei~te i cuateo
tiempos, pero los tiempos estaban disteibuielos ele un modo
ieregular, que el oiclo elcsapeobaha. Ni pumlen llistl'ibuirse le­
j itimamente sino colocando las palalJl'as en otw ól'llen, yerhi
gracia, del modo siguiente:

Infan I dum, re I gina, ju I bes peno I val'e do Ilorom,

o de este otro:

Renova I re jubes I infan I tlum, re I gina, do I 101'e01.

1I1as, aunque esta segunda línea cumplia con la conelicion
del nÍlmero o mcdida rítmica dol tiempo, no presentaba el
movimiento métrico que se exijia como una condidon no
ménos indispensable en esta especie de verso. No bastaba
que las sílabas se repartiesen en cláusulas de cuatro tiempos;
se peclia tambien al versificador que calla cláusula prineipiase
constantemente por una sílaba larga; en otros términos, las
cláusulas debian ser por precision· espondeos o dáctilos. La
línea, pues,

Renovare j ubes infandum, regina, clolorem,

no satisface a la segunda de las condiciones esenciales; pues,
aunque principia por dos cláusulas do cuatro tiempos, la pri­
mera mitad de caela una dc ellas consta de dos sílabas breves
i no de una larga; en otros téeminos, los dos primeros piés
s~n anapestos i no dúctilos o espondeos, contra la lei del me­
tea. En la línea:

Infandul11, rogina, jubes renoval'e dolol'em,

se verific~n las dos condiciones juntamente.
Así) pues, ni en el hexámetro, ni en otro yerso alguno, se

requeria para el nÓmero o medida del tiempo que en ciertos
parajes hubiese precisamente breves o largas. Esto se exijia
con otro objeto mui diferentC', i no en todas espeuiC's de verso.
Para lo que es llenar ciertos espacius de tiempo, lo misnlo
era emplear dos breves que una la¡'ga; así como en la música,
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para lo que es llenar un campas, tanto vale emplear dos semi­
corcheas como una corchea. Mas, para el aire, el carácter, el
movimiento !lel vorso, no era lo mismo ocupar elos tiempos con
dos alientos o con uno Hola peolongado. ACluéllos daban lije­
reza i suaviLlall a la elúusula méteica; éste la hacía lenta i
g"eave.

Ahora bien, ¿qué dchia sacocler en una lengua en que las
dllraciones do hs sílab~ls fuesen aproximadamente iguales?
Primáamente, no pudiendo compensarse llna larga por dos
bl'o\'es, era necesario que el númeeo de los tiempos de que
constaba cncla cláusllla i cada verso guardase una proporcion
constante con el número de las sílahas; es decie que tollas
los piés i torIos los versos isóceonos debian ser por el mismo
hecho isosílnbos.

I en se,a;unclo lugar, siendo tan eOl'ta la diferencia entre las
largas i las beeves, las luegas foezaclas no hubieran soñalado
de un moclo bastante sensible el movimiento méteico. Debió,
plles, huscarse oteo accident~ perceptible al oíllo, que tuviese
-el mismo oficio, Este accidente fuá en castellano el acento.

La apoyatura que distingue la sílaba aguda de la grave no
es de tanta impoetancia en nuestra métl'¡ a, sino porque, colo­
cacla de trecho en t¡'echo, da a cada especie de verso un .ú¡'e i
marcha caeacterística, a la manera que lo hace el campas o
bílltuta en la música. Como en ciertos parajes del met¡'o la­
tino se exijia poe precision una larga i no se arlmit.ian dos bl'e­
yes, sin emhargo de qnc par::\ la medida del tiempo era lo
mismo on::\ cos::\ que otea, así en ciertos parajes del metro
castellano se pide por precisioll una sílabrt aguJa i no se ad­
mite una gravc, no obsl::\nte que ambas ocupan espacios
~proxima(bmente iguales en la medida del tiempo.

IX

SOBRE LA TEonÍ.\ DEL lIIETrlO

(:\Iétrica, § VIII, pújina t 71.)

. Aquí me propongo discutir de propósito la teorb métrica
del señoe Heemosilla. Yo creo qne ac1mitienrlo sus reglas ele
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cantiJatles silúbieas i su modo <le explicar el mecanismo de
nuestro. versos, resultaria que, 'cO'un su misma <lefinicion
de lo que es verso, son inllignos de este nombl'e los de cuan­
tos poetas ca.tellanos han e~ct>ito ha.. ta ahora, i no podrian
compararse ni aun con los mus libres i prosaicos que jamas.
se usaron en grie,O'tl o latin; d manera qu , léjos de asimilar·
se la versiGGaGion Gastellana i la antigua, como se lo propuso
por m dio de su sistema aquel eruclito escritor, diferirian Gom·
pletamente en el mas fundam ntal i esencial de toclus los ca­
ractéres del n1etro.

«La versiflcacion (dice el señor Ilermosilla) consiste en dis­
tribuir las composiciones en ciertos grupos de sílabas sujetos
a medidas determinadas. D Su pongo que por medidas deter­
minadas debemos entender m.edda isócronas o espa'>ios de
tiempo iguales, porque mas abajo se dice: «Tollos los versos
se cantaban, i aunque algunos no están ya destinados a can­
tarse, han conservado, sin embargo, la misma e:;tructura que
cuando se cantaban. Ahora bien, si cada verso era cantado,
es deeir, pronunciado en un pel:iodo determinado de tiempos
musicales, es de toda necesidacl que en su lwonunciacion tó­
nica no se gastasen mas ni ménos tiempos, que los que abra­
zaba el período musical a que estaba acomodado; i por consi·
guiente, que toda versificaGion se funde ahora, como entónces,
en esa medida regular de los tiem pos que se em pleaban en
reeitar cada uno.» Si un determinado período de tiem.pos
musicales es una cantidad determinarla i fija de duracion (i
)'0 no yeo que otra Gosa pueda ser), la medida rf'gular de los
versos de cada especie consiste sin d~.Illa en amolrlar 'e justa­
mente a ciertos espacios de tiempo fijos i d terminados, de
manera que nada sobre ni falte.

Partiendo de unos mismos principios, diferimos 'totalmente
en su aplicaciol1; pero es, si no me engaño, porque el señor
Hermosilla los abandona cuando llega el caso de adaptarlos
a la versiflcacion castellana. Lo que a mi ver le ha inducido
a error, es el paralelo que ha querido establec('r ntre ella i la
griega i latina; no porque no sean análogas i comparables
hasta cierto punto, sino porque ha bllscndo la analojía donde
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no es posible que exista, oponiéndose a ello el diverso meca­
nismo ele las dos lenguas.

Los griegos i latinos, segun el señor Hermosilla, tenian
cuatro clases de versos. En la pl'Ímel'a, el número ele las f:iíla­
bas i ele los tiempos era constante. Pertenecian a ella el se­
nal'io yámbico puro, los sáficos, adónicos i alcaicos.

Lo esencial, a mi pat'ecor, en esta clase era la igualelael1'igo­
1'osa de los tiempos i la uniformidad absoluta ele los mo\'i­
mientos. No solo era necesario que en cada cláusula se gas­
tase cierto númel'o de tiempos: que, por ejemplo, en la
primera del sáfi¡;o;< se gastasen tres tiempos; en la segunda i
tercera, cuatro; en la cuarta i quinta, tres; por cuyo medio se
consumian diez i siete tiempos ni mas ni ménos en caela ver­
so, sino que ademas era necesario que las largas i breves for­
masen una serie forzada, porque la primera, cuarta i quinta
cláusula eran precisamente troqueos, la segunda espondeo i
la tercera dáctilo. De aquí resultaba que el número de las sí­
labas fuese invariable en esta especie ele Yerso; mas no como
circunstancia que de suyo importase, sino como consecuen­
cia forzosa de la uniformidad absoluta ele los movimientos o
determinacion de los piés.

En la segunda clase, dice el señor Hermosilla, el número de
los tiempos era constante, mas nó el de las sílabas. Así sucedia,
por ejemplo, en el hexámetro.

En esta clase, se pide al poeta, como en la primera, la igual­
dad rigorosa de tiempos; pero no se exije la estricta uniformi­
dad de movimientos que en el sáfico, el alcaico, etc. El hexá­
metro consume constantemente veinticuatro tiempos, pero
admite en casi todas las cláusulas espondeos o dáctilos, que
son piés isócronos, aunque de diferente número de sílabas, ex­
cluyendo los demas piés, aun el anapesto i el prosceleusmático,
que son tambien isócronos con el espondeo i el dáctilo. De esta
libertad en la eleccion de los piés, aunque reducida a límites
estrechos, resultaba necesariamente que las sílabas fuesen unas
yeces mas i otras ménos.

* Esto se aplica principalmente al sáfico de IIoracio.
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En la tercel'a clase, s gun el señor IIe1'mosilJa, el nümero
de las sílabas es constante i el de los tiempos variable, A mí
mo pal'ece inconcebible que haya semejanto daso 110 versos n
lengua alguna, a lo ménos miéntras se busque en ollas el pla­
cer del oído. ¿Qué di damos de un músico que, componiendo
una tonada, enheb¡'ase corcheas i semicorcheas indi ,tintamente,
sin cuidarse do otea cosa, que de poner un mismo número de­
notas en cada campas? La única muestra que se nos da de estu
clase do versos on el Arte de Habla1', es el senario yámbico
con espondeos en los impares." Pel'o no hui senario yámbieo
reducido a la necesidad de no mezclar jnmns el yambo con
otro pié que el espondeo. El yámbico mismo de los líricos, que
es sin duda el ([UO ha tenido presente el señor lIermosilla,
no solo admite e[ tríbraco, sino el anapesto i el dút:tilo: aquél
como equivalente al yambo, i éstos al espondeo; i si bien Ilo­
racio (prohablemente para dar fue1'za i majestad al verso)
ez:uplea mas amenudo los piés disílabos, de cuando en cuando
ent1'evera los otros; véase, por ejemplo, su célebre oda Beatus
ille . • o hai, pues, diferencia metriüa entre el yámbico de los
líricos i el de los trájicos, que el señor lIe¡'mosilla ha 1'educido
á la cuarta clase.

En ésta, no es determinado el número de los tiempos ni 1do
las sílabas. El v01'sificador no buscaba aquí la iO'ualdad Tigo­
1'osa de tiempos que en el hoxán1€'.tro, ni mucho ménos la
uniforrtlidacl de movimientos cIuO en el súfico. En el yámbico
de los trájicos, por ejemplo, variaban los tiempos, aunque
dentro de limites estrechos. Dividido el s,enarío en tros partps
o dipodios, cada una de ellas podia constar de seis o siete­
unidades do tiempo. Pero el do los cómicos O1'a todavía mas
libre, pues, admitiendo en 'todos los piés (ménos el último)
yambos o espondeos o los respectivos isócronos, variaba desde
seis hasta ocho unidades en caela dipodia. Do la variedad de los
tiempos, i todavía mas ele la incleterminacion en los piés, debia
resultar necesariamente que no 11l1bi~!:;o número fijo de sí­
labas .

.. Péll'CIi dice el orijinal: sin elud:t es anala ele impr('nla.
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Sígucso de esta enumcracion que jamas en griego ni en latin
se atenrlió para la medida del yerso al número .de sílabas, sino
solo al de los tiC'mpos i al uaráetcr de los movimientos, aunque
con mas o ménos rigor; quC' el isosilabismo, cuando lo habia,
resultaba, sin que direetamente se lo buscase, de las leyes se­
veras a que se slljC'taba a veces el poeta en el aire o movimien­
to métrieoj i qlle la medida del tiempo fué siempre la conBi­
del'aeion esencial, el fundamento, el alma del verso. Me he
detenido en sta exposiuion del sistema métrico de los antiguos,
porque en él ha c¡uerillo apüJ'ar el señor I-Iermosilla su inad­
misible teoría de la versiflcueion española. De buena gana me
hubiera yo abstenido de entrar en menudencias que pal'a mu­
chos serán tri viales, i para todos ál'Í(ias i desapacibles; pero el
1 etor va a ver el íntimo enlace que tienen con el asunto de esta
nota.

El señor IIermosilla reduce los versos castellanos a la tercera
de las clases en que ha dividido los versos antiguos. Yo he
negado la existencia de esta tercera clasej i miéntras no se den
mejores muestras de ella, debo concluir que la versiflcacion clá·
sica no presenta nada análog a nuestros versos, de la manera
que los explica este erLJ.dito escritor. Supongamos, sin embar­
go, un senm'io yámbico que admitiese el espondeo, rechazando
el tríbraco, dáetilo i anapesto. En este vcrso, variarian los tiem­
pos, i el número de las sílabas sería constante; pero ¿serian tan
indiferentes, como en el nuestro, las cantidades silábicas? ¿Ad­
mitiria pirriquios i troqueo donele quiera, contentándose'con
que hubiese elos o tres sílahas lal'gas en ciertos parajes? Claro
está que nó. En el yerso castellano (segun la tcoría del ATte
de I1abla)'), puede el poeta hacer uso ele cualquiera pié disílabo
donde le parezca, sa1\'o la limitaci n de las uos o tres sílabas eli­
~ha13, -que tampoco pueden ser largas por su estruetura o su
posicion., como en el metro clásico, sino precisamente acentua­
das .. ¿A qué se reduce, pues, la semejanza? Por otra parte, si
noaotros contamos las sílabas i no nos cuidamos de los tiempos
en la medida del Yerso, ¿para qué sirven las reglas de canti­
dades sil¡lbicas, que se clan en el A1'te ele Hablar?

Adoptando esas. reglas, yo no veo qué razon habria para dar
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el título de versos a los de Garcilaso, Lope de Vega i demas poe·
tas castellanos. Tomemos, por ejemplo, el endecasílabo. En este
verso castellano, segun dice expresamente el señor IIermosilla,
los tiempos varían desde trece o catorce hasta veintiuno; de
manera que la diferencia de la mínima a la máxima duracion es
de ocho tiempos en trece, o de siete en catorce, es decir, de
una mitad a lo ménos. Esto es quitar al endecasílabo hasta
la sombra del isocronismo. En el senario cómico de los lati·
nos, que se acercaba tanto a la prosa, los tiempos variaban
solamente desde dieziocho hasta veintitres, i la diferencia de la
mínima a la máxima duracion era de ménos de un tercio. ¿Es
creíble que uno de los mas numerosos de nuestros versos, el
que asociamos con el estilo mas encumbrado i poético, no sea
ni con mucho tan isócrono como el verso con que los antiguos
remedaban el diálogo familiar, i que apénas diferenciaban de
la prosa?" Si es cierto que sea tan vaga i fluctuante la duracion
de los endecasílabos castellanos, i si todo metro debe coincidir
i cuadrar con un período musical determinado, el endecasílabo
no es metro.

Pero aun hai mas que notar en el cómputo de tiempos del
señor I-Iermosilla. Los cómicos latinos volvian amenudo a las
formas regulares i típicas: cuanto mas se acercaban a ellas,
tanto mas armonioso era el verso. A los poetas castellanos,
segun el señor I-Iermosilla, no les es lícito hacerlo así. Están
encadenados a un número fijo de sílabas; las cuentan, no las
pesan; inmolan el oído a los dedos.

* Sed qui pedestres fabulas socco premunt,
ut quro loquuntul' sumpta de vita puLes,
vitiant iambon tractilJus spondaicis
et in secundo et cootcrís ::eque locis;
fidemque fictis dum PI'oclll'ant fabulis,
in metra pcccant al'te, non inscitia,
ne sillt sonora verba consuetudinis,
pn.ulumque ~e1'sus a solutis diffeTant,

Así dice Terenciano. ¿Quién podrá imajinarse que nuestro yerso ho­
I'oico no tenga ni aun aquel dejo de ritmo que los poetas cómicos solian
,dat' a sus motl'oS, para que no fuesen pura pI'osa?

ORT. 20
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e dirit talvez que las leyes métricas son arbitrarias i con­
vencionales, i qne, si los antiguos componian sus versos con­
tando los tiempos, nosotros podemos componer los nuestros
contando las sílabas. Esto ya se ve que es echar por tierra los
principios sentados en el Arte ele Hablar sobre la naturaleza
de todt> verso. Indudablemente podemos hacer grupos de pa­
labras sujetándolas a las reglas que queremos. Pudiéramos,
por ejemplo, contar las letras en lugar de las sílabas. Pero
¿merecerian el nombre de vel'SOS estos grupos? Las leyes mé­
tricas no son arbitrarias, sino hasta cierto punto. La eleccion
que hacemos en ellas, se reduce a combinar ele un modo u
otro, no cualesquiera accidentes, sino aquellos tan solo qne
el oído puede recibir instantáneamente, miéntras l'ecitamos,
i que le vayan señalando, por decirlo así, los compases del
metro. El número de las sílabas no es una cosa que el oído
percibe; de que se sigue que no puede ser por sí mismo un
accidente métrico. El cómputo de las sílahas (permítaseme
insistir en un argumento que me parece decisivo), el cómputo
ele las sílabas es una cosa de que no tiene noticia el vulgo, que
no por eso deja ele componer con bastante regularidad sus
redondillas i romances, aj ustándolos a la medida del tiempo.
¿Contará las sílabas el que tal \'ez ni aun las letras conoce?
¿.Cucnta las silabas el improvisaelor? ¿Las cuentan otros yersi­
ficadores que los pl'incipiantes? ¿Las contamos cuando, oyendo
rccitat~ los versos de otro. , percihimos al instante si están o nó
ajustados a la medida? Nó, por cierto; todo lo que hacemos
es percibir i comparar duraciones. •

:::>iendo, pues, talla índole ele la pronunciacion de una lengua,
que los c~pacios ele tiempo, guarl1cn cn ella una proporcion
sensible con el número ele las sílaha.. , es e\'Íllente que el iso­
cronismo acarl'eani. pOI' pl'eeision el isosilabi. mo. i percibi­
mos clara i distintamente <sI pI'imero, in!'el'il'emos de ello que
existe el segundo; i recíprocamente, se cont:l.r<.Ín las sílabas
para comprobar, por un medio independiente del oído, pero
susceptible de determinaciones mas exacta., la regularidad
de los tiempos métricos; a la manera que el principiante que
tañe o canta, :.;e sinc (le los moYimi nLos del pié o la mano
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para medir los tiempos musicales, i no se atiene enteramente
al oído.

Porque hasta cierto punto sucede con este sentido, como con
la vista. Por ella juzgamos de la simetría de los accidentes
visibles que presenta la faehada de un edificio; i sin embargo,
no se na tanto tIe ella el arquitecto, que no apele al campas i
la regla.

El castellano es cabalmente Una lengua en que los tiempos
gual'dan proporcion con las sílabas. Las tiene largas i breves;
pOl'que es innegable que no todas consumen exactamente igual
tiempo. Pel'O ~cuánto mayal' es la duracion de las largas? No
alcanzo a determinarlo. Lo s<'guro es que las largas <'stán a
las breves en una relacion mueho mas cercana a la igualdad
que a la de 2 a 1.

Consideran(lo, pues, nu<'steas breves i largas i el artiucio de
nnestros versos, como· lo hace el señor Hermosilla, no solo no
hai semejanza alguna entre la versificaeion castellana i la an­
tigua, sino que sería necesal'io negar a la primera hasta el
nombre de metro. Rolo con los principios adoptados en mi
Ol'tolojía i Métrica, creo 'que puede establecerse una verda­
dera analojía entre los dos sistemas de versiUcaeion. Porque
ele este macIa todas las diferencias se reducen realmente a una
sola, que es la elel valor respectivo de las largas i breves. Isó·
cI'onos son los metros modemos, como los latinos i griegos.
~Ias en éstos era necesaria la compensacion de largas i bre­
ves para el isocronismo. En los nuestros, no se necesita; i la
duracion de las sílabas se proporciona siempre a su núm<'ro.
En latin i griego, se exijia cierta alternati\'a mas o ménos de­
terminada ele hreves i largas con el objeto de dar a cada espe­
eie de verso ciCl'to aire i marcha característica. En castellano
donde la diferencia ele lo bre\'e a lo largo es un accidente ina·
pl'cciable, no se pudo lograr este objeto del mismo modo, i se
hizo necesario recurrir al acento. Si los piés latinos i griegos
eran fórmulas que representaban combinaciones particulares
do breves i largas, los nuestros, habiel1l10 de acomodarse a la
naturaleza elel me~eo castellano, solo dehen representar combi­
najiones p:ll'Lieulares de agudas i graycs.
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Realmente en esta materia no puede haber mas que aproxi­
maciones. Los antiguos tenian largas i mas largas, breves i
mas breves. 1 sin embargo, al campanee sus versos prescin­
(lian de estas lijeras diferencias entre lo mas i lo ménos largo,
i entre lo mas i lo ménos breve, como nosotros, al componer
los nuestros, prescindimos de las diferencias igualmente lijeras
que hai entre lo largo i lo breve en las sílabas castellanas.
Ellos tenían dos tipos de llul'acion; Ilosokos, uno. El que recita
los versos, si f'S sensible al rItmo, hace dcsapal'eCel' sin vio­
lencia esl:as levísimas desigualdades; i de aquí procede, sin
duda, que no todos sepan recitarlos de un mallo agradable.
iQné tormento no (;ausan algunos lectores al oído por esta fal­
ta de eoopcl'acion tan neccs[u'ia paro el cabal efecto de la armo­
nía del metro? Tan aproximada el'a, pues, la igualtlad de las
medidas en la vel'sillcacion antig'ua, como en la mod<:'rna; tan
exacto era el ritmo en los "ersos de Lope de Vega i Quintana,
como fué en los de llomero i Vil'jilio. o hui mas diferencia
sino que los eslabones del ritmo castellano son poco mas o
ménos iguales, i los del ritmo antiguo pooo mas o ménos sen­
cillos i dohles.

Vemos a n LCstl'OS Pl'oso(li.'tas ouupados en dar l"glas pal'a
detel'mimw 10 breve i lo lal'go, con el objeto o de explicar el
sistema métl'ico de los castellanos o de pel'feccionarIo. La dis­
crepancia entl'c ellos es ya una l)l'ueba de que sus proyectos no
van acordes con las pel 'cpeiones (lel sentido a que se destinan
los vel'SOS, i de que las difet'eneias (ILle tl'abajan en medir i fi­
jar, son lle suyo inapreciahll's. Ni ese empeñu en asi milar nues­
ka métl'ica a la latina i gl'iega altcl'i.\l'á la natl1l'alcza de las co­
sas. Las roglas de los gramáticos no formaron cl sistema
métl'iuo de los antiguf)io;; ellos lo hallaron establecido, i no hiuie­
ron ma~ que exponcdo.

Cun la distl'i!>uuion de los acentos, imitamos el artificio de la
alternativa de las lal'gas j breycs, no ya llenando los tiempos,
sino scñaláll(lolos, a la manera que lo ]uH'e el campas o vall'!1.la
en la música. Este es el c<.míclcr peculiar de la ycrsif1uacion
europea mOllcrna. Pero los antiguos, i pru'ticularmente los la­
tinos, aunque 110 lliu'U:l igual impurtalluia a lo gl'UYC i ugullo,



no fueron acaso indif rentes a la especie de armonía qne l1a('('

de la acentuacion. En Viljilio, i aun mas en Ovidio, percibi­
mos ciertas ca(lencias fa\'oritasj i cuanto mas decae la pureza
de la latinidad, mayor parece el estudio en solicitarlas i mas
unifol'mirlad se eeha de ver en la aeentnacion de los \'C'I'Sos.

Así fué naciendo poco a poco un nuevo ritmo, hasta que al 1111,
oscurecida la diferencia de las cantidades silábicas por la co­
rrupuion del iclioma latino, se c.ontrajo el oído a los acentos i
so t¡'ansformaron los metl'os clá8icos en los metl'os de las len­
guas romancos.
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PRÓLOGO

Despues de lo que han trabajado sobre la análisis del verbo

Condillac, Beauzée i otros eminentes filósofos, parecerá pre­

suncion o temeridad querer fundar esta parte de la teoría gra­
matical sobre diversos principio,> que los indicados por ellos;
pero examínense sin preveneion los mios; averígüese si ellos

explican satisfactoriamente los hechos, al parecer complicados

e irregulares, que en esta parte presenta el lenguaje, i si pue­
de decirse lo mismo de los otros; i desde ahora me sujeto al

fallo (cualquiera que sea) que se pronuncie con pleno conoci­
miento de causa.

A decir verdad, yo no temo que sometida a un exáfuen escru­
puloso mi teoría, se halle infundada o inexacta: creo ver en ella,

o a lo ménos en sus principios fundamentales, todos los carac­

téres posibles de verdad i de solidez; i por mas que conozca lo
poderosas que son las ilusiones ele la fantasía, me es imposible

resistir a una conviccion que fué el fruto de un estudio prolijo

en otra época ele mi vida, i ha sido confirmada constantemente

por obscrvaciones posteriores de muchos años. Lo que temo

es que mis lectores no tengan paciencia para seguirme en to­
elos los pormenores ele una análisis necesariamente elelicaela i

minuciosa, i se apresuren a conelenarla sin haberla enten­

dido.
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l\Iuchos halH'á tambien que la crean inaplicable al estudio
jeneral de la gTamática tle nuestra lengua. Yo pienso de di­

verso modo. Sin desconocer quc la lectura de los buenos auto­

res da un tino feliz que dispensa a ciertos espíritus privilej iados

del estudio de las reglas; sin de. conocer que el mismo instinto
de analojía que ha creado las lenguas basta en muchos caSOf!

para indicarnos la lejitima estl'llCtura de las frases i el recto

uso de las inflexiones de los nombres i "erbos, creo que mu­

chos deslices se evitarian, i el lenguaje de los escritores sería

mas jenel'almente correcto i exacto, si se prestara mas atencion

a lo que pasa en el entendimiento cuando hablamos; objeto,

por otra parte, que, aun prescindiendo de su utilidad práctica,

es interesante a los ojos de la fllosofía, porque descubre proce­
deres mentales delicados, que nadie se figuraria en el uso

vulgar de una lengua.

Pocas cosas hai que proporcionen al entendimiento un eje¡'­

cicio mas a propósito para desarrollar sus facultades, para dar­

les ajilidad i soltura, que el estudio filosófIco del lenguaje. Se

ha creído sin fundamento que el aprendizaje de una lengua

era exclusi vamente obra de la memoria. o se puede construir

una oracion, ni traducir bien de un idioma a otro, sin escu­
driñar las mas íntimas relaciones de las ideas, sin hacer un

exámen microscópico, por decirlo así, de sus accidentes, i mo­
dificaciones. i es tan desnuda de atracti vos esta clase de

estudios, como piensan los que no se han familiarizado hasta
cierto punto con ellos. En las sutiles i fujitivas analojías de

que depende la eleccion de las formas verbales (i otro tanto
pudiera decirse de algunas otras partes del lenguaje), se en­

cuentra un encadenamiento maravilloso de relaciones metafí­

sicas, eslabonadas con un órden i una precision que sorprenden

<mando se considera que se deben enteramente al uso popular,

verdadoro i único artífice de las lenguas. Los significados de
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las infllJxiunes del yerba presentan lleslle luego un dos, en

que todo pareue arbitrario, irregulae i capl'iuhoso; pero, a la luz

de la análisis, este desónlen ap3rent.e se despeja, i se YO en su

lugar un sistema de leyes jenerales, que obran con absoluta

uniformidad, i que aun son susc<'ptib1es de expresarse en fúe­

mulas rigorosas, que se combi nan i so desuomponen, como las

del idioma aljebraico.

1 esto es cabalmen te lo que me ha hecho penSilJ' que el va­

10l' que doi a las formas del yerba, en cuanto signifleativas del

tiempo, es el solo \'crr1adero, ('1 solo que repl'esenta de un mo­

<lo fiel los hechos, es (h'uil', los yurios empleos de las inflexio­

nes verbalcs segun la pr:ll:tiua de los buenos hablistas. Una

explicauiun en que cada hecho tiene su razon pat'tiuular, que

sula sirve para él, i los di versos hechos carecen de un víneu Jo

comun que los enlace i los haga sali.' linos de otl'OS, i en que

por otra parte las excepciones pugnan continuanll'llte cun las

reglas, no pll<'(le COJ1tpntar al entendimiento. Pero cuando todos

los hechos armonizan, cuanllo las anomalías desaparecen, i

se percibe que la rariellaüllO es vtm <.:Osa que la unillad, trans­

formalla segun leyes constantes, est¡:¡mos autorizados para cl'ee1'

que se ha .'esueltu el problema, i (Jlle !l0sremos una Yf1rclaclel'a

leo1'Ía, esto es, una vision intl'll'ctual do la l'calidad de hi: co­

sas. La "PI,df1(l PS esenei:llnH'I\~p, :)rl11.Jninsa.

Srguro, pues, de q:te la c\:pliuitl'ioll que ,"vi a dar de ulJa

parte no mé'llos' clifíuil que interesante dd Jongu;lje descansa

sllbre uaseR cim·tas, me he c1ett'rlllinadn a saear esta obl'illa cle

la oscul'Ídl'ld en que hace Ill:lS de trrinta alías la he tenido

sf'ptdta(la; i (les[1nrs de llnn 1'0\·ision sovera, que me ha slljeri­

do nlgunas ilustl'aciones i enmiol1llas, me 110 c!t-ci(lillo por fin

a publicarla, :\fe alienta la esperam~a de cIue no faltadn, tarde

o temp¡'UllU, personas intelijontes lIuO la examinen, i que tal­

yez adopLl'ij i peduLX.:ilmell lIlis ideas.
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Lo que ruego otra vez a los que la lean, es que no se anti~

cipen a reprobarla ántes de haberla entendido. Objeciones se

les ocurrirán a las primel'as pájinas, que verán despues satis~

factoriamente resueltas. A lo ménos yo así lo esporo. Extraña~

rán la nomenclatura; pero, si encuentran que ella tione 01

mérito de ofrecer en cada nombre una deflnicion completa, i

algo mas que una deflnicion, una fórmula, en que no solo la

combinacion, sino 01 órden de los elementos pintan con fideli­

dad los actos mentale. de que cada tiempo del verbo es un

signo, me lisonjeo de que la juzgarán preferiblo a las adop~

tadas en nuestras gramáticas.
Esta análisis de los tiempos se contrae pp.rticularmente a la

conjugacion castellana; pero estoi persuadido de que el proce­

der i los principios que en ella aparecen son aplieables, con

ciertas modificaciones, a las demas lenguas; ele lo que he pro­

curado dar ejemplos en algunas de las notas que acompañan al

texto.



DEL VERBO

Ánte9 de entrar en materia, me parece oportuno exponer
mis ideas sobre la naturaleza del verbo, i sobre sus diferentes
mol.1os.

1. Yo defino el verbo: una palabra que significa el ab'i­
buto de la P1'oposicion, indicando juntamente el núme1'O
i persona del sujeto, el tiempo del atributo i el macla de
la proposicion.

2. SiO'nifica el att'ibuto de la proposicion por sí Rolo, o cum­
binaclo con ott'as palabras que lo modifican i determinan. POI"

sí solo, verbi gt'acia: «La luz del sol calienta;» combinado con
otras palabt'as, verbi gracia: «La tierra describe una 61'bita
eliptica al 1'ededor del sol.» Lo que es el sustantivo en el
sujeto, el v rbo es en el att'ibuto de la. proposicion. 1 i reco­
nozco yo en la proposicion mas que estas dos partes integran­
tes, sujeto i att'ibuto.

3. La antigua division h'ipartita de la proposicion en sujeto,
cópula i predicado Re funda en una abstl'accion que no produ­
ce reRultado alguno práctico. Con igual razon que descompo­
nemos el significado de amo en oi amante i el de leo en soi
leyente, pudiét'amos descomponer el significado ele hombTe
cn ente humano, i el de ClWl'PO en ente c01'p6reo. ¿I qué
deelueiríamos ele esta scgul1l1a elcscomposicion pat'a el recto uso
de las palabras hom.bre i cuerpo? Naela absolutamente: lo mis­
mo que de la primera para el recto uso de las palabras amo i
leo: ahstracciones estériles, que en vez de analizar cllenguaje
lo complican.



21(l ANÁLISIS IDEOLÓJICA DI, LA CONJl:GACION CASTELLANA

4. Se diní. tal vez que esta descomposicion representa el pro­
ct.'c1er del entendimiento en elhabla, i que cuando digo amo,
lco, hai en el alma dos ideas, la una representada por soi, i
la otra por am.ante o leyente. Pero <:on el mismo funda­
mento pudiel'U.sostenerse la descomposicion del sustantivo:
la idea de hom1>re se resuelve en la idea de un sér, i la idea
de humano, o dotado ele las cualidaeles que constituyen la
humanielad. Ademas, es falso que con semejante descomposi­
don se pinte el proceder del pensamiento; porque la inteJijen­
cia humana ha pl"Ocedido siempre lle lo concreto a lo abstracto,
i primero tUYO idea del sér, revestido de las particulares cir­
cunstancias con que lo significan los yerbos i sustantivos
concretos, qne lle aquella existencia va~a, desnuda, metafisica
que se cl'ce ser el objelo de las palahras soi, ente, cosa, i que
pocos homhres (si alguno) han llega(10 a concebir jamas.

5. De la llefinicion precedent.e se sigue que el infinitivo no
es verbo, porque no se vel'á que signifique atributo, ni qne
inllique persona o número; i si indi(;a tiempo, es de diferente
manera que el verbo. El verbo di(;e siempre una relacion (fe
tiempo con el momento presente. .I1mo i amé, por ejemplu,
representan el amor bajo una relacion determinada con el
momento en que se habla: el primeru in(li(;a que la acoion de
amar coexiste con él; el segundo la supone allteriOl'. El infini­
tí vo, al contrario, no expresa relacíon alguna determinada con
el instante en que lo proferimos."

6. El infinitivo es sustantivo, porque ejerce todos los o(j(;ios
del sustantivo. Cuando se dice: "Es neeesario meditar lo que
se lee para entemlerlo rectamente," mccUla}' i en tender ocu­
pan en el razonamiento el mismo lugar i ejercen las mismas
funciones que los su;;tanti\'os 1Ilcdilacion e inteliJcl1cia ClIan-

• ¿,No V(,'l, D:unon, revC'rrlC'cer el campo,
i vestirse los árboles de flores?

(Fiyuol'oa.)

Aquí el infinitivo significa coexistencia con el momento pl'e'lente;
pero si, en lugar de no ves, se pusiese yo vi, el reverdecer i el yesUr
serian antel'iorc'l a él, .i si se pusiesc roré, posteriores.
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do decimos: «Es necesal'ia la. meJitacion de lo que se lec
para su recta intelijencia.» Es reedad que el infiniLivo se asc­
m~ja en su constrllccion aL verbo; pero eso no bao La para qu '
lo sea. Los participios en el latin i el gl'iego se consLruyen co­
mo los verbos ele que nacen; i nadie dirá que son yerba .

7. Volvamos a la definicion, e ilustrémosla con un ejemplo:
«La industria cnl'iqueee a los pueblos.» La indusl1'ia es el su·
jeto: todas las otras palabras constituyen el atributo; pel'o
en¡'iquece lo significa de un modo peculiar i constante; la
[rase a. los pueblos no haco mas que determinar 01 sentido de
enriquece. Ademas, en1'iquece indica el número singular del
sujeto, porque si sustituimos a la industria., las a.rtes, no
podremos ya decir enriquece, sino enriquecen. Indica asi·
mismo que el sujeto es t rcera persona; porque si el sujeLo
fuese 1)0 o tú, el atributo deberia ser enriquezco u em'iqueces.
Indica tambien el tiempo del atributo. En el ejemplo propu s­
to, se denota que el el1l'iquecimiento producido por la inelustl'ia
es una cosa que suceele ahora; si se elijese>: <tEl comercio en­
riqueció a los [ nicios,» se pintaria el enriquecimiento como
una cosa que ha sucedielo en tiempos pasados i que ya no exisL .
Indica en fin el moelo ele la proposieion; pero esto neeesita de
algunas explicaciones, porque en la mayor parte de las gl'amá­
ticas, por no decir en todas las que he visto, la idea que se da
de los mOllas es vaga i oscura.

8. El modo es la forma que debe tOnlm' el verbo en 1,il'­
tud del significado o la dependencia ele la proposicion.
Así la enunciacion ele los hechos i la expreflion de nuestros jui.
cios piden regularmente las formas verbales que los gramáticos
llaman indicativas (clenominacion que conservaremos, aun­
que no sea fácil adivinar qué es lo que ha querido elecirse con
ella); así el deseo determina las formas optaLivas; así las pro­
posiciones dependientes de palabras que significan un afecto
del alma, requiel'en las formas elel subjuntivo comun. <tTe
vel'é mañana sin falta.» (( i Pluguiese a Dios que jamas le hu·
biera conocido!» Veré asevera; pl-uguiese expresa un lleseo;
hubie1'a señala el objeto ele un afeeto del alma) que es ese mis­
mo deseo.

ORT. 31
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9. Tenemos en castellano cuatro modos: el indicatiYo, el sub­
juntivo comun, el subjuntiyo hipotético, i el optativo, La cle<?­
cion depende de multitud de reglas que pertenecen a la sintáxisj
aquí nos limitaremos a indiear algunas de las mas jencralcs,

10. La asevel'aeion pide, como hemos yisto, el indicativo.
11. Las pl'oposiciones que dependen de \l na asevC'racion ne­

gati va, se acomotlan regularmente con ul· indicativo o con pI
subjuntiYo eomun: «~o está demostrado que la luna tiene o
tenga habitantcs.»

12. Las que dp,penden de palabl'Cls (Iue signifkan necesidad
o cOJ1Yeniencia, o de palabras que denotan algun afecto de la
voluntad, requieren el subj unti vo COl11un: «Es necesario que
1mbajes;» «Se indignó de que se hubieran desobedecido sus
ól'tlenes. »

13. Las que signifhmn una hipótesis futura i continjente, pi­
rlen el subjuntivo hipotétil:o: ,(Si el desamparo del pueblo no
os mOlJiel'e a socorl'crle, tnuévaos a lo ménos "uestro interes.»
(Jovellános.)

14. Las que significan ruego, mandato, rleseo, requieren el
modo optatiYo: muéoao<;, en el ejemplo anterior, pel'tcncce a
este modo.

15. Estos cuatl'o modos componen cuatro grupos de formas
YUl'bales; i es mui fiÍc:.il rlistinguir unos (le otl'OS por medio de
un pl'Oeedcr senci'llo, i en cierto modo experimental, que
consiste en hacer que un "orbo dependa (le otro cuyo réjimen
moclal csté perfeetamente conocido, i en variar el ~iempo elcl
vcrbo que determina este I'éjimen.

16. E:-; evidente, por f'j<'mplu, que hi <l/Haré es indicati,'o,
indicati,·o es tamhien amaria, pues lo usamos en circunstan­
cias anúlogas: «(El almanaque anuneia que en el mes de di­
ciembre próximo lwbní un edipse de sol;)) «(Los astrónomos
anunciaron que apareceril1 un cometa sobl'e nuestro 11Orizon­
te.» Aquí no hui mas varic.lad que la de los tiemposj el mo­
do es itlóutieo.

17. Es claro t;;).mbien, que si arne C~ suhjuntivo comun, no
pudrún ménos de scrIo amase i ::mwra: «Se imligna de que no
le cre:lI1;» (( Sc indignó de q nc no le CJ'('lJcse Il o cJ'e1jerl1IL»
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18. Si cuando se dice: «. o He piensa que los enemigos
1I'iun{a1'fln o L1'iun{en,» nadie duda que il'iun{arún es indi­
cativo i triun{cn subjuntivo comlln, tampoco debe dudarse
que cuando se dice: « o se pensaba que los enemigos l1'ilm­
('a¡'úln, lJ'ilLJt{a.~en o triun{aran,) la primera de estaR f01'mo.s
pel'tenece al inuicati\'o) i las oLras dos al subjuntivo eomun.

19. Díceso en el subjuntivo hipotéLico: «To encargo quo ¡;i
l1uest!'o amigo vinierc, le ho.'podes.» Luego <.'n el mismo mo­
do se dice: «T~ encarguó que si nuesLro amigo viniese, le
hospellaras. »

20. El subjuntivo comun tione uos formas sinúnimas, ama­
se i arnara; lo mismo que el aLlativo uc algunos- nombl'es la­
Linos tiene dos terminaviones que son exactamente do un
mismo valor.

21. IIai una fOl'ma, ama.sc, que es coml1n a los dos sllLjllll­
ti vOSi lo mismo que hui una forma comlln a los c1ati vos i abla­
tivos plural'es en la le'ngua latina.

22. El suhjuntivo comun es la forma que damos en l1ueslr.1.
lengua a las proposi<:iones quo significan los objetos de las afec­
ciones morales; i el deseo es una de eUas. No debe, pues, parecer

• extraño que el optativo tome pl'estadas casi todas sus formas al
subjuntivo comun.

23. Cuando so manda, i al mismo tiempo se indica quo esta­
mos seguros de SOl' oheJecidos, aseveramos una cosa futura.
Por consiguiente, es natural que el optativo pase entónees a las
formas indicati\'as de futuro. lIarás signifIca en este caso un
precepto; i el inllicati\'o se reviste de la significacion del opta­
tivo, porque el pI'ecopto es la cxpresion de un deseo.

24. De aquí so sigue que las formas llamadas imperaLiüa.<;,
como ven., venid, son rigorbsamento optativas; ellas, en rea­
lillad, son las únicas quo pertenecen peculiar i exclusiyamente
al modo optati va.

25. En fin, so usan a yeues pl'omiscuamente dos moelos; <:0­

mo en latin se lIsan a yece,' l)l'omiscuamento dos casos. Así
h mos ViRto que unaasevoracion negativa rijo indiferentemente
I indicativo i 01 subjuntiyo eOl11un. Así vemos que el f'ubjullLi­

\'0 hipotúLico, rejido elel condiuional si, pueelo rcemplazül'se
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por las formas indicativas amo i amaba: «Te encargo que si
viniere o viene nuestro amigo, le hospedes;" ((Te encargué
que si viniese o venia nuestro amigo, le hospedaras." Pero
si el subjuntivo hipotético es rejido de útra cualquiera pala­
b!'a, se le pueden sustitui!' las formas elel subjuntivo comun:
«Te prevengo que ho 'pedes a los que llegal'en o lleguen;»
«Te previne que hospedaras a los que llegasen o llegaran.»

26. átese que no todas las proposi<:iones que vienen pl'e­
cedidas de si o de otra expresion condicional, pe!'tenccen al
modo hipotético. En é:.,;ta, por ejemplo: «Las leyes s rian va­
nas, si se pudiesen quehrantar impunemente», hai una idea
accesoria de negaeion indirecta, pues se insinüa que no son
vanas las leyes, ni pueden impunemente quebrantarse; i de
esta negacion inui!'ecta, nacen efectos particulares que se ex­
plicarán a su tiempo.

I[e dicho que el \'erbo indica el modo de la proposicion. En
efecto, las formas modales del verbo dan a conocer si la. pro­
posicion es aseverativa, optativa o hipotética. La indicacion
de las formas subjuntiyas comunes es mas vaga, porque se
limita a decirnos que la proposicion depende de una palabra
o frase que puede tener muí diferentes caraetéres, significan- ~

do unas veces aseveracion negativa; otras, una emocion moral;
otras., necesidad o convenien(jia; o.t!'as, ignorancia, duda, etc.
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ANÁLISIS IDEOLÓJICA
DE LOS l'JE)¡[POS J)E LA a JJUGAClON CASTELLANA

INDICATIVO

27. El modo imlieativo tiene cinco form.as simples: <1111.0,

<>..mé., am.(l1'ó, ¡¿¡naba, étnU11'i;t.

A~lO, pl'cscntl.'~

28. Significa la cOl.'xi>J'teneia cJcl alribuLo, esto es, dl.'1 SI~­

nifleado radical del yerbo, con el momento en (Lile se habla.
29. Esta r!.'lacion de coexi. ·terwia no consiste en que las dos

rlul'dciones 13rincipien i acahen a un Lil,mpo: hasia. que el acto
(te la palahl'a, el momento on que se pronuncia el YCl'ho, coin­
('itIa 00n un m.omento cual Iuiera ele la c1uracion del atrihulo;
la Gual, po!' eonsiguiente, puede haber eomenzaclo largo til.'l1l­
po únt0.s i continuar largo tiempo despues, Por eso, el presell­
te es la forma que se emplea pam expresar las "erdades eter­
nas o (le una cllll'acion indefinida: "Mad"iel e.. tá a las oril1af<
dl.'l Manzanál'eS;» "La ticrl'a jira al rededor del sol;» «El
cua(ll'ac1o de la hipotenusa es igual a la suma ele los 0uadl'ac1os
de los cútet0s. »

Am:, pretérito.

30. SigniOea la anterioridad (lel atl'ihuto al acto de la pa­
lab1'U.

31. Nótese que en unos verbos el atribulo, pOI' el hecho de
haher llegadu asu perfeccion, expira, i en otros, sin embargo,
suhsiste durando: a los primeros llamo YCI'bos DESr~E!'i'l'E I i
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a los segundos, l'ER:lIANE);TES. N ace1', m01'ir, son yerbos de­
sinentes, porque luego que uno nace o muere, dej{l de nacer
o morir; pel'o .ser, ve!', olr, son yerbos permanentes, porque,
sin embargo de que la cxi.·teneia, la Yision o la uUllicion
sea desde el princ:ipio pCl'fecta, pueue seguir dlll'ando gl'an
tiempo.

32. El pr lf~rito en los yerbos c1esincntes signif1('[l siempr
anterioriebcl ele toela laeluraciun del atributo al ado ti' la pala­
hra, como se ye pOl' c:;tos ejemplos: «:Se celiflcó una casa a la
orilla dd río;)) «La na\'e fondeó a las tl'es ele la tarlle.l> Mas,
en los yerbos pCI'manente., sucede a yeces cIue el l)l'et(~l'ito

elenota la anLel'ioritl[ul de aquel solo instante en que el atri­
buto empieza a tenel' una e~istcncia perfecta: «Dijo Dios: sea
la luz, i la luz' fué;" rué vale lo mismo que principió a . el'.

33. Es frecuente en castellano esto signil1caelo el 1 pretérito
de los verhos permanentes, pI' cediéndoles las expresiones
luego que, apdna,,;, i otras de valor s mejante. En este ejem­
plo: «Luego que se edil1có la casa, me muelé a lla,» se sig­
nifica que el último instante de la ellfical:ion precedió al pl'i­
mero de la mudanza, porque el verbo ecli/lcé/.1' es desinente.
Pero en este otro ejemplo: «LuE'g'o que divü;amos la costa,
nos diriji mos a ella, l> no todo el tiempo en que estu \'imos di­
visando la costa, sino solo el pl'imer momento de di visarla, se
Impone haber pl'ecediclo a la al:cion de dirijirnos a ella, por­
qne la accion ele divisar es de aCILlellas que, perfectas, cünti­
n úan elul'an<.lo.

A1I.\.RÉ, futuro.

34. Signirica la postel'iorilla.l del atl'i1Juto nI acto de la
palabra.

A1f.\.D.\., co-preté¡'ilo.

35. SigniGca la coexistencia elel atl'ibuto con una cosa
pasada. Amaba es, respecto elo la cosa pas~c1a con la cual
coexiste, lo mismo que 8on1O refipedo del momento en que se
habla; es decir, que la duracion ele In cosa pasarla con que se
le compara, forma solo una parte do la suya (28, 29). llCuan-



do llegaste, 110Yia)): la llu \"ia se representa como coexistente
con tu llegada, que es una cosa pretérita; pero puede haber
dUl'ado lat'go tiempo :1ntes (1~ ella, i habet' seguiuo durando
lal'go tiempo clespues, i dU1'al' todavía euanuo hablo.

33. Esta ueflnicion de tunaba rasuel ve una euestion que
han ventilado tiempo há los gramáticos. ¿Se pueden expresar
por el ca-pretérito las co;'as que todavía subsisten i las yerda­
des eternas? ¿{ no será impropio eleei1': «Copérnico probó que
la til'n'a jil'aúa al rededor del sol?" Si es exacta la idea que
<wabo de dar del co-pretél'ito, la expre.'ion es perfectamente
correcta. ParIría tolerarse jira., mas entónces no vet'Íamos,
digámoslo así, el jir!} eterno ele la tierra por entre la mente
de Copémico, i la expl'Csion sería. ménos aueemtda a las cir­
ellllstanr:ias, i por consiguiente, ménos propia..

37. En las na¡'t'aeiones, el co-pretél'ito pone a la vista los
adj untos i cit'eullstaneias, i pre.'.iCll ta, p01' decirlo así, la deco­
racion del drama; «Llegaron en estas pláticas al pié do una
alta montafia, quc casi como peilon tajalIo estaba sola entl'C
otras muchas (Iue la l'oJeaban; COl'I'ia rlO1' su fallb un manso
al'royuelo; i hacíase p01' toda su redol1dez un prado tan yerde
¡ vicioso, que daua contento a los ojos que le miraban; habia
pOI' allí muchos úd~olcs silvestres, i algunas plantas i ílOl'CS
que lwci~Ul ellugae apacible. gste sitio escojiú el caballet'O tle
la Triste Figura para hacer su penitencia, i asi, en viéndole,
comenzó a dccit· en voz alta, etc.)) Los co-pretéritos estaba,
l'ocleaban, conia, hacía.'e, daba., 1nimúan, habia., hacian,
pintan las circunstaneias i adjuntos de la serie de acciones re­
fet'idas pOI' los pretéritos llegaron, escojió, comenzó, cte.""

Eece tl'aheb:üul' passis pl'iameia virgo
criniblls a templo Cassandra aditisqne 1\Iínernc,
<ld crolllm tendens ardentía lllmina fl'Ustt'iI,
lnmina, nam. tenel'as areobant vincula palmas.
Non tlllit hanc'specicm furíata mente Chorrobus,
ct sese medium injecit mOl'itnrus in agmem.

(Viijilio·r

Trahebl1.tul', al'ccbanl, se presentan como adjuntos de non llllil i
de seso irljocil.
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A2IIARJA, pos-pretérito.

8. Signifka (fue el atributo es posterior a una cosa preLé­
rita: (eLos profetas anuneiaron que el S:-tlvador naceria de
una "írjen.» El nacimiento se rC'pl'C~senta como posterior al
anuncio, que es cos:·\ pasada (lG).

30. El inc1icatiYo liene cinco formas compueslas: he amado,
hube am.aclo, habré amado, habi:l am.acio, hal)na amado.
Haber amaclo, haber escrilo, significa tener ya ejecutadas
estas acciones: la época dc las acciones se mira, pues, necesa·
riamente como anteriol' a la época cld auxiliar haber. Luego
el signifIcado de todas las formas compucstafl de este verbo i
de un participio, se expresal'é.Í por una<lcnomin::wion compleja,
en que la pal'tícub anle preceüa al Ilomhre del tiempo del
auxiliar.

HE AMADO, ante-presente.

40. Comparando estas dos Pl'oposicioneH: "La Inglaterra
se ha hecho señora del mal'», i « noma se hizo señora del
mundo», se percibe con claricluLl la diferencia cn tre el preté­
rito i el ante-presente. En la pl'imera, se indica que aun dura
el señorío del mal'; en la segunda, el scñorío del mundo se re­
presenta como una cosa que ya pasó. La fOl'ma compuesta
tiene, pues, relacion con algo que todavía exisLe.

41. Se dirá propiamente: «Él estuvo ayer en la ciudad, pero
se ha vuello lwi al campo.» Se elice: (e Pedro ha muerto,»
cuando la muerte acaba ele suceder, cuando aun tenemos de­
lante vestij ios recientes de la existencia difunta, cuando las
personas a quienes hablamos suponen (ILle Pedro vive; en una
palabra, siempre que ya envuelta en el yerba alguna relacion
a lo presente. En circunstancias diversas, se, dice murió.

I-IuilE AMADO, ante-pretérito.

42. «Cuando hubo amanccic1o, ~:;alí.» El amanecer se pre­
senta corno inmediatamente anterior a la salida, que es una
cosa pl'etérila respecto (101 momento en que se habla.
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43, PeL'O ¿pOl' qué como ill1necl inínJHclIlc anll'l'iul'? i,Do
llóndo proviene que usando esta forma, !tubo é111wnecido,
damos a enLendel' que ha sillo ])l'cdsimo el inLel'\'alo entro los
dos atributos?

44, Proviene de que el yel'lJO anxiliar haber es ele la clase
d ll)s permanentes, llabe/' amalH'cirlo sigonirica (·1 estado o
modificacion del unive¡'so visiblo, que so si~ue inmelliatamen·
te al amal1eC[Jl'; i cuando hubo amanecido llenota el primer
momento de la existencia perfeeta ele esta modificacion, como
es pl'opio del pretérito do 103 verb s permanen tes, precedidos
de las expresiones cuando, luego que, apéna.<;, etc. (31,
32, 33).

45. Luego que anwlU'ci6, salí, i cuando hulJo mnaneci­
do, salí, son expresiones equivalentes: la sucesion inmediata
qne en la primel'cl se significa por luego que, en la segunda
se manifiesta por el ante·pl'Ctérito. Cuando se dice luego que
hubo amanecido, salí, se emplean dos signos para la declara­
cion de una misma idea; i por consiguiente, hai un verdadero
pleonasmo, pero autorizado, como muchísimos otros, por
el uso.

HABRÉ AMADO, ante-futuro.

46, «Procura verme pasados algunos dias; cruizá te habré
buscado acomodo.» (Isla). El atl'ibuto quese significa por habnj
buscado, se nos representa como anterior al atl'Íbuto significa­
do por lJ1'ocw'a, i este segundo es futuro respecto del momento
en que se habla.

HABlA AMADO, ante-co-pretérito.

47. «Hahia ya anocheciclo, cuando volviste,» El anochec r
es aquí anterior al volver, que tambien es anterior al mamen·
to en qne se habla; p ro la forma del primer verbo no indio
ca que la sucesion entre los dos atributos fuese tan rápida que
no mediase algLln intet'valo; en esto difiere habia a111.ado de
hube mnado (43, 44); i la causa de esb diferencia es, a mi
parece)', la siguiente.
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48. lInbcr anochecido significa aquella modif1cacion del
universo visible, que sue de al anochecer. i sustituyendo
una e,-prosion oqui "ClIente, dijésemos: «Ent ya de noehe cuan­
do volviste,,) el ser lle noche so representaria como coexistente
en una par~e ele su dmacioil <;on la vuelta (33). Luego, en el
pt'imer ejemplo, el hab('r anochecido coexiste en una parte de
su duraeion con la vuelta. PCI'O el anochecer es antet'ior al
habor ~ltlOch('<;ido (39], i la vuelta es una cosa pretérita, o ano
terior al momento en que se habla (301, Luego, en aqu~l ejem­
plo, el anochceer c.., anterior a una cosa que coexiste en una.
pade de su -lmacion con otra, que es anterior al momento
en qu se habla; i por consiguiente, en había anocheciclo, la
época del anochecer es un ante-co·p térito. Como nada de­
termina aquella parte de la eluraeion del haber anochecido,
con la cual coexiste la vuelta, nada nos obliga a suponer que
ésta coincidie. e con el primer momento de la noche; pudo,
por tanto, haber un intervalo mayor o menor entre el ano­
ohecer i la "uella.

49. Pero, aunque habia amaclo no significa sucesion rápida
entre dos cosas pretéritas, no por eso excluye esta idea; i de
aquí es que podemos siempre (aunque con ménos propiedad i
enerjía) sustituü' esta forma a la del ante-pretérito, cuyo em­
pleo, por otra' parte, está limitado en nuestra)engua a las pro­
posiciones que principian por las palabras o frases, cuanclo,
apénas, no, no bien, clespues que, luego que) i otras de
"alar semejanto.

50. «No hubo andado cion p sos, cuando volvió i elijo, etc.»
En este ejemplo de Cervántes, pudieran sustituirse a no las
expresiones no bien, apénas, escasamente) etc.; i suprimien­
do elcuanclo de la oracion subjuntiva, pudiera reemplazarse el
no con las palabms o frases cuanclo, clespues que, luego que,
como, así como, etc. «Así cQmo don Quijote vió la bacía, la
tomó en las manos i dijo, etc.» Hoi suele tambien decirse en
este sentido así que.'"

* No he querido decir que todas estas expresiones sean eqnivalen­
tes: hai entre ellas gradaciones do fuorza; pero el órden i el jénoro do
las relaciones de tiempo son unos mismos.
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) L\nnT.\ A~I.\nO, antc·pos·pl'l'll'i'i~(l.

51. Pal'a 'probar CIUO habl'ía. [l.)n;ulo se usa do oste modo,
hash hancl' (lPpendel' do un pretél'ito el ejemplo anteriul':
(( Procura yerme pasatlos alguno.s dias; quizá te habré bu.'}cn­
([o aeOll10tlo; » (( Díjomc qlle pl'o~ul'aSl\ vede pasarlos algunos
dia,.,; que quiz;:í me lniJria bnscnJo acamado.» El buscar cs
U'[lIí antel'ior al vel', i 01 vel' e;;; postel'iol' al aeto de enunciar
b pl'omesa: en estas clos relaciones, se parecen amhos €'jf\mplosj
pero 01 onunciar la promesa es ahora anterior al mom€'nto
presente, relaci'Ün de anteriol'idad que ántes no habia. Añade,
pues, habria arnaclo uru;¡. relacion de anterioridacl, que es la
(dlima en el ól'llen. Si habré amado es un ante-futuro, ha­
bría amado os un ante-pos-lwet6rito.

52. Entre habré am.adu, ante-futUl'o, i habría amado,
ante-pos-pretél'ito, hai la misma correspondencia que entl'e
amaré, futuro, i amaría, pos-pretérito (J 6, 3R).

53. Se ve por lo que precede que ciertas formas dol vel'bo
significan l:elaciones de tiempo simples; otras, dobles; otras, tri.
pIes. l\Ias adelante veremos que las hai de significados aun mas
complejos.

54. La nomonelatura que he adoptado representa las re­
lacionos olementales, segun el órden on qllo se ofl'ecen al
entendimionto.

55. Si la relaciol1 es simple, se signiflea con una do las pa­
labras presente, pretérito, futuro. Si compleja, la relacion
terminal se signiflea con una dc estas mismas palabras, i las
relacioncs precedentes con las partículas ca, ante, pos.

56. La dcnominacion ele toda forma verbal representa su
valor p1'l:mitivo. Poro cstc valor, como il'emos viendo, se
transforma amenudo segun reglas fijas; i de aquí los significa.
dos secw1ClaJ'io i melafórico.
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VALORES 8ECOKD.\RIOS DE L.\.S FORMAS I:\DICATIVA

57. Tollas las [ot'mas del indicativo que expresan alguna
relacion de coexistencia (mno, amaba, he amado, habia ama­
do), conYiertell a veecs esta relacian simple en la doble de
coexi.. tencia con el futuro. Luego, si en la dcnominacion que
expresa su significado primario, sustituimofl ca-futuro a ]ire­
sente, i CO-pO.5 a ca, la nueva dcnominacion representará con
toda exactitud su significado secundario.

58. A 11'1-0, presente, se conYierte en ca-futuro.
59. «Cuando percibas que mi pluma se envejece (dice el

arzobispo ele Granada a Jil BIas); cuando notes que se baja mi
estilo, no dejes ele advertírmelo .... .De nuevo te lo eneargo:
no te detengas un instante en avisarme, cuando observes que
se debilita mi cabeza.» Se envejece, se baja, se debilita, no
son aquí presentes respecto del momento en que habla el arzo­
bispo, sino respecto elel percibir, notar i observar, que el a¡'zo­
bispo se representa como acciones futuras.

60. Amaba, ca-pretérito, se convierLe en co-pos-pretérito.
61. Traspongamos el ejemplo antet'ior, del presente al pee­

térito, haciéndolo depender ele un verbo: «Díjame el arzobispo
que cuando percibiese que su pluma se envejecia, cuanclQ no­
tase que se bajaba su estilo, no dejase de advertírselo .... De
nueyo me encargó que no me detuviese un momento en avi­
sarle, cuando observase que se debilitaba su eabeza.» Subsiste
la misma relacion de coexistencia que ántes entre el enveje­
cerse i el percibir, entre el bajarse i el notar, entre el debi­
litarse i el obsenarj pero el percibir, el notar i el observar no
son ya futuros respecto del momento en que se habla, sino
respecto de la accion de decir, que es anterior a este momen­
to (30). Por consiguiente, aquellas tres formas se envejecia,
se bajaba, se debilitaba, envuelven las tres relaciones suce­
sivas ele coexisteneia, posterioridad i anterioridad. La denomi­
nacion co-pos-pretérilo las indica en el mismo órelen en que
se ofrecen al entendimiento.

62. He amado, ante-presente, se convierte en ante-co­
futuro.



J~UJGATl\'O

63. «Con estE' MIsamo (dijo don Quijote a Sanüho) no hui que
tener temor a la muerte; ... i así cuantlo yo le haga i te le
dé, no tienes mas que hacer, sino que cuando vieres que en al­
guna batalla me han partido por la mitad del CUC1'PO, II etc.
IIan partido no es aquí un ante-presente respecto del mo­
mento en que se habla, sino respecto de la accion de Ye1'; o de
otro modo, la aecion ele partir es anterior al cuerpo partido,
objeto que se presenta a las miradas de Sancho i coexiste
con ellas. Ahora bien, esta vision de Sancho es una cosa fu­
tura respecto del 'momento en. que está hablando su amo.
El ante-presente toma, pues, aquí la signiflcacion de ante-eo­
futuro.

64. IIabia amado, ante-co-pretúrito, pasa a ser anté-co­
pos-preté¡'ito.

65. Hagamos que el ejemplo precedente dependa de un ver­
bo en pretérito: «Le previno, que cuando viese que en alguna
batalla le habian parLido por la mitad del cuerpo," etc. EnLre
partir i ver hai ahora la misma relucion que ántes. Partir s
un ante-presente con respeeto a ver. Pero ver no s ya futuro
respecto del momento en que se habla, sino respecto del pre­
venir, que es una cosa pasada. Luego habian partido es aquí
un ante-presente al pos-pretérito; es decir, un ante-co-pos­
pretérito.

66. Otro ejemplo: «Le mandó que allí le aguardase tres dias,
i que, si al cabo de ellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto
que Dios habia determinado que en aquella peligrosa aven­
tura se acabase su vida. II A.quí el entendimiento se representa
a Sancho, que tiene por cierto que Dios ha determinado: la
determinacion de Dios es un ante-presente respecto del juicio
de Sancho. Ahora bien, este juieio es un pos-pretérito, porque
es un futuro respecto del mandar, que con relacion al momen­
to en que se habla es una cosa pasada. Luego habia clete1'1ni­
naclo es aquí un ante-presento al pos-pretérito; un ante-co­
pas-pretéri to. "

* La exposicion precedcuLe se comprobará por lo que diremos mas
adelante sobre el valor de las formas subjuntivas ame i amase. Ve­
remos enLónces que amI' es un fuLuJ'o, i anwsl' un pos-prcL('l'iLo.
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67. Parece :qlle así como la mera (joexísten(jia se vuelve en
ciertos casos coexistencia con el futuro, debería vol verse en
casos análorros coexistencia con el pretprito, resultando de aquí
otros valol'es secun(lal'ios de las formas veL'lndes. Pero no suce­
de así. TO se puede decir, por ejemplo, vi que se c1ebilila, o
que se ha debilitado, sino vi que se clebilitaba o que se
habia debililado. Esta diferencia pl'oviene sin duela de que
no tenemos formas que primitivamente denoten coexistencia
con el futuro, como las hui que denotan pl'imitivamente coexis­
tencia con el pr térito.

68. Los ejemplos anteriores manifestan claramente que en
nuestra lengua el uso secul1l1ario es propio de las oraciones
subjuntas que se representan como objetos de percepe;iones,
juicios, aprensiones futuras. Este uso conviene asimismo a
las oraciones subjuntas que significan objetos de futuras decla·
raciones e illdicaciones, como en estos ejemplos: «Luego que
de las avanzadas se avise que las tropas enemigas se acercan;"
«Cuando os hagan saber que ha llegado la nave." En la grao
mática, lo que se dice de los actos del pensamiento conviene
siempre a los signos que los representan.

69. Hé aquí un cuadro o sinópsis de las formas verbales del
indicativo con sus valores primitivos i secundarios.

VALORES PRIMITIVOS

FORMAS SIMPLES

Amo,., .
Amé, ...
Amaré, .
Amaba, .
Ama1'ia, .

· presente C, coexistencia.
· pretérito . A, anterioridad.
· futuro. . . . . . . P, posterioridad.
· co·pretérito . A.
· pos-pretérito . . . PA.

FORMA COMPUESTAS

70. i representamos por el significado del auxiliar, el de
la forma compu sta es en todos casos A



IIe a.mado, ...
ITube amado, .
ITabré amado', .
Ilnbia anwdo, ..
I1abtia am.ado,

I:'\OIC.\1'I'O

ante-presente. AC.
ante-pretérito. AA.
ante-futuro. . AP.
ante-ca-pretérito . .. . AC.\..
ante-pos-pretérito ..... APA.

VALORES SECUXDAIlrOS

71. En el valur secundario ele las formas inllieati vas, la
mera coexistencia pasa a eoexistenl:·ia con el futuro; C pasa
aCP.

Amo, . ca-futuro. . . . . . CP.
. naba, .. . co-pos-pretérito . . CPA.
Ile amado, . . ante-ca-futuro ACP.
I1abia .amado, .. ante-co-pos-pretél'jtO ACPA."

* El indicativo latino consta de las formml si~uiente's: nmo, presen­
te; amavi, pretérito; amaba, futuro; amnbam., ca-pretérito; amavero,
ante-futuro; amaveran, an te-co-pretéri too

No expresa el latin la diferencia entre amé i he amado. que co­
rresponde entcramente a la diferencia entre eflleesn i '[J,,(ilresn del
griego, i a la difel'encia entre lloved i 1 have loved de la lengua
inglesa.

El indicativo latino carece asimismo ele ante-pretérito, i para su­
plirlo se vale ordinal'iamente del pretél'i to, precedido de una palabra
o frase qne signiDqne la sucesion rápida de las dos acciones o atri­
butos que se comparan:

[JI belli sig-num Laurenti 'T'nrnns :lb al'('e
cxtulit, et rallCO st¡'epnerunt COl'nua cantll,
e:\:Ic111plo tUl'bati ::mi mi ...

(Vi¡jilio.)

No ticne t:lmpoco formas eqllivalentNI a ¡Ú1C'stro pos-pretérito i
ante-pos-pretéri to, qne se snplen (como Jos ,alores sC'cnndarios, de
que tambien carece) pOl' infinitivos i participios: «Nihil hunc, se ab­
sente, pro sano fncturum al'bitl'atus;» (('\'"on temperaturos ab injuria
et mnleflcio existimahat;» «Intelligehat (utul'Um. ut homines bellico­
sos loeis p:ltentibus flnitimos h:lberet.» (C'ésaJ'.)



2~G ANALISIS IDEOLÓJICA DE LA CONJUGACION CASTELLANA

... Audierat non datum ú'i filio uxorcm suo.
i scnsero hodic quidquam in his te nuptiis

fal~aci;:e conari ....
(Tercncio.)
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72. Tiene tres formas simples: ame, amase, ama1'a.

AME, presente i futuro.

73. «¿I es posible, dijo Sancho, que tres hacaneas, o como
se llaman, blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a
vuestra merced borricos?)) Parezcan significa coexistencia con
el acto de la palabra; i así es que aun pudiera sustituirse
pm'ecen sin hacer mas diferencia que la del tono de asevera­
cion, que es propio d~l indicativo. «El apóstol (dice frai Luis
de Granada) nos aconseja que nos alegremos con la esperanza,
i con ella tengamos en las tribulaciones paciencia.») Nos alegre­
mos, tengamos son aquí evidentemente futuros.

AMASE o AMARA, pretéritos, co-pretéritos i pos-pretéritos.

74. Supongamos que, en el ejemplo anterior de Cervántes, el
diálogo entre don Quijote i Sancho pasase algun tiempo despues
de la aventura de las tres labradoras: «¿Es posible que tres ha­
caneas le pareciesen (o parecieran) a vuestra merced borricos?»
Es claro que pa1'eciesen o ]Jarecieran es aquí un pretérito,
pues aun pudiéramos decir parecieron, sin mas variedad en
el sentido que la que resulta del tono de aseveracion que carac·
teriza al indicativo.

75. ¿Pues quó culpa tengo yo,
de que él a verme viniera?

(Calderol1.)
ORT. 33
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Viniera (a que puede ::;ustituirse vin.iese) es un mero preté­
rito, porque significa simple anterioridad al momento en que
se habla.

76. ((Los antiguos no imajinaron que la zona tórrida fuese
(o fuera) habitable.» Aquí se ve el ser habitable por ontre la
imajinacion ele los antiguos, representándosenos como coexis­
tente con el imajinar, que es una cosa pasada. Luego fuese o
fuem tiene el valor de ca-pretérito.

77. «En alluella junta, por grande instancia del rei -de In­
glaterra, se alcanzó que Cárlos, príncipe de Salerno, fuese
lmesto en libertad, con estas condiviones: que el reino de Sicilia
quedase por don Jaimej qlle el preso pagase treinta mil mara­
vedises ele plata,)l etc. (~lariana.) Fuese, quedase, pagase
(en cuyo lugar pudiera ponerse fuera, quedara, paga1'a),
significan acciones futuras l'especto del alcanzar, que es cosa
pasada. Luego son pos-pl'etél'itos.

78. El subjuntivo comun tiene tres formas compuestas: haya
amado, hubiese am.ado, hubiera amado. La denominacion
del tiempo del auxiliar precedida de la partícula ante, expl'esa
con toda precision el significa(lo de cada una de ellas (39).

HAYA A:\fADO, ante-presente i ante-futul'o.

79. ",Doi de bal'ato que su conducta no haya sielo siempre
irreprcnsiblej a gran pecaelo, gl'al1 miserieordia.» lIaya sido
no es aquí un mero pl'etérito, sino un ante-presente. Si se ha­
blase ele una persona tiempo há difunta, o de una conducta
que no tuviese relacíon con circunstancias presentes, no sería
tan propio haya sido, i en su lugar se dil'ia mejor fuese o
fuera.

80. ((Procura verme pasados algunos diasj pueele ser que te
haya buscado aeomodo.)l Busc~r anterioF a procUl'ar, que es
una cosa posterior al momento en que se habla.

81. Así como la forma subjuntiva ame corresponde a las dos
indicativas amo i anW7'(3 , la subjuntiva haya amado corres­
ponde n. las dos indicativas he amado i habré amado.
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HUBIESE AMADO, IIUDIEI\A. A~IADI), ante-pretéritos, ante-co­
pretéritos i ante-pos-pretéritos.

82. Si hubiese o hubiera amaelo reune en eredo los dos
caraetéres de ante-pretérito i de ante-co-pretérito, es preciso
que por sí solo no muestre determinadamente uno de ellos, i
que el aplicarse, ya al uno, ya al otro, dependa ele las circuns­
tancias i del contexto: «Oomo hubiese recibido aviso de que le
buscaban, trató de oCllll?rse.l) Las dos acciones, recibir aviso
i tratar de ocultarse, parecen sucederse una a otra próxima­
mente; al reves de lo que sucede en este otl'o ejemplo: «Los
historiadores antiguos no pusieron en duda que Enéas hubiese
conducido una colonia de troyanos a las costas de Italia.»

83. El uso de hubiese o hubiera am.aclo como ante-pos­
pretérito es mucho mas fácil ele reconocer, por el pos-pretérito
expreso que ordinariamente se halla a su lado: ((Aguardábamos
a que hubiese amanecido para embarcarnos.» Amanecer, an­
terior a embarcarnos; embarcarnos, posterior a aguardar;
aguardar, anterior al momento en que se habla.

84. Así, pues, como cada una de las formas subjuriti\'as
simples amase, ama1'a, corresponde a las tres indicativas,
amé, amaba, amaria, cada una de las formas subjuntivas
compuestas, hubiese amado, hubiera amado, corresponde
a las tres indicativas hube amado, habia ama.do, habria
amado.

CUADRO DEL SUBJU TTIVO

85. Ame, presente i futuro O, P.
Amase o anwra, pretérito, ca-pretérito,

i pos-pretérito A, OA, PA.
lIaya amado, ante presente, i ante fu-

turo : - . AO, AP.
Hubiese amado ° hubiera amado,

ante pretél'ito, ante-ca-pretérito, i ano
te-pos-pretérito . . . . . . . . . . AA, AOA, APA.
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86. Tiene dos formas simples, aman?, peculiar de este
modo, i amase, tomada del subjuntivo comun.

A~IARE, futuro.

87. Músicos hai en la calle;
vúmonos llegando a ellos;
quizá con lo que cantaren
me templaré .
Entra, no tengas temor,
Ludovico, i no te espante
nada que viet'es .

(Calderon.)
....... Cuando a las plantas

oyere esos suspiros que tú dices,
amaré yo tambien .

(Jáuregui.j
Cantan31'l., vieres, oyere, son evidentemente futuros.
88. «Señor caballero, nosotros no conocemos a esa señora;

mostrádnosla, que si ella fuere tan hermosa como decis, de
buena gana i sin apremio alguno confesaremos la verdad.»
(Cervántes.) Parece que (uere es presente, porque la her­
mosura de que se trata coexiste con el acto de la palabra.
Pero, en el grupo hipotético, no tanto atendemos a la existen­
cia como a la manifestacion de la hipótesis. Si (lw1'e equivale
ahora a si 1'esulta1'e se1', si nos parccie7'c, que es indudable­
mente un futuro.
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A}fASE, pos-pretérito.

89. Hagamos depender los ejemplos precedentes de un ver·
bo determinante en pretérito, i echaremos de ver el valor de
estas formas en el subjuntivo hipotético: «Dijéronle (los mero
caderes murcianos a Don Quijote) que les mostrase aquella
señora; que si ella fuese tan hermosa como su merced signi­
ficaba, de buena gana confesarian la verdad.» Aunqne el ser
hermosa coexiste verdaderamente con el decir de los mercade­
res murcianos, éstos refieren la manifestacion de la hermo­
sura al futuro, como si en lugar de fuese pusiél'amos .les
pareciese. 1 como el decil' es cosa pasada, (uese es aquí pos­
pretérito.

90. Silvia le respondió que, si a las plantas
oyese los suspiros amoL'OsoS,
tambien ella amada......

El oÍl' es posterior al responder, que es eosa pasada.

HUBIEnE AMADO, ante-futuro.

91. «Cuando se hubiere reparado la casa, pasaremos a habi­
tarla." Reparar, anterior a pasar, que es cosa futura.

HUBIESE AMADO, ante-pos-pretérito.

92. uSe determinó que, cuando se huhiese rep'aral1o la casa,
pasásemos a habitarh.» El reparú es anterior al pasar; el
pasar es posterior a la cIeterminaeion; la determinacion es cosa
pretérita.

93. A los tiempos del subjuntivo hipotético, sustituye la
lengua ciertas formas indicatints, cuanclo la conclicion se ex­
presa por si; es a saber, la forma anto como equivalente de
ama1'e, i la forma amaba como equivalente de il1nase (25);
de lo que se sigue -forzosamente la equivalencia de las formas
indicativas he amado i habi.a an1.ado a las hipotétieas hubie­
,'e amado i hubiese a.ma.do.

94. «Yo ignoro cuál será mi suerte; pero creo que, si no
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te sucede a ti el chasco 1eEJarlo que me pronosticas, no será
ciertamente por no haber hecho de tu parte cuantas dilijcn­
cias son necesarias para que suceda.» (!lIoratin.) «Allí toma­
rá vuestra merced la denota de Cartajena, donde se podrá
embarcar con la buena ventura; i si hai viento próspero, mar
tranquilo i sin horrasua, en poco ménos de nueve años se po­
<1l'á eStal' a hi vista rle la gmn la~una Meótides. JI (Ce¡'vánles.)
En el lwimcr ejeml)lo, sucede signiflca lo mismo que suce­
diere; i en el segundo, hai signiflca lo mismo que hubie1'e.

95, «Las dos son huérfanas: su padre, amigo nuestl'o, nos
dejó encargado al tiempo de su muerte la cdu0aeinn d" cn­
tl'ambas; i pt'ovino que si, anllando el ti(\l1lpo, nos rl'lPríill110S
casal' con ellas, dcsrlc luego apoyaba i ben<iel;ia esta uníon.»
(Moratin.) Queríamos esti't en lugar de q~d. iésem,os,

96. Pues, luego que el alba raye,
a casa ir;'\s ele don Félix,
i si aun no ha Vllelto del baile
{que él en tales ocasiones
se recojo siempre tUl'cle),
1t!;uarcla, i pon en sus manos
este papel de !TI i pade.

(Calcleron.)

JIa vuelto, ante·futuro) porque 1:1 vuelta se considera aquí
anterior, no al momento 0n que se está haLlando, sino a la
ida (lel mensajero i al r~yar del alba.

97. «Al primer aviso que tuvo el conde de que el enemigo
habia entrado en Lieja, despachó ton toda dilijencia al prín­
cipe de Avellino, man(lándole que procurase so('orrer a don
Alonso) si aun no se habia rendido.» (Coloma.) Se habia
"endiclo equi\'alc a se lwbiese Tendido.

98. E!'.te uso de las fOl'mas indil;ati "as depende de su valor
secundal'io; i de aquí es que solamente lo arlmiten las que en­
vuelven relaciones de coexistencia (57). Si hai puede consi­
del'arse como una elípsis ele si sucediere o 1'esulta1'e que hui;
doncle hai, significando coexistencia con el suecder o resultar,
que se mira como posteriol' al acto de la palabra, es un ver­
dadero co-futul'O (58, 59); de que se sigue que, eliminándose
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por elípsis la rolacion de coexistencia, 'Uli se convierte en un
mero futuro. De la misma manera, amaba, cuyo valor secun­
dario es CPA, pasa a PA, i he amado, ACP, se convierte en
AP, i, en fin,' habia amado, ACPA, se convierte en APA (70,
71). Podomos considerar este uso hipotético ele las formas
inclicativas como un valor ternario, en que C pasa a P.

99. Cuando el subjuntivo hipotético no es precedido do si,
se lo pueden sustituir cualesquiera formas del suhjuntivo co­
mun, quo convengan a las relacioncs ele tiempo ('23). Así, en
lugar de amare, podrá sustituirse ame, i en lugar de hubic1'e
amaelo, haya amaelo. 1 en el pos-pretérito i ante-pos-preté­
rito, no solo se podrá decir amase i hubiese amaelo, sino
a111.ara i hubiera am.aclo.

CUADRO DEL SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO

100. Amare, ..
Amase, .
lIubi81'a amado,
Ilubiese amado, ..

futuro.....
pos-pretérito.
ante-futUl'O..
ante- pos-pretéri to. . ...

P
PA
AP
APA.""

(Platito.)

* La conjugacion latina no tiene subjuntivo hipotético. Súplese o
por el indicativo: «Sermo hercule familiaris non coh::crebit, si yerba
inter nos aucupabimur.» (Cicel'on); o por el subjuntivo: «Qu::c impera­
verit, sese facturas pollicentllr.» (('ésa/'.)

lIemos visto que en el subj unti va comun las relaciones de coC'xis­
teneia i posterioridad se expresan por unos mismos signos: en una
palabra, nuestro subjuntivo n'o tiene futuros propios, i en todas SUB

formas e es lo mismo que P. Mas no conozco lengua en que no suee­
da otro tanto. Así en el subjuntivo latino amcm. es presente i futul'O;
amarem, ca-pretérito i pos-pretérito; amaverim, ante-presente i ante­
futnro; amavissem, ante-ca-pretérito i ante-pos-pretérito.

«Ait Scipio Pompejo esse in animo reipublic::c non decsse, si senatus
sequatur; sin cunctetur atque agat lenius, nequidquam ejns anxilium,
si postea velit, imploraturum.» (César.) Sequatur, cunctctw', D[]nt,
velit, representan actos futuros.

Nimia nos sacardia hodic tenuit-Qua de re, obsccro?
-Quia non jampridem ante luccm ycnimus,
prim::e ut infeI'l'emus ignem in aram .
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101. Los dos subjuntivos til'ncn un car<.Íclcl' comun, que es
el de usarse siempre, como lo indica su nombl'e, en las pl'O­
posiciones suujuntas.

102. Ademas nos parece <ligno de notal'se que el pos-pre­
térito del subjunti\'o hipotético (i pOI' cOI,siguil'n:e el anle-pos­
pt'Ctérilo) supone una duble dnpcnc!eneia, porque está siempre
subordinado a una proposieion sllbjunta: «Espel'úbamos que,
si nos oyesell, nos harian justicia.» Wos oyesen depende gra­
matiealmente de nos lw.)·üm justicia si, i esta segunda pro­
posicion depende, a su vez, de espe1'áúan'ws que.
---_.__._----
Infel'l'cmus, pos-pretérito.

. . . . . . ;',Ietuit 11e, ubi eam acceperim,
seso relinquam .

- (Terencio.)

Acccpel'im, antoriol' a ¡'clinr¡unm, que es futtll·o rei'ipecto do mclitif,
quo coincide con el momento presenLe.

«Quanta prcndro faeiendx, atque in posterum slli IibeJ'andi, facultas
darctur, si romanos eastris expulissent, demonstravel'unt.» (Ces8.1'.)
Expulissent, anterior a daretul', posterior al pretúrito clcmonsll'<l­
vCl'unt.

La relaeion doble de ante-futmo i In triple de ante-pos-p¡'etérito son
de mui frecuente ocurrcneia en el subjuntivo latino: en el nuestro no
tanto, porque solemos contentarnos con el futuro i pos-pretérito sim­
ples en cil'cunstancias qne pudieran bien dar cabida a las formas
compuestas. Así para traducir: «Quro imperayel'it, sese facturas polli­
centur,J diríamos segnn el jenio de nnestra lengua: «Prometen ejecu­
tar cuanto él leS' mande,» refiriendo el mandar al prometer (que
coexisto con el momento en que se habla), pero directamente, no por
medio del ejecuta¡' futuro; mié)ltras en la f,'ase latina, impcravcl'il es
anterior a faclUl'os, que es posterior a polliccntul'. C:illasc, pues, en
mande una relacion de [In terioridad que va envuelta en impel'avcrit.
De la misma manera, al traducir, aQure impCJ'asset, sese facturas po­
llieHi sunt,» la índole ménos escrupulosa del castellano requeriria
que dijésemos: IPrometiel'on ejecutar cuanto él les mandase,» refi­
riendo como ántes el inandar al prometer (que es ahora pretérito), i
callanclo como ántes la anterioridad entre la órden i la ejeeueion. Por
donde se ve que hai casos en que es indiferente el expresar o nó una
relacion de tiempo, indicada suficientemente por las circunstancias, i
en que, por tanto, está al arbitrio de la lengua o del que habla la
eleccion:entre dos formas de significado diverso.

OtI'o hecho de la misma especie, en que la conjngacion latina difle-
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re de la nuestm, es la relacion de anterioridad que el anle-fnturo
indicati,'O amavcl'O i el subjuntivo amllvel'im indican a veces respec­
to de una época futUl'a indefinida. Eslo depende de que en realidad
la relacion simple P puede muchas veces represenlarse sin iucon "e­
nicnte por la relacion doble AP, porque scñalar una cosa como anterior
a una época fnlul'U indefinida es señalm'la simplemcnle como futura .
• 'i succdiel'e que álguien en alq-Lln tiempo haya dicho) vale lo mi. mo
que (si sucediere quc úlguicn diga,) no po¡'que haya dicho i di(]a
sean expresiones sinónimas, sino porque la relacion doble de la pJ'Í­
mel'a frase surle sustancialmente el mismo efecto que la simple de la
segnnda. Pero ¿·para qué (se di¡'ú) ese cil'cuito de ideas? Sea cual fuero
la l'azon, es incontestable que da un tono peculiar a la frase,

Si sensoro hodie quielquam in his te nuptiís
fallaci::e cona¡'i .... , '

Sustitúyase sontimn a sonso 1'0, i la exp¡'esion perdel':'~ no poca parte
do su fuerza: «Ego facilins credidorim natnram mal'g'aritis dcesse,~

(Tácito.) C1'od"'!1n dida lo mismo que crodiduim, pe¡'o es mas vi va i
ologante la primera forma, en que so pinta como perfecta la cl'eencia
de una cosa que p:l1'cce do suyo iJ1\'erosímil. cDenique hercle aufu­
g'crim pOtillS.• (Tcl'encio.) Pudo habor. e dicho au(uaiam, pero no se
hahl'Ía dado tanta énfasis a la rosolucion extl'ema de la fuga,

Hai, pues, dos casos en que la conjugacion latina emplea la relacion
doble AP, cuando nosotros nos contentamos regularmente con la sim­
ple P. En el primero, la époea futura a que se refie¡'o A es determi­
nada i expresa; en 01 segundo, es indefinida i ya"'a. Pero en uno i otro
el yalor ele amavoro i amavel'im, es ye¡'daderarnente AP,' como el de
amavissom. APA, sin embar~o de que en circunstancias análo~:t~

omita nuest¡'a. lcn~ua la relacion inicial, empleando las formas simples
amal'e, amo i amase.

'o estará de lUas notar la analojía qne guarda en esto punto el in­
finitiYo con el yerba, Tanto n latin como en castellano, el que se
llama p.'esente de infinitivo signH1ca coexistencia o posterioridad al
atributo de la p.'oposicion: «In Lelligo, intelligebam, intellexeram,
cupio, cupiebam. cupi,'eram, Le ab ea amal'Í;» «Te veo, te vi, te vet'é,
pelea)'; determinG, determinaba, e cribir.. No a. í amavisso i habe?'
amado, que significan anterioridad al atributo: «lntelligo, intelliO'e­
bam, intel!exeram, te venisse;» «Me arrepiento, me a1'l'epentí, me
:ll'l'epentit'é, de no haber seguido tus consejos,» Pero enlatin hai casos
en que amavi so denota anterioridad a una época futura. indefinida, i
en que por consiguioute parece tener el ;\,a!or simplemente futuro de
amare:

·e quis humasse velít Ajacem, Atrida, vetas ...
{Horacio.)
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Vix tangente vago!> ferro resecare capillos
doctus, et hirsntas excolllisse genaR.

(Ovidio.)
En efecto, querer que algo suceda, i querer que haya Rucedido ántes
do una época futUl'a indefinida, es quel'e!' una cosa misma; i ser hábil
para haber hecho una cosa ¿qué otra cosa puede sign.ificar, sino sel'
hábil para hacerla? Mas de aquí no debe deducirse, como pretendió
el injenioso filólogo Francisco Sánchez de la!> Dl'óza!>, que il111R,J"e i
amavisse no signifiquen relacion alguna de tiempo i se apliqnen
indiferentemente a todas. «Cresar certior factus el:>t tres jam copiarum
partes helvetios flumen tl'aduxisc.» (César.) ¿Quién no ve que no se
podria sustituir tl'adaceI'e sin hacer coexistente el suceso con la
noticia?

La constante 'necesidad de AP cuanclo hai un futuro expreso a que
el atributo puccla refel'irse como CORa pasada ((Qum imperaverit,
sese facturas pollicentur»), i el elegante empleo de AP en lu~ar elc P,
cuando el atributo puede referirse como cosa pasaela a un futuro vago
qlle no aparece en la sentencia ((Si RenSe¡'o»). son dos CORas que de­
ben tenerse mui presen tes para la intelijencia ele la conj u~acion latina,
i que la diferencia mucho de la nuestra.

Los antiguos habian columbrnclo la verdadera composicion ideal de
ciertas formas subjuntivas: «Po<¡tl'ema qurostionum omni 11m hrec fuit,
8cl'ipserim, nenel'Ím. lcgerim, cnj us tempol'is verba sint, prmteri ti.
futuri an utriusque.» (Gcllius.)
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103. Como solo podemos desear que una cosa sea actual·
mente, o que sea de. pue~ ele ahora, o que ha)ra sido ántcs ele
ahora, o cintes ele cierta época ,"enidera, parece que en el opta­
tivo no pUClle haber mas que estos cuatro tiempos: presente,
futuro, ante-presente i ante-futuro. Pero no es así; porque,
fuera ele otros casos que mas adelante con. ¡cloraremos, sino
amenuclo el optati va para significar una hipótesis o una conce­
sion, i entónces recibe otras relaciones de tiempo. <'

* El sentido verdaderamente optativo de.oste modo es el que apa­
rece en los versos que siguen:

«Vade, age, nato, l}I)Ca zephyros, eL labete pennis. ~

«At tibi pro seelere, exelll.lnat, pl'O Laliblls ltll,.,is,
di, siqua est erelo pietas, qllm talia elll'ct,
pel'solvant gratos dignas, et pl'romia tl'ddanl
debita. t .

(Vilj ilío.)
En estos versos:

............... «Tolle Il<'rielum,
jam vaga prosiliet [¡'mnis natlll'a remoli ';»

«l\Iillia [rumonti tua lriveril area cenLlIl11;
non .tllllS hoc eapiet ,"entel' plusqllmn mens; .... »
............. ,. «Fuerit, Lueilius, inquam,
eomis et urbanum; (twril limatior ídem
quam rudis et grmeis intaeLi earminis Imetor
quamque poetarum seniorum turba; sed ille, cte.»

(IlOl'acio.)

Tolle, ll'¿vedl, son ejemplos del sentido hipotético, i (ucrit d I con­
eosivo o permisivo.
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104. Si el verbo 110 precedido de negacion está en segunda
persona de singular o plural, i el atributo depende de la vo­
luntad de esta misma persona, empleamos siempre una forma
que es peculiar del optativo:

Ven, i reposa en el materno seno
de la antigua Romúlea....

(Rioja.)
C01'tad, pues, si ha de ser de esa manera,

esta vieja garganta la primera.
(El'cilla.)

105. El optativo usado así se llama imperativo, i no tiene
en nuestra lengua mas que las formas de la segunda persona,
ama, amad, que significan futul'O.

108. El imperativo no solo exprime el mandato, como pudiera
darlo a entenller su nombre, sino el ruego, i hasta la súplica
mas postrada i humilde: «Señor, Dios mio, que tuviste por bien
crearme a tu imájen i semejanza; hincilC este seno que tú
criasto, pues lo criaste para ti. Mi parte sea, Dios mio, en la
tierra de los videntes; no me des, Señor, en este mundo, des­
canso ni riqueza; todo me lo guarda para allá.)) (Granada.)'

107. En este ejemplo, se \'e no solo que el imperativa se
pl'esta a los ruegos, sino (Iue en las proposiciones negativas, i
en personas di\'ersas de la segunda es nece ario suplirlo con
otl'as formas optati vas (mi parto sea, no me des).

108. El imperativo toma prestadas del indicativo las formas
am.arás i habrás anuulo, amlms en su significado natural de
futuro i ante-futuro:

Dirásle, Aslt'ea, a la infanla
que yo la eslimo de suerte,

---------

Pel' el'go has laerimas destl'amque tuam, te,
(qllando alilld mihi jam miserm nihil ipsa reliqui).
per eonnubia nostra, per ineaptos himenmos,
si bene quid de te meruit, fuit aut tibi quidquam
duloe meum, miserere domus labentis, et istam.
oro siquís adhue preeibus loeus, exue mentem.

(V iJjilio.)
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---------_ ..- - - -
que pidiéndome un retI'ato,
poco fino me'parCé"e
enviál'sele; i así,
porq ue le esli me i le pI'ede,
le envío el ol'ijinal,
i tú Ilevúl'sele puedes.

(Caldel'On.)

«~n amaneciench" il'eis al mOI'caelo; i pam cuallllo yo HIel va,
mn habreis aderehatlo la comi,la.» Dirá.' , i)·ei.~, Iw.u)'ci.-; ade­
1'ezad.o, hacen aquí las veces ele futl1l'o i de anle-fuluw impe­
rativos (23).

109, En los casos a que no conviene ('1 imperati\'o, se em­
plean las formas del suhjuntivo comun. Iló aquí ejel1lplos con
variee1ncl de sentidos, ya ele puro deseo, ya de permisillll, ya
de hipótesis: «Vienen a caballo SObl'C tl'es cananeas r<'menda·
das que no hai mas que vel'.-I-IacanCéls, qUP1'rás decir, San·
cho.-Poca elifel'cncia hai, responclió Saneho, ele cananeas a
hacaneas; pero \'engan sobre lo que \'ínie!' n, ellas vienen lGS
mas galanas seño!'as que se pueden c1escGr, csppcialmentc la
princesa Dulcinea, mi seño!'a, que pasma los sentido.. ll lTen ·
gan, presente,

En el teal¡'o del mundo,
todos son represen tantes;
cuúl hace un rei solJerano,
cu¡il un príncipe o un g-rande,
a quien obedecen lodos:
i aquel punto, aquel instante
que dura el papel,'es dueíio
ete todas las voluntades.
Acábase la comedia,
i como el papel se acabe,
la muerle en el ve:;lüal'iu
a todos los deja iguales.
Dígalo el mundo, pues tiene
tantos ejemplos delante.
Dígalo quién em ayel'
hermano de un condestable,
de un conele de Guil11arans,
cuñado, i deudo pOI' sangro
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de otros muchos caballeros,
todos nobles i leales,
i m uertos a manos todos
de la enviJia, monstruo infame.

(Calderon.)
Diga, futuro .

...... Fuese Lucilio enhorabuena
festivo i elegante, i sus escritos
pulieso mas, quo el padre de este nue\'o
jénero de poemas, que la musa
griega nunca tentó; mas él, si hubiese
por decreto del cielo florecido
en nucstl'a edad, a muchos de sus versos
apl icara la lima, etc.

(Tracluccion do Hora.do.)

Fuese, puliese, a que se podria sustituir fuera i puliera
pretél'itos. «El gobernador de la plaza sitiada era de opinion
que, viniese o nó el socorro que esperaban, sería necesario
rendirse. J) En este ejemplo, el viniese (a que podria susti­
tuirse viniera) puede ser co-pretérito o pos-pretérito, segun el
modo de considerar la veniela; si el que habla se figura que
el socorro está en movimiento para acercarse a la plaza, la
venida coexiste con la opinion, i el tiempo es un co-pretérito;
si no se mira la venida como coexistente con la opinion, sino
como posterior a ella, viniese tendrá el valor ele pos-preté­
rito.

110. Si queremos ver ahora el uso ele haya mnado, como
ante-presente, no tenemos mas que sustituir haya sido a (ue­
se, i haya pulido a puliese: en los versos que anteceden:

....... Haya sido Lucilio enhorabucna
festivo i elegante; haya pulido
sus obras mas que el padre de este nuevo
jénero, etc.

Esta sustitucion Rudiera hacer pensilr que haya sido i {ue­
se, haya pulido i puliese, son tiempos sinónimos; pero no
es así; la forma simple ofrece la idea de una anterioriclacl ab­
soluta, i nos obliga a considerar la persona misma de Lucilio
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como una cosa que ya no existe, al paso que la forma com­
puesta hace relacion a cosa presente i nos figura a Lucilio
como viviente en sus obras. Esta especie de vida la atribui­
mos amenudo a los esc1'itol'es mas antiguos; naeta es mas
comun en castellano i en todas las lenguas: «lIomero es tan
sublime como natural i sencillo;» "Cice1'on se a\'cntaja en mu­
chas partes del arte oratol'ia al ponderado Demóstenes;» «Vi1'­
jilio encanta.»

111. «"Mañana, haya venido o nó el socorro, ha de capitulal'
la plaza.» Haya venido será ante-presente, si nos represen­
tamos la llegada del socorro como anterior al momento en que
se habla; i será ante-futuro, si la llegada del socorro se mira
solamente como anterior a mañana.

112. 1 si hacemos depender el ejemplo antel'ior de un verbo
determinante en pretél'ito: "Creyeron los sitiado1'es que al dia
siguiente, hubiese o nó venido el soco1'ro, habia de capitulal'
la plaza,» hubie.~e venido (a que pod1'Ía sustituirse hubiera
venidó) se prestará igualmente a las relaciones de ante-preté­
rito, ante-co·pretérito, o ante-pos-pretérito; de que se sigue
que solo por las circunstancias o por el contexto se podrá co­
nocer si la venida debe mi1'a1'se como anterior al creer, preté­
rito, o como anterior al dia siguiente, que es posterior a creer;
i si en el primer .caso se suceden rápidamente, una a otra,
las dos acciones pretéritas, o es indeterminado el intervalo
entre ellas.

CUADRO DEL MOnO OPTATIVO

OPTATIYu DIPERATIVO

Forma peculia¡· .

113. Ama, . .- .. futuro.... P.

Formas tomadas clel inclicativo.

Amanís, .
lIabrás am.acZo ,

OnT.

fuLuro .
ante·futuro ..

P.
AP.
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OPTATIVO CO;\IUN

Formas tomadas del subjuntivo comun.

Ame, presente i futuro C, P.
Amase, amara, prctél'ito, co-pretérito i

pos-pretél'ito A, CA, PA.
Haya amado, ante-presente i ante-futmo AC: AP.
Hubiese amado, hubienl. amado, ante-

pretéri to, ante-co-pretéri to, ante-pos-
pretérito :. . . . . . .. AA, ACA, APA.



V\LüRES METAFÓRICOS

DE LAS FÜR:\fAS VEH.BALR::;

114. Las illeas rclati vas de tiempo indicadas por las forrnas
verbales pueden hacerse signos de otras ideas, que es en lo que
consiste la metáfora.

115. Cuando se dice, por ejemplo, que u!1 tirano sanguinariu
es un tigre, la palabra tigl'e no varía verdaderamente de signi­
ficacion: lo que sucede es que la fiera representada por ella se
hace en el entendimiento un signo del hombre cruel, que se
complace en derramar la sangre de sus semejantes.

116. Esto mismo es lo que sucede con las ideas relativas de
tiempo; i de aquí nace una nueva variedad de sentidos en el uso
de las formas verbales: variedad que creo no ha sido explicada
hasta ahora, i que ha envuelto en una gran confusion i oscuri­
dad la teoría del ,'erbo.

VALon 1I1ETAFónrco DE LA RELACJON DE COEXISl'E!\CrA

117. La relacion de coexistencia tiene sobre las otras la ven­
taja de hacer mas vivas las representaciones mentales: ella
está asociada con las percepciones actuales, miéntras que los
pretéritos i los futuros lo están con los actos de la memoria,
que ve de léjos, i como entre sombras, lo pasado, o del racioci­
nio, que vislumbra dudosamente el porvenir.

118. Si sustituimos, pues, la relacion de coexistencia a la de
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antel'i~ridad, expresaremos con mas viveza los recuerdos, i
daremos mas animacion i enerjía a las nal'l'aüiones, como 10
vemos amenudo en el lenguaje de los historiadores, novelistas
i poetas. Entónces el pretérito se traspondrá al presente, el co­
pretérito al ca-presente, es de(~ir, al mismo presente, el pos­
pretérito, al pos-presente, es decir, al futuro, i por tanto el
ante-pretérito i el ante-ca-pretérito al ante-presente, i el antc­
pos-pretérito al ante-futuro.

119. ..Quitóse Robinson la máscara que tmia puesta, i miró
al salvaje con semblante afable i humano; i entónces éste, de­
poniendo todo recelo, corrió hacia su bienhechor, humillóse,
besó la tierra, le tomó un pié, i lo puso sobre su propio cuello,
como para prometerle que sería su esclavo.» (/1'iétrte.) Aquí to­
do es propioi natural, nada mas; pero el tono hínguido del
recuerdo pasará al tono expresi va de la percepcion, si se susti­
tuyen a los pretéritos los respectivos presentes q~~ita, mira,
corre, humilla, besa, toma., pOlle,. al ca-pretérito 'traia, el
presente trae, i al pós-pretérito sería, el futuro se1'é.í.

120. Luego que en tOl'no el español la arena
ha paseado, manda ya que rompa
la esperada señal el aire; i suena
marcial clarin i retadora trompa.

(Traduccion del Orlando EnamOl'ado.)

Lo natural sería emplear el ante-pretérito hubo pasea.do, los
pretéritos mandó i sonó, i el pos-pretérito rompiese o 1'om­
piera; pero la conversion dc A en e sustituye al lenguaje del
que refiere hechos pasados el lenguaje del que coexiste con ellos
i los tiene a la vista.

121. «Al echar de ver que su fementido amante se habia he­
cho ala vela i la habia dejado sola i desamparada en aquella
playa desierta, no pucIa la infeliz reprimir su dolor.» Traspón­
gase el pretérito al presente; sustitúyase se ha hecho, la ha
deJaclo, no puede; i la narracion tomará otro color.

122. Pero tan altos ejemplos
valieron mui poco o nada.
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El puehlo en tanto eonflicLo
amedl'en tado desmaya.
Todos claman a porfia
<¡uc·la ¡'esislencia es vana,
pues ánle.; (l ue llegue el conde
con el auxilio que aguardan,
hab1'<\. con el enemigo
capitulatlo la plaza.

(T¡'iguéj·os.)

Desmll.?Ja tiene el valol' temporal de A; claman, es i
aguardan, el de CAj lleguen, el de PA, i habrá llegado, el de
APA.

123. Hé aquí otl'O ejemplo sacado de la traclLlCcion del Jil
Dla.s por el paclt·c Isla: «~Iiénti:'as Blanca, la hija de Sifredo,
se entl'egaba toda a ¡;;u dolor, andaba el condestable exami­
nando en sí mismo qué CO~a podria sel' la que llenaba de
amargura su matrimonio. Pe¡'suadíase a que tenia algun
competiclOl'j pero, cuando le queria descubrir, se barajaban i
se confundían todas sus ideas~ i sabía solamente que él era el
hombre mas infeliz. Habia pasado en esta -ajitacion las dos ter·
ceras partes de la noche, cuando llegó a oír un ruido sordo.
Quedó altamente sorpl'endido, sintiendo ciel'tos pasos lentos
dentro de aquel mismo cuarto. Tú volo por ilusion, acorclán·
dose de que él mismo habia cerrado la puerta cuando se reti·
raron las criadas de Blanca. Abl'ió, no obstante, la cortina,
para informarse con sus propios ojos de la causa que habia
ocasionado aeIuel ruido; pero, habiéndose apagado la luz que
hahia c¡uellado encendilla en la chimenea, solo pudo oír una
voz lánguiela i baja, que repetía varias veces: Blanca, Blan­
ca. Encendiéronse entón·ces sus celosas sospechas, convir­
tiéndose en furol'; ..... echó mano a la espada, i con ella, fu­
rioso, acudió desnudo hacia donde llamaba la voz. Siente
otl'a espada desnuda que hace resistencia a la suya. Ya se
a vanza, ya se retil'a. Sig-ue al que se defiende, i de repente
eesa la defensa, i sucede al ruic!o ·el mas profunclo silencio.
Busca a tientas por todos los rincones elel cuarto al que pare­
cia huir, i no le encuentra. Piease, aplica el oídoj i nada es-
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cucha. ¿Qué encanto es este?» EnLre llam.aba la voz i siente
otra espaela hai una súbita mudanza de tono; se pasa, pUl'
decirlo aSÍ, del recuerdo a la percepcion actu.aI. Diente, si­
gue, cesa, suceele, busca, encuentra, pasa, aplica, hacen
las veces de los pretéritos sintió, siguió, etc.; hace, avanza,
defienele, retira, tienen la significaeion de los co-pretéritus
hacia, avanzaba, etc. j i qué encanto es este, es la excIama­
cion naturál dci que se halla en medio de los hechos que se
Ilescriben, no elel que los recuenla o refiere.

124. Cuando hai esta trasposieion del pretérito al presente,
sucede a veces que las oraeiones subjuntas la experimentan
de la misma manera cIue lar'! principales, como en ((siente otra
espada que hace resistencia," ¡¡sif/ue al que se defienele, II i a
"eces suce(le al contrario, como cuando se dice que ¡¡Sifredo
busca al que parccia huir. II Hai aquí una especie de contra­
diccion, una disonancia, por decirlo aSÍ, entre el verbo prin­
cipal i el subjuntoj pero autorizada por la práctica de los es­
critores mas elegantes."

125. La relacion de coexistencia puede tambien emplearse
metafóricamente por la de posterioridad, para dar mas viveza
i calor a la conccpcion de las cosas futuras, como se ve en

" Los latinos usaron mucho de esta especie de trasposicion, a ve­
ces con la mayor consecuencia, verJ.¡i gracia: «1nterim paueis post
uiebus flt ab ubiis certior suevos omnes in unum locum castra coge­
re; atque ii!'l nationibus quro sub eOl'um stlnt imperio denuntiare, ut
auxilia peditatns equitatusque miLLant. IIis cognitis rebw" rem fru­
mentariam providet; castl'is idoneis loeum deligit. Ubiis imperat, ut
pecora dedueant, suaquc omnia ex a~ris in oppida conferant.» (César.)
Restituidos los tiempos a su natural significacion, debel'Ía decil'se
(actus est, pl'ovidil, de/pgil, imperavit, i por consiglliente, mitle­
1'ent, deducercnl, conferrent.

Pero a veces se permite no poea libertad, usando unos tiempos me­
tafóricamente, i ott·os en el sentido pl'opio, dentro de una misma sen­
tencia; por ejemplo: «Procumbunt gallis omnibus ad pedes biturig-cs;
ne pulcherrimam prope totiu!'l Gallire urbem, quro et prrosidio et
ornamento sit civitati, suis manibus succendere cogerentur.» (Césal'.)
Debia decirse o coganlur en el mismo sentido metafórico que pro­
cumbunt i sit, o procu!)uerunt i essel en el mismo sontido propio
que cngel'en/ul'.
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este pasaje de CCl'vántes: ltAquelJa noche se despedirá (el ca­
ballero andante) de su señora la infanta, por las rejas de un
jardin, que cae havia el aposento donde ella clue1'1ne, siendQ
medianera i sabedora de todo una doncella de quien la infan­
ta mucho se fia. Suspil'ar:t él, desmayaráse ella, traerá agua
la doncella, acuitaráse mueho ponIue viene la mañana, i no
querria que fuesen descubiertos por la honra de su señora,
Finalmente, la infanta volverá en sí, i dará sus blancas manos
por la reja al caballet'o, el cual se las besará mil i mil veces, i
se las bañará en lágrimas; rogal'ále la pt'incesa que se detenga
lo ménos que pudiere; prometét'selo há él, eon muchos jura­
mentos; tórl1ale a hesar las manos, i despíelese con gran sen·
timiento; l.~ase desde allí a su aposento; échase sobre su lecho;
no pueele dormir del dolor de la partida; maelruga mui de
mañana, vase a despedir del rei i de la reina i de la infanta,
etc. "

126. La trasposicion del futuro al pI'esente es frecuentísima
aun en el lenguaje ot'clinat'io, pUl'a significar la necesidad de
un hecho futuro i la firmeza de nuestras determinaciones. Dí­
cese, por ejemplo, anunciando simplemente una cosa: «El bai·
le dará principio a las ocho;" pero si se desea significar la cer­
tidumbre de los antecedentes en que se funda el anuncio,
sustituiremos el presente al futu.t'o: lt El mes que viene hai
un eclipse de sol." Dícese lt mañana iré a yer a ustecIn, some­
titmelo en algun modo esta promesa a la aceptacion de la per­
sona a quien la hacemos, como la cortesía lo exije; pero se
dice absolutamente ltmañana voi al campo», dando a entender
que hemos tomado la cletet'minacion de ir, i consideramos su
ejecucion como una cosa segura.

127, En los ejemplos anteriores, el futuro pasa a presente.
En el que sigue, el pos·pretérito se trasforma en co-pt'etérito:
«Yo iba ayer al campo, pero amanecí indispuesto i tuve que
diferir la partida." El ca-pretérito iba significa, no la ida
real, sino la determinacion fija de ir.

128. Así como el futut'o pasa a presente, i el pos-pretérito
a co-pretérito, es natural que el aute-fu.turo se convierta en
ante-presente, i el ante-pos-pretérito en ante-ca-pretérito. De
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lo primero tenemos ejemplo en el mismo pasaje de Cenálltes,
de que poco há copiamos una pal'te: «l\1anclará luego el rei
que todos los que estén presentes pnteben la aventul'a, i nin­
gnno le dará fin i ci ma, sino el caballero huésped; i lo bueno
es que el tal rei b príncipe, o lo que es, tiene una mui reñida
guerra con otro tan po<1eroso como él; i el caball~ro huésped
le pide, al cabo de algunos dias que ha estado en su cOlote, li­
cencia para ir a servirle en aquella guerm, etc.)l JIa estado es
un ante-futuro traspuesto al ante-presente.

129. De la con \'ersion del an te-pos-pr~téri to en an te-co­
pretérito veremos una muestra, si dun10s otra fOI'ma al mismo
pasaje, hablando de dJn Quijote en tercera persona: «Figurá­
base que en el CLlI'SO de sus caballerías llegaba a la corte de
un rei o príncipe, donde era magníG.camente hospedado; i que
al cabo de algunos dias que habia estado en ella, le pedia li­
cencia p'ara senide en la guerra.» En las formas llegaba, e1'a,
pedia, CA se usa metafóricamente como PA, i habia estado
es AC1\. en la significacion metafórica dc APA.

VALOR MET.\FÓnICO DE LA REL.\CIO:" DE f'OSTEIUORID.\D

130. La relacion de posteriuridad se emplea metafól'icamen·
te para signif1ear la cons~cuencia lój ica, la pl'obabilidad, la
conjetura. La semejanza entre aquella i estas ilIpas es obvia,
i el tr[msitJ de lo uno a lo ot1'o natuml i frecuente aun en el
lenguaje del vulgo. Seguirse, que primitivamente rué ir de-

o tras o despues, ha vcnillo tambien a significae deducirse.
Luego, que en su acepeion nativa quieee decie lo mismo que
inmediatamente despues, <:'n la e:qwesion del raciocinio es
el vínculo que enlaza al consiguiente con el antc(;et1ente: «Yo
pienso; luego existo.» El mismo oficio ho.(;e pues, deri \'aelo
de post: «No será posible en(;ubeirse alli nada, pues no de léjOi'l
ni de otra parte, sino de llentro lle nosotros mismos ha ele salir
el aeusaclor i el tostigo;» «No apl'Ovechal'án las riquezas pn

.el clia de la yenganzaj mas la justi(;ia sola libral'á ele la muer·
te; pues el malo que se halla tan pobre i desnuelo de este
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socorro ¿cómo podrá d(~jar dc tcmblar i congojarse? II (Ol'a­
nada..)

131. POI' un proeellel' semejante, la rclacion de postel'iori­
(lac! quc envuclven ciertas furmas inc!ieati\'us (amaré, amaría,
'.abré amado, h.1.bria ama.do), picnic amcnudo su valor
temporal, convirtiéllllose en una mcra inüjen do la ilacion
lójica. Pa.recerá, pues, entónces que hai en el vel'1Jo una rela·
cion de posteriol'illa.(l (Iue no cuadl'a con el sentido de la fl'aSf';
pero realmente no hahnl. en clh c!emento alguno impropio ni
ocioso; habrá solo una metáfora. El verbo se despojará de
mucha parte ele aquella fuerza ele asereracion que caracteriza
a las fOl'mas del indicativo; i en vez de afll'lnar una cosa Gomo
sabic!a por nuestra l)l'opia experiencia o por testimonios J1de­
dignos, la presentará como matm'ia ele una eleeluccion o
conjetura nuestra, a que no prcstarnos entrl'a confianza.

132, En este uso metafól'ico, el futuro toma el valor ele pre­
sente, i por tanto, el pos-pl'etél'ito, de ca-pretérito, el ante­
futuro, de ante-presente, i el ante-pos-preté;'ito, de ante-co­
pretérito. En efecto, siendo P=C, es necesario que PA=CA,
AP=AC, i APA=ACA:

133. Si átguien nos pregllnta qué hora es, podemos respon­
der c!son las cuatroll, o C!serán. las cuatl'Oll, expresando son. i
serán un mismo tiempo, que es el momento en que proferi­
mos la respuesta; pero son. denotat'á certitlumbre, i sel'án
cálculo, raciocinio, conjctura. Si para rf'sponcler hemos 00n­
sultado un reloj en que ten:;amos entera confianza, no dire­
mos se1'án, sino son. Si calculamos a bulto la hora que es,
tomando en consideraeion el tiempo trascmrir10 desde la úl- ­
tima vez que oímos el reloj, eliremos se1'án.

134. «Tiene su manía en platicar, i el puehlo le oye con
gusto. Habrá en esto su poco ele vanidad. II ([.~/a,) IIabrá,
que hace aqllí ele prcsente, significa es vero.sím.il que ha:!J8,
o conjeturo que hai. Sustituyendo la fOl'ma propia hai, la
vanidad se afll'maria positivamente, como una <:osa ele que
está cierto el que habla.

135. C!Tenell'ia el prelado unos sesenta i nueve años. II (Isla.)
El pos-pretérito asevcrativo pasa a co-pretérito conjetural.
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136. «Figúrate un hombro pálido, seco, i de una figura
propia para modelo de una pintura del buen ladran. Cara
mas hipócrita no la habrás visto ni en el palacio de tu arzobis­
po.» (Isla.) Habrá.'3 visto es AP convertido en AC¡ lo que
hace que se presente con cierta desconfianza el juicio de la
persona que habla.

137. «Todavía se descubria en sus facciones que en su mo­
cedad habria hecho puntear en sus rejas bastantes guitarras."
IIabria hecho es APA convertido en ACA¡ el punteo de las
guitarras no se da como una cosa cierta, sino como una pre­
suncion verosímil.

138. Usamos de esta misma especie de trasposicion para
significar sorpresa o maravilla, como si dudáramos de la exis­
tencia de aquello mismo que produce en nosotros estos afec­
tos; i la empleamos tambien amenudo en las interrogaciones
conjeturales: «Jil BIas, ya habrás conocido quo yo te miro con
buenos ojos i que te distingo entre todos los criados de mi
parlre.-¡Ah señora! ¿será posible que Jil BIas, juguete has­
ta aquí de la fortuna, haya podido inspiraros sentimientos,
cte.» (Isla.) Hai aquí dos trasposiciones: hab1'ás conocido
en lugar de has conocido, para dar a la aseveracion un tono
de incertidumbre, i se1'á en lugar de es para significar mara­
villa i sorpresa.

139. « ¡Oh mi señora Dulcinea del Toboso, extremo de talla
hermosura, fin i remate de la discrecion, archivo del mejor
donaire, depósito de la honestidad, i últimamente, idea de
todo lo provechoso, honesto i deleitable que hai en el mundo!
¿.i qué fará la tu merced agora? ¿Si tendrás, por ventura, las
}11ientes en tu cautivo caballero, que a tantos peligros por solo
servirte de su voluntad ha querido ponerse?» El valor meta­
fórico de la relacion de posterioridad en {ará i tendrás, pinta
con mucha viveza las conjeturas i cavilaciones de una alma
enamorada.
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VALOR lIfETAFÓ¡UCO DE L.\. RELACION DE Ar\TEnIORlDAD

140. E' propiedad del pretérito sujerir una idea de negacion
indil'ecta, relativa al tiempo pl'C'sente. Decir que una cosa fué,
es insinuar que no es.

141. NUf'stros poetas, como los latinos, han dado nmcha..
énfasis a esta expl'esiya aunque silenciosa sujestion del pre­
térito...

Yo, señol'a, una hija bella
tuve ... ¡qué bien tuve he dicho!
que aunque vive, no la. tenao;
pues sin morir la he perdido.

(Calderon.)
Soi una vida pasada,

soi una flol' en quien liñen
enojos de los diciemul'es
las galas de los abl'iles:
exhalacion <¡ue en el aire
pasa escribiendo maLicos
ardientes de fuego, i tantos
se borran como se escriben.
Mentira soi descubierta
al desengaño, que quise
durar, i ha tenido el tiempo
cuidado de desmentirme.
Soi una suerte trocada,
i en fin, un hombre a quien dicen
todos los pesares, eres,
i todos los biencs, fuiste.

(Mareta.)

142. En er-;tos ejemplos, a la verdad, el pretérito no niega

* ... Fuimus TraeR, fuit Ilium, ct ingens
glol'ia Dardani::c .

(Virjilio.)
... Filillm unicum adolcsccntulum

haben¡ ah quid dixi habere me? imIDo llabui, Chl'cme.
(Tcrencio.)
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<!<- pl'usente, sino pOl'<rUll afll'ma <le pasado; pero, eomo la. con­
d icion d<'stl'lI yo la aflrll1aeion, podemos en las oraciones eond i·
eiona!€'s h:1~'er liSO de la antúiuridad, no ya para aflrmar lIna
eo. a pasa.la, sino pal'a negal' la cOl1l1ieion presento, i al mismo
tiompo el atl'ibtlto (le la proposieion prineipal, que es ~na COll­

~ceuencia llu ella. Cuando dcci mos: c( Si él tiene poderosos V<1­

ledol'os, C'onsegllidt sin duela el empleo,)) el tener poderosos
valedores es una hipótesis sobre la cual afirmamos la consecu­
('ion del empleo, pe¡'o sin aflrmar ni negal' la hipótesis, o m:1S
hien, dan(lo él. entendel' qlle no la consideramos inverosímil. l\Ias
otra cosa sería. si en lugal' de tiene dijésemos tuviese o tuviera,
i en lugar de conseguirá., consiguieTa o conseguiTia; pues
pOI' mellio de esta anteriorielall metafórica insinuaríamos que la
persona ele que se tl',lta no tiene valedores poderosos, i por tan·
to, no alcanzará el empleo. Una vez que la sustitucion no hace
variar la i(lea de tiempo, pues el tener es como ántes un \'er­
(hulero presente, i el conseguir, un futuro, es visto que la rela·
cion de anterioridad que sobra para el tiempo se hace signo de
la n€'gacion indirecta.

143. Veamos ahora el uso de las formas elel verbo en esta
especie ele oraciones condicionales, que llamaremos ele nega­
cion indirecta.

144. En primel' lugar, la hipótesis (o el miembro que sig­
nifica la condicion) no admite mas formas simples que laF!
subjuntivas comunes, amase, amaTa, ni por consiguiente mas
formas compuestas que hubiese amado i hubie1'a amado.
La apódosis (o el miembro que significa el efecto o consecuen­
cia de la condicion) excluye las formas am.ase i hubiese am.a­
e/o,;' pero en recompensa a~lmite las indicativas amaba i
¿¡maria, habia amado i habria am.ado,

145. En este modo mptafórico de negacion indirecta, no se
consideran mas relaciones de tiempo que las simples de pl'e-

.. Antiguamente se empleaban en ambos miembros estas formas; i
todavía rdienen este uso al.,gunas provincias de España i América,
donde se habla con ménos plll'eza el castellano. El haberse excluido
de la apódosis la forma amase me parece un puro cap¡'icho de la
lengua.
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sente i pretérito. El l)l'esente i el futUl'o se identirican, como
cn el subjuntivo comun de varias lenguas; i todus los I)f'('ttll'itos

. se rerlucen a uno. POI' eonsiguicnte, amase i 8.ma1'a en la hi­
pótesis, amara, amaba i amaria en la apóclosis, llevan indio
ferentemente el valor simple de C o P; al paso que en la
hipótesis, las fOI'mas compucstas hubiese nmado, lwbiera
am,ado, i cn la apóelosis, las fo¡'mas compuestas hubicrn ama·
do, había lImado, habría amado, significan indiferente­
mente A, CA, PA, AC, ACA o APA.

146. En fin, aunque en la apódosis las formas amara,
amaba i amaría no se diferencian en cuanto a SLt valor tem­
poral, presentan bajo otros respectos caract61'cs peculiares
dignos de notnrRe. En ama¡'ía, que es tle suyo PA, P se
emplea para signil1car que la apódosis es una eonsecuencia de
la hipótesis (126), i A para la negacion indi¡'ceta (142). Si en
lugar de amaría se elice amaba, que cs naturalmentc CA, P
pasa a C, dándose de esta manera cierta én fasis a la necesidad
de la eonsecuencia (122). 1 por último, en ama1'a, que de suyo
es indiferentemente PA i CA, la idea de consecuencia lójica
se ofrece al espíritu de una manera vaga i oscura, La misma
observacion se aplica a las formas compuestas hubíe1'a amado,
habia amado i habría amado.

147. «Si estos pensamientos caballerescos no me llevasen
tras sí todos los sentidos, no habria cosa que yo no hiciese,
ni curiosidad que no saliese de mis manos, éspecialmente
jaulas i palillos de dientes.» (Ce¡·lJántes.) Llevasen, preté!'ito,
i habría, pos-pretérito, se usan en signiflcacion de presentc;
con lo que da don Quijote a entenele!' que los pcnsrtmientos
caballerescos le llevan teas sí los sentidos, i que por eso haí
cosas que no hace i curiosidades que no salen de RUS manos.
Enla hipótesis, el pretérito afirma lo mismo que parece negar­
se; en la apódosis, la relacion metafóri<.;a de anterioridad hace
igtíal oficio, i la ele posterioridad que se combina con ella
sujiere la idea de efecto i consecuencia. Los vc!'bos subjuntos
hicíese i saliese han experimentado igual trasposicion que el
determinante habria, portIue el hacer i el salir dependen, co­
mo el haber, de la hipótesis,
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148. «Sería mui árida i enojosa la c1C'SC1'ipcion de este casti­
llo, si, detenido yo en las formas de sus piedras, desechase las
reflexiones que despiertan.» (Jovellános.) Descchase, pretérito
en significacion de presente, i sería, pos-pretérito en signi­
ficacion de futuro, indican que no desecho, i que de este modo
no serú mui árida la descripeion. El verbo subjunto despic1'­
tan no sufre trasformacion alguna, porque el despertar es
independiente de la hipótesis.

149. Mucho perdisteis conmigo;
pues si fuerais noble vos,
no hablárades, vive Dios,
tan mal de vuestro enemigo.

(Calcleron.)

Equivale a decir: no sois noble, i por eso hablais mal de vues·
tro enemigo.

150. . La muerte le diera
con mis manos, si pudiera.

(Calcleron.)

No puedo; i por eso no le cloi la muerte.
151. Amaba se encuentra mucho ménos amenudo que

ama1'a i amm'ia en las oraciones condieionales de negacion
indirecta; pero usado con oportunidad es elegante.'

152. «Si los homhres no creyesen la eternidad de las penas
del infierno, no era mucho que descuidasen de redimirlas con
la penitencia." (Gmnada.) Los hombres C1'een, i por eso es
mucho. Sería, pos-pretérito natural, exprimiria metafórica­
mente no solo la negacion indirecta, sino la conexion de causa
i efecto entre la hipótesis i la apódosis. Era, sustituido a sería,
hace mas: encarece la certeza i necesidad de esta conexiono

153. «¡Señor don Quijote! ¡ah señor don Quijote!-¿Qué
quieres, Sancho hermanO? respondió don Quijote, con el mismo
tono afeminado i doliente que Sancho.-Querria, si fuese posi­
ble, respondió Sancho Panza, que vuestra merced rpe diese dos
tragos de aquella bebida del Feo BIas.-Pues a tenerla yo aquí,
desgraciado yo, ¿qué nos faltaba? respondió don Quijote.» Es
como si dijese, no la tengo, i por eso precisamente nos {alla
lo necesario para salir de la cuita en que estamOfl.
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. ... ¡Ah Leonor!
Si él su palabm cumpliera
de venir mañana a verme,
era mi dicha completa.

(Calderon.)

Era es evidentemente un futuro, i la forma del verbu insinúa
por una parte la desconfianza con que se expresa la \'cnitla, i por
otra la. íntima certidumbre con que se mira la conexion cntre la
venida i la dicha.

155. ¿Quién eL'eyera que en esta humana forma,
i así en estos despojos pastoriles,
estaba oculto un Dios? .

(Jáuregui.)

Esta es una de aquellas oraciones comunes en todos los idio­
mas, en que bajo la forma interrogativa, lo que parece pregun·
tars e no se pregunta verdaderamente, sino sc ni ga con mas
fucl'za i énfasis, aunque de un moclo indirecto." De aquí el

* Ain tandem, civis GI,rcerium esL?-lta prmdieant.
-Ita pr::edicant? in"'entem cnnfidcntiam?
Num cogitat quid dicat? num facti piget?
Num 'ejus color pudoris signum usquam indicat?

(Terencio.)

Es non cogitat, non piget, non indica.t, pero cllL~nciado con una pa­
sion vehemente. Lo mismo Virjilio:

Num netu ingemuit nostl'o? num lumina flexit?
Num lacrimas vichts dedit, aut misel'atus amantem e.·t?

(Acaso de esto num salió non; como de cum, con, en las voces com­
puostas; como de sum, el sano de los italianos; etc.)

........ ¿Quis talia fando
temperet a lacrimis? .

Equivale a nema temperet. «¿Quó me pueden dañar todas las mise­
rias de esta vida, acabando en paz i tranquilidad, i llevando prendas
de la gloria advenidet'a?» (Granada.) Esto es, nada me pueden dafiar.
«¿POI' qué no clamaremos ahol'a con el profeta, diciendo: quión dará
agua a mi cabeza, i a mis ojos fuentes do lágrimas, i Ilol'a¡'ó dia i
noche?1 (Granada.) Es como deci¡', con toda 1'i.l:::on ct'tll1ill'cmos. De
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combinarse amenudo la estructura interrogativa con la de
negacion indirecta. En el ejemplo que precede, creyera perte­
nece a la apódosis, i la hipótesis si estuviera aquí, si me.vie­
se, se cleja (como sncede amenudo en semejantes oraciones) a
que las circunstancias la sujieran. El verbo subjunto estaba
participa de la transformacion, porque este atributo se mira
por entre el creer, i depende de la hipótesis.

¿A qué mujer, áunque fuese
lo mas ínfimo i plebeyo,
le dijeran que era fea,
que tuviera sufrimiento
para no tomar venganza;
cuánto mas un ánjel bello,
tan gran ~eñora? ....

(Lope de Vega.)

A qué mujer, significa a ninguna mujer. Dijeran pertenece
a la apóclosis. El fuese, el era, el ttwiera, de las oraciones
subjuntas, experimentan la misma trasposicion que dijeran.

157. En este pasaje cle Lope de Vega, otro de los inter1ocu­
tóres respol1l1e:

Julio, si clla fuese fea,
cm deli to m ui necio
dccirlo yo .

La accion de decir iba a ejecutarse: por consiguien te, la apódosis
mira nI tiempo futuro, i em, que naturalmente es CA, se ha
sustituido a PA; la. posterioridad convertida en coexistencia
expresa la inseparable conexion de causa i efecto entre el (ue-

la misma suerte, dónde signif1ca en ninguna patle; cuándo, en n in­
gun tiempo; cómo, de ningun modo.

De aquí procede que cl enlacc i réjimen dc estas oraciones suelen
ser los mismos que los de aquellas en que hai negaeion expresa: «¿Qué
se puede esperar de esta guia, sino despeñaderos i desastres i caídas
i males incomparables?» (Granada.) «¿Has leído tú en historias otro
que tenga ni haya tenido mas brio en el acometer, mas aliento en el
perseverar, li1as destreza en el herir, ni mas maña en el derribar?»
(Cervánles. )
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e i el el'a; al paso que la antcl'iol'idad metafórica sujierc la
ucgal:Íoll in'direeta. (le ambos atributos.

158. 1..0 mismo en este ejemplo de Cervúntes: '" 'i los palo.'
que me diel'on en estos viajes s hubieran (le pagal' a dinero,
itunllue no se tasal'an Hino a cuatro maraveclís <:al1a un{l, ~n

otros <.:ien escudo. no habia para pagarme la mitad, J)

159. «Es verdad que no todos los señol'es de e. ta ald a, si
~o hallasen en el mismo caso ce vuestra merced, procederian
con tanta honradez i cristiarida(l; ántes Lien solo pensarjan en
Antonia por meLl.ios tan nobles i lcjítimo~, cuando la experien­
cia IL1s hubiese enseñado que no la podian conseguir por otros
mas vilos i bastarclos. l' ([.'la.) Quiere deeie que no se hallan,
ni pl'oceden, ni piensan, ni la experiencia les ha enseñado, ni
puedc'n,

160. «¿Quién no hubiera esperado, en vista de tanto como me
habia clidlO aquel hombee, que se hubiese manifestado mui sen·
tido i que hubiese declamado furiosamente contra el arzolJispo?»
([sla.) Aquí se combina la estructura interrogativa con la do
negacion inclirecta. Quién no equivale a cualquiera qlle hu·
biese estado en mi lugar, i hubie¡'a esperado sujierc la iclea:
de que naclie estuvo en mi lugar ni esperó qlle el tal hombre
se manifestase sentido i cleclam.ase. llabia dicho conserva
su signifieacion natural, porque no lo afecta la hipótesis; pero,
en todos los otros verbos, hai un pretérito metafórico, porque
los atributos respectivos están ligados con ella,

161. i no hu1Jiol'a tenido en aquel dia
la encantad<'L lOl'Íga el caballero,
vida i combate a.lIi acabado habia;
pero valióle el bien templado acel'o.

(Tmduccion del Orlando Enanwl'ildo.)

No solo <¡tli('re !lü<:il' que tenia, i que po!' ('so no at:ahó, sino
el1<:al'cce la i{\ca de Ulla insppat'aLle conexion entre al1lba!>
cosas.

162. EH mui c.Ol11un en nue.'tros buenos autores emplear
pOl' las formas compuestas las simples, cuando se habla de
üosa pasada. i se sujiere una nega.cion indirecta; ele manera
que C, P i A se confunden, i la forma del verbo es un verdadero

onT. :)7
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aoristo, esto es, no ofrene por sí ninguna determinada idea
de tiempo: "Esta noticia me desazun<Í tanto, como si estuviera
enamorado de veras.» (Isla.) [~igorosarnente debiera ser hu­
biera estado. "Si no fllera socoi'rido en aquella gran cuita
d<; un sabio, g'1'J.J1lle amigo suyo, lo pasam mui mal el pobre
eahallero.» Fuera i pasara, en lugar do lH~bie1'a sido i hu­
biera pa<;aclo ....

163. Empleamos amenu(lo el pret_érito metafórico, no ya
para dar a entender neg.:wion inclireeta, sino para expresar
modestamente lo que (le olI'O modo paJ'ecet'ia talvf'z aventura­
do o presuntuoso; como (lan(10 a entender que no tenemos por
c;erto aqndlo mismo de qne en realiclacl estamos persuadidos.

164. ((Si tú "ives i )'0 vi YO, bien podria ser que ántes de
tees dias ganase yo tal reino, que tuviese otros a él adherentes,
que viniesen de molde ]>,-1I'a coronarte por reí de llllO de ellos;
i no lo tengas a mucho; que cosas i casos acontecen a los tales
caballeros, por modos tan nunca vistos ni pensados, que con
facilitlad te podria dar aun mas de lo que te prometo.» Si se
(lijese podrá i podré en lugar de poclria, i gane en lugar de

.ganase, i teng[/. en lugar lle tuvie e, i vengan en lugar de
viniesen, el senticlo seria sustaneialmenLe el mismo; pero la
negacion indirecta ua a la r,;entencia un tono de moderacion i
de buena crianza.

65. Últimumen~e, se hace uso del pretérito superfluo en el
mallo optativo, put'a dar n cntun(lt'l: que tenemos por imposible
o por Ílwerosímil aquello mismo que pareeemos uesear o
eonceder.

166. Cualquiera pereibil'á la diferencia entre piega a Dios,
i piuguiera o plu!Juiese a Dios. "Plaga a Dios que sus fati·
gas sean. recompensadas", solo puede decirse cual1l10 se tiene
alguna espct'anza de que se lugrad. la recompensa. Pero (piu.
f]tLieJ'a a Dios que aun viviese," no puede cleciese orclinaria-

* Este nso es enteramente semejante al de los g'l'iegos, i fuó lo que
dió moti\'o a que algunos de sus p¡'etél'itos se llamasen a01'islos. Pero
los I;l'iegos emplean las fOl'mas indicativas tanto en la hipótesis, como
en la apódosis.
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mente, sino con relaeion a una persona que se sabe ha muerto.
167. "Vosotros, inyernales meses, que agora estais escondi­

dos, ¡viniéselles con vuestraf'; mui cumplidas no¡;}lCS a trocarlas
por estos p!'olijos días!)) (Trajieomedia de Celestilla.) Vengais
o venid hulJic!'a dado' a entende!' que era posible la veniLla.

168. Bien os acorclais de aquellas
felicísimas edades
Iluestms, cuando fuimos ambos
en Salamanca estudiantes.
Bien 0.3 acordais tambien
del liIJee, el glorioso ultmje
con que de Vénus i Amo!'
ll'Uté las vanas deiclades.
¡Oh! nunca hubie¡'lm conmigo
luchado tan desiguales
fuerzas, etc.

,

(Ca/deron.)

En hubieran luchado, hai dos relaeiones de anterioriL1ad¡
la una da a conocer el tiempo a que se refiere el at!'ibuto¡ la
otra Ío vano i tardío del deseo. .

169. La analojía pide que en este sentido de negacion indi­
recta los deseos referidos a tiempo presente o futuro se expre­
sen con amase o amara, i referillos a tiempo pretérito, con las
formas compuestas cOI'respondientes. Pero tambien sucede en
el modo optativo que laf'; fOl'mas simples usurpan la significa­
cion de las compuestas (162): "jOh malaventurado Calisto!
¡Oh engañosa mujer Celestina! ¡Dejárasme acabar de morir,
i no tornaras a vivificar mi esperanza, para que tuviese mas
que gastar el fuego que me aqueja!» Rigorosamente debia de­
cirse hubiérasme dejado i hubieras tornado.

170. 1 así como ántes observamos que la negacion indirecta
se usaba para suavizar la expresion .de aquellos juieios que sin
ella hubieran parecido temOl'arios o presuntuosos, así tambien
podemos· emplearla en el modo optativo para indicar nuestros
deseos de un modo respetuoso i urbano, como dando a enten­
der, no lo que actua!mentc deseamos, sino lo que en otras
circunstancias desearíamos¡ o como si, manifestando que no
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esperamos o no merecemos ser atendido!'!, nos anticip<ísemos
a disculpar la negati va: «i Fuésedes mi huésped, si vos ploguie·
se, señor!», (lice el Cill (en el poema de su nombre) al rei de
Castilla, mas respetuosamente qlle si le 11llbicse dicho: «Sed
mi huésped, si os p!aee.»

171. Este uso, sin embargo, es antieuado; i en lugar del opta­
ti\'o, aeostumb¡'amos empl-:"u' en iguales casos el subjuntivo
comUl1, rejido del verbo querer: "SeilOl' ca1>nllero, me dijo en
voz baja, luego Cjllé acaball1'Js de comer, quisier'a hablar con
vuestra merced a solas; i <!iL:ienclo esto, me llevll a un silio de
palacio, en donde nadie podia oírnos,» (I6la.) Este quisiera es
condicional de negacion inllirecta; pelO se calla. aquí la concli­
cion, que se expresa en <'1 f'jemplo siguiente: «8eilor don Qui­
jote, quenia, si fuese posible, que vtlestl'U mcreed me diese
dos tl'agos de aquella lJE'bida, etc.» Quiero, es i dé, en lu~ar

ele quisiera. o !]tlel'ria, fuese i diese, hubieran expresado, no
un .fuego, :;;ino casi un absoluto mand:lto.~

• En 01 latin, cuyo uso imi tamos on las omoiones condicionales de
ne;acion inui¡'ecta, las fOl'mas alnabam, LlJ11ilVCl'ilm so emploaban tamo
bien on la apódosis:

, , , , Anaxagoras sihi sumit, Ilt omnibus omnes
res putet inlllistas ¡'ebus l:1titnl'o, sed illum
apparCJ'o llnUI11, clljus sint plut'ia mista,
et mn~is in p¡'omptn, p"imaque in fronto locnta,
quod tamon :lo vo¡'a lon~ ¡'aLiono replllsllll1 ost,
COIl\'eniobnt enil11 rl'u~es quoquo srope minntns,
¡'oboro cllm saxi rl'an':illllt~II', mittol'o sigl11ll11
san~ninis, nllt aliul11 nostr'o qnm corpol'c nlllntllr;
CHm lapide lapid(,111 tOI'imlls, IIMl1aJ'O Cl'\lOl'om;
consimili ¡'aLiono horbaR c[uoqllo smpo decebat,
et !:ttieos, (lulces goutta'!, f;irnilique sapol'o
mUtero, lalligel'm quali sunt IIbl'J'a ¡actis

(Lucl'ccio.)
~Oll potlli abn'ptum di\'ollol'e corpus et undis

Rpargel'e? nOIl soeios, non ipRll111 absul11c\'o fcrTo
,\scanium, patl'iisque oplllanclllm ponol'o l110nsis?
- Verllm nacops belli fllol'at fOl'Luna,-l' lIisset;
quom mctlli mOl'itlll'a! .. , . , , , , . , ,

(Viljilio,)
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172. Conviene notar que la apóLlosis no admite otras formas
que las subjuntivas de la hipótesis, cuando depende de un ver­
bo que rije necesariamente subj unti \'0: «Dudo quo, si le insta.­
ran, resistiese.» No podria decirse 1'esisliria.

____o - -

r:onvenicbat, dcccbat, ftwrat. en lugar de conveniret, deceret, fuis­
s,~l. Nos da ademas aquel fuis.~ct (hubiéselo sido en hora buena) un
ejemplo del optativo en el sentido d'J permision o eoncesion i junta­
mente en el de negacion indil'ecta.

Pero en \lna cosa difieren nucstro idioma i el latino, rclatiyamente
a las condicionales de negacion indil'ccta, i es en quc los latinos se
contentaban amenudo con el uso dd subjuntivo, sin empIcar metafó­
ricamfHlte rclacion alguna de tiempo:

Si C[\lis leetica nitidam g'cstare amet agnam,
huic vcstem ut gnat::c, paret ancillas, paret aurum
rufam :tut rllfillam appelIet, fortiq\lc mal'ito
destinet uxorem, intCl'dicto huic omne adimat jus
prmtor, et ad sanos abeat tutela propinquos.

(Horacio.)
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173. Voi a eccapitula¡' hl'OYC!lH'lltO el ~isLcma de la eOlljllga·
cion cas~eJjana..

Las formas simplcs del inc!ieativo son e, A, P, 'A, PA.
En las dd subjuntivo ('o:nlln, la difel'C'l1(:ia cntl'O 'i P, i la

diferoncia entrc A, CA i PA, se (!t:svóinel:c:n; una fOl'ma rcprC'­
Renta los dos pl'imc¡'os tiempos, i otra {maLl'l'inlmcnLo doble),
los otros.

El subjuntivo hipotétieo no Liene mas fUI'mas simples que
las dol futuro P, P.A.

El optativo C0!1111n no se clib'oncia <Id subjulltivo comUI1,
El optativo impcl'ativo ticllC' solo la forma simple P.
Tales son los v[1.lores pl'Opios i pl'i mi ti \'0, ele las fOI'mas

simples, Los ele las formas COJl1puC'Rtas d .pen(lcn do esta lC'i
joncl'al: si el significado'cld auxiliM se rcp¡'esenta pOl' , el ele
la forma eompuesta (':i constantemente" 8.

L::ts forma' indicativas en qlle hui el c:lemenLo e, admiten
valores secun(larios j temarios, que depen.len de los valoees
primitivos. En los scvun tarios, e pasa a ePj i en los tomario:"
a P,

En la trasposiciú:1 meLafú¡'ica <1e coexistencia, de que nos
se¡'\'imos Ilttl'a da!' vi\'cza a!lll stl'aS concC'peionC's (le lo pa a(lo,
la fuema metafórica se supone ckd u icla de la lwopia, COII vir~
tiéndose A en Cj i en la t!'¡\sposiC'ion metafórica do coexistencia
ele que nos sCl'\'imos pal'a dar vi\'e¿a a nucstt'as concepciones
de lo pot'ven il', la fot'ma llll'tafórica pl'occue de la peopia, con·
virtiénclose P en e.
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En la trasposicion metafórica de posterioridad, de que nos
servimos para dar a la sentencia un tono conjetural i racioci­
nativo, i que solo tiene cabid~ en el indicativo, porque solo en
este modo tiene P una existencia distinta de e, la forma meta·
fóriea se deduce de la propia, pasando e a P.

La trasposicion metafórica de anterioridad, de que hacemos
uso para negar indirectamente lo que parece afirmarse, se hace
de dos maneras:

1. 8 e i P, por una parte, por otra A, eA i PA, se confun­
den, como en el subjuntivo comun; i la forma metafórica nace
de la propia, mediante la conversion ele e (que comprende a
P) en A para la hipótesis i en PA para la apó(losis.

2.· e, A i P se confunden, i la idea de tiempo es sujerida.
solamente por las circunstancias.

174. Aquí se :ve que una misma forma puede tener signiflca.
dos mui varios; pero nacen todos ellos unos de otros, segun
leyes constantes: Tomemos, por ejemplo, la forma indicativa
amaba.

Amaba es propia i primitivamente eA.
eomo envuelve el elemento e, es susceptible de valor secun­

dario i ternario. 1 como e en el valor secundario pasa jenel'al­
mente a ep i en el ternario a P, el valor secundario de amaba
es ePA, i su valor ternario PA.

En la trasposieion metafórica de la posterioridad a la coexis­
tencia, amaba toma el valor de PA, i da un tono de viveza i
certielumbre a nuestros conceptos de lo futuro i a las determi­
naciones de la voluntad.

En la trmlposicion metafórica del presente al pretérito, ama­
ba tiene el valor de e o P, i a veces tambien ele A (162). I::lu
elemento e elenota conexion necesal'Ía enke la hipótesis i la
apódosis (126), i su elcmento A sujiere la negacion indirecta.

Así, pues, amaba significa propia i primitivamente eA; su
significado secundario es ePA, i su significullo ternario PA.
Metafól'Í<.:amente es tambien PA, e, P, i A.

175. La misma especie de análisis pudiéramos aplicar a los
otros modos ele decir castellanos, de que nos valemos amenu·
do para indicar ideas ele tiempo, como he ele amar, hube de
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amar, hab1'é de ama1', etc,; los cuales significan propiamen.
te la necesidad de un atributo, refil'iénelose esta necesidad a la
época del auxilial', i el atributo J11ismo a una época posteriol'
a la del auxiliar; de manera que en he de amar el atributo cs
pos-presente (futuro), en hube ele al11.a1', pos-pretérito, etc.

Pero la nécesidad pl'C.<;ente de co..a futura se trasforma por
una metáfora en pl'obabilirlatl <le cosa presente, dando un tono
conjetural o racioeinatiYo a la sentencia. Del. mismo modo let
necesidad pl'etéeita de cosa futlll'a se trasforma en pl'obabilülacl
de COsa pretérita; i asi de los clemas tiempos,

176. Ademas, los ci!'cunloquios o moelos de deci!' he. ele haber
amaelo, hube ele habe1~ amado, cte., significnn propiamente la
nectlsidad de un atributo, refieienelo la necesida<l a la época cid
auxilim' i el atributo a una época, que, con respecto a la del
auxiliar es un ante-futuro, como se deuuce n p1'io1'i de la
forma compuesta dol inllnitivo, (39); de manera quo en he ele
haber amado, el atributo viene a SCl' un a 1te-pos-presente, esto
es, un ante-futuro; en hubo ele habeT amado, un ante-pos­
pretérito, etc. Pero trasformándose la necesidacl prc:,)ente de
cosa ante-futura en prohabilidad de cosa ante-presente, so da
a la scnteneia el tono racioeinativo o conjetural, que nace de la
posterioridad metafórica,

177. «En aquella jomacla le hubieron du armar celada sus
enemigos: lo cierto es que su eadáver se cncontl'ó <los dias des­
pues en la calzada, dcsfiglll'ado i arc'ado con muchas hel'idas."
Hubieron ele al'1nar, que naturalmente signifiea la necesidad
del atributo en una época posterior a la del auxilim', se USf1. aqui
en el sentido metafórico de probahilidad elel atributo en la época
del auxiliar.

178. ((De los dos sacos elejo a ti el uno, i el otro te suplico
lo lleves a las Asturias a mi pa(lre i a mi madre, quienes, si to­
davía viven, estarán necesita(los. Pero ¡ai de mí! Temo mucho
que no han ele habe)' poelido sobrevivü' a mi ingratitud."
(Isla.) Han de haber podielo, que naturalmente significa la
necesielad deJ atributo en una época ante-futma respecto elel
momento en que se habla (coil el cual coinc.icle la época del
auxiliar), se usa aquí para significar la probabilidad del atri-
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huto en una época ante-presento, empleánelose la posterioriducl
como signo de eonjeturu.

179. En los dos <:'jemplos anteriures, la metáfora está on la
relacion ele postc¡'ioridad necesaria; en el siguiente, la relacion
(le anterioridad es tamLien metafórica, i la scnteneia se hace
táci lamen te negati va,

((Él no puede tener ese 110l1samiento, i caso que le tuviera,
le habia de dUTm' PO(;.O,ll (Isla.) lIabia de durar, que de su
naturaleza ('s un pos-ca-pretérito, esto <:'s, un pos-pretérito,
tiene el mismo ntlor qLle dura.l'ia. (145).

180. Terminaremos obsenando que el inLlicati\'o, en sus
formas simples, i en las compuestas que resultan ele la combi­
nacion del auxiliar haber con el participio sustantivo,'" e.' E'l
tipo fundamental que determina hasta ci('rto punto los valo!'E's
de las formas verhales pel'tenecientcs a los ot¡'OS mallos. Pueden
éstos carecer ele algunns tit'm pos análogos a los del indicati \'0,

como sucede en el modo hipotético, que carece de todos aque­
llos en que hai r~lacion de COE'xisteneia. Puede tambi('11 COI1­
fundirse en otros modos un tiempo con otro, como en el
subjuntivo comun se confunde el presente con el futmo.
Pero, en ninguno ele ellos, puede haber tiempos diversos ele los
elel indicativo. A!o:lí la fórmula PC, que re.'ulta ele ciertas tras­
formaciones metafóricas (118) o de üierta estructura material
(174)) se reduce siempre a P.

181. No estará de mas' responder aquí a "arias objeciones
que pueden ocmrir a los que me lean.

1.0 Se dice quo a.ma.ba. es .un co-pretél'ito, porque en ejem­
plos como este: «Cuando amaneció, nevaba,» el nevar coexiste
con el amanecer; pero ¿qué diremos de su valor temporal en
casos como el siguiente?: ((Temimos una muclanza en la atmós-

------------

• Llamo pa.rticipio susla.nlilJo al que se combina con el auxiliar
ha.ber; porque significa la aecion abstracta del verbo, referida a una
época anteriOl' a la del anxiliar. TTe leido quiere decir lengo C'jPcutrl­
da la Rccíon de leer: leído si,rrnifica, pues, en esta especie de formas
compuestas, la Recíon de leel' ejeculada, que es una expresion sus-
tanti\'3, porque h:tcc todos los oficios del sustanti\'o. .
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fera, porque habíamos oído que tronaba.» Segun el modo de
analizar las formas verbales, adoptado en esta obra, el tronar
coexiste con el oír, el oír es anterior al haber oído, i el haber
oído coexiste con el temer, pretérito. ¿No debemos, pues, decí,'
que tronaba envuelve aquí las cuatros relaciones sucesivas de
coexistencia, anterioridad, olra vez coexistencia i otra yez
anterioridad?

Respondo que no s~ debe sacar esta consecuenciu; porque
todo lo que pide la propiedad de la forma amaba es que el atri­
buto coexista con una cosa pasada; i tanto se veriflca esto en
el segundo de los dos ejemplos, como en el primero. La misrrw.
solucion es aplicable a varias objeciones semejantes.

2." Si habia amaelo es un ante-ca-pretérito, porque el amar
es anterior al haber amado, i el haber amado coexiste con un
pretérito, ¿por qué no diremos que habl'ia amado es un ante­
co-pos-pretérito, supucsto que adoptando este mismo proceder
analítico en aquel ejemplo, «me dijo que viniese pasados-algu­
nos dias, que para entónces me habria buscado acomodo,)) pu­
diéramos concebir que el buscar es anterior al haber buscado, el
haber buscado coexistente con el venir, el venir posterior al
decir, i el dccir anterior al momento presente?

En rigor así es; pero no hai necesidad del segundo escalan,
i en vez de considerar al buscar como anterior al haber busea·
clo i a éste como coexistente con el venir, es mas sencillo con_o
sideral' de una vez al buscar como anterior al venir. La relacion
de coexistencia es implícita i no produce efecto scnsible, sino
cuando lo anuncia la fórmula, como en AO, AOA. Desarróllase
entónces por un efedo de la lei jeneral que dct<'rmina los
valores de las formas compuestas, i da un carácter peculiar al
significado del verbo.

3." Amé no es siempre un puro pretérito, ántes parece
emplearse muchas veces como yerclaclero ante-presente; verlJi
gracia:

Presa en estrecho lazo
la coclorn iz sencilla,
daba quejas al aiee
ya tarde ueeepentida.
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¡Ai de mí, miserable,
infelir. avccilla,
qlle ;'lnlcs ,'olaha !iht'c,
i ya lloro c:luliva!
Perdí mi niuo am:Hlo;
]Jrnlí en ('1 mis dclidas;
al (in prrclílo to:lo,
pucs (IL1C perdí la vida.

(S.1man iroo.)

Es innegable este uso del pt'etérito como antc-l1l'esente; pel'o
no es p¡\1pio, sino metafú ·ivo. La pénli(la se pinta así consu­
malla, irrepal'able, ab.'oluta. Parece que no quedan ni aun
Yestijios de las eosas penUdas (4.0). 1 la pt'ul'ba evidente de esle
sentido metafl)l'ieo es el ultimo verso, en ([ue el pl'etéritn sig­
nillca una pél'llitla futura, pel'o cierta, inminentt', inevitable.
De estas met:lforas accidentales de las relaciones de tiempo,
ofl'e ~ muchos ejemplus la lengua; i sería. prolijo, o por nwjol'
<!ccil', imposible, enumel'arlas tajas.

Algunas yeces tambiell, sin que haya metáfora alguna, so
\Isa el pt'C'tét'ito por el ante-presente, sobre todo en poesía.
Esto uso es un arcaísmo en que la lE'ngua castellana retiene el
yaltll' latino de nm.avi, que abt'azaba los dos significados de
amé i he amado:

Gocé fe] ice, i desgraciado 1101'0:
¿caándo no fuó inseon tan le la fortu na?

(Calderon.)

ITa sido sería mas propio qne rué, aunque no tan poético,
porque en pocsía esta especie de suaves arcaísmos, que apénas
se apartan de las analojín.' establecidas, ennoblecen el estilo.
Peto, en el ejemplo- anterior, hai otl'U cosa digna de notar, i es
<lue rué o ha sido si;;nifica es. Decit que una cosa ha sido siem·
pre, es decir que su existencia os un efecto constante de las
leyes que rijen el universo material o moral; es decir inclirec­
tamentc que existe ahora.. El yerba, en este modo de hablat"
(18 acompañado de siem.1J1'e o de otra expresion equivalente.

4.· A m.aba es un simple pretérito· i no un ca-pretérito,
cuando lo Us.1mas absolutamente, i sin compararlo con otra
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época, a lo ménos expresa, como en estos (~j('mplos: «Cartago
enl. una república poderosa;» «Alcjandl'o era hijo (le Filipo.»

Obsérvese que solamente los vcrbos permanen tes pllC'c1en
usal'se de este modo. La razon es clara: en esta manera do
lIsar el co-pretél'ito se da al atl'ibuto una existencia prolongada,
que se extienlle sobl'e toda la duracion del sujeto, a lo ménos
sobre toda aquella parte de su dLII'aciún, en que se desarrolla­
ron sus eualidades caractel'Ísticas. POI' consiguiente, el sujeto
mismo es entúnces el término a que mira la cor.xistencia del
atributo.

5.' Entl'e los liSOS de amnJ'a, no aparece el de antc-co-preté­
rito o pluscuamperfecto, tan fl'ecuente en Mariana i otros es­
cl'itores clásicos de la lengua castellana, i tan de mOlla en
el dia.

Yo mil'o ese uso como un arcaísmo que elebe evitarse, por­
que tiende a producir confusion. A mara tiene ya en el
lenguaje modC'rno demasiadas acepciones para que se le añada
otra mas. Lo peol' es el abuso que se ha hecho de esta forma,
empleándola no solo en el sentido de lwbia amado, sino en el
(le amé, amaba i he amado. Si se ha de resucitar este antiguo
pluseuamperfecto, consérvesele el carácter de tal," i no se
imite la arbitra¡'iedad licenciosa, con que Meléndez desfiguró
su significado; testigo este ejemplo:

Astrea 10 ordenó; mi alegl'e frente
de torvo ceño oscureció inclemente,
i de lúgubres ropas me visLim'a.

Es evidente que debió decirse vistió. Se dijo vistienl. por­
que proporeionaba un buen unal de verso i una rima fácil.

¿Qué se hiciera de los timbres?
¿De la sangre derramada

.. En l\Iariana, aCUITe a cada paso amara, como tiempo del indica­
tivo; pel·o siempre como ante-co-pretérito. IIé aquí un ejemplo: «Los
de Gaeta, con una salida que hicieron, ganaron los r~ales ele los aJ'ago­
neses, i saquearon el bagaje, que era mui rico, por estar allí las
recámaras ele los príncipes; las compañías que quedaran allí de
guarnicion, fueron presas.» Queda¡'an significa Iwbian quedado, que
es como en el dia se debe decir.
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de tus valel'osos hijos,
cuál fl'u to, di me, sacaras?

El poeta debió uecir qué se ha hecho, i qué has sacado,
porque no echa ménos los timbres ni los frutos en una épóea
pasada, sino en el momento presente.

Un tiempo fué cuando apénas
en lo in tel'ior ele su casa,
como deidad la matrona
a sus deudos se mostl'ara.

¡.Quién no pereibe que la forma imperiosamente demandada
por el sentido es rnosLrél.ba?

6.· Ama.se parece usarse amenudo en lugar de amare.
Dícese promiscuamente: «si lloviese o lloviere,. no salgas.»)

Es probablemente errata en las eelieiones elc nuestros clási­
cos, cuyos escritos" aun impresos tan descuidadamente como
muchas veces lo eran, presentan pocos ejemplos de semejante
uso de él.mase. En el dia, esta corrupcion ha cundido mucho, i
no es rara aun en el lenguaje de escritores jeneralmente casti­
zos i· correctos. Corrupcion la llamo, i sin duda lo es, porque
confuncle dos formas ele diverso sentido sin la menor necesidad
ni conveniencia, supuesto que no hai motivo alguno para ele­
sechar a amal'e como futuro subjuntivo hipotético, i aun
cuando lo hubiese, la conjugacion castellana ofrece varieelad
de formas con que poder reemplazarlo .

. . . . Si quid novisti rectius istis,
candidus impel'ti; si non, bis utere mccum,
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ADVERTENCIA

Las reJut:idas dimensiones de esta g'l'amútica están diciendu

que no debe busca1'sc en ella un~ cxposit:ion completa de las

rcglas que reconoce el uso actual de nuestra. lengua.

He pastlllo a la lijera sabre las cosas que el niño aprende

medianamente, oyendo hablar i hablando; i no he perdido oca·

sion de hacer notar los hábitos viciosos en que mas jeneral­

mente se incurre.

En las definiciones, no se h~ procurado una exactitud rígoro­

so.. Se ha querido mas bien señalar los objetos, como con el

deLlo, que. darlos a conocer en fórmulas precisas, rara ve:l aut:e·
sibles a la intelijencia pueril.

Ob1'a es esta para niños, pero que (pcrmítas~mcdecirlo) no
deben desdeñar los adultas. Son muchos, muehísimos, aun

en Ías clases e luc:l(las, aun en las clases pl'ofesionales, aun en

escritores distinguidos, los que, leyen(lo algunas pájinas de

esta gl'amática rudimental, evitarian gl'ayes errOl'es en el uso

de la lengl1a nativa.

El desarl'ollo qne ha tomado la enseñanza pdm<u'ia, hasta

en las escuelas inferiores, ha hecho necesarias algunns expli­

caciones i adiciones que se echan ele 111(;nos en las ediciunes

precedentes.

OIlT.
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LECCroN PRI lERA

SUSTANTIVOS, ADJETIVOS, NÚMERO

La Gl\AMÁTICA es el arte de hablar bien.
Las. palabras con que \hablamos son de. varias especies; es a

saber: SUSTANTIVOS, ADJETIVOS, VEl\BOS, ADVEl\DIOS., PREPOSI:­

Clü:'<E 1 CONJUNCIONES e lNTEl\JECClONÉS.

Los SUSTANTIVOS señalan los seres, personas o cosas en que
pensamos; como Dios, án.jel, hombre, Pedro, Mada, lean,
ál'bol, piedra, rio, Cachapoal, a1l:0, dia, virtud, vicio,
tiempo, lugar.

Toc1o aquello de que queremos hablar, i hasta la falta de toc1o
sér o c1e toc1a persona, puede señalarse por un sustantivo, i
así se dice.: lJ. Nadie es enteramente felizll; «Con nada estamos
contentos.)' Na.die significa ninguna persona; nada, ninguna
cosa.

Los ADJETIVOS denotan alguna calidad o circunstancia de las
cosas que señalamos con los sustantivos, como grande, peque·
ño, blanco, negro, sonoro, oloroso, material, espiritual,
cm'cano, distante.

Por eso se <lice que el adjetivo CALIFICA al sustantivo, i eso
es cabalmente lo que distingue al uno del otro; como se ve en
ánjel bueno, piedTa blanca, flor olorosa, rio caudaloso,
lugal' distante.

Los sustantivos i los adjetivos se llaman jeneralmcnte ·O~l·

nRES.
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Tanto lo:; nomhres sustanti\'os, como los adjetivos, tienen
dus NÚllEHOS, el singuüu, con que se (lcnota una cosa, como
leon, á/'bol., blanco; i el plul'a.l, con que se denota lilas de
una cosa, como leone.~, á/'boles, blanco.'>. El plmal de los
nombres termina regularmente en s.

Son NO~lURES pnoPlos los que 8e han puesto a una persona o
cosa pata distinguirla de las (lemas de su especie o familia,
como Ped/'o, María, Ca.chapnal; i son l\Ollmms n;:-¡EHALES o
APEL,\TIYOS los que tienen las cosas de una misma especie, se­
gun su naturaleza, <:omo hom.b/·e, nutJer, rio, blanco, ne­
gro. TorIo nombre propio es sustantivo, i todo adjeLi\'o es
nombre jcneral o apelativo.

Uai varios sllstanti\'os que carecen de plural, como algu,
nada, nadie, álguien. Lo.:; nombres propios se usan rara ve:¿;
en otro mimero que el singular. F

Otl'os sustantivos hai que earC'cen de singulal', como anga.­
1·illa.,;, clespabiladel'a.,;, 1Twitines, i entre ellos algunos nom­
bros propios, como .4.lpes, Andes, Antillas.

LEOCIO~ SKGUNDA

Muchos adjetivos tienen dos terminaciones para cada nüme­
ro, de las cuales la segunda del singular tel'lnina siempre en
a, i la segunda del plural siempre en as, como blanco, blan­
ca, blancos, blancas; espaíiol, española, espa11oles, espa­
ií.olas; destructor, destructora, clestructo/'es, destructora:>.
Otros tienen una sola para carla número, como grande, 1]J'a.n­
des, útil, útiles, ruin, ruines. La primel'a terminacion de
los adjetivos que tienen dos para cada mlmero, se llama
masculina) i la seguncla, femenina.

Ciertos adjetivos sllelen apocoparse. La APÓCOPE consiste en
perder una o mas letras de su tcrminacion, cuanclo el adjetivo
precede al sustantivo: así decimos, hombre bueno i buen
hombre, dia p1'ime1'o i primer dia, casa gran.de o g1'an ca­
sa; libro mio, plwna mia, libros m.ios, plumas mias, i
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nli lib1'o, m.i pluma, mis libros, m.is plumas. Cuando se
dice que un adjetivo tiene una o dos terminaciones para cada
número, no se toman en cuenta estas abreviaciones o apócopes,
que dependen únicamente de la colocacion del adjetivo.

Los sustantivos que piden necesariamente la terminacion
maseulina (le los adjetivos que los califican, se llaman austan­
ti \'OS MASCULINOS o de J]~:\ERO lIlAscur,INOj los que piden la
terminacion ferr.enina, se llaman FEMENINOS o de JÉ ERO FEME­

NI:-<O. Así, supuesto que decimos á.l'bol hel'moso, i no podemos
decir árbol hermosa, el sustantivo ál'bol es masculino; i su­
puesto que dCt,imos paredes blancas, no blancos, el sustan­
tivo pared es un sustantivo femenino.

El adjetivo debe concertar o concol'dal' con el sustantivo a
que se refiere, esto es, tomar la terminacion que corresponde
al jénero i número de éste, como en clavel enca.rnado, 1'osa
blanca, azahares olo)'oSOS, {l'utas delicadas.

No habria, pues, concordancia en mucho ham.bre, ni en un
pirámide, porque hambre i pi1'ám.ide, scgun el uso de las
per'sonas que hablan bien, son sustantivos femeninos, i por
tanto no puctlcn concord r con mucho i un, que son adjetivos
en termina(;ion masculina.

LECCION TERCERA

CONTINUAcrON

Los sustantivos que significan varan o macho son masculi­
no.', como l'ei, gato; los' que significan hembra, femeninos,
como l'eina, gata.

Hai sustantivos que sjn variar de terminacion, pero tomando
c1ifCl'ente jéncÍ'o, signifiean ya. varan o macho, ya hembra, co­
mo mártir, tigre, i asi se dice: un santo mál'ti1', una santa
mártil', un fiero tigre. «La tigre peleaba furiosa en defensa
de sus tiernos cachorros.» Estos sustantivos se llaman COMUNES,

que quiere decir comunes a los dos jéneros.
Pero tambien hai sustanti \'os que, sin variar de ter11;lina9Íon

ni de jénero, se aplican al uno i al otro sexo l como 8scorpion,
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h01miga; i así se elice el escorpion hembra, la hormiga ma­
cho. Llámanse EPICENOS, que quiere elecir mas que comu­
nes.

Finalmente, hai sustantivos que, sin variar de terminacion i
sin designar sexo, se usan indiferentemente como masculinos o
como' femeninos; i así se dicc: el mar Pacífico, la mal' del
Sw', azúcar J'efinado, azúcar prieta. Se llaman AMBIGUOS.

LEccrü CUARTA

AHTÍCI:LOS

Er adjetivo el, la, lo, , las, que se juntan con sustantivos,
i el sustantivo lo, qlle se junta con adjetivos, se llaman ARTÍ­

CULOS DEFINIDOS: el cielo, la tiena, los pueblos, las ciuda·
des, lo bello, lo útil. El adjetivo uno, una, unos, unas, se
llama ARTÍCULO I:-lDEFI:-¡lDO: un pueblo, una ciudad, unos
homb'l'es, unas mujeres.

El artículQ adjeti vu (sea c1erinillo o indefinido) debe concor­
dar o concertar en jénero i númel'o con el sustantivo a que se
refiere, como se ve en los ejemplos precedentes; un es uno
apocopado.

Pero debe saberse que si el artículo del1nido ha de preceder'
inmediatamente a un sustanti\'o femenino que principie por a
o ha, i se pronuncia esta a con a¿¡uella entonacion o esfuel'zo
particular que se llama ACE.."lTO,· la terminacion o forma que
suele tomar el artículo en el número singlllal', no es la, sino
el, la cual es entóuces verdaderamente femenina: ·así se dice
el agua pura, el alma pia.dosa, el hamb7'e, el haJ'pa. Esta
práctica la extienden muchos al artículo indefinido, como f'1l

un alma, un ave; pero ni en uno ni en otro artículo es siem·
pre estrictamente necesaria,

.. Es neoesal'lo aco>ltnmbl'31' a los nmOfl por medio de ejercicios
prácticos a distinguil' la sílaba acentuada de cada dieeion, i la dife­
rencia de dicü iol1es agudas, graves o llanas, esdrújulas i sobresdrú:'
julas. Tambien es preuiso advul'tirlefl que el acunto en la ma.}·or parLe
de los ü[\SOS no se pinta en la cscl'itura.
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LECCION QUl TA

PERSONAS

Yo es l'nDrERA PEnSO~A DE SI:-<GUL.\Ri nosoLl'os o nosob'a.s
es PRDIERA PEnSO:-l.\ DE PLUIULi tü es SEGUNIJ.\. PEnSONA DE

SIi'lGlJL.\R; vo.<wtI'O'; o vo.sotl'as o vo,; es SEGUN D.\. PERSONA DE

PLunAL. (Jtese que vos SE\ considera como segunda persona de
plul'al, sin embargo de que di~amos vo·,; a una sola persona,
qne es como jenOt'almente se usa esta palahra.

Tuda lo que no es yo ni tú, nosotros o nosotra.s, ni vo.,;o­
tl'O'i o vo.'otra'l ni vo';, es TRRCE[lA PERSONA de sin~ular o de
plural. Cuan,lo decimos: "Dios se compadece de los pecadores,»
Dios es tercera persona de singular; i cuando decimos: «Los
niños no aprenden la leccion,» niños es tercera persona de
plural.

Pero sucede quo una persona pasa frecuentemente a otra:
así el sustantivo Dio.,; pasa a la seguncla pOI'sona, cuando ele­
cimas: «Dios mio, comflaMcete de mí;» porqt1e compadécete
es compadécete tú, i aquí tú es Dios. De la mism... maner¿l,
si yo dijese: "Es necesario, niños, que aprendais la locdon,.
niños sería segunda persona de plural, pues aprendais es
ap,'enclais vosotros, i lx>soLl'oS i niños es aquí una misma.
cosa.

Nótese que en este sentido se llaman personas aun los brutos
i las cosas inanimadas: así ¡Zores es tercera persona en «las
fiares ele este jardin son mui bellas,» i segunda en

Apl'(mded, Oores, de mi
lo que va. de aye¡' a hoj.

Vos no so usa en la conve.rsacion 01' linaria, sino Lú. Pero
en lugar ele tú (que soto se emplea en el trato mas familiar) se
dice comunmente Usted (que es una alweviacion ele VuestJ'a
Merced); i hablallllo con ciertas pel'semas, Usía (que es abrevia­
cion de Vuestl'a Señoría), Vuecencia o Vuexcelencia (abrevia­
cion de Vuestra Excelencia), Vuestra Alteza, Vuestra Majestad,
Vuestra Santida,l, etc., segun el cargo que ejercen o la dignidad
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de que están revestidas. Hablando de las mismas personas, se
dice: Su Excelencia, Su Señoría, Su Alteza, Su Santidad.

Estos títulos se usan siempre como sustanti V08 de tercera
persona, i toman el jénero masculino o femenino i el número
singular o plural, segun el sexo i nümero de aquel o aquellos
~ quienes o de quienos se habla; i así se dice: «Vuestra Majes­
tad será obedecido,~ si so habla a un rei, o «será obedecida,»
hablando a una reina; (ISml Altezas (los príncipes) salieron
acompañados ele toda la corte.»

Los títulos de qqe hemos hahlado, se abrevian casi siempre
en la escritura, poniendo Vmd. o Vd. en lugar de Ustecl, V.
S. en lugar de Usía o de Vuestra Santidad, i jeneralmente
poniendo solo las iniciales, verbi gracia, V. M. (Vuestra
Majestad), S. S. 1. (Su Señoría Ilustrísima), S. E. (Su Exce­
lencia), etc.

LEccrON SEXTA

PRI~IITIVOS 1 DERIVADOS

Se llaman nombres PRIMITIYOS los que no se derivan de
otros de nuestra lengua, como flor, árbol, virtud, humoso,
útil; i DERIVADOS los que se derivan de otros tIo nuestra
lengua variando el signiucaclo i la terminacion, como her­
mosura, que se eleriva de hermosoj {tol'ido, que se cleriv:il elo
flor; elegancia, que 00 deriva de elegqnte. Esto mismo debe
extenderse a toda especie de palabras: así el adjetivo cercano
se cleriTa del adverbio Ce1'Caj el yerbo florezco, del sustantivo
{lorj el a(1Yerhio soberbiamente elel adjetivo soberbio.

Una palabl'a derivada-se considera como primitiva rospecto
de las palabras que ele ella ~e formen: aHí nacional, derivado
de nacian, es primitivo respecto de nacionalidacl.

En los dE'rivacbs, se llama RAíz aquella parte del primitivo
que permanece sin alteracion, i TER;\IINACION o INFLEXION la
parte que en el final se agrega a la palabra pl'imitiva. Así na·
cion. es la raíz de nacional, henno la raíz ele hel'mOSU1'a i
van la raíz de vanidad; i al, U7'a, idad son respectivamente
las terminaciones.
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Hai varias especies de nombres derivados, entre los cuales
merecen notarse los que siguen.

Se llaman AU}IENTATIVOS los sustantivos o adjetivos que si::t­
nifican aumento; i terminan frecuentemente en on, ona, ote,
ota, azo, aza, verbi gracia, murallon, mujerona, librote,
gatazo, valenton, feote, bonazo.

Los adjetivos en ísimo, ísima, que se llaman SUPERLATIVOS,
como hermosí.'imo, feísimo, gnlciosísima, son verdaderos
aumentativos.

DDIINVTfVOS se llaman los sustantivos o. adjetivos que sig­
nincan diminucion o poquedad; i terminan frecuentemente en
ico, illo, ita, in, ejo, ele, uelo: los que son adjetivos sé usan
como de dos terminaciones. Por ejemplo, flO1'ecica, flO1'ecilla,
florecita, (no (lorcita) , espadin, librejo, vejete, muchachue,
lo, bonitillo, habladorcilla, pequeñuelo.

Llámanse COLECTIVOS los del'ivados que en el número singular
significan coleccion O multitud de individuos de una misma
especie, como arbcleda, p·lantío, caserío, vacada. No se con­
sideran como colectivos, aunque signifiquen multitud en sin­
gulae, los que no se dirivan de otros nombres de nuestra
lengua, como bosque, selva, pueblo, cong1'eso, ejé1·cito.

LECCIüN SÉPTIMA

NO)flHIES NUMERALES

Se llaman NUMERALES los nomhres que significan número
determinado; ele los cuales hai vueias especies.

1.8 NummALBS CARDI~ALES se llaman aqlwllos que solo sig­
nifican número detCl·minado. Tales son uno, dos, tres, diez,
veinte, ciento, mil, cte. Algunos tle ellos constan de dos o
mas palabras, como sesenta i cuatro, qu inientos ochenta,
etc. TocIos ellos son [tfljetivos i carecen de número singulae,
ménos uno, una, que se usa en ambos números como artícu­
lo indefinido.

2." NU~IERALES ORDTNá-LES son aquellos que no la signifiea­
cion de númcro determinado juntan la del órdcn en que so
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cOl1silleran las personas o cosas, como ].J1"imero, segundo,
Im'cel'o, cuarto, quinto, décimo, quincllajé,~mlO,centési.lIlo,
milésimo, cte. Todos ellos son adjetivos ele dos terminaciones.

3." PARTITIVOS son aquellos que suponen la clivision ele un
todo en algun número determinado de partes, i se aplican a
~stas. Algunos son sustantivos, como 1nÚad, sexma, ochavo,
centavo; pero la mayOl' parte son acljetivos a los cuales se
jllrita el sustantivo parte, i así se dice la tercia pa7'te, la dé­
cima parte, la centésima parte, empleanrlo para ello los
numerales ordinales, los cuales se emplean tambien por sí
solos, sustantivánt10se en la terminacion masculina, o en la
fcmemna, como cuando se dice dos dkimos de val'a, cuatro
celllésimos ele libra, tres cuartas de vara."

4." NUMERALES COLECTIVOS se denominan los que sígniflcan
coleccion o agregado de cosas en número determinado, verbi
graeia, docena, veintena, centena7', millar, millon. Son
rcgularmente sustantivos.

Ciento se usa como cal'dinal i como colectivo. Como car­
dinal se apocopa (cien hombres), i se combina con otros car­
dinales, fOl'mando los nomhres compuestos doscientos, tres­
cientos, ,cuatrocientos, quinientos, seiscientos, seteciento.~,

Gchociento.." novecientos, que se usan como adjetívos de dos
terminaciones (doscientos hombres, cuatrocientas fanegas).
Es colectivo cuando se úsa ele la misma manera que centenar,
(lOmO en un ciento de peras.

El plural miles se usa tambien cómo colectivo, i así se dice:
«Se gastal'on en aquella obra muchos miles de pesos."

LEccrON OCTAVA

PIlONOl\lBilES PERSONALES

Se llaman PRONOl\lIJRES los nombres sustantivos o adjetivos,
que se refieren a persona determinada, esto es, primera,

* Se dice que un adjetivo se sustantiva cuando se callael sustanti­
"O con el cual concierta, como cuando decimos los justos, callamlo
hombres; la vecina, callando 111 ujm'; el verde, callando colo/',
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segunda o tercera persona, i de los cuales hai varias especies.
Trataremos aqui de los PRONOMnRE~ PBRSONALES. Así se lla·

man los que se limitan a significar primera, segunda o tercera
persona, es a saher, yo, sustantivo masculino i femenino de
singular; nosob'os o no~otras, sustantivo plural de dos tel'mi~

naciones para los diferentes sexos; tú, sustantivo masculino
i femenino de singular; vosotros o vosob'as, sustantivo plu­
ral de dos terminaciones para los diferentes sexos; n6s, que
se usa en lugar de yo para significar una persona constituida
en alta dignidad, i se usa siempre como sustantivo plural; i
vos, que se usa en lugar (le tú, i a veces en lugar de vos­
otros o vosotras. Este uso de n6s i vos no tiene lugar sino
en ciertas circunstancias; n6s en provisiones i decretos de
altas autoridades, verbi gracia, «Nós, el arzobispo de Santiago,
mandamos;" etc. Vos no debe emplearse sino hablando con
Dios o los santos, o en lenguaje oficia! i solemne, alternando
con los titulas de que se ha hecho mencion en la leccion quinta
de las per-sonas. Allí mismo se ha dicho que no debe emplear~

se V08 en lugar de tú en el lenguaje familiar i ordinario, se­
gun se acostumbraba en tiempos pasados.

Los pronombres personales se declinan, esto es, varian de
forma segun las difel'entes circunstancias en que se encuen·
tran, i esas variaciones de formas se llaman CASOS.

e.< Yo salí, porque me buscaban; i los que preguntaban por
mí, hablaron despucs con migo:" yo, me, m.í, m.igo so'n
casos de yo.

«Tú saliste, porque te buscaban; i los que preguntaban Fol'
ti, hablaron despues con. ligo:" lú, te, ti, tigo SOll CdSQS

ele lú.
«Nosotl'os o nosotras salimos porque nos buscaban; i los

que preguntaban por nosotl'08 o nosotrlls, hablaron despues
con nowtros o nosol1'as:» nosotros o n08ob'as i nos son ca­
sos de nosotros o nosotras,

«Vosob'os o vo.solras salisteis porque os buscaban; i los
que preguntaban por vosotl'O!l o vosotras, hablaron despues
con VOSOll'OS o vo.'wl1'a.s:)) vosotros o vo~otras i os SOI1· casos
ele vosotros o vosotras.
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Se advierte que m.igo i ligo, que siempre vienen inme(lia­
tamente despues de la palabra con, se escriben como si fUI"

mal'an una sola con ella (conm.igo, contigo).

LECCIO~ NOVEr A

PRO:'/O.\IBRES POSESIVOS

Se llaman PRO;'¡O.\IIlRES POSESIVOS, porqlle significan perte­
nencia o posesion, los adjetivos siguientes:

111 io, mia, mio.,;, m ia..,; , o (apocopado) m.i, mis, que se
refiere a la pl'imera persona de singular: el sombrero mio,
mi capa, lo.<; zapa.tos mios, mis media.s;

Tuyo, tuya., tuyos, tuyas, o (apocopado). tu, tus, que se
rrl1ere a la segunda persona de singular: el cabello tuyo, tus
manos;

Nuestro, nuestra, ~1.uestros, nuestras, que se rellere aJa
pt'imera de plural: la familia nuestra, nuestra familia;

Vuestro, vuestra, vuestros, lmestras, que se refiere a la
segunda persona de plural, esto es, a vosotros, vosotras,.o
vos: los amigos vuesll'os, vuestros amigos.

El posesivo de tercera persona singular o plural e~ uno mis­
mo: suya, suya, suyos, suyas, o (apocopado) su, sus: «El
\'erdadero cristiano debe mil'ar como hermanos suyos a todos
los hombres;» «Los hombres de bien deben cumplir su pa­
labra. JI

Es preciso cuidado en la eleccion de los pronombres posesi­
YOS de segunda persona: por ejemplo, sería mal dicho: «A vos,
Dios mio, me acojo; compadeceos de mí por tu gran miseri­
cordia,» porque vos es segunda persona de plural, i compa­
deceos es com.padeceos vos, i por consiguiente el posesivo tu
(\"1 í'mpropio i debe sustituírsele vuestra.

LECCION DÉCIMA

PRONOl\IDRES DEMOSTRATIVOS

e llaman PROXOMIlRES DE.\IOSTRATIVOS, porque demuestran
o señahll1 la situacion de las Gosas, los adjdivos sig~lientcs:
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Este, esta, estos, esta.'.
Ese, esa, esos, esas.
Aquel, aquella, aquellos, a'luellas.
El, ella, ellos, ella.s.

Este significa lo que está mar,¡ cerca de la primera persona;
e.<;e lo que está mas cerca de la segunda; aquel lo que diHln
de ambas: uEsta mesa en que escribimos;» uese libro que es·
tás leyendo;» uaquella torre;» uaquel cerro.»

El no indica mas o ménos distancia; i su demostraGion re­
cae sobl'e algo que acaba de ckGirse; verbi gracia, «Yo bus­
caba tu carta para contcstarla; pero no pude dar con ella:"
ella significa la carta.

De Gada uno ete estos adjetivos, sale un sustantivo mascu­
lino, que carece de plural: esto, eso, aqttello, ello.

Los artículos definidos: el, la, los, las, lo, no son otra cosa
que los pronombres él, ella, ellos, ellas, ello, sincopados, es­
to es, abreviados por la pérdiela o atenuacion de ciertos sonidos
que no son finales. Cuando esto sucede, la demostracion recae
sobre el sustantivo a que antecede el artíemlo.

El, ella., ellos, ellas, ello se declinan:
uLlamaron al niño, porque preguntaban por él, i le (o lo)

buscaban para entregarle una earta. J) El, le, lo, son casos
de él.

uLlamaron a la niña, porque preguntaban por ella, i la
buscaban para entregarle (o entregarla) una carta.» Ella, le,
la, son casos .de ella.

uLlamaron a los niños, porque preguntaban por ellos, i los
buscaban para entregarles una carta.» Ellos, los, les, son ca­
sos de ellos,

uLlamaron a las niñas, porque pregnntaban por ellas, i las
buscaban para entregarles (o entregarlas) una carta.» Ellas,
les, las, son casos de ellas.

Ello tambien se declina: uSe dice que se han levantado los
indios: bien puode ello ser cierto; pero yo no le daré crédito,
miéntras no lo digan personas fidedignas.» Ello, le i lo, son
casos elo ello.
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LECCIO~ U~DÉCIMA

DEllOSTHATJVOS tal 1 tanto.

Tal i tanto, adjetivo el primero de una sola terminacion i
el segul1l10 do dos, i ambos usados a veces como sustantivos
en el jénero masculino i número singular, son tambien pro­
nombres demostrativos: la demostracion del primero recae so­
hre la calidad de las casás, i la del segundo sobre su cantidad,
gTado o número.

«El corazon del hombre es tal, que nada de lo que posee le
satisface. JI o

«En medio de tantos peligros, imploremos sobre nuestra
p:\tria la proteccion del Dios de las misericordias. JI

«El vulgo cree que es el sol el que se muevo al rededor de
la tierra; pero no hai tal. JI

uEl talento sin aplicacion no hace tanto, como la aplicacion
sin talento. J)

En estos dos últimos ejemplos, tal i tanto están empleados
como sustantivos,.signiflcando el primero ta.l cosa i el segun­
do tanto efecto.

LECCION DUODÉCIMA

VEIWO

Pasamos ahora a la tercera clase de palabras, que son los
verbos.

El VEHBO es una palabra que significa algun modo de ser,
alguna calidad, estado amo, imiento del objeto denotado por
el sustantivo a que se refiere, indicando juntamente la persona
i número tIc dicho objeto: yo veo, tú ves, ella ve, nosotros
vemos, vosotros veis, ustedes ven; yo tenia, tú tenias, Pe­
dro tenia, nosol1'OS teníamos, vosotros teniais, ellos tenian.
En estos ejemplos, se atribuye la accion de VOl' o tener a los
objetos significados por los sustantivos 1Jo, tú, cte., indiean­
do juntamente su persona i mimero.
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Sucede a veces que no ha,i sustanti va a que pm'da referirse
el verbo, el cual toma entónces la ten:em persona de singular
o plural,. como se verá mas adelante."

Los ejemplos precedentes manin~stan que el verbo varía de
forma so;un el número i persona del sustanti va a que se rel1e·
re. Debemos, pues, concordarle con ese sustantivo en número
i pel'sona, esto es, darle la form:t Lld sustanti \'0.

El sustantivo a que se rel1ere el verbo i con el 'ual concier­
ta, se llaman SUJETO DEr. VEnBO. Cuando el .'uslanlivo sujeto
es un pronombre pel'sonal o uno (le los c1emostl'ativos él, ella,
ellos, ella.,;, ello, frecuentemente se calla.

El verbo varía de forma, no solo para los lliferentes núme­
ros i personas, sino tambien para señalal' los Tm~[I'OS, i así
en el tiempo pn¡';SENTE se dice, habla.s, lees; en el pasado (que
se llama pnETÉnITo) hablaste, leíste; en el FUTURO, hablarás,
lee1'ás.

Varía tambien el verbo segün ciertas circunstancias que se
llaman J.lonOS, i que mas adelante se indicarán.

LECCION DÉCIMA TEl{. lA

pnoPoSICION, SUJETO, ATRIBUTO

A los sustantivos i a los verbos suelen juntarse varias oteas
palabras para completar su significacion, segun el pensamien­
to que deseamos expresar eon ellos. El sustantivo con todas
las otras palabras que lo CALIFICAN o MODII~IC.\~, i con el cual
concierta el verbo, se llama SUJETO DE LA pnoPosIcION, i el
verbo con todas las palabras que lo califican o modifican, se
llama ATnIBUTo DE LA ~ROPOSICION.

La PfiOPOSICTON no es mas que el sujeto i el atributo unidos.
En la proposicion yo pienso, el sujeto es un sustantivo, i

el atributo un verbo, sin agregado alguno.
Pero en la mayor parte de los casos no es aSÍ, como lo ma-

* Véase lo que se dice do las construccioncs impersonales en la lec­
e¡on scxajésima quinta.
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nificstan los ejemplos que siguen, en los cuales señalamos el
sujeto i el atributo con diverso tipo.

Ciettos animalitos,
toclos ele cuatro piés,
a la gallina ciega
jugaban una vez.

Sirvió en muchos combates lLna espaclér,
tersa, fina, cortante, bien templacla.

Desde su charco una parle1'a rana
oyó cacarear a una gallina.

Cargado de conejos
i muerto de calor,
una tarde de 16jos.
a su casa vol via un caza.clor.

Señor mio,
de ese brio,
lij ereza
¡destreza
no me espanto.

En este último ejemplo, señor mio no pertenece a proposi.
cion alguna; es simplemente un VOCATIVO, esto es, un llama­
miento que se hace a la segunda persona. Otra casa notable
en este ejemplo es que se cana el sujeto yo, porque la' ter­
minacion del verbo lo indica suficientemente.

LECCION DÉCIMA-CUARTA

CASOS P RON OMIN ALE S REFLEJOS

En lugar de él, ella, ellos, ella.s, ello, le, lo, la., les, los,
las, se dice en ciertas circuw:ltancias (es decir, cuaUllo for­
man casos complementarios o terminales, de los cuales se tra­
ta en la leccion VJJÉSDIA SEGUNDA), para todos los números i
jéncros, se, sí, sigo, qne se llaman casos REFLEJOS o HECÍ­

PROCOS.
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IJ.El niri0 o la nii'ía se miraba al <'spC'jo;), "Los hombres o
las rrwjel'es, luego que se levantaron, 80 vistieron;" I/.Eso se
comprencle bien, pero no se pu ele explical'. ,)

«El niíto o la niíia parecia fuera ele sí;)) «Los hom.b¡'cs o
la mujm'es no staban en sí;" «Eso en . í no pl'esenLa dificul­
tad, »

«El niño o la nií'ía no trajo sus libros con.~igo;» «Los hom·
bres O las 1nuje1'es sc llevaron los muebles consiao;» «Eso no
lo creo ponIua está en contradiccion con.<;iuo mismo.»
. Obsérvese que con i sigo se escriben siempre como una so­
la palabra.

Cuando al í o sigo se puede añadir mi.'m.o, mi ma, m.is­
mas o mism..a , segun el número i F'nero que corresponda,
el sentido es REI<'LEJO; pero cuando s(' pnede añadir uno a
atTO en el debido número i jénero, el sCI1Lido llO es propiamen­
te reflejo sino RECÍPROCO. «Ella se aellsaba a sí mism..a;»
«Ellos se acusaban a sí mi mas;» sentillo rcflejo. «Ellas. e
acusaban una a otra;» 1/. Todos ellos ·-;c acusaban unos iJ

ottOS;" sentido recíproco.
Los casos de la primera i segunda persona no varian en el

sentillo reflejo o recípróco: «Tú te perjutlieas a ti m.. ilmw;"
«Vosotros os perjudicais unos a ol1'os.»

LECCIO DÉCIMA QUl\'T.\.

pnOiS"O~JBRES RELATIVOS

Hai una especie ele pronombres demosLl'<tLi \'0.' <.:l1ya demos­
tracion recae siempre sobre el significado de alguna palahra o
frase vecina, i que sin'en al mismo tiempu para ligal' I11Ufi e!:l­
trechamente una proposicion con otra; lIúmanse PHOiS"O~[BnE'

RELATIVO.

Tales son los que siguen:
Que, adjetivo de todo jénero j número.
El cual o el que, la cual o la que, los cua.les o los ']11 ,

las cuales o las que, lo cual o lo que.
Quien, ql..LÍenes.

ORT. :1
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En los ejemplos siguientes, señalaremos con diverso tipo las
dos proposiciones ligallas.

«De los cinco grandes rios americanos que desembocan
en el mal' A tlánlico, el mas caudalos.o i de mas dilatado cUt'­
so es el AnlO.zonas.}) Que señ.ala, demuestra, los cinco gnw­
des 1'ios americanos', como si d'¡jera éstos.

«Cinco gi'i.1l1cles rios americanos desembocan en el mar
ALhi.ntieo, de los cuales (o de los que) el mas caudaloso ·i
ele m.as dilatado curso es el Amawna,~.» Los cuales o los
que significa éstos.

"El niñú cometió un errOl' grave al recitar la leccíon, pOl' lo
cual (o pOI' lo que) no quiso el preceplor concederle el
p1'emio.» Lo cual o lo qlLe signifl0a esto o eso.

( No debemos fiarnos (le personas a quienes no conocemos.))
A quienes quiere L1cciL' a las cuales, a éstas,

Se llama ,\NTRCE.DENl'E. del relativo la palabra o frase ante·
ríor demostrada pOi' él, comD cinco grandes rios americanos
en el primero i segundo ejemplo; haber cometido el ni110 un
e1'l'01' omve all'ecitm' la leecion en el tercOL'Oj i personas en
el cuarto.

LECCIO~ DÉCL\1A SEXTA

P'uü:"IO-mntES UELA TIVOS

El sustantivo qLW señala o demuestl'a frecuentemente la
proposícion que sigue, equivaliendo a esto'.

" ° debemos dudar de quo Dios oye benignamente nues­
tri'/. devotas oracionc, ,l)

Que ]/01' la; patria qnericla.
En una marcial (uncion
A l-ries(J tW el lWl'nbre la. vida,
Bstá mui puesto en r:1.zon.

En el primero de estos ejemplos, el que señala o demuestra
la proposicion Dio.') oye ote.; i en el segundo, la proposicion
arriesgue el hom.bre la vida en una m.a.rcial {uncion por
la patria quericla.
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La proposicion intl'odlwida por el r 'l:1tiYO se llama sunon­
DINADA; aquella a qüien ésta se enlaza por el relativo, PH!!'\­

CIPAL; i el conjunto de pl'oposiciones que ligadas por relativos
hacen sentido completo, OllAcrON. Cada uno de los ejemplos do
esta leccion i de la preceden te forma oracian; la proposicion
en letra bastardilla es subordinada.

A veces la oraeion no consta mas que de llna proposicion
que hace pOl' sí., ola sentido completo.

Cuando la proposicion subordinada pnede suprimirse sin
hacer falta al sentido de lo restante, se llama con propiedad
incidente, verbi gracia, «Pedro, que estaba entónces enfermo,
mul'ió al dia siguiente:" en este ejemplo, se ve que la proposi­
cion inciclente formal'ia por sí sola oraeion, como si se dijese:
«.Pedro estaba entónces enfermo, i murió al dia siguiente.,)

LECCJO. DÉCIMA I~PTDIA.

PRO:,\O)[f3IlE nEr•.\Tl\'O.

El adjetivo cuyo, cuya, cuyos, cuyas, es, a un mismo tieni.·
po, rc1ati\'o i posesivo.

«Los árboles a cuya sombl'a. nos reCIJsla11'ws, estaban cu­
biertos de frutos."

Cual i CWl.nto son tambien relativos, el primero de una
sola terminaeion, el segundo de dos, para cada número. El
segundo. e usa tambien mlii amenucIo como sustantivo en la
terminac:ion masculina de singular.

«Tales suelen ser los fines, cuale. han sido los principios.))
«Dclrribáronse tantos árboles, cuantos parecieron necesa­

rios para utilizm' su made1'a en los menesteres ele la nueva
colonia;)) mas bl'evemente, «cIerribáronse cuanlos árbole.s
lJal'ecieron etc,

«Se veia soledad i clesolacion en tocIo cuanto alca.nzaba la
vista;» mas brevemente, «se vcía sol dad i desa1aeion en
cuanlo et
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LEccrO\T DI~CIMA OCTAVA

l'H o:-¡ o ~I ti n E S r:'{ TEn R O G A T 1 V O S

Los pronombres relaLi \'os so vuelven interrogati \'os o excla­
matorios, acentuándose.

«¿Qué yerro oomotió el niílo? » «¿Qué noticias ha traído el
correo?» «¿Qué se dioe del Pel'úh) «¿A quién viste en el paseoh
«¿Cwíl es el mayor do los rios de Chile?» «¿Cúyo era el ca­
ballo que compraste, i cwill/os pesos diste por él?»

«¡Cuántos beneficios recibimos a cada momento de la mano
di \'Ína!»

¡El apetiLo ciego
A cwintos pl'ccipila,
Que pOl' ¡oJcal' un nada
Un todo sacrifIcan'

La intel'rogacion o exula:n:wiun es indirecta, cuando forma
parte de una oraoion que sin ella no quedaria.completa.

(1 o recuerdo en qué a.fío {wJ fundada la ciudad de San·
tiaflo;» «¿Sabe usted cnál C.'i elnwyor de los rio.,; chilenos?»
«Si tuviéramos presellte cwílllos beneficios recibimos de
Dios a cada. m.ornenlo, scriall1üs mas dilijentes en servirle i
ménos propensos a quelm11Har su santa lei.»

LECOIO~ D.~CniA NONA

pnEI'O ICIG:'<ES, C03IPLE1IE. 'TOS, C.\.SOS TERm:-iALE DE LO

1'RO",03WIlES UECLINAllLES

Las PHEPOSICIO:'{ES son palalm.1s que se anteponen siernpl'e
(;l. un sustanti vo o a otra palabi'a o frase que hace entónces las
veces del sustantivo.

Las preposiciones castdlanas 80n a, ante, COI1, conl1'a, ele,
desde, dw'ante, en, entre, ha.cia, hasta, pa.ra, P01', segun,
sin, sobre, tras i algullds olras de ménos uso.

Los casos pronominalos en igo no pueden nunoa usarse sino
despues de la prcposicion con; cQnmigo, contigo, consigo,
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Los casos en i no pueden nunca usarse sino despues de alguna
de las otras preposiciones: a m,í, para.ti, por sí, etc.

La preposiuion junto con la palabra o frase que la sigue,
se llama CO)IPLE)IENTO. Contra ti, para m.í, contigo, a Lón­
dres, de Paris, al valle, del monte, desde cel'ca, hasta m.a­
liana, entre los árboles de la orilla dell'io, son oh'os tantos
complementos.

E! complemento uompleto tiene dos partes: preposiuion i
l'ÉRmNo. En los eje nplos anteriores, ti, 1'ní, tigo, Lóndres,
Paris, etc. son términos de las i>reposiuiones contra, para,
con, a, de, cte.

Al i del son cOl1tI'ueciones 'de a el i de el; al valle es, pues,
un complemento compuesto de la pl'eposiuion a, el al'tículo de­
finido el i el sustantivo valle; i del monte, otl'O complemento
compuesto ele la preposiciun de, el mismo artículo definido i
el sustantivo monte. Los árboles de la orilla del1'io e' el
término de la pl'eposiuion entre; i dentro de este mis no
término, tenemos el complemento de la orilla clel rio; como
dentro elel t'rmino la orilla dell'io, tenemos el compl mento
dell'io.

Mí, ti, sí, miao, tigo, sigo, se llaman casos TERmXALES

porque siempre forman el término ele un complemento, i re­
quieren de toda necesidad una j)l'epo!icion anteriOl', Por oon i­
guiente, toda palabra qne puede preceder inmediatamente a
mí, ti, sí, m.igo, li(Jo, i si(Jo, es prepo. icion,

Nosotros o nosotl'as, n6 i vos, que se usan muchas veces
como sujetos ele la proposicion (<<Nusotl'OS Ilegamo.-l,ll «\ 0,'0­

tras salistois," «Nós orden:lInos,1l « \ os pedisteis") se emplean
otras yecos como casos terminales, pl'ceediéndoles una prepG­
sicion. (<< <\. nosotros rué concedido el pl'emioj)) «A vos, vírjen
santa, me cnconmiendojJ! «En vosotros confíu,»)

Debe tambien notarse que los complementos furmados con
casos tCl'minales pl'eeetlidos de la preposil'ion a, son linas
veces acusati vos i otras dativos: acusati vos, como en «(A ti te
llamanj" «A nosotros nos pCl'siguenj)) dativos, como en «A
vosotros rué confiado el secl'etoj Jl «Él se daba la enhorabuena
a sí mi mo." Yese ademas en estos ejemplos que un mismo
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complemento puede indicarse (le dos mallos en una misma
f¡'ase, es a saber, pOl' un caso complementario i por un cOln­
plcmento formullü con la pl'oposicion a como te i a ti en el
primero ele los ejemplos antel'iores, a nosotl'OS i no.., en el
scgunuo, se i a si en el cual'to.

LECCIO~ VIJf;~DL\.

COMPLF.){ E. - ro .\C¡;S \Tlva, C.\SO C )IPLE)mXT.\nIO. OE LOS
pao;\'o)ro;u~ DECLINAIlLES

Pero no to 10 complemento consta de las dos partes c1i~h~s'

la prcposü;ion falta muchas veces.
Así cuan~lo decimos: ((El año pasado fueron mui abun(lantes

las cosech:ls," el aiio pasado, es lo mismo que en el año pa­
sado: se calla la preposicion en,

IIai una especie mui notable de complemento, que unas veces
requiere la preposicion a, otras puede llevarla o nó, i otras
repugna absolutamente tOLla preposicion: por ejemplo, ((Yo
husco a Pedro;", «Yo busco un criado, o a un criado;» (Yo
hu~co agua.» Lo que en todas circunstancias es propio de esto
complemento, es el significar el objeto inmediato i directo de
la accion o significado del verb.): asi, en los tres ejemplos
anteriores, Pedro, un C1'ÚftlO, i agua, son el objeto inmediato
i directo del verbo busco, porque significan la persona 0 cosa
buscada, la persona o cosa que se busca,

Esta especie de complemento se llama CO)IPLE)IENTO aDJE­

TIVO; otros le llaman ACU .\.TIVO; otros, COMPLEMENTO DIRECTO.
Los casos prJnominales le, lo, la, les, lo , las) se, tienen la

particularidad de que por si solos, i sin que se les pueda ante­
poner preposicion alguna, significan complemento; «yo le
vi~ es lo mismo que yo vi a él; (yo le di un ramo ele flores»
es lo mismo que yo di a ellas o ellos un 1'amo de flores;
«<ellas se miran al espejo,» vale tanto como ellas miran a sí
nl.ismas al espejo.

Los casos referidos se llaman CO~IPLE~IENT.\.RIOS, porque tic­
nen la calitJad particular de signincar complemento por si
solos.



CO~IPLEMENTO INDli1ECTO, o DATIVO

------------

LECCroN VIJÉSUIA PRIMA

3D

CASOS CO~IPLE}IE~TARIOS DE LOS PRO:"/OJmnES, CO}IPLE}!El\TO

INDIRECTO O DATIVO

Los casos terminales no significan mas que el término de
un complemento, i llevan forzosamente una preposicion ántcs
de sí. Púr el contrario, los casos complementarios, significan­
do por sí solos complemento, no pueden llevar ántes ele sí pre·
posicion alguna.

El complemento signifieu(lo por estos casos es unas veces
acusativo i otras nó. Así en "yo le vi,» «ellas se miran al es­
pejo,» le i se son complementos acusativos u objetivos, que
otros suelen llamar directos porque significan la persona o
cosa vista, la persona o cosa mirada; pero en "yo les di un
ramo de flores,» les no es complemento acusativo, pOl'que la
persona o cosa dada, la persona o cosa que se da, no es
ellos o ellas, sino las flores.

Si el complemento significado por estos casos no es acusati­
vo, se llama DATIVO o INDIREC'l'O. Así en "me quitaron el tiem­
po,» "os dieron un buen consejo,» «.les comunicaron la noticia,»
me, os, les, son complementos dati~os o inJirectos, porque la
cosa quitada, dada, comunicada, no es ?Jo, ni vosotros, ni
ellos o ellas, sino el tiempo, un buen consejo, la noticia.

ToLlas los casos complementarios pueden usarse indiferente­
mente como complementos directl)s o indirectos, excepto los.
que siguen: .

Le en el jénero femenino o neutro es siempre dativo.
Lo es siempre acusativo.
Les, en el uso de los que hablan mas correctamente, es dativo.
Los es siempre acusativo.
No deben confundirse los casos complementarios lo, la,

los, las, con los artículos definidos que siempre son seguidos
ele' nombres o de complementos1 verbi gracia, la ciudad, los
pueblos, lo fjl'ande, lo de la l'epública, lo que, lo cual.

En los nombres que no se declinan por casos, el dativo 11e·
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va siempre ántes de sí la preposicion a i puede ser representa­
do por un caso complementario dativo. Por ejemplo, en «la
ciudad rué entregada a los enemigos, II a los enemigos es da­
tivo, porque podemos representar este complemento por les,
« les rué entregarla la ci ndad. II

LECcrO~ VIJÉSIMA SEGUNDA

DIFEHENCIAS DE LOS CASOS

Los casos de las declinaciones son de tres clases.
El caso que i!lirve para designar el sujeto se llama caso DI­

RECTO o NOMINATIVO, i es tambicn el que se emplea para lla­
mar a una persona, i entónccs se denomina VOCATIVO.

Los otros casos se llaman en jenera!. OULICDOS, REFLEJOS O
RECÍPROCOS, i todos ellos se emplean para designar ya el tér­
mino de una preposicion (TER~IINALES), ya para designar por
sí solos un complemento acusativo o dativo (COMPLEMENTARIOS).

Son oblicuos cuando no significan identidad con el sujeto,
como en «Yo le vi,)} «Yo le entregué la carta,)} en que yo i
le significan distintas personas.

Son reflejos cuando significan identidad con el sujeto, como
en «Tú te levantaste de la cama,» «Tú te pusiste el sombre­
rOi" en que tú i te signifinan una miSma persona.

Los reflejos se emplean como recíprocos: la diferencia entre
uno i otro sentido queela explicada en la leccion décima cuarta.

LECCION VIJÉSIMA TERCIA

CUADROS DE LAS DECLINACIONES

Yo

NominatiYo yo.
Terminal ..' mí.

. Terminal que se junta con la preposicion con.. migo.
'Compl43mentario acusativo i dativo : . . me.



UADROS DE LAS DECLl. TACIONES

osotros O nosotms O nós

3tO

oluinativo .
Terminal .
Complementario acusativo i da-

tivo .

Tú

Nosotros o nosotras o nós.
osotras o nosotras o nós.

nos.

Nominativo tú.
TerminaL ti.
Terminal que se junta con la pre-

posicion con tigo.
Complementario acusativo i da-

tivo te.

Va otros o vosotras o va

Nominativo vosotros o vosob'as o vos.
Terminal. vosotros o vosotras o vo
Complementario acusativo i da-

tivo os.

LECCIO VIJÉ IMA CUARTA

CONTINUACION DEL MISMO A UNTO

Él

Nominativo............................ él.
TerminaL... . . . .. . . . . . . . . . . . .. . . . . .. . .. él.
'omplementario acusativo le o lo.

Complementario dativo le.

Ello

ominativo ellos.
Terminal ellos.

ORT.
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Complementario acusativo los.
Complementario dativo............ les.

Ella

Nominativo............................ ella.
Terminal. ella.
Complementario acusativo......... la.
Complementario dativo............. le (} la.

Ellas

Nominativo : elltts.
Terminal ellas.
Complementario acusativo........ las.
Complementario> dativo les o las.

Ello-

Nominativo · ello.
Terminal........................ ello.
Complementario acusativo........ lo.
Complementario dativo le.

LECCION VIJÉSIMA QUINTA

CONTINUAITIO'N DEL I\nSMO ASUNTO

En la primera i segunda persona de singular i plural, los
casos reflejos o recíprocos no se diferencian de los oblicuos;
en la tercera, se diferencian; i son en ambos números:

Terminal sí.
Terminal junto con la preposicion con sigo.
Complemento acusativo i dativo........... se.

Sigo, precedido de la preposicion con, se escribe como si ambas
palabras formaran una sola: «Llevaron su equipaje consigo. JI
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------- -----

Pero debo notarse que hai lIna circunstancia on quo se tienc
el mismo sentido obiicuo que le o les, empleándose como com­
plementario dativo. Esto sucede solamente enando por 1
sentido debieran emplearse dos casos oblicuos que principiasen
ambos por la letra l. Así, en lugar de decir: «Mi hermano me
pidió que le prestase un libro, i yo le lo llevé,» es absolutamente
necesario decir se lo; i en lugar de decir: «l\1is hermanas me
pidieron que les prestase una pluma, i yo les la. presté,» no es
permitido sino decir se la.

Téngase presente que este se oblicuo es siempre dativo, i
nunca se pone sino ántes de un caso oblicuo quo principia por
la letra lo

Es preciso tener mucho cuidado en evitar una falta que on
Chilo se comete jeneralmente on ocurrencias análogas a la del
último ejemplo, poniendo el segundo pronombre en plural
cuando no correspondo este número. Se hablaria mui mal di­
ciendo: «Yo se los llevé,» «Yo se los trajo,» cuando la cosa
llovada o traída es una, aunque sea llevada o traída a muchos
o a muchas.

LECClON VIJÉSIl\1A SEXTA

DEL COMPLEMENTO ACUSATIVO EN LOS NOJ\IDRES INDECLI 'AULE..
Se llaman TO~lBRE IJ. DECLI ABLES los que no se declinan

por casos. En nuestra lengua lo son ca 'i tocIos, con la excep­
cion de los pronombres de cuya dec1inacidn so ha tratado en las
lecciones precedentes.

Las varias relaciones en que se encuentra un nombre con
otros se expresan en 10s"de61inabJes,por medio de casos i por
medio de complementos; en los indeclinables, por medio de
complementos, entre los cuales merecc una atencion particular
el COMPLEMENTO ACUSATIVO o DIRECTO.

Fórmase este complemento con la preposicion a. o in prepo­
sicion alguna.

Ántes .de todo nombre propio de persona, es absolutamonte
necesaria la preposicion, como en «Yo amo a Dios,» «Yo Yi



332 GRAMÁTICA DE LAS ESCUELAS

a Juan,» (,(Yo he leído a Virjilio,» «Los paganos adoraban :t

Vénus. »
Ántes de todo nombre propio de cosa que no lleya artículo

definido, es absolutamente necesaria la preposicion; «El Cid
tomó a Valencia,» uLuis apalean ha hermoseado mucllO a Pa·
ris,» uDon Quijote calbagó a Rocinante;» pero si lleva artículo
definido puede omitirse la preposicion: sería, pues, mal dicho:
«Yo atravesé Francia;» pero sería perfectamente correcto: «Yo
atravesé la Francia.»

Ántes de un nombre apelativo de persona determinada, so
requiere jeneralmente la preposicion, como en «Yo saludé al
gobernador,» «Yo llamé a mi criado;» pero si la persona es
indeterminada, jeneralmente se omite, como en «Se mandó
llamar un facultativo.»

Los nombres apcIati\'os de cosa indeterminada reehazan je­
neralmente la preposicion: uQuiero pan,» «Ellas han gastado
mucho dinero,» «Tuvimos el gusto de comer buena 'fruta.»

En los nombres apelativos de cosa determinada, lo mas 0'0­

mun es omitir la preposicion; i así se dice: «Recorrí ('1 campo
vecino,» «Hallé la ciudad en gran consternacion)>> «Los ene­
migos tomaron la plaza.» Pero esta regla admite varias excep­
ciones que sería largo enumerar.

LECCION VIJÉSIMA SÉPTIMA

ADVERBIO

Hai palabras que no tienen 'números 111 Jeneros, i cuya
significacion es equivalente a la de los complementos: por
ejemplo, entónces equivale_ a en aquel tiempo; así quiere
decir de este modo; allí quiere decir en aquel tugaT; acele­
,'aelamente quiere decir con celeridad. Estas palabras se lla­
man ADVERBIOS.

Adverbios de lugar: cel'ca, léjos) aquí, allí, donde, adon­
de, etc.

De tiempo: ántes, despues, apTisa, despacio, ahora, en·
tónces, aun, toelavía, ya, cua.ndo, etc. Recientemente se
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apocopa en 1'ecien; pero solo cuando precedo inmediatamente
a un participio, como en 1'ecien llegado, 1'ecien venido. Es
abusiva la práctica de emplear esta apócope en otras circuns­
tancias; seria, por ejemplo, mal dicho: «Recien habia venido."

De modo: bien, m,al, bellamente, aceleradamente, así,
como, etc.

De cantidad: tanto, tan, cuanto, cuan, mucho, mui.
De duda: acaso, quizá o quizas, talvez.
De aflemaoion: sí (con acento), ciertamente.
De negacion: no.
De condicion: si (sin acento).
Usan inpl'Opiamente el acl\'erbio despacio los que le clan el

sentido de bajo, en voz baja. Hablar despacio no es hablar
en voz baja, sino hablar lentanwnte. Despacio es lo contrario
de ap1'isa.

LECCIO~ VIJÉSDIA OCTAVA

ADVEIlDIOS DE~IOSTRAT(VOS, IlEL\TJVOS, I~TERHOGATIVOS

Se llaman ADVEUI3IOS DE~IOST(L\.TIVOS los que se explican POl'
medio de pronombres demostrativos; i ADVERmos RELATIVOS,
los que se explican por medio de pronombres relativos.

Son, pues, ucmosteativos aquí (en este lugar), ahí (en ese
lugae), allí (en a'luellugar), hoi (en este dia en que estamos),
ayer (en el dia anteriOl' a'este dia en que estamos), entónces
(en aquel tiempo), así (de este modo), cte. Nótese la di[eeencia
entre ahí i allí. Ahí se refiere a la segunda persona; allí, nó:
«¿Qué estais vosotros haciendo ahí?» (( o sé lo que pasó ano­
che en la plaza, porque no estu \'e allí.»

Son relativos: donde (en el ctw.llugar o en el lugar en que),
cuando (en el cual tiempo o en el tiempo en quC'), cuan o
cuanto (en el grado, cantidad o número en que), cte.

1 éstos mismos, acentuándose, se vuelyen interrogativos o
exclamatorios: «¿Dónde está situada Toledo?» «¿Cwindo deseu­
hrió Oolon la Amórica?» «¿Cuánto dista Ooncepcion de Santia·
gO?ll «¡Qué O CUáli admirable es la naturaleza!» «¡Cómo se
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precipitan los pueblos a su ruina, alucinaclos por esperanzas
irrealizables! »

Si (sin acento) es un adverbio relativo que significa condicion
o suposicion, i equivale a en caso que, con tal que, supueslo
que.

i (sin acento) es tambien un adverbio interrogativo, que
significa duela entre dos o mas cosas opuestas: «¡Si habL'á lle­
gado cl corrco!» (csto cs, si habrá lleoado o nó), como tambien
se dice: «Si rué Pedro, o Juan, el que cometió el delito, o si
lo cometieron ambos, es cosa que todavía no se sabe.»

Con el sustantivo que, se forman multitud de expresiones
adverbiales relativas, como aunque, porque, pues que, bien
que, miéntras que, ántes que, despues que, luego que, con
tal que, sin emba1'go de que, etc.

Despues ele.miéntras i pues se omite frecuentemente el que:
«l\1iéntras que tú leías, o miéntras tú leías, nosotros escri­
bíamos.»

Pues que en vueslros granero"
sobran las provisiones
para vuestro sustento,
prestad alguna cosa, etc.

Quitado el que no haria falta.

LECCIO VIJÉ lMA TA

ca JUGAClO:"

De cada verbo sale un sustantivo en ar, el', o i1', que se
llama 1 FI 'ITIVO; como cantar (de yo canto, tú, cantas), te­
mer (de yo temo, tú, temes), vivir (de ?Jo vivo, tú, vives).

El infinitivo se usa como nombre del verbo: así para Seña­
lar los verbos yo canto, tú canta. , yo leo, tú lees, decimos
el verbo cantar, el verbo leer.

La serie de variaciones que se dan al verbo segun las dife­
rentes personas, números, tiempós i modos, se llama CO;\JUGA­

CION. Segun es la terminacion del inGnitivo, así E'S la conjuga­
cion del verbo; los verbo' Cll'O infinitivo es en ar, como
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canto, cantar, pertenecen a la primera conjugacion; aquéllos
cUYQ infinitivo es en 81', como temo, temB1', pertenecen a la
segunda; i aquéllos cuyo infinitivo es en ir, como vivo, vivir,
pertenecen a la tercera.

En cada conjugacion, las formas del verho se dividen en
modos, los modos en tiempos, los tiempos en números i los
números en personas.

En la conjugacion, se debe notar dos cosas: la RA.ÍZ i la
TERm 'ACIO .

La RAíz es todo aquello que resta del infinitivo, quitando su
final al', el', Ü'.

La TERMI ACION es lo que se añade a la raíz para ir varian­
do la forma del verbo segun sus modos, tiempos, números i
personas.

Por ejemplo, en canto, cantas, temo, temes, vivo, vives,
la raíz es respectivamente cant, tem, viv; i en los verbos
agl'avio, agravias, deseo, deseas, la raíz es' respectivaIT).ente
agmvi, dese. En cantabas, (cant-abas), deseabais, (dese­
abais), vivirán (viv-irán), la terminacion es respectivamente
abas, abais, ü'án.

LECCION TRIJÉ8IMA

ca, IUGACION: VERDOS REGULARES

on verbos REGULARES, aquellos en que la raíz no varía
nunca, i las terminaciones son en todo semejantes a las de 108
modelos o ejemplos de su respectiva conjugaciQnj IRREGULARES
se llaman aquellos en que falta alguna de esas dos circunstan­
cias o ambas.

Así, tomando el verbo cantar por modelo de los verbos de
la primera conjugacion, hallaremos que el verbo trabajar es
regular; lo primero, porque la raíz trabaj no varía nunca:
tmbajo, trabajas, trabajé, trabajaríamos, tl'abajaseis, etc.;
i lo segundo, porque sus t~rminaciones varian exactamente
como las del verbo cantar)' como se ve comparando las del
tiempo siguiente:
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Cant-o
cant-as
cant-a
cant-amos
cant-ais
cant-an.

Trabaj-o
tmbaj-as
t1'abaj-a
trabaj-amos
trabaj-ais
t1'abaj-an.

Unas veces está el acento en la raíz, como en lrabájo,
t1'abájas, t1'abája, trabájanj otras en la terminacion, como en
t1'abajámos, trabajáis.

LECCroN TRIJÉ8IMA PRI 'lA

PRIlI1ERA CONJUGACIO ': l\lODO INDICATIVO

Pueden ponerse como ejemplos o modelos de la primera
conjugaeion regular muchísimos verbos, i cualquiera de ellos
bastaria. En algunos tiempos, se ponen dos o mas para que
mejor se conozcan i eviten ciertos defectos en que suele incu­
rrirse.

Cant-a1', dese-ar, agravi-m', vm·i-m'.

MODO 1 'DIGATIVO

Se conocen los tiempos que pertenecen a este moclo en que
siempre puede preceder a ellos la expresion é que o supe que,
verbi gracia, « é que trabajas,ll « upe que trabajabas,ll «Sé
que trabajarás,ll «Supe que trabajarias. II

Tiene los tiempos que siguen:

PRESE TE

Cánto
Cántas
Cánta
Cantámos
Cantáis
Cántan.

Agrávio
Agrávia:;
Agrávia
Agrav1ámos
Agravi:tis
Agrávian.

Varío
Varías
Varía
Variámos
Variáis'
Varían.



Canté
Cantáste
Cantó
Cantámos
Cantásteis
Cantáron.

Cantaré
Cantaeás
Cantará
Cantarémos
Cantaréis
Cantarán.'

Cantába
Cantábas
Cantába
Cantábamos
Cantábais
Cantában.

Cantaría
Cantarías
Cantaría
Cantaríamos
Cantaríais
Can tarían.

CO, JUGACION

PRETÉRITO

Paseé
Paseáste
Paseó
Paseámos
Paseásteis
Paseáeon.

FUTURO

Pasearé
Pasearás
Paseará
Paseaeémos
Pasearéis
Pasearán.

Ca-PRETÉRITO

Paseába
Paseábas
Paseába
Paseábamos
Paseábais
Paseában.

POS-PRETÉlUTO

Pasearía
Pasearías
Pasearía
Pasearíamos
Pasearíais
Pasearían..

Varié
Variáste
Varió
Variámos
Variásteis
Variáron.

Variaré
Variarás
Variará
Variarémos
Variaréis
Variarán.

Variába
Variábas
Variába
Variábamos
Variábais
Variában.

Variaría
Variarías
Val'iaría
Vaeiaríamos
Variaríais
Variarían.
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OTA.-Al pretérito de este modo le llaman otros p7'etérito
peT{ecto, otros pTcté1'ito absoluto, ote.; al futuro, futuro
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imperfecto, futuro absoluto; al ca-pretérito, p1'etérito im­
p:J1'fecto, pretérito coexistente; i al pos-pretérito, pretérito
i1npe1'fecto de subjuntivo, condicional, futuro condicional.

LECCIOl TRIJÉ DíA SEGU DA

pumERA GON] GACION: IlIODO DJU TIVO COIlIU.

Seguimos con los modelos o ejemplos de los verbos de la
primera conjugacion, i pasamos al

lIfODO SUB1UNTIVO COllIU

e conocen los tiempos de este modo en que siempre puede
preceder a. ellos la expresion es meneste¡' que o e1'a. menester

tw, i son los que siguen:

PRE ENTE

Cánte
Cántes
Cánte
Cantémos
Cantéis
Cinten.

Pasée
Pasées
Pasée
Paseémos
Paseéis
Paséen.

Agrávie
Agrávies
Agrávie
Agraviém03
Agraviéis
Agrávien.

Varíe
Varíes
Varíe
Vari'mos
Variéis
Varíen.

PRETÉRITO 1. 0

Cantáse
Cantáses
Cantáse
Cantásemos
Cantáseis
Cantásen.

Cantára
Cantára.

Paseáse
Paseáses
Paseáse
Paseásemos
Paseáseis
Paseásen.

PRETÉRITO 2. o

Paseám
Paseára



Cantára
Cantáramos
Cantárais
Cantáran.

CONJt:GACIO,

Paseára
Paseáramos
Paseárais
Paseáran.

339

LECCION TRIJÉSn1A TERCIA

lIlODO SUBJU?\'TIVO HIPOTÉTICO I lIfODO nIPERATIVO

lIIODO SUDJUNTIVO IIIPOTÉTrco

Tiene un solo tiempo, que se distingue de los del subjl1nti­
vo comun en que no puede precederle la expresion es menes­
ter que, sino el adverhio si en sentido de condicion o suposieion.
Este tiempo es .

ImTUn.o

Cantáre
Cantáres
Cantáre
Cantáremos
Cantáreis
Cantáren.

Paseáre
Paseáres
Paseáre .
Paseáremos
Paseáreis
Paseáren.

lIIODO IMPERATIYO

Tiene un solo tiempo, necesariamente futuro, i en él sola­
mente las segundas personas de singular i de plural. Sirve
para mandar o rogar i no puede hallarse en proposicion alguna
suhordinadá.

FU'l'unO

Cánta
Cantád

Paséa
Paseád

NOTA.-No ponemos aquí los nombres que en oh'as gramá­
ticas se dan a los tiempos del subjuntivo comun i dol hipot'-
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tico, porque son mui varios i de significacion ambigua o
inadecuada. Pero debe advertirse que el presente del subjuntivo
comun significa muchas yeces futuro, i que el futuro del sub­
juntivo hipotético puede tambien emplearse en la signiGcacion
de pl'esentej pero se prefiere darle la c1cmominacion de futuro
porque es la que mas amenuuo lleva.

LECCION TIUJltSIl\1A CUARTA

uso DE LOS MODOS 1 TmMPOS

Con los tiempos del indicativo i los del subjuntivo comun, se
suelen suplir o duplicar los que faltan al subjuntivo hipotético;
pero es de advertir que los del indicativo requieren precisa­
mente que les preceda el ad verbio condicional si. 1 así se dice:
«Te prevengo que, si lloviere o llueve, no salgas;» «Te previne
que, si lloviese o llovie1'a o llovia, no salieses.»

• El futuro del indicativo se usa asimismo en el sentido elel
imperativo, i esto no solo en las segunelas sino en las terceras
personas de singular i plural; i así se dice: «Irás») en el sentido
ele ordeno que vayasj «Irán») on el sentido de ordeno que va­
yan, etc.

El subjuntivo comun en proposiciones no subordinadas sig­
niOca muchas veces deseo, i se llama entónees OPTATIVO; así
se dice: «La fortuna te sea propicia» en el sentido de deseo que
la (ottuna te sea p1'opicia. Los tiempos elel subjuntivo co­
mun que se usan ele esta manera, se distinguen en que puede
siempre antecederles la expresion ojalá que.

Lo que se ha dicho sobre los usos ele los modos) tiempos en
esta leccion, se aplica sin diferencia alguna a los modos i tiem­
pos de todas las conjugaciones.

LECOION TRIJÉSIMA QUINTA

SEGUNDA CO:'olJUGACIO,

Para los verbos de la segunda conjugacion, so ponon los mo­
delos coser, l?J'oveer,' el primero sirve especialmente para todos
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los verbos ele esta conjugacion cuya raíz acaba en letra conso­
nante, i el segundo, para aqueilos cuya raíz termina en vocal.

Ir DICATIVO

PRESENTE

Cóso
Cóses
Cóse
Cosémos
'oséis
ó'en.

Cosí
Cosíste
Cosió
Cosímos
Cosísteis
Cosiéron.

Coseré
Coserás
Coserá
Coserémos
Coseréis
Coserán.

Cosía
Cosías
Cosía
Cosíamos
Cosíais
Cosían.

Provéo
Provées
Provée
Proveémos
Proveéis
Provéen.

PRETÉRITO

Proveí
Proveíste
Proveyó
Proveímos
Proveísteis
Proveyéron.

FUTURO

Proveeré
Proveerás
Proveerá
Provcerémos
Proveeréis
Proveerán.

co-PRETÉnrTo

Proveía
Proveías
Peoveía
Proveíamos
Preveíais
Proveían.
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POS-PRETÉnITO

Cosería
Coserías
Cosería
Coseríamos
Coseríais
Coserían.

Proveería
Proveerías
Proveería
Proveeríamos
Proveeríais
Proveerían

LEbcION TRIJÉSIMA SEXTA

SEGUNDA CONJUGACION: MODO SUDJUNTIVO 1 MODO IMPERATIVO

SUDJUNTIVO COMUN

PRESENTE

Cósa
Cósas
Cósa
Cosámos
Cosáis
Cósan.

Cosiése
Cosiéses
Cosiése
Cosiésemos
Cosiéseis
Cosiésen.

Cosiél'a
Cosiéras
Cosiéra

Provéa
Provéas
Provéa
Proveámos
Proveáis
Provéan.

PRETÉRITO 1.0

Proveyése
Proveyéses
Proveyése
Proveyésemos
Proveyéseis
Proveyésen.

PllETÉlIITO 2. 0

Proveyéra
Proveyéras
Proveyóra



Cosiéramos
Cosiérais
Cosiéran.

CO, JUGACION

Proveyéramos
Proveyérais
Proveyéran.

3'13

SUBJUNTIVO lIlPOTÉTICO

FUTURO

Cosiére
Cosiéros
Cosiére
Cosiéremos
Cosiéreis
Cosiéren.

Proveyére
Proveyéres
Proveyére
Proveyéromos
Provoyéreis
Proveyéron.

IMPERATIVO

FUTUHO

Cóse
Coséd.

Provéc
Proveéd.

LECCION TRIJÉSIMA SÉPTIMA

TERCERA CONJUGACION

Para los verbos de la tercera conjugacion, bastará el modelo
subit. En esta conjugacion, todos los verbos cuya raíz termi­
na en vocal, como reír, oír, argüü', son irregulares.

INDICATIVO

PRESENTE

Súbo
Súbes
Súbe
Subímos
Subís
Súben.
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I'HETÉRITO

Subí
Subíste
Subió
Subímos

ubísteis
Subiéron.

FUTURO

Subiré
Subirás
Subirá
Subirémos
Subiréis

ubirán.

CO-PHETÉnITO

Subía
Subías
Subía
Subíamos
Subíais

ubían.

POS-P ETÉRITO

ubiría
ubirías
ubiría

Subiríamos
ubiríais

Subirían.

SUDJUNTIVO CO;o,WN 1 SUDJU TIVO IUPOTÉTICO

To"do esLe modo se conjuga como el del verbo cose/' (le la
segunda.
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IMPERATIVO

FUTURO

Súbe.
Subíd.

LECCION TRIJÉ8IMA OCTAVA

FALTAS QUE DEBEN EVITARSE EN LA CONJUGACION

En los verbos de la primera conjugacion cuyo infinitivo es
en iar, yerran muchos diciendo agravéo, agravéas, vacéo, va·
céas, copéo, copéas, como si el infinitivo fuese en ear. Es
necesario conservar intacta la raíz diciendo yo agrávio, yo
cópio, yo vácio.

Yerran tambien algunos en la conjugacion de los verbos en
ear, diciendo, por ejemplo, yo de8ié, yo me pasié, como si su
infinitivo fuese en iar. Es necesario decir yo deseé, yo me
paseé, etc., conservando siemp,re la e final de la raíz.

En los verbos de la segunda conjugacion, se yerra diciendo
en el presente de indicativo cosimos, comimos, en lugar de
cosemos, comemos: en el presente se dice cosemos, come­
mos; en el pretérito, cosimos, comimos.

En todas las conjugaciones, se yerra dando a los verbos una
terminacion en is cuando corresponde terminarlos en eis: no
se dice, pues, juguis, comis, tenís, comeris, partirís, sino ju·
gueis, comeis, etc. Solo en la segunda persona de plural del
presente de indicativo de la tercera conjugacion se dice ís:
pa1'tis, sentís, subís.

LECCION TRIJÉ8IMA NONA

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO

No se debe terminar la segunda persona de singular del
pretérito de indicativo en tes sino en te: amaste, leíste, oiste.
La terminacion tes era propia de la segunda persona de plural

ORT. 44
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del mismo tiempo, en lugar de amasteis, leisteis, oisteis, que
es como hoi se dice.

Tampoco hablan bien los que emplean el pretérito primero
del subjuntivo comun en lugar del futuro hipotético, diciendo
verbi gracia: «Si mañana hiciese buen dia, iré al campo,ll en
vez de hiciere: esta falta es mui comun i puede evitarse ob­
servando que en las oraciones condicionales el pretérito pri­
mero del subjuntivo comun se contrapone al pretérito segundo
o al pos-pretérito de indicativo, al paso que el futuro hipotético
se contrapone regularmente a un futuro. Dícese, pues, con
propiedad: «Si yo estuviese bueno, salie1'a o sald1'ia;ll «Si yo
estuviere bueno, saldré;ll «Si mañana estuvieres bueno, ven
a comer conmigo. II

El imperativo mirá, vení, en lugar de 1ni1'a, ven, es una
vulgaridad imperdonable.

.Siempre que la inflexion es regular, debe en la acentuacion
conformarse al modelo; a lo cual contravienen los quo dicen
véia, créia, en vez de veía, Cl'eía.

LECCION CUADRAJÉSIMA

CONr.ORDANCIA DEL PROKOi\IDRE vos

Ya sabemos que el verbo debe concordar en número i perso­
na con el sustantivo sujeto.

Sabemos tambien que vos es segunda persona de plural.
Hablan, pues, pésimamente los que, concordándolo con la

segunda persona de singular, dicen, por ejemplo, vos eres,
vos estás, en lugar de vos sois, vos eslais. Igual yerro es con­
corclar a lú eon la segunda persona ele plural, diciendo, por
ejemplo, tú sois, tú estais.

Esta diferente concorc1ancia ele tú i uos elebe tenerse muí
presente en el imperativo, donde a la persona a quien se habla
ele tú, se elebe decir, toma, mira, come, ven, i a las que.se
trata ele vos, tomad, mú'ad, com.ed, venid; en lugar de lo
cual se dice a una i otra torná, mÚ'á, corné, vení, que es
un modo muí feo ele hablar.
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Hai un caso en que vos no se considera como plural, que es
en su concol'dancia con nombres; así se dice: «Vos Seño1'
Toclopode1'080, a quien reconocemos como auto1' de nuestra
existencia, recibid propicio nuestl'OS votos.)}

LECCION CUADRAJÉSIMA PRIMA

DERIVADOS VERBALES

Los DERIVADOS VERBALES son palabras que se derivan dcl
verbo i le imitan en su construccion, pero que no son verbos,
porque no significan el sujeto de la proposieion.

El INFINITIVO termina siempre en al', er o ir, segun se ha
dicho anteriormente, i hace el oficio de sustantivo, sirviendo
por consiguiente de sujeto, término, complemento o predicado:
de sujeto, como en "Servir a Dios es el fin paYa que el hombr·o
ha sido creadojll de término, verbi gracia, «En ama1' a Dios i
al projimo se resumen" todos los preceptos de la lei divinajll de
complemento, en "Quiero mejorar de salud;ll i de predicado,
verbi .. gracia, "Eso no es servir a la patria, sino traiciona1'
sus intereses. 11

Se ve en estos ejemplos que el infinitivo toma la construc·
cion de su verbo, porque, si en lugar de servir se pusiera ser­
vicio, ya no se podria decir sm'vi?' a Dios, sino el se1'vicio de
Dios,

El infinitivo se junta muchas veces con el artículo definido
i con otros adjetivos.

El PARTICIPIO es un adjetivo que suelo tener las cuatro ter.
minaciones o, a, os, as, para los diferentes números i jéneros,
vcrbi gracia, amado, amada, amados, amaclas: su significa­
cion es frecuentemente pasiva, i por eso toma pocas veces la
construccion de su verbo si el significado de éste es activo.

* Notaré de paso el abuso que comunm6l1te se hace e11 Chilo dol
vorbo reaswniJ', dándole el significado de resumir: 1'esumir significa
compendiar ó recopilar; reasumir os volver a tomar lo que se ha do­
jado, i así, de un majistrado quo ha dejado do servir su oargo P01'

algun tiompo, 1:/0 dico quo a su vuelta reélsLtmió sus funciones.
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Pero sucede muchas veces que la terminacion masculina de
singular se sustantiva, conservando la significacion de su verbo
i admitiendo todas las construcciones que son propias de éste,
lo cual no sucede sino cuando se junta con algun tiempo del
verbo haber, formando lo que se llama TIE~POS COMPUESTOS,

verbi gracia, «He amado,» «Ella habia salido,»« Yo hubi87'a
comprado algunos libros.» No tiene entónces mas terminacion
que la del número singular i jénero masculino.

Rai muchos verbos que no tienen otro participio que el sus­
TANTIVADO de que se acaba de hablar; tales son, por ejemplo,
los verbos S87', esta1', existir, poder, etc.

El JERUNDIO termina siempre en ando, iendo o yendo, i
hace el oficio de adverbio o complemento. De canta7', por ejem­
plo, sale el jerundio cantando; de conocer, conociendo; de ir,
yendo; de argüir, arguyendo:» ejemplos: «Trató de conven­
cerlos, citándoles varias autoridades:» citando equivale a con
citaciones de, i se junta con el acusativo varias autoridades
i con el complementario dativo les, de la misma manera que
el verbo lo haria si se dijera les citó va7'ias autoridades.

El jerundio es precedido muchas veces de la preposicion en:
verbi gracia, «En vistiéndonos, iremos a misa.))

LECCION CUADRAJÉSIMA SEGU DA

GONTINUACION DÉL MISMO ASUNTO

Como los derivados verbales se construyen ele la misma ma­
nera que sus verbos) no es extraño que lleven a veces sujetos
peculiares suyos, distintos elel sujeto de la proposicion: verbi
gracia, «Scntí sonar el viento en la arboleda,» donde el suje­
to de la proposicion es yo, al mismo tiempo que el viento es el
sujeto peculiar de sona7'; «Estando nosotros dormidos, entra­
ron ladrones en la casa,» donde el sujeto de la proposicion es
ladrones, al mismo tiempo que estando lleva el sujeto peculiar
no otros; «Los romanos, adqui1'ido el imperio del mundo,
se abandonaron a todos los vicios,» donde el sujeto de la pro­
posicion es los 1'omanos, i el impe¡'io es el sujeto peculiar de
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adquirido. Las frases que, formadas como la precedente adqui·
rido el imperio, se hallan desprendidas del resto de la propo­
sicion, se llaman cláus'Utlas absolutas."

La formacion de los participios i jerundios regulares tiene
poco que saber: los participios regulares de la primera conju­
gacion terminan en ado, ada, ados, adas; los de la segunda i
tercera, en ido, ida, idos, idas. Los jerundios regulares de la
primera conjugacion acaban en ando; los de la segunda i ter­
cera, en iendo o yendo.

Se indicarán los jerundios irregulares en la conjugacion de
sus verbos; ele los participios irregulares se hablará separada­
mente.

LECCroN CUADRAJÉSIMA TERCIA

VERBOS IRREGULARES

En esta i las siguientes lecciones, se notan solamente las
irregularidades que ocurren en cada conjugacion; los tiempos,
números i personas en que no cabe irregularidaEl, se conjugan
exactamente como los respectivos modelos de las lecciones 31,
32, 33, 35, 36 i 37.

Para señalar las irregularidades i ocupar ménos espacio,
separaremos de las raíces las terminaciones que a ellas corres­
pondan.

Los verbos en acm', ecm', ocel', ucú' (no ducú'), como
nacel', cl'ecel', conocel', lucú', se conjugan segun el modelo
que sigue:

Nacel', crecer, conocer, lucil'

·INDICATIVO PRESENTE

Nazc
Crezc
Conozc
Luzc

* En latin, ablativos a.bsolu.tos.
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SUBJUNTIVO PRESENTE

Nazc
Crezc
Conozc
Luzc

I
\ ".) a, as, a, amos, alS, ano

Pero mece1' i 1'emecer son enteramente regulares: mezo,
meces, etc.; rerneza, remeces, etc. Cocel' se aparta tambien
de los verbos en ocer, i se conjuga segun el modelo de la
1cccion que sigue. HaCe?' i sus compuestos pertenecen a otra
categoría de irregulares de que luego se hablará.

LECCION CUADRAJÉSIMA CUARTA

PRIlIIERA CONJUGACION

Pensa.1', saña.?', juga1'

INDICATIVO PRESENTE

Piens
Sueñ
Jueg

l0' as, a, ano

UBJUNTIVO PRESENTE

Piens
Sueñ
Jueg

lo, os, 0, on.

IMPERATIVO

Picns j'
Sueñ a.
Jueg



VERBOS IRREGULARES

SEGUNDA 1 TERCERA CONIUGACIO.·

Cernel', cocer, adquiril'

L 'DICATIVO PRESE:-lTE

35L

Ciern
Cuez
Adquier

lo, es,., en.

SUBJU~TIVO PRESE:-lTE

Ciern
Cucz

. Adquier
la, as, a, an.

BIPERATIVO

Ciern
Cuez
Adquier

Nótese que tanto en los verbos regulares como en los irre­
gulares, la letra final de la raíz que es z ántes de las vocales a,
o, es c ántes de las vocales e, i; i así se escribe analizo,
analices, cuezo, cueces, cocí, etc.: i la que es g ántes de las
vocales a, o, es gu en los demas casos; i así se escribe pago,
pagues, juego, juegues.

Se conj ugan de la misma manera que los verbos precedentes
los de la lista A,"

LECCION CUADRAJ*SIMA QUINTA

Pedú', POdl'Ú'

INDICATIVO PRESENTE

Pid
Pudr

* Esta i las domas listas que se citan, se hallarán al fin de esta gra­
mática.
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I:'<DICATIVO PRETÉRITO

Piel
Pudr 1ió, iéron.

SUBJUNTIVO PRESENTE

Piel
Pudr

}a, as, a, ámos, áis, ano

SUBJUNTIVO PRETÉRITO

Piel l'. .. t'·· .• telese, leses, e c.; ler~, leras, e .
Puelr

SUBJUNTIVO FUTURO

Pid
Pudr 1iére, iéres, etc.

IMPERATIVO

Pid
Pudr

JERU 'DIO

Pid 1iéndo.
Pudr

Se conjugan de la misma manera que pedú' los verbos de
la lista B.

Todos los verbos en eír, como 1'eÍl', desleír, son irregulares
en los mismos tiempos i personas que los precedentes, i se
conjugan así:

Reír

INDICATIVO PRESENTE. Ri-o, es, e, en.-INDICATIVO PRETÉ­

IlITO.-Ri-ó, éron.
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SUBJUNTIVO PRESENTE. Ri-a, as, a', ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Ri-ése, éses, etc.; éra, éras, cte.
FUTURO. Ri-ére, éres, etc.-IMPERATIVO. Ri-e.-JERuNDIO.

Ri-éndo.

LECCION CUADRAJÉSIMA SEXTA

Todos los verbos en uir, como huü', argüir, cont1'ibuir,
se conjugan del macla siguiente:

Contribuir

INDICATIVO PRESENTE. Contribu-yo, yes, ye, yen.
INDICATIVO PRETÉRITO. Contribu-yó, yéron.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Contribu-ya, yas, ya, yámos, yáis,

yan.
PHETÉRITO. Contribu-yése, yéses, etc.; yéra, yéras, etc.
FUTURO. Contribu-yére, yéres, etc.
IMPERATIVO. Contribu-ye.-JERvNDIO. Contribu-yéndo.

LECCION CUADRAJÉSIMA SÉPTIMA

Andar

INDICATIVO PRETÉRITO. Anduv-e, íste, o, ímos, ísteis, iéron.
SUBJUNTIVO PRETÉRITO. Ancluv-iése, iéses, etc.; iéra, iéras,

etc.
FUTURO. Anduv-iére, iéres, etc.
No se conjugan de la misma manera sino sus compuestos

desandar, reandar.

Caer

INDICATIVO PRESENTE. Caig-o.-INDICATIVO PRETÉRITO. Ca-
yó, yéron.

SUBJUNTIVO PRESENTE. Caig-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Ca-yése, yéses, etc.; yéra, yéras, etc.
FUTURO. Ca-yére, yéres, etc.-JERUNDIO. Ca-yéndo.
Se conjugan como este verbo sus compuestos decaer, 1'ecaer.
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LECCro CUADRAJÉSIMA OCT lVA

Oír

INOIC.\TIVO PIlESE:-lTE. Oig-o, o-yes, ye, yen.-INDICATIVO
PRETÉilITO. O-yó, yéron.

SUBJUNTIVO PRESENTE. Oig-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. O-yése, yéses, etc.; yéra, yéras, etc.
FUTURO. O-yére, yéres, etc.-blPEUATIVO. O-ye.-JEllUN­

DIO. O-yénclo.
Solo se conjugan como este verbo sus compuestos desoír,

entreoír, etc.

LECCroN CUADRAJÉSIMA NONA

Conduci1'

INDICATIVO PUESE. TE. Conduzc-o.
INDICATIVO PIlETÉIlITO. Condu'j-e, íste, o, ímos, ísteis, éron.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Conduzc-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Conduj-ése, ésos, otc. j éra, éras, etc.
FUTURO. Conduj-ére, 'res, etc.
Se conjugan de la misma manera todos los verbos en duci1',

como induci1', 1'educrr, etc.

Traer

INDICATIVO PRESENTÉ. Traig·o.
INDICATIVO PRETÉRITO. 'rraj.e, íste, 0, ímos, ísteis, éron.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Traig·a, as, a, ámos, áis, ano
PUETÉRITO. Traj-ése, éses, etc.-JERUNDIO. Tra-yéndo.
Se conjugan como trae1' sus compuestos atrae1', cont1'ael',

etc.

LECCro QUINCUAJÉSIMA

Valer

1 DICATIVO PRESE TE. Valg-o.-INDICATIVO FUTUl\O. Valclr-é,
ás, á, émos, éis, án.

POS-PRETÉUITO. Valclr·ía, ías, ía, íamos, iais, ían,
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SunJU~TIYo PRESENTE. Valg-a, as, a, ámos, áis, ano
Se conjugan de la misma manera salir i los compuestos do

ambos, clesvalm', prevaler, 1'esalir, sob1'esalir; poro nótese
que el verbo salir tiene una irregularidad peculiar suya en la
segunda persona de singular del imperativo, pues se dice sal
en lugar de sale.

Sentir

1 'DICATIVO PRESENTE. Sient-o, es, e, en.-INDIcATIVO PRETÉ·
nITO, Sint-ió, iéron.

SUBJUNTIVO PRESE TE. Sient-a, as, a,
Sint-ámos, áis,..
Sient-an.

PRETÉRITO. Sint-iése, iéses, etc. j iéra, iéras, etc.
FUTUHO. Sint-iére, iéres, etc.
IMPERATIVO. Sient-e.-JERU 'DIO. Sint-iéndo.
Se conjugan segun este modelo los verbos de la lista C, i

ademas los verbos cuyo infinitivo termina en fe1'ú', jel'ü' i
vel'tü', como preferir, clijm'ir, divertir.

LECCroN QUINCUAJÉSIMA PRIMA

Dormú'

INDICATIVO PREi?ENT~. Duerm-o, es, e, en.-INDICATIVO
PRETÉRITO. Durm-ió, iéron.

SUBJUNTIVO PRES~NTE. Duerm-a, as, a,
Durm-ámos, áis,
Duerm-an.

PRETÉRITO, Durm-iése, iéses, etc. j iéra, iéras, etc.
FUTURO. Durm-iére, iéres, etc.
IMPERATIVO. Duerm-e.-JERuNDIO. Durm-iéndo.
Se conjugan segun este modelo el verbo m01'ir, poniendo

muelO en lugar do cluerm i mw' en lugar de clurm.

Caber

INDICATIVO PRESENTE, Quep-o. .
INDICATIVO PRETÉRITO. Cup-e, isto, o, irnos, isteis, iéron.
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INDICATIVO FUTURO. Cabr-é, ás, á, émos, éis, án.
POS-PRETÉmTo. Cabr-ía, ías, ía, íamos, íais, ían.
SUDJUNTIVO PRESENTE. Quep-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Cup-iéso, iéses, otc.; iéra, iéras, etc.
FUTURO. Cup-iére, iéres, etc.
Sabe}' se conjuga en todo como cabe1', exoepto que 00. lu­

gar de cup toma sup, i que en el presente de indicativo se
dice yo sé.

LECCION QUINCUAJÉSIMA SEGUNDA

Hace1'

INDICATIVO PRESENTE. Hag-0.-INDICATIVO PRE'I'Émi'o. ltic-e,
¡ste, o, ímos, ísteis, iéron.

INDICATIVO FUTURO. Har-é, ás, á, émos, éis, án.
POS-PRETÉRITO. Har-ía, ías, ía, íamos, íais, ían.
SUDJUNTIVO PRESENTE. Hag-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Hic-iése, iéses, etc.; iéra, iéras, etc.
FUTURO. Hic-iére, iéres, etc.
Hace1' es ademas irregular en el imperativo haz.
Se conjugan segun el mismo modelo sus compuestos 1'eha­

ce1', deshacer, etc.; pero satisfaCe?' se conjuga satisfaciese o
satisficiese, sati~faciera o satisficiera, satisfacie1"e o satisfi­
cim'e, i lo mismo en todas las otras personas do estos tiempos.

Poner

1, DICATIVO PRESENTE. Pong-o.
INDICATIVO PRETÉRITO. Pus-e, íste, o, irnos, ístais, iéron.
INDICATIVO FUTURO. Ponclr-é, ás, á, émos, éis, án.
POS-PRETÉRITO. Pondr-ía, ías, ía, íamos, íais, ían.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Pong-a, as, a, ámos, áis, ano
PRETÉRITO. Pus-iése, iéses, etc.; iéra, iéras, etc.
FUTURO. Pus-iére, iérea, etc.
En el singular del imperativo se dice pon.
Se conjugan segun el mismo modelo sus compuestos compo­

ne1', depone}', etc.
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LECCION QUINCUAJÉSIMA TERCIA

Quere1'

INDICATIVO PRESENTE. Quier-o, es, e, en.
INDICATIVO PRETÉRITO. Quis-e, íste, o, ímos, ísteis, iéron.
INDICATIVO FUTURO. Querr·é, ás, á, émos, éis, án.
POS-PRETÉRITO. Querr-ía, ías, ía, íamos, íais, ían.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Quier-a, as, a, ano
PRETÉRITO. Quis-iése, iésos, etc. j iéra, iéras, etc.
FUTURO. Quis-iérc, iéres, ete.-IMPERATIVO. Quier-c.

Pode1'

INDICATIVO PRESENTE. Pued-o, es, e, en.
INDICATIVO PRETÉRITO. Pucl-e, íste, O, ímos, isteis, iéron.
INDICATIVO FUTURO. Poclr-é, ~s, á, émos, éis, án.
POS·PRETÉRITO. Poclr-ía, ías, ía, íamos, íais, ían.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Pued.a, as, a, ano
PRETÉRITO. Pud-iése, iéses, etc. j iéra, iéras, etc.
FUTURO.' Pud-iére, iéres, etc.
IMPERATIVO. Puecl-e.-JERuNDIO. Pud-iéndo.

LECCION QUINCUAJÉSIMA CUARTA

Tener, veniJ'

INDICATIVO PRÉSENTE

Teng
Veng

INDICATIVO PRETÉlUTO

Tuv
Vin

¡e, . ~stc, O, irnos, ísteis,
í leron.
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FUTURO

Tendr
Vendr 1éJ ás, á, émos, éis, án.

POS-PRETÉRITO

Tendr
Vendr 1ía, ías, ía, íamos, íais, ían.

SUBJUi'iTIVO PRESEi'iTE

Tengo
Veng , la, as, a, ámos, áis, ano

Tuv
Vin

Tuv
Vin

PRETÉRITO

1iése, iéses, cte. j iéra, iéras,
í etc.

FUTURO

J iére, iércs, etc.

El singular del imperativo es ten, ven, i los jcrundios te­
niendo, viniendo.

Se conjugan de la misma manera los compuestos, como con·
tener,1'etener, convenir, intervenir.

LECClON QUI CUAJÉSIMA QUI TA

Decir

INDICATIVO PRESENTE. Digo-o, die-es, e, en.
INDICATIVO PRETÉRITO. Dij-e, íste, o, ímos, ísteis, éron.
INDICATIVO FUTURO. Dir-é, ás, á, él110s, éis, é'ín.
POS-PRETÉRITO. Dir-ía, ías, ía, íamos, íais 1 ían.



VERnos IRREGGLARES 30\l

SUDJUNTfYO pnESEXTE. Digo-a, as, a, ámos, úis, ano
PRETÉRITO. Dij-ése, éses, ete.-FuTuRO. Dij-ére, ércs, etc.
El singular elel imperativo es eli, i el jerun<liú elicienelo.
Bendecir, maleleci¡', con lraelecir, desdeci¡' i ]Jl'edeci1' ha-

cen el imperativo bendice, m.aldice, etc. Ademas bendecil'
i maldeci¡' son pe1'feetamente reO'ulares en el futuro i pos-pre­
térito de indieati~'o: bendecir ¡, bel1.decil'la.; m.n.leleciré, mal­
eleciría.

LECCIOJ. QUL TCUAJÉSI:\l \. SEXTA

D[lJ'

INDICATIVO pm; E~TE. Doi, das, da, ete.-INDICATIVO PllETE-
nITO. Di, diste, dió, etc.

SUDJUNTIVO PRE ENTE. Dé, des, dé, cte.
PRETÉRITO. Diese, <lieses, cte. j diera, dieras, cte.
FUTURO. Diere, dieres, etc.-hIPEllATIVO. Da.

E.·lar

INDICATIVO PRESEXTE. Esloi, estás, etc.
INDICATIVO PRE:rÉRITO. Estuve, estuviste, estuvo, etc.
SUBJUNTIVO PRESENTE. Esté, estés, esté, etc.
PRETÉRITO. Estuviese, estuvieses, cte.; estuviera, estuvieras,

etc.
FUTURO. Estuviere, estuvieres, etc.-hIPERATIVO. Está.

LECCION QUINCUAJÉSIl\lA SÉPTI fA

Ir

INDICATI\ o PRE ENTE. Voi, vas, va, etc.
INDICATIVO PRETÉllITO. FUÍ, fuiste, fuó, fuimos, fuisteis,

fueron.
INDICATIVO Ca-PRETÉRITO. Iba) ibas, iba, íbamos, ibais, iban.
SUBJUNTIVO PIlE EXTE. Vaya, vayas, vaya, \'ayámos, O va­

mos, vayáis o vais, vayan.
PRETÉl11TO. Fuese, fueses, ele.; fuera, fuetas, ele.
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FUTURO. Fuere, fueres, etc.-lJ\IPErtATIVO. Ve, id.-1ERU1'­
DIO. Yendo.

Ilaber

INDICATIVO PRESE)(TE. He, has, ha, hemos o habemos, ha­
beis, han.

INDICATIVO PRETÉrtITO. Hube, hubiste, hubo, hubimos, hu­
bisteis, hubieron.

'L'iDICATIVO FUTURO. Habré, habrás, habrá, habremos, ha­
breis, habrán.

POS-PRETÉRITO. Habria, habrias, etc.
SUBJU TIVO PRESENTE. Haya, hayas, haya, hayámos, hayáis,

hayan.
PRETÉRITO. Hubiese, bubieses, etc. j hubiera, hubieras, etc.
FUTURO. Hubiere, hubieres, etc.
IMPERATIVO. Hé, habed.
En ciertas locuciones impersonales, se dice hai en lugar de

ha.

LECCION QUINCUAJÉSIMA OCTAVA

Ser

INDICATIVO PRSE~TE. Soi, eres, es, somos, sois, son.
INDICATIVO CO-PRETÉrtJTO. Era, eras, era, éramos, erais, eran.
SUBJUNTIVO PRESE. 'TE. Sea, séas, sea, seámos, seáis, sean.
IMPERATIVO. Sé, sed.
El jerundio es siendo. Los pretéritos de indicativo i subjun­

tivo i el futuro de subjuntivo son exactamente como los del
verbo ir.

INDICATIVO PRESE~TE. Veo, ves, ve, vemos, veis, ven.
INDICATIVO Ca-PRETÉRITO. Veía, veías, etc.
SUBJUNTIVO PRESE~TE. Vea, veas, vea, veamos, veais, vean.
IMPERATIVO. Ve, ved.
Los verbos compuestos se conjugan comunmente como los

verbos siml)les de que se componen: así atender se con'uO'u
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de la misma manera que tender, contener, de la misma
manera que tene?', impedir, ele la misma manera que pedí?';
entendiéncloso por verbos compuestos aquellos en cuyo inGniti­
va se reproduce exactamente el infinitivo de otro verbo, segun
se ve en los tres ejemplos precedentes. Pero la aplicacion do
esta regla admite diGcultades. Primero, porque algunos verbos
parecen compuestos de otros sin serlo verdaderamente, verbi
gracia, anegar, que no es compuesto de negar, i así es que el
segundo se conjuga niego, niegas, etc., miéntras que el prime­
ro es perfectamente regular i se eonjuga anego, anegas. 1
segundo, porque hai verbos verdaderamente compuestos que se
apartan de la conj ugacion ele sus simples: roga?', por ejemplo,
es irregular i se conjuga ruego, ruegas, etc., al paso que sus
compuestos an'ogar, derogar, inte1'1'ogar,etc., son entera­
mente regulares.

Hai tambien VERBOS DEFECTIVOS, asi llamados porque care­
cen de varios tiempos o do ciertas personas. De este número
es, por ejemplo, garantir, pues no puede decirse gal'anto,
gal'antes, ga?'ante, ga?'anten, ni usarse on ninguna de las
personas del presente de subjuntivo ni en el singular elel
imperativo.

LE00ION QUINOUAJÉSIMA NONA

PARTICIPIOS IRREGULARES

Los participios ieregulares de uso mas frecuente son: abie1'to
(de abrir), cubie¡'to (de CUbl'i1') , dicho (de deci1') , escrito,
inscrito, prosCl'ito, etc. (ele los verbos cuyo infinitivo termina
en escribir), hecho (ele hacer), impreso (do imprimir), muel'­
to (ele moril'), puesto (de pon81') , visto (de ver), vuelto (de
volver). 1 lo mismo los compuestos, 'como encubim'to, con­
tradicho, deshecho, l'eimpreso, dispuesto, etc.; a los cuales
elebe agregarse satisfecho.

Hai verbos que tienen elos participios, uno regular i otro
irregular. Así de f¡'eír sale fl'eído o frito; ele mata1', matado
o muerto; de prender, prendido o p1"espi de p1"Oveer, pl'o'Veí·

ORT. . 46
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do o provisto; de rompm', 1'ompido o 1'OtO. Pero, cuando un
verbo tiene dos participios, el uno suele usarse en ciertas
circunstancias i el otro en otras; sobre lo cual es preciso con­
sultar el uso.

LECCION SEXAJÉSIMA

VERBOS AUXILIARES 1 TIEMPOS CO:UPUESTOS

Se llaman VERBOS AUXILIARES los que sirven para aumentar
la conjugacion de los otros verbos, formando tiempos com­
puestos. Hai en castellano cuatro verbos auxiliares, quc son
se1', estar, habe1' i ten81'.

Ser se junta con el participio de otros verboFl, dándoles ordi­
nariamente un sentido pasivo, como se ve en estas expresiones:
«Los honores son apetecidos,» «La ciudad fué tomada por los
enemigos,» «Las sementeras fueron taladas,» «Sea respetada
la virtud.»

Puede usarse de la misma manera el verbo esta)', verbi gra­
cia, «La ciudad está destruida,» «Los campos están expues­
tos al robo i al pillaje. II

Pero esta1' forma tambien tiempos compuestos con los jerun­
dios de otros verbos sin darles un sentido pasivo, i así se dice:
«Yo estoi escribiendo,» «Yo estaba comiendo,ll «Ellos es­
tuvie1'on bailando. l)

Haber se junta con la primera terminacion de los participios
de otros verbos; i los tiempos compuestos que de 'este modo se
forman son de frecuentísimo uso i se consideran como parte
de la conjugacion ordinaria. Así en el verbo canta1', tenemos
los tiempos compuestos yo he cantado, yo hube cantado, él
hab1'ft cantado,. etc.; a los cuales se dan denominaciones pecu­
liares que se indicarán en la leceion siguiente.

Haber se junta tambien con el infinitivo de los otl"OS yerbas,
mediando la preposicion de; verbi gracia, «Yo he ele salú",»
«Tú habrás de venú" , II «Él hubiera ele estar ocupado."

Tener admite, aunque ménos frecuentemente, los mismos
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usos auxiliares que habe1', i así se dice: «Yo tengo escritas
doscartasj» «Yo tendré de salir, aunque llueva.»

Hai sin embargo una diferencia entL'e haber i tener en su
combinaeion con el participio: haber no se junta sino con la
primera terminacioll de éste: «Yo he comprado un libro,»
«Tú has arrendado una casa,») «Ellos han perdido sus bie­
nes:» poniendo tener en lugar de haber, sería necesario con­
certar el participio con el acusativo del verbo: tú tienes
alTendacla, ellos tienen pe1'didos.

LECCION SEXAJÉSIMA PRI:\1A

TIE~IPOS CO~lPUESTOS co:-< EL AUXILIAR HABER 1 UN PARTICIPIO

bDICATIVO ANTE-PRESENTE, Yo he cantado, túhas cantado,ctc.
I DICATIVO A~TE-PRETÉRITO, Yo hube cantado, tú hubiste can­

tado, etc.
INDICATIVO ANTE-FUTURO, Yo habré cantado, tú habrás canta-

~,e~. .
INDICATIVO ANTE-CO-PRETÉRI.TO. Yo habia cantado, tú habias

cantado, etc.
I:-<DICATIVO A:-<TE-POS-PRETÉRITO. Yo habria cantado, tlí. ha­

brias cantado, etc.
SUBJUNTIVO ANTE-PRESENTE. Yo haya cantado, tú hayas can­

tado, etc.
ANTE-PRETÉRITO. Yo hubiese o hubiera cantado, tú hubie-

ses o hubieras cantado, etc.
ANTE-FUTURO. Yo hubiere cantado, tú hubieres cantado, etc.
El imperativo es ele mui poco uso.
INFINITIVO COMPUESTO. Haber cantado.
JERU:-iDIO COMPUESTO. Habiendo cantado.
A los anteriores tiempos compuestos se dan en otras gramá­

ticas diferentes denominaciones: las que han parecido preferi­
bles tienen la ventaja de que, conocida la denominacion del

~

tiempo en que se halla el auxiliar, se saca fácilmente la deno-
minacion del tiempo compuesto, anteponiendo a aquella la
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partícula ante: así hab1'ia cantado es un ante-pos-p?'etérito
de indicativo de cantar; porque hab?'ia es el pos-pretérito de
indicativo de habe?'.

LECCION SEXAJÉSIMA SEGUNDA

FALTAS QUE SUELEN COMETERSE E:-I LAS IRREGULARIDADES

DE LOS VERBOS

Hablan mallos que conjugan como regular un verbo que no
lo es, diciendo, por ejemplo, (orzo, (orzas, en lugar de (tte?'ZO,
fuerzas, cuyo infinitivo es (orzar. Hablan tambien incorrecta­
mente los que conjugan como irregular áun verbo regular, di­
ciendo, por ejemplo, aniego, aniegas, en lugar de anego,
anegas, cuyo infinitivo es anega?'; cueso, cueses, en vez de
coso, coses, cuyo infinitivo es coser; tueso, tueses, en lugar
de toso, toses, cuyo infinitivo es toser, etc.

Verte?' i cerner son verbos que se conjugan como los de la
segunda conjugacion de la lista Aj por consiguiente hablan
mallos que dicen vi?,tió, por ejemplo, en lugar de vertió, i «El
ave se cirnió,» en lugar de «El ave se cc?'nió.»

Discernir, sin embargo de pertenecer a la tercera conjuga­
cion; se conjuga de la misma manera.

Converti1' i los demas cuyo infinitivo termina en verti1', se
conjugan como los de la lista B.

La i con que principian las terminaciones im'on, iese, iem,
ie?'e debe suprimirse en todos los verbos irregulares en que la
primera persona de singular del pretérito de indicativo termi­
na en je sin acentoj i así no se dice tmdujieron, t?'adujiese,
tTadujieses, etc., sino tradujeron, tTadujese, tradujeses,
etc, Al contrario, en los verbos regulares se conserva esa i,
diciéndose, por ejemplo, tejieron, tejiese, tejieses, etc.

Repone1" que muchos usan en lugar de ?'espondel', es an­
ticuado. Dícese sí repuse por respondí, repusiese, repusiera.
por ?'espondiese, ?'espondiera, i ?'epusiére por respondiere;
i lo mismo en todas las otras personas de estos tiempos.
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LECCIO SEXAJÉSIMA TERCERA

AFIJOS 1 ENCLÍTICOS

3G5

Los casos complementarios oblicuos i reflejos de los pronom­
bres declinables deben siempre usarse inmediatamente ántes
o deRpues de un verbo o de un derivado verbal: viniendo ántes
se llaman afijos; viniendo despues, enclíticos, i en esta
última situacion se escriben como si formaran una sola palabra
con el verbo o derivado verbal; verbi gracia, «Xo pude délJ'les
la carta que m.e encomendaste, porque los hallé ocupados;»
«Hallábanse enfermos, i les asistia un eminente fal'ultativoj»
«Sentíme fatigado, i me fuí a reposar.»

Se llama CO:'lJUGA IO¡'¡ REJj'LEJA la que se forma con los
acusativos r flejos me, le, nos, os, se, como en yo me OCUP01

nosotro. nos ocupamos, tú le ocnpas, vosotros os ocupais1

él o ella se ocupa, ellos o ellas se ocupan; ocúpense los
niiios en aprender la leccion; ocüpate en. a1Tealal' esos
papeles. Nótese que en el imperativo, infinitivo i jerundio
Re prefieren casi siempre los enclíticos a los afijos, i que la s
final de todas las priméras personas de plural se suprime ántes
del enclítico o reflejo nos, diciéndose, por ejemplo, paseámo­
nos, paseábamonos, paseal'émonos, en vez de pa.seámosnos,
paseábamo nos, pasearémosnos. En las segundas personas de
plural, no se usa al presente el enclítico reflejo os, i así en lugar
de os mirais no puede decirse mi1'a.isos. Finalmente la d final
del plural de imperativo se suprime siempre ántes del reflejo
os, diciéndpse, por ejemplo, ocupáos, mecéos, convertíos:
dicese sin embargo ídos en lugar de íos. ""

LECCIO SEXAJÉSIMA CUARTA

DIFEREKTES CONSTRUCCIONES DEL VERBO

Se llama CONSTRUCCION ACTIVA aquella en que el verbo lleva
complemento acusativo, verbi gracia, «Yo vi el eclipse de sol,»

* Nada es de mas importancia que familiarizar a los niños, por me­
dio de ejercicios frecuentes, con las irregl:llaridades de los verbos, con
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«Oíamos el ntido de las olas,» «El viento sacudía los ár­
boles. »

Si el acusativo es reflejo, la construccion se llama REFLEJA,

verbi gracia, «Luego que me levanté, me vestí.»
A veces un verbo que admite acusativos de todas clases,

lleva acusativos reflejos, no para significar verdadera re­
flexividad, sino alguna emooion del alma, verbi gracia, «Me
asusto,») «Te irritas,» «Se enojó conmigo,» «Se admíTaron
de la magnificencia de los edificios.» Lo cual se extiende
frecuentemente aun a los objetos inanimados, i así se dice:
«El mar se embTaveció,» «La tierra se estremeció,» «La
consternaeion se difundió por la ciudad.» La construccion
se llama entóncos CUASI-REFLEJA, i cuando se aplica a las
terceras personas de singular i plural suele dar al verbo un
sentido pasivo: dícese, por ejemplo, «Se cultivaban con es­
mero los campos,» «Se pTomulgaTon sabias leyes,» «Se oyó
un espantoso trueno» (en vez de e1'an cultivados, fueron
promulgadas, fué oido).

LECCION SEXAJÉSlliA QUINTA

CO:-\TIN 'ACIO~ DEL illIS)IO ASV~TO

Llámase COXSTRUCCIO~ nIPERSO~:\L aquella en que el yerba,
segun el uso ordinario de la lengua, carece de nominativo; verbi
gracia, b'uena, «Relampagueaba por el horizonte,» «Ama­
neció con el cielo cubierto de nubes,» «Llueve a cántaros.»

El verbo habe1' se junta frecuentemente con aeusativos para
significar la existencia. Dicese, por ejemplo, «Hubo fiestas;»
«Habia grandes alborotos;» «Se creyó que habria comedia
aquella noche, pero no la hubo;» «Buscábamos frutas en la
arboleda, pero no las habia.»)

El verbo es ent6nces necesariamento impersonal i sería una
falta grosera concertarle con el acusativo, como se hace harto

la conjugaciol1 pasiva, juntando el participio de cada verbo a todos
109 tiempos i pCl'SOl1aS de ser, i con la conjugaoion refleja.
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frecuentemente en Chile, diciendo: «IIubic1'on fiestas,») «Ha~

bian grandes alborotos.» Nótese que esta especie de cons­
truccion solo se usa en las terceras personas de singular; pero
en lugar de ha se dice hai.

Ademas del verbo haber, se usan como impersonales algunos
otros para~significar el trascurso del tiempo, verbi gracia, «Há
muchos años que no le veo,» «Hace mas de tres siglos i medio
que fué descubierta la América," «La encontré gravemente
enferma, i solo habla o hacía dos dias que gozaba de la mejor
salud." Es una falta mui gl'ave usar la preposieion a ántes del
que, diciendo, como suelen muchos: «Hace cuatro dias a que
no le veo."

Es una construccion impersonal mui usada i mui propia, la
de las terceras per30nas de plural sin nominativo alguno, i así
se dice: «Me han clicho que se ha dcclarado la guerra,b «Me
conta1'on qUé en el Sur se habian' perdido las cosechas, II «Can~

tan en la casa vecina;" sin embargo de que sea una sola per~

sana la que ha dicho, la que contó o la que canta. Pero no es
admisible este modo de hablar sino cuando son personas ani~

madas aquellas a quienes se atribuye la accion del verbo: sil·
ban, por ejemplo, usado impersonalmente indicaria que SOR

una o mas personas las que silban, no el viento.
En fin, la construccion cuasi-refleja de tercera persona de

singular de que se ha tratado en la leccion anterior, suele tam~

bien usarse impersonalmente, verbi gracia, «Se baila,)) «Se
peleaba con encarnizamiento.)) 1 a veces con acusativo, verbi
gracia, «Se colocó a las se1ioras en los mejores asientos,"
((Se azotó a los delincuentes.» Hablaria pésimamente el que
en construcciones de esta especie dijera se colocaron, se azota­
,'on, conservando la preposicion a; pero, aun suprimiéndola, se
hablaria mal, a ménos que se quisiese decir que las señoras
habian tomado por sí mismas los asientos, o que los delin­
cuentes se habian azotado ellos mismos,
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LECClO SEXAJÉSIMA SEXTA

DIFERENTlls ESPECIES DE VERBOS

So llaman VERBOS ACTIVOS los que frecuentemente llevan
acusativo, oomo hacer, ver, amar, escribir, olvidar.

VERBOS INTl\ANSITIVOS o NEU1'ROS se llaman los que, segun el
uso ordinario de la lengua, no se emplean en oonstruceiones
activas, oomo ser, existir, m01'ir. Bien es que muchos verbos
neutros reoiben un aousativo complementario reflejo para mo~
dificar su significacion: así «Yo me estuve en oasa» significaria
que lo habia hecho voluntariamente; sa.lil'se es ejecutar la sa­
lida a pesar de algun estorbo; mori1'se es aproximarse a la
muerte, eto.

VERBOS REFLEJOS son propiamente los que siempre se usan
con un complementario acusativo reflejo, como a.7'repenti1'se,
vanagloriarse, jactarse, a.treverse.

En fin, VERBOS IMPERSONALES son aquellos que, segun el uso
orclinario de la lengua, no tienen sujeto, esto es, carecen de
nominativo con el cual concierten.

Hai pocos verbos que sean impersonales de suyo: la mayor
parte oon verbos que se usan en toclas las personas, i que, to~

mando alguna significacion particular, se usan impersonal~

mente, como hemos visto que sucede'con el verbo ha.ber i otros.
En el mismo caso, se halla el verbo pesar, que en jeneral signj.
fioa medir el peso de una cosa, o tener peso, i quc, cuando se
aplica a la significacion de pesar o arrepentimiento, se cons..
tru)Te con dativo de persona i con un complemento que se for­
ma con la proposicion de i que ~irve para indicar la oausa del
tl1Tel'entimientó o pesar, verbi gracia, (dIJe pesó mucho de
m.i ciega confianza.» Si la causa del arrepentimiento se expre­
sa por un infinitivo, puede callarse la preposieion, verbi graoia,
((A los habitantes les pesó mucho ele habe1' dado entrada a
jentes desconocidas,» cIonde os incIiferente decir de habe1' I o
fJo!amente haber,
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CONJUNCIONES

36()

Son CO 'JUNCIONES las palabras de que nos servimos para
ligar dos palabras o frases que hacen un mismo oficio; como
i, o, pero, mas.

(eLos campos i las ciudades;» «Oarece (le aplicacion O de ta­
lento;» «La señorita es hermosa, pero pl'esumic1a. II

Pues, usado absolutamente, se hace conjuncion: «Todo lo
debemos a la patria; ella nos ha criado, nos sustenta, nos pro·
teje, nos defiende: debemos, pues, amada i servirla. II

La falta leve en otro
es un pecado horrendo;
pero el delito propio
no mas que pasatiempo.

En una alforja al hombro,
llevo los vicios;

los ajenos delante,
de tras los mios.
Esto hacen todos:

así ven los ajenos,
mas no los propios.

Mas nos ofrece un ejemplo de las trasformaciones que las
palabras experimentan a veces, pasando de una elase a otra; por·
que, cuando decimos: «Tengo todo lo que necesito, no quiero
mas,ll mas es un nombre sustantivo; eh dIe meneste?' mas
papel, mas tinta, mas lápices, mas plumas,» es un adjetivo
que modifica sustantivos de todo número i jénero, sin variar
de terminacion; en «Mas me gustan las fábulas de Samaniego
que las de Iriarte,» mas es un ac1 verbio equivalente al como
plemento en mayor.gtaclo; i, en el último de los ejemplos ante·
riores, es una conjuncion equivalente a pero.

Que es otra palabra de uso sumamente vario, como ya hemos
'isto. Empléase tambien como conjuncion:
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Xo durleis cn prestarme,
(llW fielmente prometo
pagal'os con ganancias,
pOl' el nombrc que tengo.

Los mlverbios i complementos hacen frecuentemente de
conjunciones, como luego, con.siguienlC1nente, en conse­
cuencia, pOI' consiguienle, con todo, sin entbargo, etc.

LECC[O~ SEXAJÉ"'DIA OCTAVA

r:\TERJECC!o:\ES

Llámanso r:\TERmccIO,·E. ciertas palabras que suelen usarse
on bro\'os oxulamaciones para significar algun afecto del alma,
como ah! oh! ai! ola! ojalá!

IIai nombl'es i yerbas que se usan a veces como interjeccio­
nes, verbi gl'acia, Jesus! Dio.~ mio! Bmvo! Vaya! Oiga!

A lml interjecciones se suelen agregar palabl'as o frases que
significan la causo. u objeto del afecto que con ellas se expresa:
«¡Ai de ti!» «¡Oh ambician funesta, que tantas calamidades
clerJ'amas sobre la tierra!» «¡Ojalá que las desgracias do tantos
pueblos nos sirvan de leccion i escarmiento!»

Pl'csa en csb-echo lazo
la codorniz sencilla,
daba quejas ul airc,
ya tarde arl'epentida:
-¡A.i.de mí, miscl'uble,
infeliz avecilla,
que úntcs cantaba libl'e
i ya 1l0l'o cuuliyu!

LBCCION SEXAJÉSIMA NONA

CO:\CORDANCIA

Se ha tratado de la concordancia elol adjetivo con el sustan­
tivo, i del vcrbo con el sujeto. IIaremos ahora algunas obser­
vaciones acerca de ellas.
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Si el adjetivo o verbo se refieren a dos o mas sustantivos, se
ponen regularmente en plural: «La seguridad i la libertad son
jencralmente necesm'ias para el bienestar de los hombres. Y>

En concurrencia de varios jéneros, prevalece el masculino:
((Fueron convidados el gobernador i su señora.»

En concurreneia de varias personas, prevalece la segunda
sJbre la tel'Gcra, i la primera, sobre toclas: ((lVIi muj~r i yo an­
dábamos por la alamecla, cuando tú i tus hermanos llegas­
teis.Y>

La misma regla se aplica a los pronombres: «A él i su
compañ('ro, les ha tocaclo una rica herencia;» ((Él i yo re­
clamábamos lo que nos pertenecia; no hacíamos mas que
defender nuestros justos derecho:5.Y>

El uso de los buenos escritores enseñará las excepciones a
que algunas veces están sujetas estas reglas.

Los tiempos del verbo tienen tambien cierta especie de con­
cordancia entre sÍ, como lo manifestarán los ejemplos que
siguen:

«JIe dijeron que e1'as aficionado a la música;» (eras, aun­
que dure todí1.vía la ancion).

((SUP3 que estuviste enfermt>; l) (mal dicho; debe ser esta­
bas, si se supone que la enfermedad existia al tiempo de
saberla yo; lwbia.s estado, si se supone que la enfermedad no
existia ya).

«Nos asegU1'8.ron que sus pretensiones se1'éÍn favorablemen­
te dospachadas mañana;,. (debe decirse serian).

«Si por el correo me llegasen noticias de alguna importan.
cia, te las comwl,icaréjl) (debe ser llegaren o llegan.

LEccrON SEPTUAJÉSnfA

RÉrnIEN

El RR.TDIEN de una palabra consiste en ser seguida pre­
cisamente ele ciertas palabras o frases en circunstancias dadas.

Por ejemplo, el verho pen.~ar pitle necesariamente o com­
plemento clirecto, o complemento fOl'maclo con la prcposicion en:
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.-------------------------

«¿Qué picnsail?» «¿En qué estás pensando?» CíPienso que estas
cosas no pararán en bien;» «Pienso en los peligros de que
estamos amenazados. »)

Lar; verbos que significan afectos del alma requieren re­
gularmente que cl verbo rejido por ellos esté en subj untivo,
si le precede el complemento de que: <iSe irritó de que no se
confiase en sus promesas.»

LECCIO~ SEPTUÁJÉSIMA PRIMA

nÉJIMEN

Tal i tanto rijen como o que, pero en distinto sentido:
«No ha sido tal su conducta, como (o cual) la pintan;» «No
murieron tantos hombres en aquella jorn'ada, como (o cuan­
tos) por la primera noticia creíamos;» «Fué tal su conducta,
que le despidieron;» «No murieron tantos hombres en aquella
jornacla, que fuese necesario mandar refuerzos al ejército.»

Las siguientes constwcciones merecen notarse.
«Cuanto mas estudiamos la naturaleza, tanto m,as ma­

nifiesta vemos en ella la sabiduría del Supremo Hacedor,»
Cí Tanto mas consternó la derrota, que no habia medio de

reparar tamaña pérdida,») Úsanse tambien cuanto i cuanto
que en lugar del simple que.

LECCION SEPTUAJÉSli\¡¡;A SEGUNDA

nÉJIMEN

Mas pide que: «Nacen regularmente mas hombres que mu­
jeres;» «El Danubio es m,as caudaloso que el Rin;)) CíEn Luis
XIV habia mas de orgullo i de ostentacion que de verdadera
grandeza;») «Cárlos XII fué mas valeroso que prudente,» Lo que
se dice de mas puede aplicarse a ménos.

Hai adjetivos que llevan envuelto en su significacion el ad­
verbio mas o ménos, i rijen tambien que: «Juan es mayor
que su hermano;») «Tu casa es menor que la mia;» «El en­
fermo está hoi mejor que ayer.» Mas, ménos i los adjetivos
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que incluyen una de estas dos palabras, se llaman ce.IPARA­

TIves.
Un comparativo preceelido del artículo definido, i seguido

ele la preposicion ele, se hace superlativo: «El Ohimborazo es
el mayor ele los montes ele América;» «El Dualaj iri del Asia
Oentral es el mas alto ele los montes del mundo.})

Fórmanse tambien supe1'lativos con el adverbio muí i un
adjetivo, o danelo al acljeti\"o una terminacion particular, que
mas comunmente es ísímo; como muí piadoso, piaelosí­
simoj mui atrevida, atl'evielísimaj pero estos superlati\'os
no tienen réjimen.

LEOOION SEPTUAJÉSIMA TEROERA

CALIFICACIONES DE LAS PALABRAS

El sustantivo es calificado:
1.0 Por adjetivos o sustantivos ac1jetivallos: «el varan pru­

dente," «las naciones civilizadas,» «el rei profeta.»
2.° Por complementos: «las ciuelacles ele Italia,}) «un mausolco

de mármol," <das herec1a(les a orillas (lel rio," «un árbol sin
hojas."

3.° Por proposiciones subordinadas: «el navío en que vas a
embarcarte," «la porsona de quien dependes", «el lugar donde
naciste. »

El adjetivo es califieadCf.
1.0 Por complementos: «país rico de metales preciosos, eele­

brado por su benigno clima, i por su abunc1ancia de todo lo
necesario para la vida.»

2.° Por adverbios: «ciudad mal edificada, mui desprovista
de comodidades, demasiado lejana del mar."

3.° Por proposiciones subordinadas: «severo en las costum­
bres, segun lo habian sido sas projenitores.»

El complemento es modificado:
1.0 Por adverbios: «poco a propósito,» «mui ele mañana,»

«demasiado a la lijera."
2.° Por proposiciones suhorc1inaelas: «sin recuro 'os, como
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estábamos,» «a la falda de un monte, como está situada la ha­
cienda.»

El au\'erbio es modificado:
1.0 PoraLlverbios: «mui despacio," «algo apresuradamente,»

«poco despues.»
2.° Por complementos: «dentro de la plaza,» «fuera de pro­

pó. ita,» «lÍntes de amanecer,» «despues de cenar.»
3.° Púe proposiciones subordinadas: «ahora que tenemos

tiempo,» «mañana cuando salga el vapor.»
Finalmente, el verbo es modificado:

. 1.0 Por nombres: «es virtllosa,» «es mujer de talento," «vi­
ve feliz."

2.° Por complementos, particularmente acusativos i dativos:
«voi a misa,» «trabajamos para sustentarnos," «solicitan em­
pleos,» (se les frustraron sus esperanzas.»

3.° Por adverbios: «habla bien,» «escribe mal,» «sale hoi,lJ
«llegará mañana. II

4.° Por proposiciones subordinadas: «todo prospera, cuando
hai paz i libertad.»
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DE CIERT....S CLASES DE VEnnos mmWGLAHES

LISTA A

Verbos que muelan la e de la raíz en íé. (Véase la pá­
jina 350.)

PI1IMERA COC\'JUGACIO.·

Acertar.
Acrecentar.
Adestrar.
Alentar.
Apacentar.
Apretar.
Arrendar.
Atentar."
Aterrar.'"
Atestar."'''
Atravesar.
Aventar.
Calentar.
Cegar.
Cerrar.
Cimentar.

Comenzar.
Concertar.
Confesar.
Decentar.
Dentar.
Derrengar.
Desmembrar.
Despernar.
Despertar o dispertar.
Desterrar.
Dezmar.
Emendar o enmendar.
Empedrar.
Empezar.
Encomendar.
Encubertar.

* En el sentido de ir a tientas, no en el de cometer un atentado.
** En el sentido de echar o arrimar a tierra, no en el de causal'

terror.
..u En el sentido de henchir, no en el de atestigua)',
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Enhestar.
Ensangrentar.
Enterrar.
Errar (yerro, yerras).
Escarmentar.
Estregar.
Fregar.
Gobernar.
Helar.
Herrar (hierro, hierras).
Incensar.
Infernal'.
Invernar.
Manifestar.
Mentar.
Merendar.

egar.
Nevar.

Pensar.
Plegar.
Quebrar.
Hecomendar.
Regar.
Remendar.
Henmtar.
Sarmentar.

egar.
embrar.
entar.
errar.

Sosegar.
Soterrar.
Temblar.
Tentar.
Trasegar.
Tropezar.

Ascender.
Cerner.
Defender.
Descender.
Encender.
Heder.

EGVNDA COl'iJUGACION

IIender.
Perder.
Tender.
Trascender.
Verter.

Verbos que mudan la o de la raíz en ué. (Véase d01'mú',
pájina 3- .)

PRDIER.\ CO:-iJ GACION

Acordar.
Acostar.
Agorar.

Aporcar.
Apostar. "
Avergonzar.

* En el significauo de hacer npuesta, \10 en el de colocar tropa o
jente en un sitio opuesto.
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. lmorzal'.
Amolar.
Amollar.
Colar.
Colgar. ..
Concordar.
Consolar.
Contar.
Costar.
Degollar.
Denostar.
Derrocar (derrueco o derroco).
Descollar.
Descornar.
Desf1ocar.
Desollar.
Desvergonzar.
Discordar.
Emporcar.
Enclocar o encoclar.
Encontrar.
Encorar.
Encordar.
Encorvar.
Engrosar.
Entortar.

Folla.r.
Forzar.
Holgar.
Hollar.
, lostrar.
Poblar.
Probar.
Hecordar.
Recostar.
Regoldar.
Renovar.
Resollar.
Rodar.
Roga¡'.
Solar.
Soldar.
Soltar.
Sonar.
Soñar.
Tostar.
Trascordar.
Trocar.
Tronar.
Volar.
\'olcar.

Morder.
Mover.
Oler (huelo, hueles).
Volver.

EGU)\D.\. cO.'J G.\.ClOc·

Doler.
Llover.
Moler.
Soler.
Torcer.

No hai mas verbos que muden la i en ié que adquú'ir o
inquiJ'i1', i solo jugar muela la u en ué.

ORT.
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LISTA B

Verbos que mudan la e de la raí:¿ en í. (Véase pedir, pá­
jina 351.)

Ceñir.
Colejir.
Come'Elir.
Competir.
Concebir.
Constreñir.
Derretir.
Elejir.
Embestir.
Estreñir.
Henchir.
Heñir.

Jemir.
Medir.
Pedir.
Rejir.
Rendir.
Reñir.
Repetir'.
Seguir.
Servir.
Teñir.
Vestir.

LISTA O

Verbos que mudan la é de la raíz en ié. (Vé'<\se sen tú', pá­
jina 355.)

Arrepentir.
Herir.
Hervir.

Mentir.
Requerir.
Sentir.
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INDICACIONES

SOBRE LA CO~YENIE~CIA DE SD'!PLIFIC.\.R 1 UXIFOH:\fATt

LA ORTOGRAFÍA E)¡ A:\IÉLUC.\.

Uno de los estudios que mas interesan al hombre, es el del
idioma que se habla en su país natal. Su cultivo i perfeccion
constituyen la base de todos los adelantamientos intelectuales.
Se form~n las cabezas por las lenguas, dice el autor del Emi·
lio, i los pensamientos se tiñen del color de los icliomas.

Desde que los españoles sojuzgaron el nuevo mundo, se
han ido perdiendo poco a poco las lenguas aboríjenesj i aunque
algunas se conservan todavía en toda su pureza entre las tri­
bus de inclios independientes, i aun entre aquellos que han
empezado a civilizarse, la lengua castellana es la que prevale­
ce en los nuevos estados que se han formado de la desmem­
bracion de la monarquía española, i es indudable que poco a
poco hará desaparecer todas las otras.

El culti vo de aquel idioma ha participado allí de todos los
vicios del sistema ele educacion que se seguia; i aunque sea
ruboroso decirlo, es necesario confesar que en la jeneralidad
de los habitantes de América no se encontraban cinco personas
en ciento que poseyesen gramaticalmente su propia lengua, i
apénas una que la escribiese correctamente. Tal era el efecto
del plan adoptado por la corte de Madrid respecto de sus pose­
siones coloniales, i aun la consecuencia necesaria del atraso
en que se encontraba la misma España.

Entrc los meclios no solo de pulir la lengua, sino de exten·
del' i jeneralizar todos los ramos de ilustracion, pocos habrá
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mas importantes que el simplificar su ortografía, como que de
ella depende la adquisicion mas o ménos fácil de los dos artes
primeros, que son como los cimientos sobre que descansa todo
el edificio de la literatura i de las ciencias: leer i escribir. La
ortografía, dice la Academia Españt>la, es la que mejora las len·
guas, conserva su pureza, señala la verdadera pronunciacion
i significado de las voces, i declara el lejítimo sentido de lo
escrito, haciendo que la escritura sea un fiel i seguro depósito
de las leyes, de las artes, de las ciencias, i de todo cuanto dis·
currieron los doctos i los sabios en todas profesiones, i dejaron
por este medio encomendado a la posteridad para la universal
i nstruccion i enseñanza. * De la importancia de la ortografía se
sigue la necesidad de simplificarla; i el plan o método que ha­
ya de seguirse en las innovaciones que se introduzcan para tan
necesario fin, va a ser el objeto del presente artículo.

No tenemos la temeridad de pensar que las reformas que
vamos a sujerir se adopten inmediatamente. Demasiado cono­
cemos cuánto es el imperio de la preocupacion i de los hábitos;
pero nada se pierde con indicarlas i someterlas desde ahora a la
discusion de los intelijentes, o para que se modifiquen, si pa­
reciere necesario, o para que se acelere la época de su intro·
duccion, i se allane el camino a los cuerpos literarios que
hayan de dar en América una nueva direccion a los estudios.

A fin de motivar las reformas que apuntamos, examinaremos,
por la ültima edicion de 1820 del tratado de ortografía caste·
llana, los distintos sistemas de varios escritores i ele la Acade­
mia misma; i deduciremos de todos ellos el nuestro.

Antonio de Nebrija sentó por principio para el arreglo de
la ortografía que cada letra debia tener un sonielo distinto, i

. caela sonido debia representarse por una sola letra. Hé aquí
el rumbo que deben seguir todas las reformas ortográficas.
Mateo Aleman, llcvanrlo adelante la idea de aquel doctísimo
filólogo, adoptó por única norma dc·la cscritura la pronuncia­
cion, excluyendo el uso i el orijen. Juan López de Velasco echó
por otro camino. Creyendo que la pronunc:iacion no debia do-

* Ol'{nora{ín. ele la lengua caslellann. 1 tOo



CONVENIENCIA DE SIMPLIFICAR LA ORTOGRAFÍA 3· 3

minar sola, i siguiendo el consejo de Quintiliano, Nisi quod
consuetudo obtinuerit, sic scribendum quidque judico
quomodo sonat, establece que la lengua debe escribirse sen·
cilla i naturalmente como se habla, pero sin introducir nove·
dad ofensiva. Gonzalo Corréas, empero, despreciando, como
era razon, este usurpado dominio de la costumbre, quiso
emendar el aHabeto castellano en una de sus mas incómodas
irregularidades sustituyendo la k a la c fuerte i a la q. Otro.'
escritores antiguos i modernos han aconsejado otras reformas:
todos han convenido en el fin de hacer uniforme i fácil la
escritura castellana; pero en los medios ha habido variedad de
opiniones.

En cuanto a la Academia Española, nosotros ciertamente
miramos como apreciabilisimos sus trabajos. Al comparar el
estado de la escritura castellana, cuando la Academia se dedi4

có a simplificarla, con el que hoi tiene, no sabemos qué es
mas de alabar, si el espíritu ele liberalidad (bien diferente del
que suele animar tales cuerpos) con que la Academia ha pa­
trocinado e introducido ella misma las reformas útilcs, o la
docilidad del público en adoptarlas, tanto en la Pcnínsula
como fuera de ella.

Su primer trabajo de esta especie, segun dice ella misma,
fué en los proemiales elel tomo primero dcl gran Diccionario;
i desde entónces ha procediclo ele escalon en escalon, simpliG..
cando la escritura en las varias ediciones de su Ol'togl'a(ía.

O sabcmos si hubiera conyenido introducir todas las altera­
ciones dc un golpc, llevando el alfabeto al punto de perfeccion
de que es susceptible, i conformándolc en un todo a los prin­
cipios anteriormente citados de Nebrija i Mateo Aleman; lo
quo ciertamente hubiera sido de desear es que todas eUas hu·
bieran seguido un plan constante i uniforme, i quo en cada
innovacion se hubiese dado un paso efectivo hacia el término
que se contemplaba, Sill caminar por rodeos inútiles. Pero
debemos tener presente que las operaciones de un cuerpo de
esta especie no pueden ser tan sistemáticas, ni tan fijos su,
principios, como los de un individuo; así que, €lando a fa Aca·
demia las geacias que merece por lo que ha llecho de baeno, i
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por la direccion jeneral de sus trabajos, seeá justp al mismo
tiempo consiclerar las imperfecciones ele los resultados como
inherentc::¡ a la naturaleza de una f:ioe:e¡lacl (}\ulój ¡ca.

En i 751-, añadió la Academia (segun clü.:e ella "misma) algunas
letras propias del idioma, que se habian omitido hasta cntón­
ces i faltaban para su perfeccionj e hizo en otras la novedad
que tuvo por conveniente para facilitar la práctica sin tanta
dependencia de los oríjenes.

En la tercera edicion de 1763, señaló las reglas de los
acentos, i excusó la duplicacion de la s.

En las cuatro ediciones sucesivas de 1770, 75, 79, i 92,
no hizo mas que aumentar la lista de voces de dudosa orto­
grafía.

En 1803, dió lugar en el alfabeto a las letras II i ch, como
representantes de los sonidos con que se pronuncian en llama,
chopo, i suprimió la ch, cuando tenia el valor de h, como
en christiano, chimera, sustituyéndole, segun los diferentes
casos, ca q, i excusando la capucha o acento circunflejo, que
por via de distincion solia ponerse sobre la vocal siguiente.
Desterró tambien la ph i la h; i para hacer mas dulce la
pronunciacion, omitió algunas letras en ciertas voces en que
el uso inclicaba esta novedad, como la b en substancia, obs­
CU1'O, la n en transponm', etc. sustituyendo en otras la s a la
x, como en extraño, exLranjero.

La eclicion do 1815 (igual en toclo a la de 1820) añadió
otras importantes reformas, como la de emplear exclusiva­
mente la c en las eomhinaciones que suenan ca, co, CU, de­
jándose a la q solamente las combinaciones que, qui, en que
es murIa la u, i resultando por tanto superflua la crema, que
se usaba por via de distineion en el0'1üencia, r¡üestion, i
otros v00ablos semejantes. Esta no\"(~clad fué un gl'an paso
(bien que no sahemos si huhiera sido preferible suprimir la.
u muda en quema, quiso); pero la de omitir la x áspera sola­
mente en principio o medio de diccion como xarabe, xe(e,
exiclo, i conservarla en el fin, como alm,ol'aclux, 1'elox,
donde tiene el mismo va]oe, nos parece inconsecuonte i capri­
choso. Lo peor de todo es el sustituirle la letra 9 ántes ele las
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vocGles e, i, solamente; i en las demas ocasiones la j. ¿Para
qué esta variedad gratuita de usos? ¿Por qué no se ha de susti·
tuir a la x áspera ántes de tudas las vocales la j, letra tan có­
moda por su unidad de valOl', en vez de la g, signo equívoco
i embarazoso, qne snena unas veces de una manera, i otras de
otra? El sistema de la Academia propende maniflestamente a
suprimir la 9 misma en los casos que equivale a la j j por con·
siguiente, la nueva práctica de escribir gerga, gícara, es un
esc<.\lon superfluo, un paso (Iue pudo excusarse, escribiendo de
una vez je1"ga, jícara. Las otras alteraciones fueron desterrar
el acento Clircunflejo en las voces exá.1nen, existo, etc., por
consecuencia de la unidad de valor que en esta situacion empezó
a tener la Xj i escribir (con algunas excepciones que no nos
parecen necesarias) i en lugar de y, cuando esta letra era va·
cal, como en aYTe, peyne.

Observa la Academia que es un gl"ancle obstáculo para la
perfeerion de la ortografía la irregularidad con que se pro­
nuncian las combinaciones i sílabas de la c i la 9 con otras
vocales; i que por esto tropiezan tanto los niños cuando apren­
den a silabar; tambien los extl'anjeros, i aun mas los sordos
mudos. Pero, con todo, no corrije semejante anomalía. Anto­
nio de Nebrija queria dejar privativamente a h c el sonido i
oficio de la k i de la qj Gonzalo Corréas pretendió darlo a la k
con exclusion de las otras dos; i otros escritores han procurado
dar a la g'el sonido ménos áspero en toclos los casos, remi­
tiendo a la j toclJ. la pronullciacion gutllt'al fuerte; con lo que
se evitaria el uso de 1<1. 'U cuando es murIa, como en guerra.
(gC)'l'a.), i In. nota llamalla cl'enn en los otrus easos como en
vCI'{)ü.:m:a. (ve¡·glwn:a.). L1. Acarl mia, sin embargo, nos elice
que, en roforma de tanta trascendencia, In preferido dejar
que el uso ele los doctos a!Jra c:lmino para autorizarla con
acierto i mejor oportunidad.

Este sistema ele Cil'Clll1Speccion es tal vez inseparable de un
cuerpo celoso de conservar su infllljo sohre la opinion del pú­
blico: un individuo se halla en el caso ele palIer aventmar algo
mas; i cuando su práctiL:a coinciJe con el plan progTesi va de la
Academia, autori[;ado ya por el consentimiento jeneral, no se
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puede decir que esta libertad introduce confusioni al contrario,
ella prepara i acelera la época en que la escritura uniformada
de España i de las naciones americanas, presentará un grado
dc perfeccion desconocida hoi en el mundo.

La Acaclemia adoptó tres prinoipios fundamentales para la
formacion de las reglas ortográficas: pronunciacion, uso cons­
tante i oríjen, De éstos, el primero es ellínico esencial i lejí­
timo; la concurrencia de los otros dos es un desórden, que solo
la necesidad puede disculpar. La Academia misma, que los
admite, manifiesta contradiccion en mas de una pájina de su
tratado. Dice en una parte que ninguno de éstos es tan jene­
ral que pueda señalarse por regla invariable; que la pronun·
ciacion no siempre determina las letras con que se deben es­
cribir las voces; que el uso no es en todas ocasiones comun i
constante; que el oríjen muchas veces no se halla seguido. En
otra, que la pronunciacion es un principio que mer ce la ma­
yor atencion, porque siendo la escritura una imájen de las
palabras, como éstas lo son de los pensamientos, parece que
las letras i los sonidos clebieran tener ent1'e sí la mas per'
{ecla con'espondencía, °i consiguientemente, que se había
de esc1-ibi1' como se habla i p7'onuncia. Sienta en un lugar
que la escritura española padece mueha varied.ad, nacida prin·
cipalmente de que por :viciosos hábitos, i por resabios de la
mala enseñanza o de la inexacta instruccion en los principios,
se confunden en la pronunciacion algunas letras, como la b
con la. v, i la c con la q, sienclo tambien unísonas la j i la g; i
en otros pasajes dice que por la pronunciacion no se puede
conocer si se ha de escribir vaso con b o con v; i que aten­
diendo a la misma, pudieran escribirse con b las voces vivi1',
vez. De las palabras tomadas de distintos idiomas, unas (se­
gun la Academia) se han mantenido con los caractércs propios
de sus oríjenes, oLras los han dejado, i tomado los ele la lengua
que las adoptó, i aun las mismas voces antiguas han experi­
mentado tambien su mudanza. Dice asimismo que el oríjen
muchas yeces no puede ser regla jeneral, especialmente en el
estado presente ele la lengua, porque ha prevalecido la suavidad
de la pronunciacion a la fuerza del uso. Por último, agrega
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que son muchas las dificultades que para escribir correcta­
mente se presentan, porque no basta la pronunciacion, ni
saber la etimolojía de las voces, sino que es preciso tambien
averiguar si hai uso comun i constante eIl eontrario, pues
habiéndole (añade) ha de pTevalecer conto áTbit1'O de las
lenguas. Pero estas dificultades se desvanecen en gran parte,
i el camino que debe seguirse en las reformas ortográficas se
presentará por. sí mismo a la vi ta, si recordamos cuál es el
oficio de la escritura i el objeto de la ortografía.

El mayor grado de perfeccion de que la escritura es sus­
ceptible, i el punto a que por consiguiente deben conspirar to­
das las reformas, se cifra en una cabal correspondencia entre
los sonidos elementales de la lengua, i los signos o letras que
han de representarlos, por manera que a cada sonido elemental
corresponda invariablemente una letra, i a cada letra corres­
ponda con la misma invariabilidad un sonido.

Hai lenguas a quienes talvez no es dado aspirar a este gl'a­
do último de perfeccion en su ortografía; porque admitiendo
en sus sonidos transiciones, i, si es lícito decirlo así, medias tin­
tas (que en sustancia es componerse de un gran número de
sonidos elementales), sería necesario, para que perfeccionasen
su ortografía, que adoptaran un gran número de letras nuevas,
i se formaran otro alfabeto diferentísimo del que hoi tienen;
empresa que debé mirarse como imposible. A falta de este
arbitrio, se han multiplicado en ellas los valores de las leteas,
i se han formado lo que suele llamarse diptongos impropios,
esto es, signos complejos, que representan sonidos simples.
Tal es el caso en que se hallan las lenguas inglesa i franc('sa.

Afortunadamente una de la~ dot s elel castellano es el cons­
tar de un corto número de sonidos elementales, bien separados
i distintos. Él es quizá el único idioma de Ruropa, que no tie­
ne mas sonidos elementales que letras. Asi el camino que de­
ben seguir sus refol'mas ortogrúfi as es obvio i claro: si un
sonido es repre entado pOT dos o mas letras, elejir enl1'e
éstas la que rep)'esente IJJ11.wl soniio solo, i sustituirla en
él a las otras.

La etimolojía es la gl'an fuente de la confusion de los alfa-
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betos de Europa. Uno de los mayores absurdos que han podi­
do introducirse en el arte de pintar las palabras, es la regla
que nos prescribe deslindar su orijen para saber de qué modo
se han de trasladar al papel. ¿Qué cosa mas contearia a la
razon que establecer como regla de la escritura de los pueblos
que hoi existen, la pronunciacion de los pueblos que existieron
dos o tres mil años há, dejando, segun parece, la nu.estra pa­
ra que sirva de norte a la ortografía de alglln pueblo que ha
de florecer de :v¡uí a dos o tres mil años? Pues el consultar la
etimolojia para averiguar con qué letra debe escribirse talo
cual diccion, no es, si bien se mira, otra cosa. Ni se responda
que eso se verifica solo cuando el sonido deja libre la eleccion
ontre dos o mas letras que lo representan. Desti 'rrese, replica
la sana razon, esa superflua multiplicidad de signos, dejando
de todos ello.' aquel solo, que por su unidad de valor merezca
la preferencia.

1 demos de barato que supiésemos siempre la ctimolojía de
las palabras de varia escritura para inclicarla en ellas. Aun
entónces la práctica que se recomienda con el orijen, careceria
de semejante apoyo. Los que viendo' escrito philosophía cre­
yesen que 10s gl'iegos escribian así esta diccion, se equivoca­
rian de medio a medio. Los griegos señalahan el sonido ph
con una letra simple, de quo talvez procedió la f; de manera
que escribiendo filosofía nos acercamos en realidad mucho
mas a la forma orijinal de esta diccion, quo no del modo que
los romanos se vieron obligados él. adoptar por 01 diferente sonido
de SI) f. Lo mismo decimos de la práctica de escribir Achéos,
Achíle<;, Melch1scclech. Ti los griegos, ni los hebreos es­
cribieron tal eh, porque representaban este sonido con una
sola letra, destinada cxprcs~mcnte a ello. ¿Qué fundamento
tienen, pues, en la etimolojía los que aco'nsejan escribir las
voces h breas o griegas a la romana? En cuanto al uso, cuan­
do éste se opone a la razon i la conyoniencia de los que
leen i escriben, le llamamos abuso. Decláranse algunos con·
tra las reformas tan ob"iamente sujeridas por la naturaleza
i fin de esta arte, alegando que lJa1'cecn (eas, que ofenden a
la vi.sta, que chocan. ¡Cómo si una misma letra pudiera pa·
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recer hermosa en ciertas combinaciones, i disforme en otras!
Todas esas expresiones, si algun sentido tienen, solo significan
que la práctica que so trata de reprobar con ellaíJ, es nueva.
1 ¿qué importa que sea nuevo lo que es útil i conveniente?
¿Por qué hemos de condenar a que permanezca en su sér
actual lo que admite mejoras? Si por nuevo se hubiera recha­
zado siempre lo útil, ¿en qué estado se hallaria hoi la escri­
tura? En vez de trazar letras, estaríamos divertidos en pintar
jeroglíficos, o anudar quipos.

Ni la etimolojía, ni la autoridad de la costumbre, deben
repugnar la sustitucion de la letra que mas natural o jene­
ralmente representa un sonido, siempre que la nueva práctica
no se oponga a los valores establecidos de las letras o de sus
combinaciones. Por ejemplo, la j es el signo mas natural del
sonido con que empiezan las dicciones jarro, genio, gi1'o,
joya, justicia, como que esta letra no tiene otro valor en cas­
tellano; circunstancia que no puede alegarse en favor de la g,
o la x. ¿Por qué, pues, no hemos de pintar fliempre este soni­
do con la j? Para los ignorantes, lo mismo es escribir genio
que jenio. Los doctos solo extrañarán la novedad; pero sercí.
para aprobarla, si reflexionan lo que contribuye a simplificar
el arte de leer, i a fijar la escritura. Ellos saben que los roma­
nos escribieron genio, porque pronunciaban guenio; i confe­
sarán que nosotros, habiendo variado el sonido, debiéramos
haber variado tambien el signo que lo representa. Pero aún
no es tarde para hacerlo, pues la sustitucion de la j a la 9 en
tales casos nada tiene contra sí sino la etimolojía, que pocos
conocen, i el uso particular de ciertos yocablos, que deben so­
meterse al uso mas jeneral de la lengua.

Lo mismo decimos de la z respecto del sonido con que em­
piezan las dicciones zalema, cebo, cinco, ZOl'ro, zu.mo. Pero,
aunque la c es en castellano el signo mas natural del sonido
consonante con que empiezan las dicciones casa, quema,
quinto, copla, cuna, no por eso creemos que se puede susti­
tuirla a la combinacion qu, cuando es muda la u, como sucede
ántes de la e o la i; porque este nuevo valor de la c pugnaria
con el que ya le ha asignado el uso ántes de dichas vocales; i
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así el escribir a1'TanCe, escilmo, en lugar de arranque, es·
quilmo, no podria ménos de producir confusion.

Nos pareceria, pues, lo mas conveniente empezar por hacer
exclusivo a la z el sonido suave que le es comun con la c; i
cuando ya el público (especialmente el público iliterato, quo
es con quien debe tenerse contemplacion) esté acostumbrado a
dar a la c en todos c~sos el valor de la k, será tiempo de su!?­
tituirla. a la combinacion qu; a ménos que se prefiera (i quizá
hubiera sido lo mas acertado) desterrar enteramente la c,
sustituyéndole la q en el sonido fuerte, i la z en el suave.

Asimismo la 9 es el signo natural del sonido ga, gue, gui,
go, gu; mas no por eso podemos sustituirla a la combinacion
gu, siendo muda la u, fporque lo resiste el valor de j, que
todavía se acostumbra dar a aquella consonante cuando pre·
cede a las vocales e, i. Convendrá, pues, empezar por no usar
la g en ningun caso con el valor de j.

Otra reforma hacedera es la supresion del h (ménos, por
supuesto, en la combinacion eh); la de la u muda que acom­
paña a la q; la sustitucion de la i a la y en todos los casos
que la última no es consonante; i la de :representar siempre
con n' el sonido fuerte rrazon, p1'ó1'roga, reservando a la r
sencilla el suave que tiene en las voces arar, querer.

Otra reforma, aunque de aquellas que es necesario preparar,
es el omitir la u muda que sigue a la 9 ántes de las vocales
e, i.

Observemos de paso cuánto ha variado con respecto a estas
letras el uso de la lengua. Los antiguos (con cuyo ejemplo
queremos defender lo que ellos condenaban, en vez de llevar
adelante las juiciosas reformas que habian comenzado), casi
habian desterrado el h de las dicciones donde no se pronuncia,
escribiendo ombre, ora, onor. Así el rei don Alonso el sabio,
que empezó cada una de las siete partidas con una de las le­
tras que componen su nombre (Alfonso)., principia la cuarta
con la palabra ome (que por inadvertencia de los editores,
segun :observó don Tomas Antonio Sánchez, se escribió des­
pues home). Pero vino luego la pedantería de las escuelas,
peor que la ignorancia; i en vez de imitar a los antiguos aca·
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bando de desterrar un signo superfluo, en vez de consultarse
como ellos con la recta razon, i no con la vanidad de lucir su
latin, restablecieron el h aun en voces donde ya estaba de
todo punto olvidada.

Nosotros hemos hecho de la y una especie de i breve, em­
pleándola como vocal subjuntiva ele los diptongos (aY1'e, pey·
~e) i en la conjuncion y. Los antiguos, al contrario, empiezan
con ella frecuentemente las dicciones, escribiendo yba, yra;
de donde talvez viene la práctica de usarla como i mayúscula
en lo manuscrito. Es preciso confesar que esta práctica de los
antiguos era bárbara; pero en nada es mejor la que los mo­
dernos sustituyeron.

Por lo que toca a la 1'1' inicial, no vemos por qué haya de
condenarse. Los antiguos no duplicaron ninguna consonante
en principio de diccion: tampoco nosotros. La 1'1', doble a la
vista, representa en realidad un sonido que no puede partirse
en dos, i debe mirarse como un carácter simple, no de otro
modo que la eh, la ñ, la ll. Si los que reprobasen esta innova­
cion hubiesen vivido cinco o seis sig10s há, i hubiese estado
en ellos, hoi escribiríamos levar, lama1', l01'a1', a pretesto de
no duplicar una consonante en principio de diccion, i les debe­
ria nuestra escritura un embarazo mas.

Sometamos ahora nuestro proyecto de reformas a la parte
ilustrada del público americano, presentándolas en el órden
sucesivo con que creemos será conveniente adoptarlas.

ÉPOCA PRIMERA

1. Sustituir la j a la x i a la g en todos los casos en que éstas
últimas tengan el sonido gutural árabe.

2. Sustituir la i a la y en todos los casos en que ésta haga
las veces de simple vocal.

3. Suprimir el h.
4. Escribir con 1'1' todas las sílabas en que haya el sonido

fuerte que corresponde a esta letra.
5. Sustituir la z a la e suave.
6. Desterrar la u muda que acompaña a la q.
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7. Sustituir la q a la c fuerte.
8. Suprimir la u muda que en algunas dicciones acompaña

a la g.
o faltará quien extl'añe que no comprendamos en estas

innovaciones el sustituir a la x los signos simples de los dos
sonidos que se dice representar, escribiendo ecsord io, ecsám.en,
o eqso1'dio, eqsámen; pero nosotros no tenemos por seguro
que la x se resuelva o parta exactamente ni en los sonidos c,
s, como afirman casi todos, ni en los sonidos g, s, como (quizá
acercándose mas a la verdadera pronunciacion) piensan algu­
nos. Si hemos de estar por el informe de nuestros oídos, dire­
mos que en la x comienzan ya a mouificarse mutuamente los
dos sonidos elementales; i que en especial el primero es mucho
mas suave que el de la c, h, o q ordinaria, i se acerca bastante al
de la g. Verdad es que antiguamente la x valia tanto como cs;
pero tambien antiguamente la z valia tanto como ds; la z se
ha suavizauo hasta el punto de dejenerar en un sonido que no
presenta rastro de composicioni la x, si no padecemos error,
ha empezado a suavizarse de un modo semejante. La orto­
grafía, pues, cuyo objeto no es correjir la pronunciacion co­
mun, sino representarla fielmente, debe, si no nos engañamos,
conservar esta letra. Pero este es un punto que sometemos
gustosos, no a los doctos, sino a los buenos observadores, que
no den mas crédito a sus preocupaciones que a sus oídos.

Creemos que llegada la época de adoptar este sistema en
todas su extension, sería conveniente reducir las letras de
nuestro alfabeto, de veintisiete que señala la Academia en la
edicion ya citada, a veintiseis, variando sus nombres del mo­
do siguiente:

A, B, CH, D, E, . F, G, 1, J, L, LL, M, N,
a, be, che, de, e, {e, fJue, i, je, le, lle, 1ne, ne,

Ñ, O, P, Q, R RR, S, T, V, V, X, Y, Z.
i'te, o, ]Je, que, ere, l're, se, te, u, ve, exe, ve, :e.
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Quedarian así desterradas de nuestro alfabeto las letras e i
h, la lJrimora por ambigua, i la segunda porque no tiene sig­
nificado alguno; se escusaria la u muda, i el uso de la crema;
se representarian los sonidos l' i 11' con la distincion i claridad
conveniente; i en fin, las consonantes g, x, y, tendrian cons­
tantemente un mismo valor. No quedaria, pues, mas campo
a la observancia de la etimolojía i del uso que en la eleccion
de la b i de la v, la cual no es propiamentc de la jurisdiccion
de la ortografia, sino de la ortoepía; porque a ésta toca exclu·
sivamente señalar la buena pronunciacion, que es el oficio de
aquella representar.

Para que esta simpliflcacion de la escritura facilitase, cuan­
to es posible, el arte de leer, se haria necesario variar los nomo
bres de las letras como lo hemos hecho; porque, dirijiéndose
por ellos los que empiezan a silabar, es de suma importancia
que el nombre mismo de cada letra recuerde el valor que debe
dársele en las combinaciones silábicas. Ademas hemos desa­
tendido en estos nombres la usual diferencia de mudas i semi­
vocales, que para nada sin'e, ni tiene fundamento alguno en
la naturaleza de los sonidos, ni en nuestros hábitos. Nosotros
llamamos be, che, {e, lle, etc. (sin e inicial) las consonantes
que pueden estar en principio. de diccion, i solo ere i exe
(con e inicial) las que nunca pueden empezar diccion, ni por
consiguiente sílaba; de que se deduce, que, cuando se hallan
en medio de dos vocales, forman sílaba con la vocal precedente,
i no con la que sigue. En efecto, la separacion natural de las
sílabas en corazon, a1'aclo, exordio, es cor-a-zon, ar-a-do,
ex-or-dio; i por tanto, los silabarios no deben tener las com­
binaciones 1'a, 1'e, 1'i, ro, 1'U, ni las combinaciones xa, xe, xi,
xc, XU, dificultosísimas de pronunciar, porque verdaderamente
no las hai en la lengua.

Nos hemos ya extendido (lemasiado; aunque sobre un pun­
to concerniente a la educacion jeneral, i que lleva la mira a
facilitar i difundir el arte de leel' en países dando por desgracia
es tan raro, se debe tolerar mas que en ningun otro la proli­
jidad. Nos hubiera sido fácil dar un artículo mas entretenido
a nuestros lectores; pero la propagacion de las artes, conocí-
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mientas e inventos lUiles, sobre todo 108 mas adecuados i ne­
cesarios al estado de la sociedad en nuestra América, es el
principal ob-jeto de este periódico.

Las inno-vaciones ortogeálicas quo hemos adoptado en él son
pocas. 8ustituie la j a la 9 áspeea; la i a la y vocal; la z a la e
en las diccIones cuya raíz se escl'Íbe con la peimera de estas dos
Jeh-as; i referir la r suave i la x a la vocal precedente en la
diví~'¡on de los renglones; hé aquí todas las reformas que nos
hemos atrevido a introducir por ahora. Sobre los acentos, le­
tras mayúsculas, abeeviaturas, i notas de puntuacion, expon­
dremos nuestro modo de pensae mas adelante.

Nos lisonjeamos de que toda peesona que so dedique a exa­
minar nuestros principios con ojos despecocupados, convendeá
en que deben desterrarse de nuestro alfabeto las leteas supee­
fiuas; fijar las reglas para que no haya leteas unísonas; adop­
tar por principio jcneral el de la pronunciacion, i acomodar a
ella el uso comun i constante sin cuidarse de los oríjenes. Esto
método nos parece el mas sencillo i racional j i si acaso estu­
viéremos equivocados, esperamos que la induljencia de nues­
tros compatriotas disculpará un error, que nace solamente de
nuesteo celo por la propagacion le las luces eil Améeica; único
medio de radicar una libertad racional, i con ella los bienes de
la cultura civil i de la prosperidad pública."

* Este artículo fué publicado en 01 tomo 1.0 do la Biblioteca Ame­
1'icana, abril do 1823, i reimpreso con algunas adiciones en el tomo
1.0 del Repertorio Americano, octubre de '1826.

Está suscrito con las iniciales G. R. i A. 13. correspondientes a los
nombres de sus autores don Juan García del Río i don Andrcs Bello.

.'
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Hasta mui pocos tIias há, no llegó eL nuestras manos un ar­
ticulo del Sol de Méjico (15 de julio de 1824), dirijido eL los
autores del discurso sobre la conveniencia de simplifica1' la
ortog1'afia, que se dió a luz en la niblioteca A1/?,e)'icana, i ha
sido reimpreso con algunas adiciones en el tomo primero del
Repe )'l01'io.

Agradecemos al señor N. N. la comunicacion que 'nos hace;
pero hubiéramos deseado una noticia mas por menor de la tra­
duceion castcllana que cita, del tratado sob1'e los sacramenlos
de la iglesia por el arzobispo de Florencia lartini, impreso
con una ortografia que bajo muchos respectos se asemeja a la
nuestra. La misma individualidad sentimos echar ménos en
lo tocante a El M01'ibundo Socorrido; pero de todos modos
nos lisonjea mucho la atencion que algunos literatos de Méji­
co han prestado a nuestro discurso, sea modificando las opi­
niones expresadas en él, sea rebatiéndolas. La diseusion es el
mejor medio de fijar el juicio; i si mediante ella llegamos a.
convencernos de que la práctica recomendada por nosotros
produciria mas inconvenientes que utilidades, seremos los
primeros en abandonarla, i nos abstendremos de turbar a la eti­
molojía i el uso en el goce pacífico de su jurisdiccion sobre
materias ortogní.ficas, que a nosotros ha parecido siempre
usurpada.

«La ortografía (dice con razon el ilustrado traductor dd
arzobispo florentino) se reduze al uso de las letras, o de los
signos con qc se cspresan los sonidos; a la puntuazion para
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flenotar el sentido qe se ha de (lal· a las orazionesj y a la azen­
tuazion, para di. ingl1ir o marcar la eantidad de las silabas, esto
cs, parn qe se conozcan las qe son l:u'gas, o en (jo se á de car­
ga¡' la pronunúazion en los casos dudosos.

« E'n cuanto a la punLlk'"\zion, en nada nos apartamos de las
mejores reglas rczibidas. Po~ lo (Je aze a los azcntos, no crce­
mos nczcsario mas qe uno, 'le le usamos solamente en la
sílaba larga, qe lo reqiere, para e\'itar eqivocaziones i para
uniformar en esto la pronunziazion, qe suele variar en algu­
nas pro\'inzias.

uYen 10 respccti,"o al uso ele las letras, qe es la piedra del
escúndalo, toda nuestra variazion se reduze a suprimir la h,
i la 'U vocal, cuando no suenan, ni azen falta para qe se pro­
nunz.ie el sonido qe so <¡iere espresarj a escluir la h por estri­
ña y superfiua, y la x por qe, a mas de ser eterojénea, y no
nezcsaria, tiene diversas pronunziaziones, y es mui espuesta
a cqivoear su sonido en la lectura, como el facto suzecle.

«Tambien esellliríamos la z por sobrante y estraña de nues­
tro alfabeto, y de uso ínuerto, si estuviese en nuestra mano
azer qe, escribiendo con e, ell, ee, ei, ea, eu, pronunciasen to­
clos, za, ze, zi, ZO, zu, por qe entonces pondríamos qa, qe, r¡ i,
(jo, qu, con q, en lugar de ea., con e, qe, r¡i, con q, y ea, cu,
con e: y con esto sel'ia pOl'fecto nuestl'O alf~beto: caela signo
espresal'ia un sonido,)' no mas, y ningun sonido tCllllria mas
qe un signo, qe le esprcsase, y toJos escl'ibirian con unifor­
midad. Pero, como la e en las sílal:>as CIl, ca, eu, la pronunzian
todos como q, y para qe tenga el sonido de ce, o ceda, es me­
nester USt\l' de la z, se conserva esta letea, estendiendo su uso a
lag sílabas ze, zi, '(10 es en lo qe está la diferenzia, por qe
asi nadie eqiyocará el sonido con qe á de pronunziar, pues
n s acomodamos al 'le todos dan a la z, y usamos de la e solo
pl.ra las sílabas ea., ca, CU, 'le na(lie errad., por ser conforme
a la pronunziazion jenerol de este SigIlO en dichas sílabas.

«Por la misma razon, escribimos gél., [fue, gui, go, gu, con
g; y ja, je, ji, jo, ju, "con j, 'le toelos pronunzian sin tropiezo
ni e'livocazioni y solo diferimos en lIsar de la j, y no de la f)

anles de la e de la i, en qe su sonido es de j, así nadi
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se eqivocará en lo qc nosotros escribimos, fijando a caela uno
de los dos signos el uso qc le corresponde, conforme a la
pronunziazion comunmente rezibida y no suprimimos la u en
gue, gui, por qe pronunziarian je, ji.

«Finalmente, no introc1uzimos ninguna letra, o signo nuevo,
y nos valemos de los nezesarios del alfabeto castellano para los
sonidos qe todos les dan.

«De esta materia se an escrito de un siglo a esta parte varias
obras, y buenos discursos en los diarios de esta ciudad y en los
de Méjico, y en las recomendables gaz;etas (le Gllatemala, que
permanezen victoriosos, aunqe varian en acz;identes: y cree­
mos qe si no los siguen todos los qe an leído, es por lo (je
dijo el poeta, qure imberbes didicere, senes perdenda {ateri
m'ubescunt. El traductor ele ambas obras es viejo, y á escrito,
e impreso otras varias en el método comunj pero la corruptela,
el uso, y la costumbre misma deben zecler a la rawn.

«.Estamos bien persuadidos dc qe la real academia españo­
la lo conoze así, y de qe por pura pl'Uclenzia no á echo de una
vez la reforma, qe cree justa y nezesal'ia, a fin de no chacal'
con la preocupazion y la ignoranzia de los nezios, cuyo nú'
mero es infinito. 'JI

Así dice este literato, i hemos copiado con exactitud su
ortografía, para que nuestl'os lectores ménos instruidos vean
que ni somos singulares en nuestro modo de pensar, ni han
faltado hombres juiciosos (jllC llevasen las reformas en mate­
ria de escritura algo mas allá que los editores del Repertorio.
Nuestro sistema no es nuevo, ni, cuando dimos el artículo ci­
tado de la Biblioteca, tuvimos la menor pretension de orijina.
lidad. Si se examinan nuestras reglas ortográficas, se verá
que apénas hai una que no haya sido puesta en práctica ántes
de ahora. Tenemos a la vista la primera edicion del 7'erencio
traducido por Pech'o Simon de Abril (Alcalá de Henáres, 1583)
i en ella observamos que se escribe el verbo haber sin h/ los
verbos hacer, decir, traduci1', induci1', los nombres jueces,
veces, vecino, vecindad, hacienda, i otros semejantes, con z;
la preposicion a i la conjuncion o sin acento. En el Sabio
instruido de la gracia del padre Francisco Garau (Barcelona,
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1711), tenemos excluida la h de todas la's voces en que no
suena; los plurales veces, cruces, luces, los derivados luci~

?niento, lucero, voracidad, i otros que se hallan en iO'ual
caso, con z; i por y cuando hace de conjuncion, i en los dipton­
gos como ?'ei, voi; a, i, o, sin acento. Iguales observaciones
pueden hacerse en multitud de otros libros, i no dejaremos de
citar particularmente el ejemplo del erudito l\1ayans. Tuestras
reformas por otra parte son consecuencia inmediata de los pl'in·
cipios que ha s guido en las sUj'as la Real Academia E. 'paño­
la. ¿ TO se desentendió é ta de la etimolojía i el uso escri­
biendo elocuencia, cual, cuanto? ¿Es mas repugnante a la
vista el sustituir la j a la 9 en ánjel, injenio, que la f), a la
x en exemplo, exercicio? Se pudo poner i por y, en bayle
i peyne, i ¿no se podrá hacer otro tanto en tan!:?), convoy? Si
los que repruehan nuestro sistema condenasen tambien el de la
Academia, serian a lo ménos consecuentes, i mostrarian con~

duciri'ie en sus juicios por algun principio racional, i no por el
hábito envejecido de prCfel'il' autoridades a razones. 1 si con~

clonan las reformas de la Academia, quisiéramos preguntarles:
¿qué sistema es el suyo? ¿,En qué época de la lenO'ua suponen
fijada Í11\'aJ'iablemente la ortografía? ¿O en qué consiste la
perfoccion de la esel'itura? ¿O con qué argumentos prueban
que l::t. suya ha llegado a este dichoso término de que ya no
puede pasar?

El señor .•. nos dice q 10 conserva en su poder una carta
en que se oponen las objeciones mas fuertes contra el nuevo
sistema por un sujeto de la mas rec mendable opinion. Mucho
celebraríamos que nuestl'O respetablo corresponsal se hubiese
tomado el tl'abajo de indicárnoslas, i que, en obsequio de la
ilustracion amel'icana, continuase i diose a luz el discurso que
e menzó a escribir sobre la materia.

(cEI unifol'H).ar l::t. escritura (añade 01 scñDr N. ., cuya
ortogt'afía copiamos)~ el uniformar la escritura, fijando el
alfabeto con los signos nezesarios para espresar los sonidos
de nuestro idioma, y escluyendo los superfluos, o eqi\'ocos,
se debe azer por un cuerpo literal'io, como la. academia de
la lengua eastollana, por (10 si no~ serial) interminables las
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disputas y costaria lnucho llegar al fin. Aora se acaba de
instalar el instituto, o academia de zienzias y bellas letras, y
en ésta debe esperarse qe se tome en considerazion el asun­
to, reuniendo a mas de las obras zitadas por ustedes la qe es­
cribió e imprimió en esta ziudad don José Ybargóyen, otra de
un anónimo publicada en Madrid el año de 1803, la de don
Gregario García del Pozo, impresa en la misma corte en el año
de y los opúsculos dados a luz en 821 i 823 en Veracruz
y Jalapa por el profesor de primeras letras don Felix Men­
darte. »

Mucho debe esperarse. de la Ílustracion i cclo de los indi­
viduos que componen el nuevo instituto mejicano; pero no
esperamos que la uniformidad en materia de escritura, quc no
pudo lograrse durante el reinado de la Real Academia, sea posi­
hle de ohtenM despues de la desmembracion de la América cas­
tellana en tantos estados independientes entre sí i de España.
Tampoco creemos que a ningun cuerpo, por sabio que sea,
corresponda arro¿arse en materia de lenguaje autoridad al­
guna. Uu instituto filolójico debe ceñirse a exponer sencilla­
mente cuál es el uso establecido ea la lengua, i a sujerir las
mejoras de que le juzgue susceplible, quedando el público, es
decir, cada individuo, en plena libertad para disc.uLit' las opi­
niones del instituto, i para acumodar su práct;iea a las' l' glas
que mas acertadas le pareeieren. La utilidad de estos cuerpos
consiste principalmente en la fa.cilidad que proporcionan de
repartir entre mu 'has personas los trab::tjos, a veces vastos i
prolijos, que demanda cl estudio i culLi va ele una lengua. La
libcrtad cs en lo literario, no ménos que en lo político, la pro­
movedora de todos los adelantamientos. Cuma ella sola puede
difundil'la conviccion, a clla sola es dacio conducir, no dcci­
mos a una absoluta uniformielad de práctica, que es inasequible,
sino a la decielida preponderancia de lo mejor entre los hom­
bres que piensan.

Pero ¿no os de temer, se dirá, que esta libertad ocasione
confusion, i que tomándose calla cual la licencia ele alterar a
su arbitrio los valores ele los signos alfabéticos, se formen
tantos sistemas diferentes como escritores? Nosotros no lo te-
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memos. Entre las varias tentativas que se hagan para perfec­
cionar la ortografía, prevalecerán aquellas que la experiencia
acredite ser las mas adecuadas al fin: el interes propio hará
que cada escritor someta su opinion a la del público literario;
las academias mismas se verán precisadas a respetarla; i las
extravagancias en que incurran algunos pocos por la manía
de singularizarse, no tendrán séquito, ni sobrevivirán a sus
autores.

(Repertorio Americano) Año de 1817.)
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La facultad de humanidades ha expuesto de un modo lan
luminoso los fundamentos de sus refurmas ortográficas, que
pareceria un trabajo superfluo defendedas de nuevo, si no vié·
semos cada dia que las innovaciones de utilidad mas evidente
encuentran numerosos opositores en las filas de los espil'itus
rutineros, de los cuales hai muchos aun entre los que se lla­
man liberales i progresistas. Examinemos, pues, las objet:iones
que se hacen a la nueva escritura.

A todas ellas podemos oponer ·la práctica i la doctl'ina de la
Academia Española, que es la autoridad a que muchos se aco­
jen, i que en esta materia es digna de respelo sin duda. Extra­
ños debieron parecer a la vista ejemplo, ejecucion, ejercicio,
escritos con g en lugar de la x etimolójica; extraños cuanto,
elocuencia, acuso, con Cj baile, aire, lJeine, eon i latina;
etc. Sin embargo, no se paró la Academia en esa extrañeza,
ni tuvo escrúpulo en apartarse de la etimolojía para simplificar
la escritura. ¿No podremos, pues, dar nosotros algunos pasos
mas en el mismo camino, guiados por los mismos principios,
i llevando puesta la mira en el mismo objeto de la sencillez
ortográfica, que es en otros términos la facilidad de las dos ar­
tes mas importantes para la vida social, de los dos instrumentos
mas poderosos de civilizacion, la lectura i la escritura? ¿Hasta
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dónde ha llegado la Academia podremos llegar, i no mas? La
Academia misma ha sido de diferente opinion, i lo ha dicho
ee'1)l'esamente. La Academia Í1'ltrodujo ciertas reformas, i se
abstuvo de otras, que no le parecieron o1Jortunas.« o han fal­
tado e.'critores (dice en el próloO'o de su Q¡·tpg1'afía) que han
pretendillo dar a la g en todos los casos i combinaciones la
pronunciacion ménos áspera que ya tiene con la a, la 0, i la u,
remitiendo a la j toda la gutural fuorte, con lo cu~l se evitaria
el uso de la u, que se elide sin pronunciarse despues de la g,
i siguiendo otra vocal, como en [Juerl'a, guia, i la nota llama­
da Cl'cm.a o los dos puntos' que se ponen sobre la u, cuando
ésta ha de pronunciarse, como en agüe1'o, ve1'güenza, i otros,
Pero la Academia, pesando las ventajas e inconvenientes de
una reforma de tanta trascendencia, ha preferido dejar que el
uso de los doctos abra camino para autorizarla con acierto i
mayor oportunidad. l) Así se expresa aquel cuerpo acerca de la
mas atrevida de las reformas que pide el alfabeto castellano;
ele una reforma que nuestra facultad de humanidades tampoco
ha ereíd conveniente adoptal' desde luegJ; i sin embargo, la
Academia permite, excita a que se introduzca e::;ta reforma con
el ejemplo de los doctos. •

A los que aleguen, pues, la autoridad de la Academia en fa­
vor del uso actual oponemos la autoridad de la misma Acade·
mio.. A los que opongan lo extraño i feo de las innovaciones,
diremos que la verdadera belleza de un arte consiste en la
simplicillad lle SllS procederes; que el objeto (le la escl'itura es
pintal' los sonidos, i que cuanto mas sencillamente lo haga,
tanto mas bella sel'á; que extl'a¡10 en esta materia no quiere
decir mas que nuevo; i que si lo nuevo es mas sencillo, mas
fácil, i por consiguiente mejor que lo viejo, cIebe abrazarse sin
escrúpulo. En fin, a los que sllspiren pOI' sus amarteladas eti­
moloJías les recordaremos que en nuestro alfabeto la etimolo­
jia ha silla siempre una consideracion mui subalterna, i que
la Academia Española no ha tenido el menor mil'amiento a
ella, cuando las alteraciones le han pareoido convenientes,
Lo único que puede oponerse con alguna plausibilidad es la
violencia que tendremos que hacer a nuestl'OS hábitos para
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practicar las reformas. Pero en este mismo obstáculo tropeza­
ba la Academia cuando trató de sustituir en tantas palabras
la e a la q, la 9 a la x gutural fuerte, la i latina a la griega, i
no se arredró por eso. Ese es un inconveniente que puede
alegarse mas o ménos contra todas las innovaciones; un in-

. conveniente que a costa de una lijera molestia de pocos dias
produce ventajas eternas i de mui superior importancia.

Dícese tambien que es necesario que estas reformas partan
de un centro comun, de una autol'idad literaria reconocida;
porque no siendo así,. se adoptarian en un país unas i en otro
otras, i aun se verian en uno mismo muchas ortografías dife­
rentes segun el juicio o capricho de los escritores; vendria la
escritura a ser un cáos; i la leetura, 1~.ios de ganar en facilidad,
se erizaria de embarazos i perplejidades. Pero no puede ha­
cerse este reparo a las innovacion s recomendadas por la
facultad de humanidades: ellas no aUeran el valor usual de
ninguna letra, de ninguna combinacion. El que sepa leer 10
escrito con la ortografía que hoi se usa, podrá lcer sin la me­
nor dificuItadlo que se escriba con la nueva ortografía, porque
.en ella no encontrará ni letras ni eombinaciones que hayan de
pronunciarse de diverso modo que ántes. Lo mismo suena
general con g, que ,jeneral con j; hacer, honor, humanidad
.sin h, que con h. No es posible pronunciar la q sino con el
sonido de k, sea que le siga o no la u muela. Ni es de temer
que en la marcha progresiva de las simplificaciones ortográ­
ficas se prefieran otros medios a los adoptados por nuestra
facuItad de humanidades. No puede haber diferencia de opi­
niones en cuanto a la preferencia de la j sobre la 9 para re­
presentar el sonido gutural fuerte; i convenidos en simplificar
la ortografía, no es posible que se desconozca la propiedad de
la i latína en los diptongos ai, ei, oi, ui, donde quiera que
ocurran, i en la conjuncion i, ni que dure mucho tiempo la
práctica de escribir letras mudas quo para nada sirven. Re­
formas hai para las cuales puede hacerse LISO de medios di ver·
sos. Por 'jemplo, para qne los sonidos de la cid la;: tengan
cada uno su siO'no peculiar i exclu. ivo: unos recomendarán
que la e se pronuncie siempre como 1<, i que se proscriba del
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alfabeto la q; i otros sustituirán a la c fuerte la q o la h, es­
cribiendo qama, qorazon, qútis, aqlanwcion, aqTóstico, o
bien kama, lWTazon, etc. Pero las reformas saneionadas por
la facultad no son de este número: los medios adoptados por
ella son todos obvios, naturales, analójicos; cualquier sis­
tema que se imajine para simplificar el alfabeto castellano,
elebe principiar necesariamente por ellos.

La facultad ha sometido sus procederes a estas reglas fun­
damentales:

1." Caminar a la perfeccion del alfabeto, que consiste, como
todos sabén, en que cada sonido elemental se represente exclu­
sivamente por una sola letra;

2." Suprimir talla letra que no represente o contribuya a
representar un sonido;

3." No dar por ahora a ninguna letea o combinacion de le­
tras un valor diferente del que hoi dia se les da comunmente
en la escritura de los países castellanos;

4." No introducir gran número de .reformas a un tiempo.
Recorramos ahora carla una de las innovaciones recomen­

dadas por la facultad: así podrán apreciarse n~ejor sus acuer­
dos.

La Academia habia propendido hace tiempo a separar ente­
ramente los usos de la i latina i la y griega, empleando la
primera como vocal i la segunda como consonan·te. Con este
objeto, propuso que se sustituyel'a la i latina a la griega en
todos los diptongos ay, ey, oy, uy, en que el acento carga
sobre la primera vocal; excepto en fin de diccion. En vez de
ayre, peyne, cOY1na, como antiguamente se escribia, intro­
dujo la práctica de escribir aire, peine, coima, pero siguió
escribiendo taray, ley, voy, m.uy. o parece que habia fun­
damento alguno para esta excepcion singular. Dícese que es·
taba ya para promulgarse la regla jeneral de la sustitucion
de la i a la y en todo diptongo grave terminado por y, cuando
uno de sus mienbros hizo presente que adoptándose jeneral­
mente la regla, sería preciso correjir la ortogeafía de la estam­
pitIa con que 'se firmaban los despachos i provisiones reales,
yo el rey, dificultad que a los señores académicos pareció
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insuperable."" Se propuso, pueR, i se adoptó la excepcion de los
diptongos finales. En las repúblicas americanas, ha sielo, sin
embargo, frecuentísima la práctica de escribir esos diptongos
universalmente con la i vocal, llamada latina. La facultad no
ha hecho mas que extender esta práctica a la conjuncion y, i
aun en eso la han precedido algunas repúblicas americanas i
varios escritores europeos."""

Esta reforma es dictada por la primera de las reglas ante­
dichas. Son diferentísimos el sonido vocal con que principia
la diccion imáJen, i el articulad0 con que principian ya, yo.
Deben, pues, pintarse con diferentes signos en todos casos. En
la ortografía chilena, no quedabá mas que uno solo en que se
empleaba la y consonante en lugar de la vocal. La facultad
ha eliminado esta excepcion solitaria; la i, segun su sistema,
es perpetuamente vocal, i la y, perpetuamente consonante:
la primera se llama i; la segunda ve. 1 se logra esta simplifi­
cacíon alfabética, sin alterar en nada los valores conocidos i
usuales de estas dos letras, conforme a la regla tercera.

No estará de mas obsprvar que algunas personas pronuncian
mal la consonante y, dándole el sonido ele la vocal i, Pronun­
cian, verbi gracia, yace?', yugo, como si estudesen escritos
iace1', iugo. Estas personas, üonsultando su oído, creerán aca·
so que igual motivo hai para escribir iacer, iugo, que para
esnribir Pcd?'o i Juan; i que, si la facultad es consecuente,
debiera proscribir del alfabeto la y griega, i reemplazarla en
tocIos casos por la i latina. Pero los que así discurren, se fun­
dan en una pronunciacion viciosa, aunque a la verdad no muí
rara en América ni en la Península. El sonido lejítimo de nues­
tra consonante y se amalgama íntimamente con el de la vo­
cal que la sigue, como lo hace la v en las (licciones vano,
vivo. Acércase mucho al de la 9 italiana en piange, i al de la

* CL'eemos haber oído rerel'il' esta anécdota al difunto académico
don Joaquin Lorenzo de Villanueva.

** Por ejemplo, el editor de la eaarta edieion de la Economia. Pol[o
tica. de Van .llvaro FlÚ'rc:: E¡;lI'Cttl:J., que en estos lIias hemos tenido
a la ,'isLa.
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j inglesa en johe; aunque, si no me engaño, es algo mas
suave.

11

Interrumpimos este artículo para responder a las objeciones
hechas a la ortografía de la facultad de humanidades en el
comunicado de un suscriptor, que acabamos de leer en la
Gaceta del Comercio.

La primera es la necesidad de enseñar al niño dos métodos
ortográficos, el antiguo i el nuevo, para que pueda entender
todo lo que hai escrito en letra de molde i de mano. En esto
hai exajeracion. El método antiguo i el nuevo son uno mismo
con mui lijeras alteraciones; i, para que el niño se imponga de
ellas, bastará que cuando esté familiarizado con el nuevo se le
hagan estas tres advertencias:

1.· Muchos acostumbran poner en lo escrito una 11, que no
significa nada, como en homb1'e, hato, hilo: no hagas caso de
ella; lee como si no hubiera tal 11,;

2.· Se acostumbra tambien poner despues de la q una u,
escribiendo, por ejemplo, quema, quiso: esa 'U tampoco signi­
fica nada; lee como si no hubiera tal u;

3.· Tambien se suele usa-r 7J en lugar de i, escribiendo, por
ejemplo, Peclro 7J Juan, comer y bebel'.

Póngase luego al niño en la mano un libro escrito de este
modo, ejercítesele en él un par de dias, i está concluido el
aprendizaje de los dos métodos. Obsérvese que toda reforma
ortográfica ha debido ocasionar igual embarazo. Cuando la Aca·
demia sustituyó la e a la q i la 9 o la j a la x, ¿no rué tan
necesario como ahora hacer a los niños algunas adyertencias
pam que pudiesen leer los innumerables libros escritos con la
q i la x etimolójicas?

La segunda objecion consiste en la dificultad de buscar las
voces en el diccionario. Este es un inconveniente que solo
puede aleg>a.rse respecto ele la supresion Lle la 11,; i existe única­
mente para los adultos que saben algo, i que eludan, o sobre
el verdadero significado de una palabra, o sobre su lejítima
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pronunciacion, O sobre su ortografía. Éstos, sin duda, tendrán
una que otra vez que buscar una palabra con h i sin h. Pero
¿no sucede ahora lo mismo? ¿No les es necesario buscar una
palabra con b o con v¡ con z, con e o con s¡ i tambien con h i
sin h? Oye uno hablar por la primera vez de un árbol cuyo nomo
bre suena aya; lo busca probablemente en la a: no lo encuen­
tra, i tiene que buscarlo en la h. La yerdadera causa de estas
dobles investigaciones es unas veces la incorrecta pronuncia­
cion, i otras el uso de letras inútiles o el doble valor de las
letras. Lo primero no puede evitarse en ningun sistema de
ortografía; lo segundo se evitaria completamente por medio
de una ortografía racional i sencilla. Ataquemos la raíz del
mal; simplifiquemos el alfabeto. Propagadas las reformas (co­
mo no pueden dejar de serlo segun el rumbo que llevan hoi
las cosas), se harán lugar en los diccionarios; i pronunciando
bien, no habrá nunca que pasar de una letra a otra para buscar
en ellos las voces sobre que deseamos consultarlos.

Dícese que los buenos castellanos niegan que para la pro­
nunciacion no sea necesaria la h. Desearíamos oír de la boca
de esos buenos castellanos la diferencia de pronunciacion de
hombre con h i omb7'e sin h.

La tercera objecion es que suprimiendo la h inútil no podre.
mas encontrar la etimolojía de las palabras. ¡Grande inconve­
niente por cierto para los niños que aprenden a leer! Vuelvo
al ejemplo de la Academia. Cuando la Academia cscribió cual
con c i enjamb7'e con j, ¿hizo alguna cuenta de la etimolojía?
La infinidad de escritores que ántes de la Academia escriLicron
aver, avia, uva, sin h i con v, ¿ignoraban acaso que este ver­
bo se derivaba del latino habere? ¿I quién ha dicho que la
escritura tiene por objeto conservar las etimolojías? Los latinos
escribian habere con h porque esta letra tenia para sus oídos
un valor real: abere no les hubiera pintado el vel'dadm'o soni­
do de la palabra. No es así en nuestra lengua. Abolido el so­
nido, es fuerza abolir la letra¡ i si no lo hicieron nuestros
abuelos, no es esa una razon para que dejemos de hacerlo
nosotros.

Objétase tambiel1 lo que se ti ne adelantado por la cscrilura
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usual para aprender el latin, el frances, el italiano, etc. Vuelo
va otra vez i otras ciento a la Academia. Si es una lástima
que escribiendo omb1'e sin h desaparezca la etimolojía de esta
palabra, i su afinidad con hamo en latin, i homme en frances,
fué un error que la Academia, escribiendo cuanclo con c,
hiciese desaparecer su etimolojía i su afinidad con el quanclo
de la lengua latina i el quancl de la francesa. En suma, la
Academia debió haber dejado la ortografía como se estaba,
porque las reformas adoptadas por ella han sido otros tantos
bofetones a la etimolojía, i otras tantas dificultades para el
apreridizaje (le las lenguas extranjeras, vivas i muertas. Ella
debió escribir hasta el fin de los siglos enxamb1'e i execu­
cion eon x, quanclo i quanto, con q. Contl'ayéndonos a la h,
si la supresion de esta letra nos aleja de los idiomas extranje­
ros en algunos casos, en otros nos aproxima i nos pone en
armonía con ellos. Escribiendo abe1' sin h, nos acercamos a
los italianos i a los franceses, que escriben avere, avoi1'. Es­
cribiendo ombre, ono1', 01'1'01', umaniclacl, sin h, nos acer­
camos a los italianos, que escriben Horno, onore, O1'rore,
umanitá; que apénas c::msorvan tres o cuatro hh inútiles en
su moderna escritura. No vemos que se gane nada en la
ortografía de una lengua para adquirir el conocimiento de
otra. A veces las hallaremos concordes; a veces nó; i con esto
solo está dicho que nuestra ortografía, cualquiera sistema que
se elija, será siempre un indicio falacísimo para saber la orto­
grafía latina, francesa, etc. ¿Una diccion castellana se escribe
con b? La diccion correspondiente en latin, en frances, en
italiano, en ingles, se escl'ibirá quizá con v. Escríbese comun·
mente buitre'; la palabra latina es vullur; la fr~nccsa· vau­
tOtL1'; la inglesa vullw'e. Escribiendo P)'twúO, conservamos la
afinidad latina probo; pel'O discorclamos con el frances, je
prouve, con el italiano io pravo; con el ingles I p1'ove. Pu­
diéramos aglomerar no pocos ejemplos de esta especie. Pero
omb1'e sin h, se nos (lice, significa somb1'a en frances. 1 ¿qué
hai do malo en eso? Lo que es nombre en castellano es con
todas sus letras número en francefl, i nadie se ha quejado de
esta coincidencia hasta ahora.
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Objétase asimismo la confusion que resulta de la supresion
de la h, .porque a, verbi gracia, puede ser una preposicion i un
tiempo de aber; e, una conjuncion i un tiempo del mismo verbo;
abria puede ser un tiempo de abe1' o un tiempo de abrir; aya,
un tiempo do aber, una nodriza o un árbol. Esta confusion,
si tal puede llamarse, existe en la lengua hablada; del mismo
moelo se pronuncia aya o haya cuando se dice dudo que ha­
ya llegado la nave, que cuando se dice la haya es un árbol
copado, o la niña se echó en brazos del aya. 1 si existe en
la lengua hablada, ¿por qué no en la escrita, que elebe ser un
retrato elel habla? i, si lo consigue completamente, no habrá he­
cho poco. Pero la verdad es que estas homonimias no han ocasio­
nado jamas un momento de embarazo a nadie, porque el contex­
to determina suficientemente la palabra. Amo es sustantivo i
es verbo; lo mismo puede decirse ele ama, ele cambio, de en­
cuentro, ele corta, de cm'te, de lego, de destierro, de castigo,
ele duelo, ele enojo, de baile, ele danza, ele cena, de luces, ele
mOl'a (sustantivo, adjetivo, i verbo) i <'le otras innumerables
voces, i a buen seguro que naelie haya vacilaelo jamas tomando
10 uno por 10 otro. El señor corresponsal de la Gaceta del
Comercio confesará que para confundir a ora sustantivo con
ora eonjuncion se necesitar¡a ser mas que medianamente
estúpido. Aelemas, hora i om han sielo orijinalmente una
misma palabra, i o debemos escribirlas ambas con h, si res­
petamos la etimolojía, o ambas sin h, si la apreciamos en 1.0
que vale.

Últimamente, ya que el señor suscriptol' de la Gaceta del
Come1'cio gusta tanto ele las afinidades i etimolojías de la h,
querríamos preguntarle cómo escribe las palabras teolojia,
teocracia, apoteósis, ateo, ateista, politeísta, panteísta, sín­
tesis, sintético, i otras mil, que segun su oríjen deberian escri­
birse· theolojía, theocracia, etc. Seguramente sin h; a pesar
de que en las voces correspondientes del latin, elel frances, del
ingles, i de otras lenguas·sea necesaria esa letra. Pero son tantos
los casos en que la ortografía castellana corriente se ha separado
de las etimolojías, que extrañamos haya todavía personas de
huen juicio bastante preocupadas a favor ele ellas para sobl'c-

onT. 52
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ponerlas a consideraciones de mucho mas alta importancia. Las
lenguas no paran nuncaj i alterando continuamente en su mo­
vimiento las formas de las palabras, es necesario que estas
alteraciones se reflejen en la escritura, cuyo oficio es represen­
ta,!'" el habla. Conservar letras inútiles por amor a las etimo­
l«>jías me parece lo mismo que conservar escombros en un
f.'clificio nuevo para que nos hagan recordar el antigU0,

JII

La supresion ele la u muela, que es otra de las reformas 01:­
tográficas aprobadas por la facultad de humanidades, es una
consecuencia inmediata de la regla segunda: no es posible
(?efender bajo ningun aspecto la conservacion de una letra en­
teramente inútil.

No se puede decir lo mismo de la u muda que, colocada en­
tre la 9 i las vocales e1 i, hace que demos a la 9 el sonido
suave que tiene ántes de las vocales a, 0, u. Suprimida esta tt.
muda en guerra, gu-ilarI'Et, daríamos un valor nuevo a las
combinaciones ge, gi, que si bien desusadas en la ortQgrafía
de Chile i de algunos otros países castellanos, se conservan
con el valor fuerte de j en la gl'an mayoría de los libros que
circulan entre nosotros. La facultad, pues, ha juzgado que era
necesario, en conformidad a la regla tercera, tolerar la subsis­
tencia de las combinaciones gue, gHi, en que la u muda avisa
que no elebe pronunciarse je, ji.

Esta es la anomalía mas incómoda de nuestro alfabeto, pOI'
la necesidad que ele ella se orijina de marcar con una señal
particular la u, cuando en aquellas combinaciones se pronun­
cia, como en agüero, agüita.

La marca de los dos puntos, llamada cre1na o diéresis, era
un signo prosódico destinado a representar la verdadera diére­
sis, esto es, la resolucion de un diptongo en dos silabas, como
en süave, viüda.; i se le da un significado diferente cuando la
colocamos sobre la u en güe, güi; porque en estas sílabas las
vocales ue, ui forman siempre diptongo. Este doble valor de
la crema no deja de ser tambien un inconveniente. Sensible es
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sin duda que subsistan tales defectos en nuestra escritura;
pero no ha llegado el tiempo de removerlos.

Acerca de la supresion de la h muda, poco tenemos que
añadir a lo que dijifnos en la segul1lla pal'te de nuestro artí­
culo precedente. Los que han tenido a la mano ediciones
españolas anteriores a la Academia, habrán notado üuán fre­
cuentemente se suprimia esta letra a principio i en medio de
diccion. Escribíase yo e, tú as, él a, cte. Era rarísimo encon­
trar el verbo habe1' con h aun en libros de hombres el'Udilos.
Tenemos actualmente a la "ista una Explicacion de las sáti­
ras de Juvenal por Diego López, impresa en Iadrid el año de
1642, i allí leemos: no se a de usar mal de la hacienda,
ni de lo que con ella se a ganado ..... Es de ombre sabio
rj'wirdal'la, i considel'ar que el ombre no solo a de qUe1'el'
ser TÍco para si, sino para sus hijos, parientes i amigos,
]Jl'incipalmente pal'a la 1'epública, como dice Ciceron.
Consérvase allí el h en las voces en que todavía se aspiraba
por haberse sustituido a la {latina, como en hacer, hacienda,
hambl'e, hijo, hormiga, etc. La h latina habia llegado a ser
~na letra muda,'i por eso se pintaban sin ella ombl'e, Omero,
umedecer, etc. Aun la aspiracion en que se habia convertido
la f era ya debilísima i empezaba a desaparecer; i de aquí es
que en este mismo libro encontramos el'mosul'a, erm.osos, cte.
La Academia, restableciendo la h en las dicciones que ya se
solian escribir sin ella, dió un paso retrógrado. Dejóse domi­
nar en sus primeros trabajos por el principio etimolójico', que
con mejores fundamentos abandonó despues en gran parte.

La reforma que en este punto ha sido admitida por nuestra
facultad de humanidades tiene a su favor el ejemplo de la na­
cion italiana, que tambien conservó mucho tiempo la h muda
etimolójica. Algunos eruditos, percibiendo la impropiedad de
este uso, aconsejaron que se suprimiese aquella letra como
inútil; i ahora vemos casi enteramente purgado de aquel vicio
el alfabeto italiano, en que hoÍ" dia, segun creemos, no se es­
criben con h sino las cuatro formas de ave¡'e, ha, hai, ha,
hamw, para distinguirlas de otras palabras. Pero hubiera
sitIo mejor suprimirla siempre, porque, como hemos dicho, lo
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basta a la escritura ser tan clara como el habla; su oucio es
retratarla hasta con sus lunares e imperfecciones; i por otra
parte no hai necesidad de distinguir lo que por el contexto se
distingue faci lísimamen te.

Pero, proscribiendo la h Supcl'f1ua, ha juzgado la facultad
que era necesario retencrla donde tiene un valor real, es decir,
en las interjecciones ah, eh, oh, ha, ho, i otras. Pronuncia·
das estas palabras con la emocion que están destinadas a
representar, llevan consigo una aspiracion sensible, que se
parece algo a la articulacion de las sílabas aj, oj, ja, etc.,
aunque mucho ménos fuerte; de donde procede que la vocal
anlerior a la h pueda formar inalefa con la vocal siguiente,.
como en ah ingrato! oh:all'oz inhumanidad!

La h suena tambierr en las combinaciones hua, hue, como
en HuáI1UCO, hueco; dondo tiene exactamente el sonido de la
w inglesa, en water, web. La facultad, sin embargo, crey6
mejor suprimirla aquí. Conservada, hubiera representado un
sonido distinto elel que tiene en las interjecciones; hubiera
sido por consiguiente una letra equívoca, que se pronunciaria
unas veces ele un modo i otras de otro. Ademas la arlicu­
lacion inicial de- lIuasco, hueste, se produce espontánea i
necesariamente, siempre que la u no precedida de consonan­
te forma diptongo con la vocal que sigue. Podia, pues, sill
inconveniente omitirse un signo que en combinaciones seme­
jantes representaria un sonido que por la conformacion d
nuestros órganos vocales no puede dejar de producirse.

La facultad hubiera deseado que se pintasen siempre con
señales diversas los dos sonidos articulados de 1'31'0: en otros
términos, que cuando la l' es fuerte, corno en Tazan, Tcbelcle,
honra, se duplicase siempre en la escritura. Mas aun así,
sería siempre un defecto el representar con un carácter doble
un sonido verdaderamente indivisible. En conejiT, no dupli­
camos el sonido que la l' tiene en cOTazon, corno en innato
duplicamos el sonido de la n. No debiéramos, pues, pintar la
segunda artieulacion de cOlTejir por una l' doble, sino por
alO'un signo peculiar. La misma observacion es aplicable a la
ll. Naturalmente el que ve escrito cabello deberia pronun-
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ciar eabel-lo, como los italianos pronuncian quello, eapclli,
pove1'ella. Pero tendremos por mucho tiempo que resignarnos
a estai otras imperfecciones, reconociendo como lekas simples
la eh, la II i la 1'1'.

Contrayéndonos a la 1'1', la facultad de humanidades ha
creído conveniente que se escriba siempre con esta letra el
sonido fuerte de la r; excepto en principio de diccion, donde
ocurre tan amenudo, que la innovaejon hubiera sido incómoda,
i donde, por otra parte, no siendo posible pronunciar 1', el
habla correjirá espontánea i aun necesariamente la imperfec­
tlion de la escritura. Limitada la reforma a la l' cuando no es
inicial, se. logra no solo el restitu"ir a la 1T muchos de los soni­
dos que le tiene usurpados la r, como en honra, IS1'ael, Ul­
rica, sino el distinguir con claridad lo que por el método qu
en el dja se sigue ocasiona dudas i da motivo a enunciaciones
viciosas. ¿Como adivinarán el niño i el hombre de poca ins­
truccion que on el principio del segundo miembro de las voces
compuestas l' vale 1T, verbi gl'acia, en p1'erogativa, p1'01'oga1',
cariredonclo? ¿Cómo sabl'án que despues de la b se debe pro­
nunciar unas yeces r, vel'bi gracia, en abrazo, abrojo, sobra­
do, i otras veces 1"1', verbi gracia, en abroga)', subroga1',
subrepcioJ1, ob1'epcion? La reforma de que hablamos remue·
ve este inconveniente, i da un paso mas hacia el sistema de
sencillez i analojía perfecta, a que deben conspirar todas las
reformas alfabéticas.

La facultarl ha recomendado tambien la práctica que mu­
chos observan en el dia de no separar las dos 1'1'. Represen­
tándose por este doble signo un sonido indivisible, no hai
mas razon para dividirlo que para dividir la primera l de la
segunda en cabal-lo, o la c de la h, en mue·hae-ho. Es una
antigua regla ae ortografía el separar en fin de renglon las
letras dobles, como en pe1'en-ne, in.nato; pero se la da una
cxtension indebida aplicándola a la letra doble cuyo valor es
simple. Lo que se hace con la II debe observarse por paridad
de razon con la 1')'. La latitud indebida que se ha dado a cier­
tos cánones orto~ráficos ha sido una de las causas de la corrup­
cjon del alfabeto. Deciase, por ejemplo, que ninguna consonan-
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te poclia duplicarse en principio de diccion, i por una errada
aplieacion de esta regla se escribió antiguamente lora1', lamar,
en vez de llo1'ar, llamm'j i todavía se escribe 1'eza1', reú', en
vez de 1'reZa1', 1Teú'.

La facultad, descosa de simpJifieae en·lo posible la escritura,
ha dado tambien una regla jeneral para la (ti vision de las diccio­
nes a fin de renglon en un caso lIue segun el uso actual ofrece
dudas i dificultades a los niños. Úsase hoi dividir así las dos
primeras sílabas de las dicciones des-animar, ex-ánime,
ab-oríjenes, ad-aptm', cte., para conservar íntegras las partí­
culas compositivas con que principian ciertas palabras. Si esta
práctica fuese constante, se podeia creer que merecia respetarse
Pero hai muchísimos casos en que nadie o pOllOS se cuiclan do
separar las sílabas del modo dicho; por ejemplo, en adorm',
aelol'na)', adolece)', anarquía, m.onarquía, enemistad, pa­
1'alelo, pm'alaje, subir, etc., etc.; en todos los cuales, aten­
diendo a la sola composicion, deberíamos silabar, ad-or8r,
ad-ornm', ad·olecer, en-emislad, an-arquía, mon-arquía,
pm'-alelo, par-alaje, sub-ir, etc. j lo que no se practica. Ob­
servando constantemente la regla de no despedazar las parti­
culas compositivas, no solo los niños, los adultos, los literatos
tropezarian fl'Oeuentemcnte en el silabeo. El conocimiento ele
la lengua griega sería necesario para distinguir los vaeios
miembros de muchas palabt'as compuestas. La Academia ha
percibido la propiedad de silabar pe1's-picaz, cons-truir, abs­
.taJ', sacudiendo aquí tambien el yugo de las etimolojías para
representar mejor el jenio Jel habla castellana. ¿Por qué, pues,
no guiarse por el mismo peincipio en todos casos? Indudable­
mente propendemos a unir la consonante que se halla entre dos
vocales con la vocal siguiente: pronunciamos e-ne-mis-tad,
su-b¿l', a-dol'-nar, i así ha creído la fauuItad que conviene
escribie siempre sin excepcion alguna. Solo hai dos consonan­
tes que parecen asociarse mejor con la vocal precedente: la x
i la 1'. La l' es constante que no puede principiar diccionj los
ó¡'ganos de la voz lo repugnan; no pueden enunciarla, sino es
apoyándola en un sonido vocal anteriol'. Por consiguiente, la
pronunciarion parece exijir que silabemos cOl'-azon, nalur-al.
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Lo mismo es aplicable a la x. La facultad, sin embargo, ha.
preferido hacer universal la regla, desatendiendo la lijera
violencia que tenemos que hacernos para silabar A na-xágo-"as,
e-xámen, CO-Tazon, natu-,'al, en obsequio de la facilidad i
sencillez.

La x dió motivo a una larga discusion. Querian algunos
miembros. de la facultad que se desterrase esta letra del alfa­
beto, sustituyéndole la combinacion cs. Pero prevaleció la
opinion contraria por una razon que nos parece incontestable.
El sonido de la x se ha suavizado tan to en la pronunciacion,
que casi se confunde con el de la s. Pronunciar ecsámen,
ecsonerar, dando su verdadero i perfecto valol' a la c, pareceria
afectacion i recalcamiento. Pronunciamos mas bien egsámen,
egsonera¡', dando a la combinacion gs un sonido suavísimo,
que se aproxima al de la s, pero sin confundirse con él. La
x, en suma, representa ya una articulacion peculiar.

Hemos dado una idea sucinta de los fundamentos que ha te­
nielo la facultad para sus innovaciones ortográficas. Rechazan­
do las otras que se le propusieron por don Domingo Faustino
Sarmiento, ha hecho justicia a su celo por la propagacion de
la enseñanza primaria, manelando estampar en el libro de actas
una expresion de reconocimiento a sus interesantes trabajos,

(A¡'aucano, Año de 18B.)



Drccro ARra DE LA LE GUA CASTELLA A

POR LA ACADE:\1IA ESP.L"rOLA

(Novena edicion.)

En esta edicion, nos parece haber hecho la Academia algunas
mejoras; i conservado tambien algunas cosas que a nuestro
júicio hubieran debido correjirse años há. Nosotros nos con­
tamos en el número de los que mas aprecian los trabajos de
la Academia Española; pero no somos de aquellos que miran
con una especie de veneracion supersticiosa sus decisiones,
como si no fuese tan capaz de dormitar algunas veces como
Homero, o como si tuviese alguna especie ue soberaníá sobre
el idioma, para mandarlo hablar i escribir de otro modo que
como lo pida el buen uso o lo aconseje la recta razono «La
Academia, dice ella misma, no tiene ni presume tener otra
autoridad ni otro oficio, qu.e ir notando gradualmente los
progresos de la lengua, i apuntando, como un cronista, las
innovaciones que introduce i jeneraliza el uso de las jentes
instruidas i en particular el de los escritores que procuran
explicarse con propiedad i pureza.» Esto por lo que toca al
habla. En lo concerniente a la escritura, la Academia ha sido
algo mas que cronista; ha encabezado ella misma innovaciones
importantes, i ha exJitado a otras, en que le pareció arriesgado
tomar la iniciativa; i bajo este respecto no se puede negar, no
obstante uno que otro extravío, que han servido de mucho su
ejemplo i sus consejos. Si «algunos escritores, (como dice ella
tambien), con mas lijereza que discrecion se empeñan en
desnaturalizar la escritura,» ese es el efecto necesario del espí-
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ritu de libertad que ha invadido todos los departamentos del
saber; palanca poderosa para todos los adelantamientos socia­
les, que a la larga no deja nunca de producir buenos efectos.
En todo lo que es del dominio social, es preciso que haya espí­
ritus asustadizos i almas ardientes, fastidiadas de lo que existe,
i ansiosas de cambiado a todo trance; conservadores i radi­
cales; elementos necesarios de toda sociedad activa, de cuyos
combinados esfuerzos nace el justo medio en que se encuentran
la virtud, la razon i el bien público. La. Academia alude sin
duda en esta censura a los que modernamente han-querido dar
nuevos valores a las letras e intro'ducir caractéres nuevos en
el alfabeto.

Hemos insinuado uno que otro extravío en las reformas
ortográficas de la Academia; i no tenemos nada que añadir a
lo que sobre esto hemos dicho en El Araucano i en otra5
publicaciones, sino que podemos ya comprobarlo con la auto­
ridad de la misma ilustrada'corporacion. Notábamos como una
inconc:;ecuencia de la Academia a sus propios principios el
haber sustituido la g a la x en las voces donde esta última
lotra se pronunciaba como la j. La Academia ha vuelto al
camino que le trazahan sus propios principios, escribiendo
ejem.plo, ejército, i aun desterrando la g de todas las diccio­
nes en que puede la j reemplazarla; «a excepcion de aque­
llas voces que ele notoriedael tienen en su oríjen aquella
consonante, como regio, ingenio, 1'ég imen.» E ta excepcion
fundada en la notoriedad de oríjen es una evidente inconse­
cuencia al sistema que la Academia ha inculcado repetidas
veces en sus discursos i en su práctica. Nada pudo ser mas
notorio que la antigua posesion de la q en quanelo, qual,
quanto, eloqiiencia; i no la detuvo semejante consideracion
cuando ahora treinta años sustitu)ló de un golpe la c a la q en
todas la . voces en que sonaba la u; innovacion acompañada de
otras varias que introdujeron una extensa i repentina mudan­
za en la escritura que por aquel tiempo se usaba.-Pero este
es un paso que será indefectiblemente seguido de otros; porque
en un sistema racional i filosófico, admitido el principio, es
necesario aceptar las consecuenciasj lo que se puede hacer sin
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peligro, cuanllo el principio mismo las define i limita. La v~·

riedad de práticas es por consiguiente un mal imajinarioj a lo
ménos aquella variedad que sería capaz de producir confusion,
porque lo que es una completa uniformidad de ortografía, ni
aun bajo el imperio ele la Academia ha existido jamas en
España; i si algo puede conducir a ella es la completa realiza­
cíon ele su sistema, que dejará reducida a mui estl'echos lími­
tes la doble representacion de algunos signos alfabéticos.

No somos intolera~tes de las opiniones ajenas, por débiles
que nos parezcan los fundamentos en que las vemos apoyadasj
pero hai cierta clase de censores de las reformas ortográficas
adoptadas por nuestra facultad de humanidades, que no criti­
can porque hayan formaelo opinion alguna sobre esta materia,
sino por la propension demasiado comun a desestimar lo nues­
tro, i por la antigua costumbre de recibir sin exámen lo que
tiene un prestijio de autoridad, en cosas que están sujetas al
dominio de la razono Si los censores a que aludimos tuviesen
un sistema de ortografía bueno o malo, respetaríamos su modo
de pensarj pero ¿no es absurdo i ridículo que se condene la
supresion de una letra que no sirve sino para retardar la
pluma i embarazar a los que aprenden a leer, por los que no
escriben ni con la ortografía de la Academia, ni con otra nin­
guna? los que confunden letras que todos los que saben escri­
bir distinguen? los que quebrantan a cada frase las reglas mas
es nciales del habla i de la escritura castellana?

Nos hemos extraviado de nuestro propósito, que era hacer
algunas observaciones sobre el Diccional'io de la Academia,
en que, segun dijimos arriba, se conservan todavía tradicio­
nalmente algunos errores; sin duda porque en una obra tan
vasta es imposible revisar artículo por artículo. P ro lo deja­
rémos para otra ocasiono

(Araucano, Año de 1 \:•. )
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REGLAS DE ACENTUACIO

LA. DICCION COXSTA. DE UNA VOCA.L, DOS, O MAS DE DOS

1

REGLAS PARA LAS DICCIONES QUE COl'iSTAN DE U:'-\A SOLA VOCAL

1. o Si la vocal se pronuncia sin acento, tampoco se acentuará
en la escritura. No se acentuarán, pues, las preposiciones a,
de, en; las conjunciones e, i, 0, u; los tiempos he, has, ha,
del auxiliar haber; los pronombres la, le, lo, etc.

2. 0 Sila vocal fuese acentuada, no se escribirá el acento, sino
cuando sirva para diferenciar la diccion. Por ejemplo, se acen­
tuarán los pronombres personales nd, tú, para diferenciarlos
de los posesivos mi, tu; el imperativo hé, de habe1' (hé aquí, hé
ahí) para diferenciarlo del indicativo he (he sido, he amado);
el impersonal há (años há, tiempo há), para distinguirlo del
auxiliar; el qué interrogativo; el verbo sé; el adverbio afirma­
tivo i pronombre reflejo sí, etc.

2

REGL.\.S PAnA LAS DICCIO:-<ES QUE ca 'STA~ DE DOS VOCALES

3. o Si la segunda vocal es la acentuada, i la diccion termina
en ella, se escribirá ('} acento, como en hará, l)ié, rió; pqro, si
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termina en consonante, no se escribirá el acento, como en
bien, quien, azar, leon, vú'tucl.

4. 0 Si la primera vocal es la acentuada, i la diccion termina
en vocal, no se escribirá el acento, como en ara (sustantivo),
pie (subjuntivo ~le pía1'), rio (indicativo de 1'eú' o sustantivo);
pero, si la diccion termina en consonante, se señalará el acento,
como en Tnárjen, fénix, dos, útil.

3

HEGLAS pARil LAS DICCIONES QI;E CO"'ST.\~ DE MAS DE DOS

VOCALES

Prime1' caso

La diccion termina en consonante.
5. o Si la última vocal es la acentuada, no se escribirá el acen·

to: verbi gracia, corazon, azaha1', conocer, adhesion.
6. 0 Si la vocal en que carga el acento no es la ültima de la

diceion, se acentuará en la escritura: verbi gracia, ce1'lámen,
álguien, réjimen.

Segundo caso

La diccion termina en vocal.
7. 0 Si la vocal en que carga el acento es la \Htimn, se acen­

tuará siempre: verbi gracia, aleN, albalá, hirió, reconocí.
8. o Si el acento de la. diccion pronunciada carga sobre la

penültima vocal, i ésta se halla separada de las otras vocales
. por consonantes intermedias, no se escribirá el acento como en

naturaleza, determina, conduce, calculo (indicativo de calcu·
la1');.pero, cuando la penúltima vocal no está separada de la
última o de la ante-penúltima, se acentuarán las vocales tenues
(i, u), i no se acentuarán las llenas (a, e, o). Se acentuará, pues,
la penüItima yocal en filosofía, ganzúa, continúa (verbo),
pero no en apojeo, 1'ecae, cacao. Se acentuará en caída, 1'cta­
hila, ahúllo, pero no en piano, viento, fuente, TrI.eollo.

9. o Si el acento carga sobre una vocal anterior a la pemíl-
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tima, será preciso marcarlo en todos los casos en que de no
hacerlo debiese colejirse, por la regla octava, que la vocal acen,
tuada es la penúltima. Por consiguiente, se escribit'án con acento
céfiro, cántaro, cáustico, porque ele no hacerlo deberia supo,
nerse acentuada la penúltima, segun la primera parte de la
regla octava. Se escribirán con acento etéreo, homojéneo, Dá­
nao, hé1'oe, porque, omitido el acento, se le supondria sobre la
penúltima, en virtud de la segunda parte de la misma regla.
Pero no se escribirá el acento en amplio, continuo (adjetivos),
porque segun dicha regla no habria motivo para suponerlo en
la penúltima, puesto que en este caso se le señalaria escribiendo.
amplío, continúo. Tampoco se acentuarán cauto, peine, oigo,
porque, si el acento cargase sobre la penúltima, se escribiria
caMa, peíne, oígo; pero se acentuarán océano, período, Éolo,
porque de no hacerlo debiera suponerse el acento en la vocal
penúltima, conform'e a la segunda parte de la misma regla.

4

TODAS LAS REGLAS ANTEIUORES EST,\.=" SunORDINAD.\S

A. LAS QUE SIGUE~

:LO. No se acentuarán los patronímicos en z como Gonzalez,
Martinez, sino cuando el nombre propio de que se derivan se
acentuare como Álvarez.

11. En ningun imperfecto, se marcará el acen to de la i de su
terminacion, verbi gracia, heria, am8:1'ia; pero, euando de no
marcar este aeento resultare que podia confundirse el imper­
fecto con otras partículas homónimas, verbi gl'acia, sábia i
sabía, séria i sería, vénia i venía, se seguirá la regla jenc­
ral, que prescribe se marque la penúltima vocal débil acentu~c1a.

12. En las segundas personas de singular, no se escribirá el
acento sino cuando se halle sobre la üItima vocal, como en es­
tás, .harás.

13. No se marcará el acento en los plurales, sino cuando en
su singular deba marr.arse, como en nuil'jenes, útiles, héroes,
antplían, continúan.
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f 4': Los adverbios en mente conservan :el acento del aclj etivo
de qLie fle derivan; como en fácilmente, pésimamente.

15. Los compuestos de enclíticos se sujetarán a las reglas
jenerales, sin atender a la acentuacion de sus c6mponentes.
POI".·ejemplo, se acentuará démosle, aunque no lo esté demos.

Ú3. Siempre que el poeta, por alguna de las licencias que el
uso permite, altere la acentuacion lejítima, deberá señalarse el
acento como en oceáno, aureóla, cuya pronunciacion lejítima
es océano, aU1'éola.

17. Cuando la acentuacion de una palabra es varia, o cuan­
do por un vicio peculiar del país se coloca mal el acento, deberá
el escritor señalar el que prefiere o aprueba. Segun estas reglas,
escribirémos sincé1'O, mendigo, diplóma, pa1'asito, pabilo.

(Anales de la Universidad de Chile, Año de 18/15.)



REFORMAS ORTOGRÁFICAS

En otra ocasion, hemos hablado de la interesante coleccion
de Ensayos literarios i críticos de don Alberto Lista, pu­
blicada en Sevilla el año de 1844. Entre ellos, hai uno en que
se mencionan dos obras de don Gregorio García del Pozo, pu­
blicadas en Madrid el año de 1839: una sobre la acentuacion
castellana i otra sobre los vocablos de ol'tog1'a(ia dudosa.
El artículo de don Alberto Lista se contrae a la primera de
estas dos obras, i en él nos han parecido notables algunas
ob,c;ervaciones por la relacion que tienen, ya con las ideas que
emitimos el año de 1835 en un tratado de 01'tolojia, i ya con
el sistema ortográfico que obtuvo la aprobacion de la facultad
dc humanidades, i que hemos defendido otras veces contra el
espíritu de rutina i las reminiscencias del réjimen colonial,
encastilladas todavía en nuestra literatura, como en su último
atrincheramiento.

García del Pozo sienta que no se usa ya del acento grave ni
de la sinéresis, pero que deberian usarse. En cuanto al acen­
to grave, nos es imposible adivinar para qué habria de servir
en nuestra lengua. En latin, no comenzó a usarse, sino cuando
aquella lengua habia dejado- de hablarse comunmente, i aun
entónces no para denotar alguna diferencia de entonacion, sino
con el solo objeto de distinguir unas palabras de otras que se
escribian con las mismas letras. Así se acentuaban cú'c'tm
preposicion, i fort~ adverbio, a fin de que el lector, demasiaclo
ignorante para guiarse por el sentido, no los confundiese eon
los nombres ciJ'cum i (ol·le. En castellano, se ha dejado la
clifereneiaeion de las homonimias al discernimiento del que

ORT. 54
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lee; i es seguro que la a1teracion de esta práctica produciria
mas embarazo a los que escriben que utilidad allector.

En griego, fué diferente el significado eTel acento grave. En
las palabras agudas, esto es, que terminaban naturalmente en
aeen~o agudo, se debilitaba mucho este acento cuando la pa­
labra se hallaba en meelio de la frase, i para señalar este acci­
dente se reemplazaba el acento agudo por el grave. Theos
'Días) so pronunciaba naturalmente Theós; pero solo se mar­
caba este acento a fin ele cl{msula, que era cuando se pronun­
ciaba. con la fuerza i plenitud que le correspondia. En los
(lemas casos (COlnO en Theos hemon, Dios nuestro), se empIca­
ba el acento grave en lugar del agudo.

Despues de elevar el tono en una sílaba, es natUTal depri­
mirlo en la siguiente, porque una palabra no puede tener mar-;
~ue una sola sílaba acentuada, es decir, aguda. Pero po(lia
suceder que la elevacion i la depresion del tono afectasen a
una misma vocal, que en tal caso debia forzosamente ser
larga, esto es, pronunciarse en tiempo doble. La a larga
equivalia a dos aoes: aa. Si el acento afectaba la segunda, ·se
colocaba sobre la letra el acento agudo: (¿ era lo mismo que
aCto Pero si sucedia lo contrario, ¿cómo indicarlo en la escri­
tura? Pusiéronse dos acentos sobre la letra, el agudo i el gravc"
(Iue se· convirtieron en el acento circunOejo. Así <í es lo mismo
tIue áa.

En castellano, es cierto que el acento final de una palabra
se atenúa un poco por su eone~'ion con la que sigue. Algo
mas débil es sin eluda 1 acento de virtud cuando se dice la
virtud verdadera, que cllando se dice la ve1'Cladera vü'tud,
mayormente si termina con estas palabras la frase. En un vers()
do Iriarte, que ha sido mui criticmlo,. i aun ridiculizado,.

Las maravillas de aquel arte canto,

el acento aguelo ele aquel pierde por la colocacion gramatit:al
mucha parte de su fuena nativa. Otro tanto sucede con las
lJalabl'as aguelas nmclal i gTan en lbs siguientes versos d
Arriaza, versificador armonioso i meliOuo:

Ved afluí un raudal de agua cristalina¡
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1 a ver de esta gran lucha los portentos.
No es esto licencia del poeta, ni artificio del metro. Es efecto
natural de la coloéacion, i no ménos necesario en prosa quc
en verso. Todo el que dice aquel arte, 1'audal de agua, ate­
núa. espontáneamente el acento de las palabras aquel, raudal,
sin quc sea necesario que ningun signo se lo recuerde. .

¿A qué, pues, marcar con una señal peculiar un accidente,
que los qlle hablan no pueden ménos de ejecutar en el vaca·
blo agudo, sea que la lleve o que nó? Los griegos tendrian
sus razones particulares para hacerle;> así; en nuestra lengua,
no hallamos ninguna; i si para señalar ese accidente hubiese
de introducirse un signo nuevo, ¿por qué no para tantos otros
'como dependen yá del sentido, ya de la pasion de que está poseí­
do el que habla? Lo mas curioso es que en cl sistema de Gar­
cía del Pozo parece invertirse la regla de los griegos, porque,
segun ól, en este ejemplo: ¿ Vendré o qué haré? se marca la
última dcl primer futuro con acento agudo, i la última del
segundo con gravej i esto sin que el autor manifieste, al dar
este mismo ejemplo, la necesidad o conveniencia de los dos
signos. Don Alberto Lista dice con sobrada razon que no halla
en la pronunciacion de estas dos palabras motivo alguno para
la diferencia, sea que se atienda al uso comun O al de las per­
sonas instruidas; i que si los signos acentuales deben ser imá­
jenes de la pronunciacion, donde ésta no varía, tampoco debe
variar el signo.

La otra indicaeion de Garcia del Pozo es la de la sinéresis,
para el caso; a lo que parece, en que no se pronuncia la u, que
suele pronunciarse otras veces en igual situacion. Por ejemplo,
se pondrá la diéresis cuando suena la u, de la sílaba güe, como
en agüe1'O, i la sinéresis cuando es muda la u, como en gue­
1'ra; lo que se extiende al caso de la u muda, que viene siem­
pre despues de q. «La sinéresis, dice Lista, nos parece inútil:
1.0 porque la 1t despues de q lo es i deberia suprimirse.
¿De qué sirve un signo que nada representa en la pro­
nunciacion, i no hace mas que aumentar esta regla en la
o1'tografía: no suena la u despues de la q? 2.° Porque
despues de 9 en las sílabas gue, gui, donde realmente es útil
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la lt, basta dar por regla jeneral la pronunciacion de estas
sílabas, i señalar con la diéresis los casos de excepcion.»

Hé aquí reconooRlo por uno de los escritorcs- mas sensatos
de nuestros dias la neccs-idad de suprimir-Ia tt despues de la q;
supresion a que han hecho tanto asco ciertos espíritus que
subordinan el sentido comun a lo que ellos llaman autoridad;
cuando la autoridad que ellos invocan ha intl'Oducido tantas
innovaciones ortográficas fundadas en el mismo principio. 1
no data de este- siglo ni del anterior la rcprobacion de esa te

superllua. En una de las Ca1'tas F-ilol6jicas del licenciado
Francisco Cascálcs, que es la cuarta ele la clécada seguncla,
propone como regla de ortografía suprimir la u que sc sigue
a la q, cuando no se pronuncia. Queria que se conservase, po l·

ejemplo, en eloquencia, i se suprimiese en qUe1'ella. ¿Qué se
logra, pues, conservando esta u? Nacla, sino, como dice Lista,
hacer necesaria una regla mas en la ortografía; regla que pu·
(liéramos formular así: elespues de q debe siempre ponerse la
vocal te, aunque no se pronuncie, porque se ponia <mando se
pronunciaba~ Esta ya se ve que es una razoo ele gran peso; i
consecuentes a ella, deberíamos escribir mission, expression,
innocente, auctodclacl, sCl'iptura, porque nuefitros tatara­
Imelos pronunciaban así, i no hace al caso que nosotros pro­
nunciemos ele diverso modo.

Parece po~ el artículo a qae nos referimos que Garda eld
Pozo ha dado a conocer- en su obra la influencia de las vocales
llenas en los diptongos i triptongos. Don Alberto Lista califica
de excelente esta observa-cion, añadiendo que es utilísima para
el uso elel asonante en la versificacion castellana. 1 es just(}
recordar que en nuestro tratado de Ol'tolojía, publicado cua­
tro años ántes de la obra de Garda del Pozo, no solo se hizo
la misma observacion en términos jenerales, sino que, clasifi­
cadas las vocales en llenas i débiles, se formularon todas las
leyes a que sus·varias combinaciones están sujetas en nuestros
diptongos i triptongos. La enumeracion es completa; i pocIe.
mos añadir que se hallará enteramente conforme a la práctica
de los mas esmerados versificadores de los útimos tiempos,
COlllú don Tomas de Iriarte) don Leandro <le Moratin, OYC'-
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llános, Meléndez, Quintana, Lista, Mora, cte. No decimos esto
por un interes de amor propio; sino para. que los apegados a.
la rutina) vean que no es imposible) en materia de escritura i
lenguaje) mejorar la,<,; antiguas d@ctrinas, ni está vedado a los
americanos hacerlo.

Una de las reglas que García elel Pozo establece, es que,
concurriendo la i con la u, la mas llena de las dos, la dominan­
te es la que se halla en segundo lugar; con lo que parece
que ha querido decirse que, concurriendo dos vocales débiles
(i, u), es la segunda la que debe acentuarse, o a lo ménos la
que influye en la asonancia. Puede no acentuarse ninguna
como en dim'ético, ciudad, cuidado, {l'Uicion. 1 Mando
una dú ellas se acentúa, puede estar el acento en la primera,
como en rnui. Oreo que la pronunciacion mas correcta de
buib'c es con el acento en la u; i que por eso no pone esta
palabra Renjifo entre los consonantes en itre, como puello
verse en la pájina 413 de su A1'te Poética. Lista presenta otra
excepcion en descuido, que es, dice, asonante de rrwdo i no
ele herido, aunque algunos lo usan de esta última manera.
En la Ol'tolojía, hemos dicho que esta antigua pronunciacion,
que fué la. de Oervántes, se conserva en Chile, i no se ha pero
elido del todo en la Península, pues la vemos autorizada por
Meléndez .... Ahora tenemos otra sancion mas en el sabio autor
de los Ensayos.

Dimos en la O¡,tolojía como esdrújulas las palabras termi­
nadas en dos vocales llenas (a, e, o), aun cuando ninguna ele
las dos se acentúe, verbi gracia, Dánao, Dánac, vir,jineo,
cesáreo, héroe; c1asificacion que habrá parecido a muchos
aventurada porque hai una g'l'ave autoridad en contra. Allí
expusimos algunas razones de analojía en apoyo de nuestra
opinion; i ahora podemos añadir a ellas el voto de Gareía del
P07.0, el de los mencionados RenjiCo i Oascáles, i el de don
Alberto Lista, que vale por muohos. Basta en realidad un
oído mediano, para percibir que las vocales finales de ccsá­
1'CO, héroe ocupan mas tiempo que las ele ,justicia, {,'agua.

* Jovell:inos se dijo allí inadvertidamente; el ejemplo que se cita es
de Meléndez.
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Pozo i Lista convienen asimismo en la necesidad de supri.
mil' el acento en la escritura ele las voeales a, e, i, o, u, cuanelo
la primera es prcposicion i las oteas cuatro conjunciones; por
donde se ve que para ellos no debiera haber y griega vocal. ¿Qué
es, pues, lo que falta para una aprobacion completa de la orto­
grafía aprobada por nuestra facultad de humanidades? Falta
primero, la supresion de la h inútil, a la cual (prescindiendo de
la práctica, no mui antigua, de omitirla en muchísimas palabras
en donde sin necesidad ni conveniencia alguna se ha resuci­
tado, en el verbo haber, por ejemplo), se aplica completa­
mente cuanto se dijo de la u muda de que viene seguida la q. 1
falta, en segundo lugar, la sustitucion de la j a la g, en todos los
casos en que la última de estas dos consonantes tiene el mismo
sonido que la primera; acerca de lo cual podemos ya citar en
cierto modo el sufrajio de la Academia misma, que en el pró­
logo de la novena eclicion del Diccionario ha estampado estas
palabras:

«El sistema ortográGco, seguido por la Academia en esta
edicion, es igual al de la precedente, sustituyendo siempre la •
j a la g¡ a excepcion de aquellas voces que de not01'iedad tienen
en su oríjen esta última consonante, como 1'egio, ingenio,
1'égimen. ))

Admite la sustitucion por regla jeneral, i la etimolojía por
excepcion, i aun eso con la precisa calidad de 'que sea noto1'io
el oríjen. Pero ¿cuántos son capaces de juzgar de la noto1'iedad
en esta materia? Apénas la milésima parte de los que escriben.
No ha podido ponerse una excepcion mas embarazosa. Aun los
que sepan la etimolojía, ¿a qué criterio la sujetarán para ave­
riguar si es noto1'ia o nó? ¿Qué mas hai de notorio en el oríjen
de 1'éjimen, a que la Academia conserva la g, que en el orí­
jen de jiba (gibba) , que la Academia escribe con j? No podemos
adivinarlo. Añádase contra la excepcion de la Acaclemia la
práctica de ella misma, 'que no se detuvo por cierto en la 'noto­
riedad de la etimolojía cuando dió el ejemplo de sustituir la c
a la q siempre que sonaba despues de esta letea la vocal u,
como on cuando, cual, cuatro, elocuencia, etc, etc.; novedad,
que, a pesar de pugnar con el uso universal, fué aplaudida de



n'llFOn~rAS owroGllAFICAS

ec1(')s los hombres sensatos, no obstante la inconcltsa notorie·
dad de los oríjenes latinos, quando, qualis, q'lt,[ltU07', elo·
qucnlia, En Chile i en otras partes de América, so sigue la regla
jeneral, sin excepcion alguna.; i esto es le que no tardará ya en
hacer la. misma Academia; ante cuyo fiat tendl'Cm que inclinar
la frente los qlle reprueban esta innovacion como anti·acac1é·
mica, qliO son los ¡11énos, i los que la despl'ocian como ameri­
cana, o la mil'an con aversion por aquello dc

Quro pued didicet'e, senes perJencla fateri.

Otra innovacion de la facultad de humani..Iac1 s ha eonsisti·
do en escribir 1'7' en medio de diccion, siempre que l)l'onuncia·
m s el sonido conespondiente, como en ISI'J'8.cl, p1'Ól'l'oga,
pre1Togativa. A la verdad, no hemos sielo de su opinion en
cuanto a escribir esta letra doble cuando, despues de conso­
nante, es imposible pronunciar de otro modo la 1', Pero en lo::;
demas casos la práctiea recomendada por la facultad habia
::;ido ya seguida por escl'itores peninsulares ck la primel'a nota,
Baste por todos el erudito don Diego Clemencin, a quien se
debe una bella ecIicion del Quijote, ilustrada con excelE'ntcs
notas, i fué esa la sola inno\'acion ortográfica que intro­
dujo.

lIemos ritacIo otl'a vez un ejemplo notal~le en mate¡'ia de
ortografía, El alfabeto italiallo adolecia cIe todos los defectos
del nuestro, hasta cfue una reunion de literatos concibió la
idea de hacerlos desapareeer, sujiriendo reformas enteramente
análogas a las que ya se han introducido i se trata, cIe llevar
adelante en la. escritura castellana. Estas indicaeiones fueron
prontamente acojielas por el pt¡bli.co, a pesar de las protestas
de uso universal i notorieelael etimolójica, que ent<!ínce8 tam­
bien cacaree la rutina,' Compare el curioso una ellicion mo­
c!Prna ele la Jerusalcn del Tasso con la antigua q e existe en
la Biblioteca Nacional de Santiago.

Lo mas rarO es 01 culto supersticioso ele cicrta.s personas a la
Acaden ia en materia ele ortografía,'" cuanelo las vemos que-
-----------------

* 1 eso que la Academia, léjos de complacerse con ese incienso, ha
excitado a que se Le !lbl'a cn.mino para reformas ol'tográficas mas
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brantar a caela paso sus reglas i sus doctrinas en puntos mas
graves. Si se opusiese a las innovaciones un Capmany o un
Hermosilla, respetaríamos su desaprobacion, por infundada
que nos pareciese. Pcro ¿no es gracioso el jesto que hacen a
reformas cimentadas en los principios de la Academia, los
mismos que creen engalanar su estilo salpicándolo con los
mas chocantes galicismos; los mismos que contravienen sin el
menor escrúpulo a las reglas gramaticales de la Academia, i
que aun desfiguran la ortografía, confundiendo la e con la s?
¿Quieren ser mas académicos que la Academia? En hora buena:
siga cada cual el sistema que mejor le parezca; con lo que no
estamos bien es con la falta de todo sistema, eon la falta de
lójica i de sentido comun.

(Revista de Santiago, Año de 184.9.)

completas que las promulgadas por ella. «La Academia, pesando las
ventajas i los inconvenientes de una reforma de tanta trascendencia,
ha preferido dejar que el uso de los doctos abra camino para autori­
zarla con acierto i mayor oportunidad.» Así dice ella misma en el pró­
logo a la novena edicion de su Ortografía; i téngase presente que se
trataba de nada ménos que de suprimir enteramente la e, sustituyén­
dole en unos casos la k i en otros la z; i no solo de quitar a la 9 el
sonido de laj, sino de omitir la u muda i la crema despues de la g;
escribiendo, por ejemplo, hantm', zielo, jeneral, gia, gen'a, ague1'O,
verguenZél.



QUÉ DIFERENCIA HAI

RXTRE LAS LEXGU.lS GnTEGA 1 LATr~A POR UNA P.\.R1'F.

1 LAS LEXGUAS RO~LL~CES POR OTRA

EN CUANTO A LOS ACENTOS 1 CUANTIOADES DE LAS SÍLAnAS

1 QUÉ PLAN DEBA ABRAZAR

UN TRATADO DE PROSODIA PARA LA LENGUA CASTELLANA

Lo prosodia, en su mas lata acepcion, es aquella parte de
la gramática, que fija el sonido de todas las lelras, sílabas i
dicciones de que consta el lenguaje. Atendiendo a la etimolo­
jía de la voz, parece que debiera reducirse a la doctrina de los
acentos. Los gramáticos, sin embargo, comprenden tambien
en ella la de las cuantidades silábicas, i modernamente se ha
dado el nombre de ortoepía a la que señala el verdadero valor
o pronunciacion de las letras; asunto de grande importancia
en aquellas lenguas que, como la inglesa i la francesa, tienen
mucho menor número (le letras que de sonidos elementales, i
que por tanto se han visto en la necesidad de dar a una misma
letra diferentes valores.

Considerando, pues, la ortoepía como distinta de la prosodia,
i ciñéndonos en este discurso a la segunda, observaremos que
entre ella, i el sistema de versificacion adoptado en la lengua,
debe haber una íntima coreespondencia. Toda versificacion
está sujeta a ritmos, i como todo ritmo se funcIa en la mediela
elel tiempo, es ele suma importancia conocer las cuantidaeles
silábicas, o en otros términos, el tiempo qne elebe darse a caela
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sílaba en una pronuneiacion correcta, i en la declamacion del
Yerso.

Tomamos aquí la palabra ,'iLnto en difcrentísimo sentido del
que le da exclusivamente (no sabemos con qué fundamento) la
Academia Española, que la hace sinónima de rima. Ritmo en
jcneral es la division del tiempo en partes iguales, por medio
de sonidos semeja.ntes, o de pausas que las terminan i se­
ñalan.

Tomemos para ilustrar esta definicion un razonamiento re­
ducido a ritmo:

Soledad que af1ije tanto,
¿qué pecho habr{t que la sufra?
Libertad preciosa i cara,
¡mal haya quien no te busca!
Por una parte paredes,
por otra rejas tan juntas,
que ni el sol por ellas entra,
ni las penetra la luna.
En los balcones, candados;
en las puertas, llaves duras;
de pesares todo el año,
de placer hora ninguna.

Las palabras de este breve razonamiento forman tres ritmos
diferentes, pero combinados de manera que, léjos de dividir
1 ateneion, se auxilian i refuerzan recíprocamente. El pri­
mero consiste en el tono agudo que ocurre en la séptima sílaba
de cada línea; el segundo, en la pausa que se verifica despues
de la octava sílaba de cada línea, obligando a terminar con
esta sílaba la diccion; i el tercero, en la repeticion constante
de la vocal u en la séptima sílaba, i de la vocal a -en la sílaba
final de todas las líneas pares. Como las sílabas son en caste­
llano de una duracion poco mas o mónos igual, el tono agudo,
la pausa, i las vocales dichas ocurren a intervalos ele tiempo
sensiblemente iguales, i constituyen así otros tantos ritmos.

El placer que causa en nosotros el ritmo se asemeja al que
nace de la. contemplacion de la simetría. Pudiéramos elecir que
el ritmo es la simotría del tiempo, que se compone de elemen-
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tos sucesivos, como la simetría que percibimos en el espacio
consta de partes cuya existencia es simultánea.

Esta simetría sucesiva puede aplicarse a cada una de las
varias especies de elementos que componen el habla, o a varias
combinaciones de ellas; resultando de alluí Otl'OS tantos jéne­
ros de ritmos. En el habla eastellana, por ejemplo, tenemos
vocales, articulaciones, sílabas, acentos graves, acentos agu­
dos, pausas. Si hablando combinamos de tal manera las pala­
bras, que de trecho en trecho se repita constantemente un
mismo sonido vocal o articulado, una misma sílaba, un acento,
una pausa, o si la repcticion de dos o mas de estos elementos
forma series iguales i semejantes, veremos nacer diferentes
maneras de ritmo, mas o ménos agradables al oído i al enten­
dimiento, segun sea mas o ménos obvia,- i juntamente mas o
ménos artificiosa i varia la comensuracion que se perciba en
ellas; i como el verso no es otra cosa que el razonamiento re­
ducido a ritmo, nacerán así otros tantos jéneros de verso. .

En los idiomas cuyas dicciones se componen de sílabas de una
misma o casi una misma duraeion, como el nuestro i el italia-

. no, la duracion ordinaria de la sílaba es la unidad ele tiempo
con que medimos las varias cláusulas i períodos del ritmo. Pero
en algunos de los idiomas antiguos habia sílabas largas i breves,
las primeras de doble duracion o cuantidad que las segundas,
i la duracion ordinaria de estas últimas suministraba la uni­
dad de medida. EI'a, pues, de la mayor importancia en aque­
llos idiomas el número i órden respectivo de las sílabas
largas i breves, de que debia resultar un sistema de versifi­
cacion tan diferente del nuestro, que no es extraño haya dado
motivo a dudas i equivocaciones. Autores hai que se han em­
peñado en reducir a un mismo sistema la versificacion antigua
i la moderna, asegurando que las largas i breves de los grie­
gos i latinos era la mismo que hor entendemos por acentuadas
e inacentuadas, o hablando con mas propiedad, por agudas i
graves. Pero esta opinion no puede conciliarse con la diferen­
cia que a cada paso se hace entre lo grave i lo breve, lo agudo
i lo largo, en los escritos de los mas antiguos filósofos i gra­
máticos.
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Platon, hablando del ritmo i la armonía, dice que el primero
resuIta de lo tanlo i velOJ~, i la segunda de lo agudo i grave:
CualesquiC'ra sentidos que este filósofo diese a las voces ritmo
i <ll'rl1.onía, no se puede dudar que a lo mén08 distinguia la
una del otro, i por eonsirruiente lo aD"Ullo i grave de lo veloz i
tardo, tél'minos que claramente se refieren a la dUl'acion o cuan·
tidad silábica. Aristóteles dice que los sonidos elementalcs de
laR palabras difieren unos de otros por los parajes i disposinio·
nes de los órganos con que se prol1eren, por el ser o no aspi­
rados, por el ser largos o breves, i ademas, por el ser agudos o
graves." I o podia darse a entender con mas claridad que estas
dos últimas denominaciones se referian a distintas modil1ca·
eiones de soniclo que las precedentes. Omnium longitudinum
et brevitatum in sonis, dice Ciceron, sieuti acutarum gra­
viumque vocum judicium, ipsa natura in auribus nostris co11o­
cavit.""" i no suponemos que Ciceron comparó una cosa con
ella misma, es necesario entendet', que longitudines et bl'e­
vitates in onis significa una cosa, i acut;;e gl'avesque voces,
otra. Quintiliano, asimismo, enumerando los varios vicios en
que se podia incurrir pl'onunciando las palabras latinas, meno
ciona primeramente el de las diéresis i sinalefas impropias; en
segundo lugar, el alargamiento de las vocales bre\'es o abt'e·
viacion de las largas; 'n tercero, el ele aspil'ar o nó indebida­
mente las sílabaf:l; i en fil"l, el de hacer las vocales graves, agu­
das, i las agudas, gntves. -OH El mismo Qllintiliano dice que no
era jamas aguda en latin la última sílaba de los voeablos
que Umian mas de una, i a renglon seguiJo habla (le la última
sílaba de volucl'es ~omo larga. UH" Ábranse todos los filósofos
i gramáticos antiguos, i se verá que, sin csta r1islincion fun­
damental, cuanto escribieron sobre su lengua i vcrsiucacion
€s un cáos.

Al mismo .tiempo es indudable que lo quc llamaban largo

'" Convivium,
H De Poetica, capítulo X
.H De Oratore, IlI.
HU Institutio Oratoria, I, J.

,.."'.. Ibidem.
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í breve los antiguos (hablamos de los griegos í romanos), era
cosa distinta de lo que hoi llamamos agudo i geave. En
aCluellas lenguas habia muchas dicciones (i dicciones impor­
tantes, como veebos i nombres) que no tenian sílaba alguna
larga; por ejemplo, los nominativos vía, tabula, memora,
los verbos, canirn:us, clocuim.us, memíne1'it, etc. Al contra·
rio, muchas clicciones constaban de dos, tres o cuatro sílabas
largas, como los ablativos musís, romanis, (ortunatis. Pero
en las· lenguas romances ¿cuál es el verbo, cuál es el sustanti­
vo que solo conste de sílabas graves, o que se componga de
dos, tres, o cuateo sílabas agudas? Lo que nosotros llamamos
agudo í grave, es lo mismo que llamaban así los antiguos.
Natura, quasi modularetur hominum orationem, dice Cjce­
ron, in omni verbo posuit acutam vocem, neque una plus."

Pero si la cuantidad no era el acento, ¿qué era? «Que la larga
es de dos tiempos; i la breve ele uno, elice Quintiliano,H hasta
los niños lo saben.») Así que, la primera sílaba ele salulis se
pronunciaba poco mas o ménos como la de nuestra voz salud;
pero la ele sanabis debia de pronunciarse con poca clircrencia
como las dos primeras.de SaavedrR. Cacla vocal se podia, pues,
peonunciar de dos mo:los, el uno (le los cuales rcqueria doble
duracion que el otro; i esta dmauion era lo quc se llamaba
cuantillael de las vocales, i lo que las repartia, como a las sílabas,
en las elos mencionadas clases de largas i breves. Estos diferen­
tes valores ele una misma vocal, independientes de la situacion
en que se encontease, i elel acento que pueliese afectada, es
una cosa sobre que están contestes tocIos los gramáticos anti­
guos, i que aelemas aparece on toclas las composiciones métri­
cas de aquellas lenguas. 1 de estos direrentes "alores provenia
la prác.:tica de los antiguos romanos, que. segun el te¡;timonio
del mismo Quin tiliano, H" hasta la edacl de Accio, i aun algo
despues, acostumbraban duplic:lr en lo escrito las vocales
largaHj lo cual ciertamente no se lwbieea hecho en unos tiem·

., De Oratore.
". Institutio Oratoria, IX, /1.

., •• Institutio Orato¡'ia, 1, 7.
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pos tan rudos, si no hubiese guiado a ello la pronunciacion
nativa.

El jesuita Quadrio dice" que este sistema de largas i breves,
distintas de las agudas i graves, es contrario a la naturaleza,
doscabellado, incomprensiblej i afil'ma que todo ello no fué mas
que una invencion de los pedantes gl'iegos, porque en los prin­
cipios ni la Grecia ni el Lacio conocian estas imajinarias cuan­
tidades. Las razones que alega se reducen en sustancia a que
no sucede así en italiano i en otros idiomas modernos. Por este
mismo medio, se pudiera argüir contra las trasposiciones do
la sintáxis griega i latina. ¿Qué hai de absurdo ni de incompren­
sible en la varia duracion de las vocales? ¿A qué órgano de
nuestra máquina, o a qué lei de nuestra naturaleza repugna
la pronunciacion ele Saaved1'ét i leedamos, en que el acento no
está sobre las dobles aa, ee? De manera que aun es falso decir
que en nuestros idiomas modernos no se verifiqué a las veces
lo mismo, o casi lo mismo que al padre Quadrio parecia ser de
todo punto imposible en los ele la Grecia i el Lacio.

Es verdad que estos últimos hacian diferencia entre una vocal
larga i la duplicacion ele una vocal breve, entre la i de clico, por
ejemplo, i las dos ies de adiit. Pero esta diferencia no estaba
en el tiempo, sino en que la vocal larga se formaba con un solo
aliento pl'olongado, i las dos broves con dos :alientos distintos,
cada uno igual en duracion a la mitad de la vocal larga. Inclí·
calo así en primer lugar la ortogl'afía. 1 sabemos ademas por
el testimonio de Terenciano Mauro que dos silabas breves podian
formar pié i una larga nó, porque todo pié debia constar de dos
movimientos o impulsos distintos:

Una langa non valebit cdere cx se pedem,
ictibus quia fit duobu·s, non gcmello tempore.
llrevis utrinque sit licebit. Bis feriri convenit.

Pero si nuestras dobles se parecen él las largas o él las dobles
de los antiguos, o en otros' términos, si las pronunciamos con
uno o con dos alientos distintos, es una cuestion sobre la cual

* Sloria el Roaione d:oani poesia, tomo J, páijnas 581 i siguientes.
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es mui posible que varien las opiniones, o porque la diferencia
es casi imperceptible, o porque no todos pronuncian de una
misma manera. Lo que creo que nadic negará es que nuestr~s

dobles (ya esté sobre ellas el acento, o nó) suenan tanto mas
suavemente, cuanto mas continuo es el sonido con que las
proferimos.

El señor Scoppa, literato sicilIano que ha escrito en frances
sobre los principios de la versil1cacion, i que, arrastrado por la
autol'idad de Quadrio, del padl'e Juvenal Sacchi, i de otro::!
escritores, se empeña en identificat' nuestras agudas con las
largas ele los antiguos, dice (tomo J, p'jina 81), que es una
propiedad del acento medir exactamente la cuantidad de tiempo
de cada sílaba. «Así, añade, se ha reconocido que cada acen­
to agudo vale la eluracion de dos tiempos, i ~a:la acento gt'ave
la de un tiempo.". Pe-ro este principio claria por tierra c~m todo
el ritmo de la versificacion moderna. Nosotros contamos las
sílabas, i aunque es verdad que pedimos en ciertos parajes síla­
bas agudas, tambien lo es que dejamos entet'a libertad para
que en otros se coloquen agudas o g'raveH, segun acomode al
poeta. En nuestrJ vel'::lO de oeho sílabas, pOt' ejemplo, no sc
cxije mas que un aeento agullo, que cs el tle la sóptima, i en las
otras seis se. pueden mezelar las agudas i gravcs como sc
quiera, pudiendo no haber ninguna de las primeras, o una,
dos, i aun tres; de manera que estas líneas:

De mi desesperación .
Entráron los smracénos .
Lcvúnta la vóz el vúlgo .
Ddma, búfa, escárba, huéle ....

pel'tencccn a un mismo ritmo, i forman versos de una misma
espeeie. LJ mismo se pucele aplicar al endecasílabo español e
it..1.liano, qne, fUC1'a de SLH; acentos necesul'ios, pueele tener o
no tcner algunos oteas, sin qLlcbrantamiento- del ritmo, ni
ofensa del oído. Pero, si nuestras agudas valiesen doblc tiempo
que las geaves, la pníctica ele exijir un mismo númet'o de sí­
labas en cada especie lle verso, sín determinar el acento de
cada una, f-.:cría tun absunla i tan incapa,:z de producir verda-
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clero ritmo, como si en los compases de un aria o de una
sonata se contasen las notas sin hacer caso alguno de sus va­
10rtJs.

Oítase en favor de dicho principio la composicion musical,
que hace las vocales agudas dobles de las otras. Pero muchas
veces las deja iguales, o da a la aguda el valor de tres, cuateo
o mas graves. No solo en el canto, en el habla apasionada
alargamos frecuentemente las vocales agudas de las dicciones
que se pronuncian con énfasis; pero no se deben confundir las
modificaciones que da a las palabras la expresion de los afectos,
con aquollas cualidades de los sonidos, que son constantes e
inseparables de ellos.

Oiceron, hablando del pié llamado cuarto peon, que consta·
ba do tres breves i una larga, como los vocablos domuel'ant,
sonipedes, dice que era igual, no por el número de las sílabas,
sino por la medida del oído, cuyo juicio era mas seveta i
cierto, al pié crético, que constaba de una larga, una breve,
i otra larga. El oído, pues, era el que determinaba la duracion
o cuantidad do las yocaleS i de las sílabas. Tan léjos estaba de
haberse debido este sistema a convenciones de literatos funda­
das en algun prineipio do analojía, que ántes bien asegura. el
mismo Oiceron, i lo sabe todo el que esté medianamente ver·
sado en la prosodia latina, que el arreglo de largas i breves

. era muchas veces capriehoso e irregular. «Oonsúltese la razon,
dice despues de haber citado algunas anomalías de esta especie,
i las condenará. Apéleso al oído, i les dará su aprobacion.
Pregúntesele por qué, i solo responderá que se paga de ellas.
Pues a este placer del ohlo es necesario c[ue se atempere i aco­
mode el razonamiento.»" En las reflexiones de aquel ilustre
orador i filósofo sobre el modo de construir agradablemente
los períodos, apénas meneiona agudas o graves, i cuantas ob­
servaciones hace, cuantos consejos da, recaen sobre las com­
binaciones de largas i breves. ¿Es verosímil que un hombre
como Oiceron, hablando de la elocuencia romana de su tiempo,
que era enteramente popular, hiciese tanto alto sobre acciden-

* De Ora tare, III.



DIFERENCIA ENTRI:l LAS LENGUAS GRIEGA 1 LATINA -I.H

tes, que se escapasen a los oídos del vulgo? Bien claro mani­
fiesta el mismo Ciceron que no se trataba de cosas que no
estuviesen a el alcance de los mas rudos, cuando por via de
ilustracion añade: «Todo el teatro manifiesta a voces su desa­
probaeion, si en el verso se abrevia o se alarga una sílaba; i
no porque la muchedumbre sepa de piés, ni entienda lo ele
los varios ritmos, ni alcance cómo u en qué es vicioso aquello
mismo que le parece tal, sino porque la naturaleza misma ha
colocado en nuestro oído la determinacion de lo largo i lo bre­
ve, como la de lo agudo i lo grave. El oído, o por mejor decir,
el alma, segun el informe de este sentido, contiene en sí una
especie de medida natural de todas las Yaces, i así juzga de
los excesos en lo largo i lo breve, i exije que todo sea cabal i
exacto.» Quintiliano dice aun mas terminantemente que no
era posible hablar sino con las sílabas largas i breves de que
se formaban los piés, i cuenta, como dijimos arriba, entre los
vicios de la pronunciacion el hacer largo lo breve, i breve lo
largo. Seguramente los gramáticos no hubieran comprendido
este vicio entre las especies de barbarismo, si no hubiera sido
propio de los bárbaros o extranjeros, i contrario a la costumbre
jeneral de los que habian nacido romanos.

Pero la autoridad de los filósofos i gramáticos acaso no sería
suficiente para apoyar la doctrina de las cuantidades, si no la
confirmase e:l todas sus partes Ja práctica de los poetas. Cuan·
do no hubiese quedado ni una letra de todo lo quo los griegos
i romanos escribieron sobre su lengua i poesía, el exámon de
sus obras métricas hubiera conducido los críticos al descubri­
miento de las largas i breyes, i de todas las menudencias de
su prosodia i versificacion, exceptuando los acentos, que no
hubieran podido rastrearse con este solo auxilio; prueba clara
de lo poco que tenian que ver con su sistema rítmico. Si esta
práctica de los poetas no estaba fundada en la naturaleza,
quiero decir, en la comun pronunciacion, el artificio de las
cuantidades no mereeeria compararse ni aun con el de los
acrósticos, laberintos, i otras invenciones bárbaras; i si no tenia
otro oríjen que convenios i especulaciones vanas de gramáti­
cos, :-:ería menester que estos convenios i especulaciones se
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hubiesen verificado en la mas remota antigüeJad de la Grecia r
esto es, en tiempos que no se cuidaban de. sutilezas gramati­
cales, i conocian apénas las letra.'. Por otra parte, la doeilidad
con que se supone que tantos pueblos i siglos adoptaron las
quimeras i antojoH de aquellos gramáticos fundadores. ele las
euantidade.·, hubiera sido un fenómeno bien peregrino.

Parece, pues, indubitahle: 1.0 que lo agudo i grave el'a clis­
tinto de lo largo i breve; 2. o que lo agudo i grave era lo mismo
que nosotros conocemos con estas denominaciones; i 3. 0 que
lo largo i breve de las vocal<>s era claramente perceptible al
oído, i natural aun a la pronunciacion del ínfimo vulgo en los
buenos tiempos de Grecia i Roma, dándose a la breve la mitad
de la duracion de la larga. Se cree, con todo, en órden a la
segunda de estas proposiciones, que la distancia entre las voces
grave i aguda era mayor en las lenguas antiguas que en las
modernas. n pasaj ele Dionisia de Halic~rnaso insinúa que
de la grave a la agUlla habia en griego tres tonos i un semi­
tono de intervalo; si esto fuese cierto, deberíamos considerar
el habla de aquella nacion como mas semejante al recitado elel
melodrama, que a la nuestra. Pero no está claro, como observa
justamente 11'. Mitford cn su excelente tratado sobre la armo­
nía del lenguaje, si el crítico griego habla del intervalo ordi­
nario entre los tonos de una sola diccion, o del mayor intervalo
entre los tonos de una larga sentencia o razonamiento.

Otl'a diferencia entre la acentuacion de los antiguos i la nues­
tra es la que parece indicarse por el uso del circunf1ejo. El
acento agudo afectaba, ya una vocal breve, ya la primera parte
de una vocal larga, ya la segunda. Si se acentuaba, pues, una
vocal larga, sucedia unas veces que la primera mitad de ella
era aguda i la segunda grave, i otras sucedia lo contrario. En
01 primer caso, se salia señalarla con el acento circunf1ejo, que
es el agudo i el grave unidos por el ápice, de manera que (¿
era lo mismo que áu o áa. Pero en el segundo caso bastaba
señalada con el acentú> agudo, que por el hecho de venir solo
ya se sabia que cargaba sobre el fin, i nó sobre el principio; do
macla que á era lo mismo que l/á o uá. Esto, sin embargo, si
no ora absolutamente lo mismo, era scmejantísimo a lo que suco·



DIFEnENCIA ENTnE LAS LENGUAS GmEGA I LATINA H3

de con nuestras vocales dobles; i así la primera vocal de fJ'~'lt;

se entonaba como las dos de lée, i la primera de fJ:)¡'ltO; como las
dos de leér. 1 en cuanto a los diptongos que se señalaban con el
eircunIlejo, creo que se entonaban como aquellos nuestros cuya
primera vocal es aguda, como en las dicciones á~1'e, pé),ne,
á1t1'a, fé1tdo, mÍLL

Volviendo a las largas i breves, observaremos que, para la
avaluacion de la cantidad silábica, era necesario atender a la
cantidad i número de las vocales, i al número i calidad de las
articulaciones, o letras consonantes. Una articulacion inicial
o colocada entre dos vocales no inIluia sensiblemente sobre
la duracion de las sílabas; i así en meditaris avena, la
cuantidad de cada silaba se medía exactamente por la de la
vocal que en ella se encontraba. Una articulacion que no
era seguida de vocal, formaba con la vocal precedente una
silaba larga, aunque esta vocal fuese de suyo breve. En in­
doctus, por ejemplo, la i se pronunciaba en un solo tiempo; i
con todo eso, la sílaba se reputaba larga, a causa de la detencion
que ocasionaba el sonido de la n. La líquicla i la consonante
que la precedia, se consideraban como una sola articulacion en
el habla comun, pero los poetas podian considerarla como una
o dos segun les acomodaba, i así lac1'imis, cuya primera vocal
era breve, podia formar, a su arbitrio, ya un anapesto, ya un
crético. En fin, si entre dos distintas sílabas no mediaba arti­
culacion alguna, podia el poeta acercarlas de modo, que una
parte de la duracion natural de la primera se desvaneciese,
pasando de larga a breve. Esto por lo que toca a las articu­
laciones.

Si la sílaba constaba de una vocal brevo; se reputaba tam­
bien :tal, salvo el efecto de las articulaciones que mediasen
entre esta vocal i la siguiente; pero si constaba de vocal larga
o diptongo, se reputaba necesariamente larga, salva lj1licen-

.cia de abreviarla que se dejaba al poeta en el caso de seguirse
inmediatamente otra vocal. Solo habia un diptongo que no era
de necesidad largo, conviene a saber, aquél en que la primera
vocal era la u, llamada en este caso líquida, como on aqua,
que1'ela, quis, quotus. Esta u era una verdadera vocal, i por
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consiguiente formaba con la vocal inmediata un verdaderO'
diptongo, i, lo que es mas notable, un diptongo en que solo esta
segunda vocal influía sobre la cantidad de la sílaba, i así
aqua nominativo formaba un pirriquio, i aqua ablativo un
yambor El nombre que dan los gramáticos a esta u contiene
la explicacion de esta singularidad. La u de aqua ocupa en la
pronunciacion el mismo espacio, i por tanto clebe producir el
mismo efecto sobre la euantidad de la ¡;ílaba, que la l' de
sacra.

Colíjese de aquí que no toelas las silabas largas eran tle du­
mcion igual. Las que lo eran por la posieion, i no' por' la na­
turaleza de la vocal, como la primera ele indoctus o de clictito,
eran de las m'énos largas ele todas, i los poetas cómicos latinos
las abreviaban amenudo. Como los sonidos- articulados no pare­
cen susceptibles ele mas o m6nos du-raeion, es probable que
nosotros demos el mismo tiempo a la n de incloc-to, que dabaTl'
los latinos a la de incloctus; i ya que esta pequeñísima añadi­
dura de tiempo era suOciente para que la vocal breve se acer­
.:ase mas al tiempo eloble que al simple (a lo ménos en la
prolacion distinta i sonora de la lectura i de la eleclamacion
heroica), i entee nosotros no- lo es- para que consideremos el
tiempo, de la sílaba, así aumentada, como doNe; es claro que
la vocal breve de los antiguos era de menor duracion que
nuestra vocal ordinaria, pues la adicion de una misma canti­
dad casi duplicaba la primera, i no hace una diferencia consi­
(ierable en la segunda.

El diptongo de vocales breves se l}ronunciaba en el mismo<
tiempo que la sílaba compuesta de una vocal breve i una arti­
eulacion subjuntiva. Sabido es que tales diptongos no iguala­
ban la duracion de una vocal larga, ni de dos vocale.'3 breves
que cons-tituyesen sílabas distintas. Dícelo así expresamente
Corintio en su tratado sobre los dialectos griegos: la a. que sea
larga por naturaleza es de mayor duracion que el diptongo al~

't~ Cf. 't~ cp~~;:l ¡J.XX;~'I ¡J.;:~O'I EO"tl 't'l¡G; Cf.l Ol?O¿y'tó'. Cuando a una vocal
breve se añ-adia otra vocal que formaba diptongo con ella, el
aumento de tiempo era comparable al que habria resultado el
¡¡Xia,clir a la misma vocal una ariiculación; i aun estas vocales
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suhjuntivas no eran frecnentemente otea COS1 que articulacio·
nes convertidas on, vocales para hacor mas Uuidas i sonoras
las dicciones. En el dialecto eólico (segun la observacion del
mismo Corintio), se profedan muchas veces como articlllaciones
las vocales subjuntivas de los otros dialectos; i lo mismo sucedia
en la lengua latina, que se formó en gran parte del dialecto
cólico, profiriéndose, por ejemplo, ans i ens donde la mayor
parte ele los griegos proferian ais i eis. Así tambien nuestra
lengua ha mudado no pocas articulaciones latinas en vocales
subjuntivas, pronunciando, verbi gracia, caudal por cabclal
de capitale, deuda por debda de debila, cautivo pOI' captivo,
aulo por acto.

Los gl'iegos carecian ele triptongos. Los latinos solamente
podian tenerlos cuando la primora vocal era la u llamada lí­
quida, como en qw.eJ'o. Nosotros i los italianos los ten~mos en
que la primera vocal es i o u, como cambiais, buei. En los
triptongos, es necesario que la vocal dominante se halle en
medio; i de las dos vocales serviles la primera hace las veces
de una líquida, i la segunda las de una articulacion final. Así
la segunda sílaba de carnbiais se compone de eleme tos que
en sus oficios i cuantidades se pueden comparar con los ele­
mentos de la palabra transo

Pero en todos nuestros diptongos i triptongos las vocales
serviles (precedan o nó a las dominantes) se pronuncian en
mucho menor tiempo que las vocales ordinarias que no con­
teibuyen a formar diptongo; i ocupan en la pronunciacion el
mismo espacio de tiempo que se emplearia en igual número
de articulaciones. Por consiguiente, una vocal servil que, aña­
dicIa a la vocal breve de las antiguas casi la duplicaba, añadida
a la vocal de las lenguas modernas no produce una diferencia
considerable de tiempo; que es lo mismo que hemos observaelo
respecto de las articulaciones.

El diptongo compuesto de vocales breves no era, pues, tan
largo como una sola vocal larga; ésta era respectivamente algo
mas breve que la vocallal'ga seguida de artieulacion, o acom­
pañada ele vocal servil; i la sílaba mas lat;ga de todas era aque­
lla que terminaba en, articulacion precediela ele diptongo
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impropio, esto es, de diptongo en que la vocal dominante era
larga. Pero todas estas diferencias de sílabas se redueian a las
dos referidas especies de largas i breves, i no se tenia cuenta,
para lo que era el ritmo, con las pequeñas faltas o excesos que
hemos notado, i que probablemente desaparecian en la decla·
macion o el canto; así como nosotros prestlindimos en nu~stra

versificacion de las pequeñas desigualdades ocasionauas por el
número mayor o menor de elementos, i consideramos todas
las sílabas como de un mismo valor.

En suma, las principales diferencias entre el latin i el cas·
telIano, por lo que toca a la medida del tiempo, son estas:

I. En laLin, cada vocal tenia dos valores o cuantidades¡ en
castellano (prescindiendo de las vocales dobles, cuyo número es
cortísimo, i de las vocales serviles, que por sí solaf!l no pueden
formar sílabas), la cuanLidad de todas las vocales es en todas
circunstancias una misma.

n. De los dos valores de las vocales nacian dos especies dife·
rentes de sílabas en latin¡ en castellano todas las sílabas son
de una misma especie.

III. En latin, las vocales breves lo eran tanto, que la añadi­
dura de una vocal servil o de una articulacion subjuntiva casi
doblaba su valor¡ no sucede así en castellano.

El sistema del griego era semejante al dellatin¡ i el castellano
solo se diferencia de las otras lenguas modernas de Europa en
ser sus vocales las mas fijas e invariables de todas¡ pero nin·
guna, a lo que entiendo, reconoce sílabas cuyos valores estén
en la razon de 1 a 2¡ a lo ménos ninguno de los ritmos que en
ollas se estilan están fundados, como el griogo i latino, sobre
la compensacion de una larga por dos breves.

Sc ha pretendido que las largas i breves de los inglescs oran
como las de las lenguas griega i latina." Pero en este caso sería
inexplicable el ritmo de muchos versos, como este:

As a light quivcr's lid is op'd and elos'd,

en quo a las breves quiv, lid se da el mismo valor que a las
largas ope, clase .

.. Milford's IIarmony of Languagc, sect. III.
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Es verdad que a veces dos sílabas inacentuadas se cuentan
por una, como en este verso:

Propos'd who first the vcntu¡'ouS decd should try,

pero aquí no hai verdadera eompensaeion, porque ·w'ous no
está en lugar de una sílaba larga, sino de una sílaba cualquiera;
i así pudiera sustituirse mighty a ventw'ous, sin quebrantar
el ritmo:

Proposed who first t~ mighty dced should try.

Lo que se hace, si no me engaño, es apresurar la sílaba super·
fiua Ul', de manera que haga una diferencia o sobra de poco
momento. Este proceder se puede comparar con la sustitucion
del anapesto al yambo, liceneia de los poetas griegos en los
piés pares del senario de la comedia; no con la sustitucion dol
tríbraco al yambo, que era rigorosamente rítmica.

Nos hemos detenido en prohar i aclarar (en cuanto hemos
alcanzado) un punto que a muchos parecerá suficientemente
probado i claro; porque hemos hallado bastante ambigüedad
en los escritores castellanos que han trataclo en estos últimos
tiempos sobre acentos i euantidades de propósito, O por inci­
dencia. La Aeaclemia Española ~n su Diccionario dice que la
sílaba breve se diferencia de la larga en que aquélla gasta un
tiempo, i ésta dos;" i al mismo tiempo declara que en nuestra
leng'lla i otras vulgares se llama acento la pronunciacion larga
de las silabas, i que solo señalamos el acento agudo, poniéndole
sobre las sílabas largas, porque las breves no se acentúan ...•
En esta doctrina, encontramos el inconveniente de alterar la
significacion antigua i recibicla de las palabras, haciendo lo
lm'go i breve sinónimo de lo agudo i grave; i el error de supo·
ner que nuestI'as sílabas acentuadas sean de doble duracion
que las otras, error que, como observamos arriba, hablando
de la doctrina del señor Scoppa, no dejaria ni aun sombra cle
ritmo en la versifieacion de las lenguas modernas.

* Véase CiJ.l1 tidad.
H Véase Acento, cuarta ediclon.
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El ritmo de la versiflcacion castellana (i lo mismo podemos
aplicar a todas las lenguas modernas de Europa) no reconoce
oLra medida que el número de las sílabas, i sus diferentes
períodos i cláusulas se señalan, o con pausas, o con aeentos, o
con la repeticion de unos mismos sonidos a intervalos .deter­
minados, como en el ejemplo que pusimos al principio de este
discurso. Las repeticiones de sonidos i las pausas que la pro­
nunciacion ordinaria exije entre ellos, son accidentes demasiado
claros i perceptibles para que se les dé lugar en la prosodia.
Resta, pues, la doctrina relativa a los acentos i a la computa·
cion de las sílabas, eomo sujeto en que debe ocuparse esta

. parte de la gramática. De aquí se sigue que la prosodia caste­
llana se divide naturalmente en dos secciones. A la primera
toca dar las reglas jenerales relativas a la colocacion del acen·
to agudo en los vocablos, derivándolas ya de su estructura
material, ya de sus funciones i de las relaciones que los voca­
blos tienen entre sí como signos de las ideas. A la segunda
corresponde salvar la dificultades que presenta la computacion
do las sílabas cuando concurren dos o mas vocales en una
misma diccion; determinando en qué casos deben pronunciarse
como vocales separadas, como diptongos o como triptongos.

Es de notar: 1. o que la pronunciacion familiar no siempre
va acorde con la declamacion oratoria i poética; 2. 0 que los
poetas se toman a veces la libertad de hacor una sílaba lo que
debo naturalmente pronunciarse en dos, i al reves; 3. 0 que
como la pronunciacion va alterándose insensiblemente, la prác­
tica det'siglo XVI o XVII no se uniforma en todo con el mejor
uso del dia. Por consiguiento, al exponer los principios i reglas
de esta segunda parte de la prosodia, sería necesario señalar
las diferencias que suele haber entre la elocucion familiar i la
oratoria i poética, las licencias que pueden permitirse los poe­
tas; i en fin, las alteraciones que parecen haberse introducido
últimamonte, i que cada dia so van arraigando mas i mas, i
ganando terreno.

Este es 01 plan quo nos parece debiera seguirso en un tra­
tado de prosodia. Es sensiblo que nadie se haya todavía dedi·
cado a componer uno; a 10 ménos no tenomos noticia do que
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se haya emprendido semejante trabajo. La prosodia de una len­
gua es un estudio de esencial importancia, no solo porque sin
él no es posible percibir bastantemente el ritmo de la versi­
ficacion, que nada desfigura tanto como el juntar en las
combi1lltciones de las vocales lo que debe separarse, o al con­
trario; sino porque bajo este respecto se introducen de dia en
dia en la pronunciacion familiar vicios que al fin se hacen in­
correjibles, i tienden a corromper la lengua, i a destruir su
uniformidad en las varias provincias i estados que la hablan.
En un número siguiente, procuraremos fijar los principios de
esta segunda parte de la prosodia relativa a la computacion de
las sílabas, que nos parece la mas necesaria de las dos.

(J3iblioteca Americana, Año de 1823.)
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ETIMüLüJÍAS

-
ETlMOLOJÍA. DE LOS SUSTANTIVOS nadie, nada.

Es curioso el oríjen elc estas palabras. Acostumbrábase elecir
onte nado (hombre nacido) para encarecer la negacion, no
en otro sentido que en el que tambien solia decirse ome m01'·

lal, ome de carne, fijo de mujim' nada:

Doña Endrina es vuestra, e [aní mi mandado;
non quiere olla casmse con olro ome nado.

(Arcipreste de IIita.)

Los an~iguos franceses elecian en el mismo sentido hOll:tme
nez:

An¡¡;es sembloient empenez;
si boalx n'avoit vus hOJnme nez.*

(Roman de la Rose.)

Sustitúyase naclie a ome naclo, i personne a homme neZj
i en nada variará el sentido. Nadie, pues, no es mas que un
resto de la expresion ome nado, i lo conurma el hallarse nado
por sí solo en esta misma acepcion ncgati va:

o es nado que la pueda do color terminar;
(Poema de Alejandro.)

* Anjolos semojaban alados;
tan bollos no los habia visto hombl'o nacido.
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esto es, no hai nacido, no hai nadie, que pueela determinar el
color de ella (una piedra preciosa).

Parece que, en los tiempos primeros de la lengua, se usaban
nado i nadi respectivamente como singular i plural, pues en
la Jesta del Cid, se lee:

Anles de la noche en núrgos delibró (el rei) su carta,
que a mio Oíd Rui Díaz nadi no l'diesen posada.

Pero no se debe hacer hincapié sobre una letra mas o mé­
nos ele un texto tan horriblemente viciado, como el de aquel
poema.

El otro negati vo nada no es mas ni ménos que la termina­
cion femenina del mismo participio nado. Díjose 1'OS nada o
1'en nada (res nata), como si dijéramos cosa nacida, cosa
c¡'iada, para ponderar la negacion de toda cosa; de lo que a
la verdad no hemos visto ejemplo en obra castellana, pues solo
hallamos unas vcces res oren, i otras nada:

Non li tollieron nada, nin l'avíen ren robaao.
(Be¡'ceo.)

Pero en frances era comunisima la expresion análoga ¡'ien
Iléo:

L'avoit plus aim6 que ¡'ien née.
(Roman de la Rose.)

De la frase ren nada o ¡'ien née, nosotros, subentendiendo
el sustantivo, decimos nada; los franceses, callando el parti­
cipio, dicen 1'ien. Unos i otros aplicamos hoi la idea ele nega­
cion de cosa al elemento conservado; pero ni nada ni 1'ien
fueron al principio negativos de suyo, i solo, a fuerza de em­
plearse en frases que lo eran, adquirieron el valor de tales.

ETDWLOJÍA DEL VERDO set.·

TO sabemos que ningun etimolojista dé a nuestro verbo
easLcllano ser oLro oríjen que el latino osse; etimoloj ia verda­
dera, mas no eompleta, porque, entre las inflexiones de sor, hai
muchas que reconocen diferente extraccion.
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Derívanse de esse las siguientes: soi, m'es, es, somos, son;
era, ems, etc i (uí, fuiste, etc. i fue1'a, (ueras , etc. i fuere,
{ueres , etc. Sois se formó por analojía con somos i son, i por
consiguiente debe tambien referirse a esse.

Las demas inflexiones nacieron del verbo latino seclm'e. De
allí vino el inHnitivo, que en lo antiguo era seer; i del infini­
tivo se formaron el futuro se1'é, i el condicional sería, anti­
guamente seeré, i seería o seeríe. Nacieron asimismo de
secle1'e el jerundio sienclo (ántes seyenclo); el participio siclo
(ántes seído); el imperativo, que en el singular ha pasado su­
cesivamente por las tres formas see, sei, sé, i en el plural por
las otras tres seet, seecl, sed; i en fin, el subjuntivo sea, seas,
etc. (ántes seya, seyas, que viene manifiestamente de sedeam,
sedeas).

Convencen la realielad ele esta elerivacion: 1.0 las formas
análogas del verbo poseer (possidere, compuesto dol mismo
sede1'e), las cuales son ielénticas con las antiguas que acabamos
ele mencionar, como poseer, poseyendo, poseído, poseeré,
poseeria, posee, poseéd, i aun con algunas de las moelernas,
como posea, lJoseas. Igual observacion puede hacerse con las
inflexiones del verbo sob1'esee1'.

2.° De esto mismo vOl'bosedere, se tomaron en lo antiguo
otras formas para significar la existencia; verhi gracia, en el
presente de indicativo, seo, siedes, siede, sedemos, seedes;
i en el imperfecto, secUa, sedias, etc., o seia, seias, etc. i i en
lugar ele sedia, seia, se usaba tambien sedie, seie: formas
cuya derivacion no puede ser dudosa, i cuyo significado, equi­
valente al de ser o estar (que los antiguos daban promiscua­
mente a todas las elel verbo ser) es corriente en los escritores
de los siglos XIII i XIV.

3.° Estas fOl'mas retenian a vecos el significado primitivo de
sedere. Citaremos en prueba de ello un verso de la Jesla del
Cid, cuyo sentido parece se ocultó al editor don Tomas AntoniÜ'
Sánchez. Esto erudito leyó así:

El rei dijo al Oid: venid acá, ser campeador.

haciendo de ser un título ele que no hai, segun crcemos,
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ejemplo en escritores castellanos. Pero debió leer: «venill acá
ser, campeador,» esto es, venid a sentaros acá; i lo pone fuera
de toda duda la conclusion de la sentencia:

En aCIueste escaño, que me die.-;tes vos en don,

Es cosa mui digna de notar que los dos verbos sedere i
stare, estar sentado i estar en pió, se hayan despojado de estas
ideas de existencia modificada i concreta, para significarla en
abstracto; i no deja de ser probable que, si pudiésemos rastrear
el oríjen de las demas palabras que, tanto en el nuestro como
en otros idiomas, se han empleado para expresar este concep­
to metafísico de la existencia, desnuda de toda modificacion,
encontraríamos que todas ellas habian sido en su principio
términos significativos de modos de ser particulares, i que en
los signos elel pensamiento, como en el pensamiento mismo,
lo concreto ha precedido siempre a lo abstmclo.

Si es así, como lo persuaden la jeneracion de nuestras ideas,
i la historia positiva de las lenguas, ¿qué diremos de aquella
teoría gramatical en que se supone que el verbo ser es uno de
los elementos primitivos, i el cimiento, por decirlo así, sobre que
se han formado todos los otros verbos? Diremos que este trán­
sito de lo abstracto a lo concreto es contrario a la marcha je­
neral del entendimiento humano, i que tan absurdo es creer
que amo i leo han provenido ele dos palabras equi valentes a
soi amante i soi leyente, como lo sería pensar que hombre
i lean hubiesen'provenido ele ente humano i ente leonino.

Estos dos verbos se1' i estaJ', en los primeros tiempos de
la lengua, se usaron promiscuamente, Pero poco a poco se
introdujo en ftU empleo una distincion delicada, que cons­
titUY9 una de las elegancias del castellano, i tambien una de
las grandes dificultades que encuentran lo extranjeros para
llegar a hablarle con propiedad. Decir que un hombre es pá­
lido o está pálido, que una casa es húmeda o está húmeda,
sujiere a los que hablan el castellano ideas cliferentísimas, que
un frances, por ejemplo, representa siempre de un mismo
modo: il est p,lle, la maison est humide. Expresamos de
ordinario con el verbo ser las cualidades esenciales i constap.tes;
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con el ved)Q eslm', las accidentales i pasajeras: como si qui­
siésemos dar a entender por medio de las imájenes que ofrece
al espíritu el significado orijinal de estas dos palabras, que
las cualidades esenciales reposan o están de asiento en los entes,
i las otras en pié, sin domiciliarse, por decirlo así, en ellos,
i prontas a abandonarlos de un momento a otro. De esta manera
se han formado las lenguas; los conceptos metafísicos se repre­
sentanon por imájenes sensibles: éstas se desgastan i desvane­
cen con el uso, i la signiGcacion de las palahras se sutiliza i se
presta a distinciones finísimas, que se hacc difícil concebir
cómo han podido entrar en la mente del vulgo.

(T-ll'perlO1'io Americano, Año do 1827.}
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La atencion que el gobierno i el público de esta ciudad pres­
tan actualmente al interesante objeto de la cducacion literaria,
hace esperar que no parecerán inoportunas las observaciones
siguientes sobre el primero de los estudios juveniles, que es al
mismo tiempo uno de los mas necesarios, i de los mas abando­
nados. Hablamos del estudio de la lengua patria.

Hai personas que miran como un trabajo inútil el que se
emplea en adquirir el conocimiento de la gramática castellana,
cuyas reglas, segun ellas dicen, se aprenden suficientemente
con el uso diario. Si esto se dijese en Valladolid o en Toledo,
todavía se pudiera responder que el caudal de voces i frases
que andan en la circulacionjeneral no es mas que una pequeña
parte de las riquezas de la lengua; que su cultivo la uniforma
entre todos los pueblos que la hablan, i hace mucho mas lentas
las alteraciones que produce el tiempo en esta como en todas
las cosas humanas; que, a proporcion de la fijeza i uniformidad
que adquieren las lenguas, se disminuye una de las trabas mas
incómodas a que está sujeto el comercio entre los diferentes
pueblos, i se facilita asimismo el comercio entre las diferentes
edades, tan interesante para la cultura de la razon, i para los
goces del entendimiento i del gusto; que todas las naciones
altamente civilizadas han cultivado con un esmero particular
su propio idioma: que en Roma, en la edad de César i Ciceron,
se estudiaba ellatin; que entre preciosas reliquias que nos han
quedado de la literatura del Lacio, se conserva un buen núme­
ro de obras gramaticales i filolójicas; que el gran César no
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tuvo a ménos componer algunas, i hallaba en este agradable
estudio una distraccion a los afanes de la guerra i los tumultos
de las facciones: que en el mas bello siglo de la literatura fran­
cesa el elegante i juicioso Rollin introdujo el cultivo de la len­
gua materna en la universidad de Paris: citaríamos el trillado
Hrec studia aclolescentiarl1, alunt, etc.; i en fin, nos apoyaría.
mas en la autoridad de cuanto se ha escrito sobre educacion
literaria. De este modo pudiera responderse, aun en los países
donde se habla el idioma nacional con pureza, a los que con­
denan su estudio como innecesario i estéril. ¿Qué diremos,
pues, a los que lo miran como una superí1uidad en América?

Otros alegitn que para los jóvenes que aprenden el latino no
es necesario un aprendizaje particular del castellano, porque,
en conocienclo la gramática de aquella lengua, se sabe ya tam­
bien la del idioma patrio: error, que no puede provenir sino
del equivocado concepto que tienen algunos de lo que constituye
el conocimiento de la lengua materna. El que haya aprendido
ellatin mucho mejor de 10 que jeneralmente se aprende entre
nosotros, sabrá el latin i ademas halH'á formado una mediana
idea de la estructura del lenguaje i de lo que se llama gram{\­
tica jeneral; pero no sabrá por eso la gramática elel castellano;
porque cada lengua tiene sus reglas peculiares, su índole propia,
sus jenialidades, por decirlo así, i frecuentemente lo que pasa
por solecismo en una, es un idiotismo recibido, i talvez una
frase culta i elegante en otra. Las nociones jenerales de gra­
mática son un medio analítico de grande utilidad sin duela
para proceder con método en la observacion de las analojías
que dirijen al hombre en el uso del habla; pero pretender que,
porque somos dueños de este instrumento, conocemos la lengua
nati va sin haberle jamas aplicado a ella, es lo mismo que si
dijéramos que para conocer la estructura del cuerpo animal
basta tener un escalpelo en la mano.

Talvez ha contribuido a este error la imperfeceion de las gra­
máticas nacionales. Los que se han dedicado a escribir gramá­
ticas, o se han reducido a límites demasiado estrechos, creyendo
(infundadamente segun pensamos) que, para ponerse a el alcance
de la primera celad, era menester contentarse con darle una
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tijera idea de la composicion del lenguaje, o si han aspirado a
una gramática completa, han adherido con exccsiva i supersti­
ciosa servilidad a los principios vag0s, la terminolojía insus­
tancial, las clasificaciones añejas sobre que la filosofía ha
pronunciado tiempo há la sentencia de proscripcion. La gra­
mática nacional es el primer asunto que se presenta a la inteli­
jencia del niño, el primer ensayo de sus facultades mentales,
su primer curso práctico de raciocinio: es necesario, pues, que
todo dé en ella una acertada direccion a sus hábitos; que nada
sea vago ni oscuro; que no se le acostumbre a dar un valor_
misterioso a palabras que no comprende; que una filosofía,
tanto mas difícil i delicada cuanto ménos ha de mostrarse,
exponga i clasifique de tal modo los hechos, -esto es, las reglas
del habla, que, jeneralizándose, queden reducidas a la expre­
sion ma~ sencilla posible.

Para dar una idea de lo que falta bajo este respecto aun a la
G1'amática de la Academia, que es la mas jeneralmente usada,
bastará limitarnos a unas pocas observaciones. Estamos mui
distantes de pensar deprimir el mérito de los trabajos de la
Academia: su DiccionaJ'io i su Ortogmfía la hacen acreedora a
la gratitud de todos los pueblos que hablan el castellano; i
aunque la primera de estas obras pasa por incompleta, quizá
puede presentarse sin desaire al lado de otras de la misma
especie que corren con aceptacion en Inglaterra i Francia.
Payne Knight, que es voto respetable en materia de filolojía,
tiene el Diccionario de la Academia (el grande -en seis tomos,
que creemos haber sido la primera obra que dió a luz este
cuerpo) por superior a todo lo que existe en su línea. En la
Gramática misma, hai partes perfectamente desempeñadas,
como son por lo regular aquellas en que la Academia se ciñe a
la exposicion desnuda de los hechos. El vicio radical de esta
obra consiste en haberse aplicado a la lengua castellana sin la
menor modificacion la teoría i las clasificaciones de la lengua
latina, ideadas para la exposicion de un sistema de signos,
que, aunque tiene cierto aire de semejanza con el nuestro, se
diferencia de él en muchos puntos esenciales.

La Academia hace los nombres castellanos declinables POI'
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ca.sos. Para esto, era necesario dar a la palabra declinacion
un significado algo nuevo. «Declinacion (dice) es el diverso
modo do significar que las partos declinables de la oracion re­
ciben de la union con otras, vadando o no de terminacion.
Por ejemplo: distinto modo ele significar es el de esta parte de
la oracion hombre cuando se dice el hombre del que recibe
cuando se dice del hom.bre. II Poro ¿no será tambien distinto
modo de significar el de estas pades de la oracion cerca, léjo.,;,
ahora, luego, cuando so usan por sí solas, del que reciben
cuando se dice de cerca, de léjo , desde ahora., desde luego,
o, extendiéndonos todavía mas, euando se dice mui cm'ca,
algo léjos, ahora mismo, luego al punto? A nosotros cier­
tamente nos parece que la clefinicion de la Academia no con­
viene ménos a estos ejemplos que al suyo. ¿Qué motivo hai,
pues, para decir que hombre es declinable i que no lo son los
adverbios citados? ¿Qué es este modo de significar cuyas va­
riedades constituyen la declinacion? Este es un misterio en
que la Academia no ha querido iniciarnos, dejando por consi­
guiente en una oscuridad absoluta la diferencia entl'c las partes
declinables i las que no lo son.

Un error conduce 11 otro, i una vez que la Academia ha
sentado que los nombres castellanos son declinables por (:asas
solo porque lo son los latinos, consecuente a sí misma era
natural quo estableciese quo la declinaoion castellana tiene
exactamente el mismo número i diferencia de casos· que la
declinacion latina. Parece que hubiera alguna lei desconocida
del entendimiento, algun principio recóndito de filolojía, en
virtud del cual la declinacion de los nombres en todas las len­
guas se hubiese ele amoldar por precision sobre la latina, cons­
tando necesariamente de seis casos ni mas ni ménos, i éstos
no otros que el nominativo, jenitivo, dativo, etc. ¿Puede
haber cosa mas contraria a talla filosofía, que hacer tipo uni­
versal de las lenguas lo que no es mas quo un carácter propio
i peculiar del idioma latino? Porque scgm'amente no hai mas
moLivo para atribuir los tales sois casos a la lengua castellana,
que a cualquiera otra do las que se hablan en la tierra.

Pero procuremos penetrar algo mas 01 sistema de la cleclina-
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• ion castellana, segun nos la expone la Academia, °por mejor
decir, el redactor de su Gramcitica. De la ciudad es jenitivo
cuando se dice el aú-e de la ciudad, i ablativo cuando se dice
vengo de la ciudad. ¿Por qué? Porque los latinos para expre­
sar lo primero decian uTbi , i para lo segundo w'be. Pero
¿acaso variamos nosotros la terminacion de la palabra? Varia­
mos el modo de significar; lo uno denota la posesion; lo oteo
el principio del movimiento, ° lo que se llama término a qua.

egun eso, la expresion de la ciuda.d será tantos casos distintos,
cuantos diferentes significados admita; ¿que caso será, pues,
cuando no denota. ni posesion, ni principio de movimiento,
verbi gracia, cuando se dice, ausente de la ciudad, se acordó
ele la ciudad, dispus@ de la ciudad? Es necesario reducir
estas expresiones a uno de los casos dichos. ¿I a cuál? A aquel
que se lisa en la exprosion latina correspondiente. Con que
venimos a parar en que ablativo i jenitivo signifilJan en la gra­
mática de la lengua castellana accidentes propios de otra len­
gua. En efecto, seria bien dificil citar un solo hecho del cas­
tellano, de que se die.'e cuenta por me.lío de esa algarabía de
casos. Tojo lo que hai qlle explicae en la materia, lo explica
sufleientemente la Acaclemia cuando hahla de los varios \:lSOS

ele la preposicion de. ¿,Pal'a qué levantar un anclamio sobre el
cual nada se eeli(1ea., i que solo sirve para presentar al enten­
dimient0 del niño enigmas indccifl'ables, acostumbrándole a
pacrarse de ideas vagas, o ele Yaces sin sentido?

((Jénero masculino (elice la Academia) es el que comprende
a tocIo varan i animal mach01 i otras que no lo siendo, se re­
elu en a esLe jénero por su. terminaciones, como homb¡'e,
libro, papel.» Esta es una eleflnicion de aquellas que no pue­
don dar a conocCl' la ca. a elcflnida, porque no ofrece al espí­
ritu ninguna seí'ial fija i precisa con que podamos' distinguida
ele las otras. Primeramente el jénero en la gramática no com­
pI' nde las cosas signifJcadas por los nombres, sino los nombres
mismos: m.a.sculino i femenino no sig-niOcan clases de objetos,
sino clases de nombres. Pero ¿ele qué manera podremos reco­
nocer los nombres masculinos mediante esta def]nicion? ¿Por
~u signiflcad01 Nó; la def]nicion. misma da a entender que una
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parte de los nombres masculinos significa objetos que no son ~

ni varones ni machos. ¿Por la terminacion? Ménos: ni se dice
qué terminaciones sean las masculinas, ni hai alguna que
constantemente lo sea. Agrégase a esto que hai multitud de
nombres que por la terminacion debian ser femeninos, verbi
gracia, sistema, planeta, cisma, i que sin embargo pertenecen
al jéncro masculino. Es difícil escojitar una definicion mas
embrollada, mas oscura, mas inútil. 1 desgraciadamente hai
muchas semejantes a ésta en la gramática castellana.

Sin embargo, nada es mas fácil que dar a los niños una
idea cabal de lo que son los jéneros en nuestra lengua. Hágase­
les notar primeramente que en castellano hai muchos adjetivos
que tienen dos terminaciones, verbi gracia, blanco, blanca;
bueno, buena. I-Iágascles notar en seguida que de los nom­
bres sustantivos los unos se juntan constantemente con la pri­
mera terminacion, los otros con la segunda, i unos pocos
indiferentemente con ésta o aquélla. Si dcspues ele esto se les
dice que se llaman sustanti vos masculinos todos aquellos que
sejuntan constantemente con la primera terminacion, feme­
ninos los que se juntan con la segunda, i ambiguos los que se
juntan indiferentemente con la una o la otra, nos atrevemos
asegurar que no tendrán ninguna dificultad en entenderlo. Esta
es en efecto la regla fnndamental que todos seguimos para
distinguir los jéneros. ¿Por qué decimos que los sustantivos
acabados en o son masculinos? Porque vemos que se constru­
yen con la primera torminacion de los adjetivos. ¿Por qué excep­
tuamos do esta regla a mano i nao? Porque vemos que se
construyen;con la segunda. Esta es, pues, la regla fundamental
de que derivan todas las reglas particulares i sus excepciones.
No hai ni puede darse otra.

Los jéneros no son mas que clases en que se han distribuido
los sustantivos segun la diferente terminacion de los adjetivos
con que se construyen. Sin duda la diferencia de sexos fué lo
que orijinalmente dió motivo ~ la diferencia de jéneros. Pero
una gramática no debe representar lo que fué, sino lo que es
actualmente. La -diferencia. ele sexos que sirvió de base a los
jóneros de los nombres en la primera época de las lenguas, i
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que aun conserva en la lengua inglesa este influjo, en ellatin,
el griego, el castellano, i muchos otros icliomas sirve solo para
algunas reglas dependientes de la significacionj reglas parti­
culares i subalternas, como la que hace masculinos en nuestra
lengua los nombres de montes i de rios, i femeninos los nom­
hres de las letras.

De esta sencilla considcracion, resulta una consecuencia ne­
cesaria; i es que el número de los jéneros, fundados en la
diferencia de formas que toma el objeto, segun el sustan.tivo
a que se refiere, no puede ser mas ni ménos que 01 de las
terminaciones del adjetivo. Acaso hai lenguas en que el adje­
tivo tenga cuatro o mas terminaciones distintas, Si en ellas
unos sustantivos se construyen constantemente oon la primera
terminacion, otros con la segunda, etc., en estas lenguas habrá
por precision cuatro jéneros. Esto nos llevaria tambien a la
solucion de la controversia que se ha ajitado por mucho tiempo,
sobre si hai o no jénero neutro en castellano. Pero dejamos
este asunto para otra ocasiono

Así como la Acaclemia introduco sin necesidad en el caste­
llano distinciones i clasificaciones que son peculiares de la len­
gua latina, así omite algunas que no hicieron los gramáticos
latinos porque no eran necesarias en el idioma que explicaban,
pero que lo son en el nuestro. Las tres formas verbales ha
hecho, hizo, se hubo hecho, tienen diverso sontido i uso en
castollano i no puedon las mas veces sustituirse indiferente­
mente una a otra. Decimos, por ejemplo, Inglaterra se ha
hecho señ01'a del mar, Roma se hizo señ01'adel mundo,
cuando Roma se hubo hecho señOTa del mundo. De aquí
resulta que estas tres formas verbales son en realiclad tres tiem­
pos distintos. o importa que todos tres signifiquen una acoion
pasada. La forma hacía tiene tambien este significado, ¡sin
embargo la consideramos como tiempo distinto, No hubo real­
mente mas razon para unir aquellas tres formas en un tiempo
i separarlas de la cuarta, sin0 que en latin se decia de un mismo
modo se ha hecho, se hizo, se hubo hecho, i de diferente
modo se hacia.

La Academia, al explicar las constl'Ueciones castellanas¡ no
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hace muchas veces otra cosa que explicar las construcciones
latinas correspondientes. Por ejemplo, el verbo impersonal
haber, segun la Academia, Rignifica existir; sin eluda porque
en este sentido le corresponde en latin el verbo esse.

Pero la verdad es que el verbo haber conserva su primitivo
significado ten er, i no denota jamas la existencia; i si cuando
se usa impersonalmente oÍl'cce este sentido, no es porque se
despoje del otro, sino por la construccion en que se halla.
Cuando decimos el mundo no tiene país mas 8.1'11eno, la
construccion ofrece la idea de existencia, como si dijésemos,
no existe país mas anwno; i con todo, nadie dirá que en este
ejemplo tener significa existir. Lo mismo sucede con el verbo
habe1', excepto que la construccion es elíptica, suprimiéndose
el sujeto mundo, unive1'so, naturalcza u otro semejante; i
así h'ubo en Roma grande ol'adores, vale tanto como decir,
el mundo tuvo en Roma grandes orad01'es.

Parecerá materialif1ad hacer alto en esto; pero por medio de
la elípsis indicada podemos explicar el uso de este yerba im­
personal, i de otro modo no podemos, sino es acusando al
lenguaje de irregularidades i caprichos, que solo se presentan
al que no quiere tomarse el trabajo de rastrear sus analojías.
En efecto, supongamos por un momento que el verbo habe1'
significa SCl' o existi1', i tropezaremos con dos anomalías a cual
mas monstruosa: el yerbo no concuerda con.la cosa existente;
i si ésta se representa por los pronombres él, ella, ello, ellos,
ellas, los hallaremos constantemente en acusativo. Ahora
pues: ¿qué otro ejemplo ofrece nuestra lengua de un sujeto
que no concuerde con su verbo, i que se exprese con las for­
mas acusativas le, la, lo, los, las? Por el contrario,restabléz.
case la significacion orijinal de habe1', i todo e.s llano. Supuesto
que el sujeto que se calla es siempre una tercera persona de
sinO'ular, i siendo el sustantivo expreso que se junta con él su
rójimen directo, o lo que llamaban nuestros gramáticos acusa·
ti va. de persona que padece, su forma será. por precision la del
acusativo. ¿Hai dinero?-No le hai.-¿Ilubo fiestas?-No
las hubo, 1 de aquí se decluce que habm' en la construccion
de que se trata no es en rCc'llidad impersonal, sino un yerba
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cuyo sujeto se calla, porque es constantemente uno mismo.
Acaso se dirá que el plan adoptaelo por la nenl Academia

tiene la ventaja de facilitar al niño la adquisicion ele la lengua
latina, familiarizándole ele antemano con el sistema propio ele
ésta, i con las particularidades que la elistinguen. A esto pueele
responderse que, cuanelo así fuera, no es razan sacrificar a
una utilidad secundaria el objeto esencial i primario ele una
gramática nacional, que es dar a conocer la lengua materna,
presentándola con sus caractéres i facciones naturales, i no
bajo formas ajenas; que ideas vagas, términos incomprensibles,
clasificaciones erl'óneas, solo sirven para dar al entendimiento
hábitos viciosos, i para llenar de espinas i tropiezos todas sus
empresas futuras; i que, por el contrario, una teoría sencilla i
luminosa elel idioma nativo eFJ el mejor modo de preparar al
niño a la adquisicion no solo elel latin, sino ele cualquier otra
lengua, i ele cualquier otl'O jénero de conocimientos. Insistimos
en que el estudio ele la lengua nativa debe ser rigorosamente
analítico, no solo porque este es el senclero mas' llano i breye,
o por mejor decir, el único que puede conducirnos al fin pro­
puesto, sino porque siendo este el pl'imel' ejercicio de las fa­
cultades l11entales, aquí es donele mas impol'ta elarles una
elireccion acertada.

QLW semel est 'imlm/a recens, senabit otetoren1­
testa cl'iu .....

(.1¡·.1VC.111.0, Año de 183'2.)



DVERTE CIAS

.sOBRE EL U'O DE L.~ LE. e .\. C.~STELL.\..L·A, DlRIJIDAS A LOS

PADRES DE FAi\IILL~, PROFESOHES DE LOS COLEJlO

1 MAESTROS DE ESCUEL.~

1

En este artículo i en otros que publicaremoR sucesivamen­
te, nos proponemos hacer ad vertir algunas de las impropieda­
des i defcctos que hemos notado en el uso de la. lengua caste­
llana e!.l Chile, i que consisten, o en dar a sus vocablos una
significacion diferente de la que deben tener, o en formarlos o
pronunciarlos viciosamente, o en construirlos de un modo irre·
guIar, Son muchos los vicios que bajo toelos estos aspectos se
han introduciclo en el lenguaje ele los chilenos i de los demas
americanos i aun ele las provincias ele la Península; i basta una
mecliana atoncion para correjirlos. Sobre todo, conviene extir­
par estos hábitos viciosos en la primera edad, mediante el eui­
dado de los paelres do familia i preceptores, a quiene.s elirijimos
particularmente nuestras ael vertencias. Procuraremos siempre
fundarlas (si no es cuando tengan a su favor la autoridad ex­
presa del Diccionario o Gramática ele la Academia Española);
pero no nos sujetaremos a órelen o clasificacion alguna.

1. "Yerbo habe1'. AlS'unos elicen en el presente ele subjunti­
vo: yo 7wiga, tú haigas, cte. Debe elecirse haya, hayas, etc,
Suele tambien elecirse háyamos, háyaisj pero la pronunciacion
correcta es hayámos, hayáis.
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2. Im.perativo. Nada es mas comun, aun entre personas de
buena educacion, que alterar el acento de la segunda persona
de singular del imperativo de casi todos los verbos, diciendo,
verbi gracia, m.irá, anelá, levantáte, sentáte, sosegáte. Estas
palabras i sus al1Ctlogas no existen, i deben evitarse con el ma­
yor cuidado, porque prueban una ignorancia grosera de la len­
gua. Si se trata de tú a la persona con quien hablamos, es ne­
cesario elecir m.íra, {mela] levántate, siéntate, sosiégate. Si
la tratamos de vos (acerca de cuyo tratamiento hablaremos
d spues), debe decirse, m.irael, anelad, levantaos, sentaos,
sosegao.'). Antiguamente salia elecirse mini] andá, en lugar
de m.iracl, anclad, i solamente cuando se tl'ataba de vos, co­
mo en este yerso de Cervántes:

Anclá, señal', que eslais muí mal Cl'íado.

Mas en el dia solo puede tolCl'arse esta práctica en el verso, pa·
ra facilitar la consonancia. Esto, sin embargo, se verifica solo
en los verbos que no se conj ugan con pronombres recíprocos,
pues en los verbos que se conjugan de este modo, se suprime
siempre la el, cuando sigue el enclítico os, i así se dirá miráos,
sosegáos, a1Tepentíos, no n'l.il'aclos, sosegaelos, ni m'repen­
1ielos, pONIue esta forma es propia de los participios: vosotros
emis bien mirados, no otro.') estábanws sosegados, ellos se
senlian alTepenlidos. '010 hai una excepcion a esta regla,
que es el imperativo del verbo Í1': ielos ele aquí, se dice siem­
pre, i no íos.

3. Es necesario hacer sentir la el final d0 las palabras que
la tienen, como u teel, virtuel, van.idad. Algunos castellanos
pronuncian viciosamente u· tez, Vil'tuz, vaniclaz.

". Es nccesario asimismo hacer sentiL' esta letra en los
sustantivos i adjetiyos tel'minados en elo o dos, en los cuales
suele viciosamente suprimirse, diciendo el gl'ao, el abogao,
cstábamos sentaos, estalJám.os elorm.íos, en lugar ele grado,
abogado, sen.tados, domúelos.

5. Yerbo {orzal'. Muchos elicen yo {orzo, tú {orzas, etc. La
o debe convertirse en 'Ué en los tiempos i personas siguientes:
yo tuerzo, tü {uerza , él {ucn:.a, ellos {uenan; {ue¡'za tú,
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{ue1"ce él, fuercen ellos; yo {uel'ce, lú fuerces, él (uerce,
ellos fuercen. Lo mismo en los compuestos es(orzaJ', re(Ol"·
ZaJ".

6. Dicen algunos yo cueso, tú cueses, él cuese, etc.; vieio
ridículo que peaviene de confundir el sonielo de la s con el de
la c, i de equivocar consiguientemente el verbo coser con el
verbo cocer. Se cuece al fuego; se cose con aguja. Coser mu­
ela la o en ué en los mismos tiempos i personas que absol'ber,
l'ogar, {Ol"Zar; COSel" no la muda nunca.

7. Asolar i desolm" mudan la o en ué en les mismos tiem­
pos i personas que consolar, i así se dice ?Jo asuelo, tú asue­
las, i no yo asolo, tú desolas.

8. En SOTbe1" i sus compuestos se conserva siempre la o;
por lo cual es un barbaeismo elecir yo suerbo, yo absuerbo.

9. Debe decirse di(e1"encia, no di(eriencia, como se dice
bien jeneralmente en Chile.

10. -No se debe decir yo dentro, yo dentré, ellos dentra.·
l'on, etc. En este verbo, no hai d. Solo la hai en los adverbios
i frases adverbiales dent1'O, aelentro, de adentro, por dentro,
pOI' de dentTo, etc. Dícese, pues, no entl'O ni salgo; unos es­
taban dentTo i otros (ueTa. Tampoco hai d en la preposi­
cion entTé: entre la espada i la pareel, enl1"e mi casa i la
tuya. Pero esto no quita que se le anteponga la preposicion
ele, cuando lo requiere el sentido: esa voz no ha salido de en·
tre nosotl"OS; el trigo se vende al precio de entre diez
i doce reales (anega.

11. Hoi dia se dice coreectamente mism,o i no m,esmo. Sola·
mente los poetas tienen la facultad de decir mesmo, cuando
los fuerza a ello la rima. ataremos con este motivo que un
actor favorito -de nuestro teatro, creyendo sin duda mejoral"
el lenguaje, se toma siempre la libertad de decir mismo, don·
de el poeta ha dicho mesmo, i donde no puede decirse de otro
modo, sin faltar a las leyes del metro.

12. No debe usarse en la conversacion el pronombre vos;
porque si se habla con una sola persona, se debe decir usted
o tú, segun el grado de familiaridad que tengamos con ella,
i si con muchas personas, usteeles o VOSOtTOS. Solo es permi-
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tido u'1lar el pronombre vos en el estilo oratorio o poético.
Pero no solo se peca contra el buen uso usando a vos en

lugar de tú, sino (lo que aun es todavía mas repugnante i vul·
gar) concertándole con la segunda persona de singular de los
verbos. Vos se ha de considerar foliempre como plural, sin em­
bargo de que designemos con él una sola persona. Por consi­
guiente, es un barbarismo grosero decir, como dicen muchos,
vos el'es, en lugar de vos sois, o tú eres. Por igual razon, una.
vez que designamos a la segunda persona con vos, ya" no po­
demos en el caso directo designarla con tit, sino siempro con
vos, ni en el caso oblicuo con ti o te, sino con vos o con os,
ni emplear con relacion a ella las segundas personas ele singu­
lar de los verbos o el posesivo tuyo, sino las segundas personas
de plural i el posesivo vuestro. Por 10 cual sería mui mal dicho
lo que sigue: «A vos, Dios mio, dirijo mis oraciones; yo invo­
co tu misericordia; dígnate escucharme, pues en ti solo con­
fío.» O debe en la primera frase decirse a ti en lugar ~lc a vos;
o debe en las otras decirse vuestTa misericordia, dignaos, i
en vos solo. Sin embargo, no solo a jentes de poca instruc·
cion, sino a predicadores de alguna literatura, hemos oído
quebrantar amenudo esta regla.

Es lícito sin duda en las composiciones literarias pasar del
tú al vos i del vos al tit, como se pasa en la música de un to­
no a otro; pero no debe nunca hacerse un revoltillo de singu­
lar i plural en una misma sentencia, aunque conste de varias
cláusulas. Aunque no solo es permitida, sino elegante i expre­
siva la transicion de un número a otro, para manifestar una
nueva emocion del alma, es necesario en todos casos hacerla
con suavidad i sin ofensa del oído. Como el vicio de que ha­
blarnos, al paso que grave i grosero, se ha hecho excesiva­
mente comun en este país, se nos permitirá copiar un largo
pasaje del elocuente frai Luis de Granada, en que, bablando
con la santísima Vírjen, la designa primero con el singular
tú, i luego con el plural vos.

«Reina del cielo! si la causa de tus dolores eran los de tu hijo
bendito i no los tuyos, porque mas amabas a él que a ti, ya
han cesado los dolores, pues el cuerpo no padece, i toda su
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ánima es ya gloriosa: cese, pues, la mueheelumbre de tus je­
mielas, pues cesó la causa de tu dolor. Llo1'aste con el que 110·
raba:.justo es que goces ahora con el que ya se goza... El mis­
mo hijo tuyo pone silencio a tus clamores, i te con \'iela a
nueva alegría en sus cantares, dicienllo: El invierno es ya pa­
sado, las lluvias i los torbellinos han cesado, las fiares han
aparecido en nuestra tierra; levánta.te, querida mia, hermosa
mia i paloma mia, que 11W1'aS en los agujeros ele la pied¡'a, i
en las aberturas de la cerca, que es en las herielas i llagas de
mi cuerpo: deja ahora esa morada i ven conmigo.

«Bien veo, señora, que no basta naela de eso para consola­
ros, porque no se ha quitado, sino .trocaelo vuestro dolor.
Acabóse un martirio, i comienza otro. Renuévanse los verdu­
gos de vuestro corazon, e ielos unos, sucellen otros con nue­
vo jénero ele tormentos, para que con tales mudanzas se os
doble el tormento ue la pasion. Hasta aquí ll01'abais sus dolo­
res; ahora su muerte: hasta aquí su pasion; ahora vuestra
soledad: hasta aquí sus trabajos; ahora su ausencia: una ola
pasó, i otra viene a dar de lleno en lleno sobre vos; de mane­
ra que el fin de su pena es comienzo ele la vHest1'a.»'"

II

13. Cuando nos valemos del verbo habe1' para significar la
existencia, se le elebe poner siempre en la tercera persona de
singular, aunque se hable de muchas personas o cosas; i así se
dice hubo fiestas, hab1'á divC1'siones, i no hubie1'on, ni ha­
brán.

Este uso parece a primera vista anómalo, i contrario a lo
que dicta el sentido comunj pero conviene observar que el
nombre que se junta con el verbo haber i que significa la co­
sa existente, no es el sujeto o nominativo del verbo, sino un
verdadero acusativo; i de aquí es que, si representamos esta
cosa existente por medio del pronombre él, ella, es necesario

",' Tl'atado de la ofucion i meditucion, capítulo XXV, § n.



OPÚSCULOS Gn.UIATICALES

ponerle en la terminacion del acusativo, diciendo, ,'erbi gracia,
«se preparaban fleHtas, pero no las hubo»; «no He le dió di­
nero pOl'Llue no le habia,» o «no lo habia.» Por eso se dice
que el verbo habe?' en este modo de usarle es impersonal, es
decir, que carece de un nominativo que signifique el sujeto.

Si se pregunta por qué razon no se usa el nombre de la cosa
existente como sujeto del verbo (euestion que se ha tratado en
otros periódicos, pero a nuestro entender no se ha resuelto
satisfactoriamente), respondemos que el yerbo haber no signi·
fica existir; que en estas locuciones mismas de que nos servi­
mos para significar la existencia, conserva su natural acepcion,
que es tener; i que se calla entónces el sujeto, po"rque hace
veces de tal una idea vaga de la naturaleza, del universo, del
órden de cosas en que vivimos, idea que no es necesario expre­
sar, porque es siempre una misma, i porque cada cual puede
determinarla como quiera. Así cuando decimos que hai mon­
tes mui elevados en Am.él'ica, queremos decir que el mun­
do o la naturaleza tiene montes mui elevados en esta parte del
mundo. Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el verbo
habe1', en las construcciones de que hablamos, no concierta con
el nombre de la cosa cuya existencia se afirma; i siempre se
pone en singular. El uso de todos los autores i de todas las per­
sonas que hablan bien, es en esta parte uniforme.

14. En Chile, la ínflma plebe muda siempre en ís la termi­
nacion eis ele los verbos, elieiendo vís, comís, juntís, en lu­
gar de veis, comeis, junteis. Esta es una falta que disonaria
mucho en la boca de personas que han recibido una educa­
cion tal cual. No hai mas verbos castellanos que tengan tcrmi­
cion en is que los de la tercera conjugacion, cuyo-infinitivo es
en ir; i. eso en un solo tiempo, que es el presente de indicati­
vo: partis, salis, sentis.

15. Algunos conjugan el verbo tose1' de este modo, yo tueso,
tú tueses. Este verbo conserva la o elel infinitivo en todas las
personas i tiempos, como los verbos coser i come1·.

16. Se yerra frecuentemente en la conjugacion de muchos
verbos terminados en ial', como cambim', vacim', mudando
la i en e, vcrbi gl'acia, yo cambéo, tú vacéas. La i debe con-
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servarse siempre yo cámbio, yo vácio. Pero en muchos de es­
tos verbos se acehtúa la i, verbi gracia, yo amplío, yo varío,
yo confío I yo me glorío; sobre lo cual no puede darse otra
regla que el uso.

17. Es mui jeneral en Chile usar la preposicion a despucs
de los verbos haber o hace1', cuando nos servimos de ellos sig­
niOcandoel tiempo trascurrido, verbi gracia, háo hace muchos
dias a que no le veo. Debe decirse: há o hace muchos dias
que no le veo, o bien, muchos dias há o hace que no le veo.
1 nótese de paso que estos verbos son impersanales, i deben
usarse constantemente en las terceras personas de singular;
por lo que sería mal dicho: hacian dos horas que donnia, en
lugar de hacía dos horas. .

18. Es necesario evitar cuidadosamente la metátesis o tras­
posicion de letras de pade}' i pade1"es por pared i pa1"edes.

19. Los quo hablan correctamente, no dicen méndigo por
mendígo; ni prespectiva por perspectiva; ni el pirámide,
sino la pirámide; ni el cÍLspide, sino la cÍLspide; ni el pará­
lisis, sino la parálisis; ni pe1"lético, sino pe1"llitico. En el
dia, se va extendiendo el uso de análisis como sustantivo mas·
culino; pero la Academia, Valbuena i Salvá le hacen femeni­
no, como lo pide la regla jeneral de los nombres en sis deri­
vados del griego, verbi gracia, crísis, diócesis, metátesis,
hipótesis, síntesis, sinópsis, e infinitos otros.

20. En cuanto a si deba decirse sincé1"0 o sínceTO, hai sus
dudas. La Academia pronuncia sincéro; i nos parece fundada
su decision, por ser este, no solo el uso mas jeneral, sino el
mas conforme al oríjen latino:

Subsidit sincéra foraminibusque licuatur.
(Virjilio.)

Sincérwn cupimus vas incrustare.
(Horacio.)

Pero hai en contra autoridades mui respetables, i entre otras,
si no estamos trascorc1ac1os, la de don Tomas de Iriarte.

Tambien hai variedad en la pronunciacion de análisis i
pm"álisis, que unos acentúan sobre la penúltima sílaba, i otro

Ol1T. 60
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sobre la antepenúltima. La Academia decide a favor del acento
en la sílaba ti; pero a nuestro entender con póco fundamento,
})orque en los nombres griegos an¡lli 'ís i pa1'átisís, el acento
caia en la antepenúltima, i la sílaba li era breve. Valbuena
escribe análisis i paTalis/:s. alvá análi ís i panílisis.

21. Sucle decirse comunmente {td a lo de Pecl1'o o fui
donde Ped1'oj eslábamos en lo ele Juan o estábamos donde
Juan. Se deben evitar estos provineialismos, i especialmente
el lo·de,. porquC" sobr'o ser desautorizado, es equívoco i mal·
sonanle. Si el lugar de que se trata es realmente una casa o
morada, se dice fui a ca a de Pecl1'o,estltve en ca. a de Juan;
i es de notar que pueden omitirse en estas frases las preposi­
ciones a, en. Pero si solo quiere darse a entender el lugar'
ocupado real i actualmen,te por qna persona, representándola
como término del mo\'imiento, podemos emplear variedad de
expresiones. Lo mas comun es dccir'; Fuí a donde estaba Pe·
dro; pero· nos parecen preferibles por su propiedad i laconi,g·
mo las frases que siguen: «Venian a él toelas las jentesj»
(Scio, traduccion de San l\1árcos.) «f llegándose los apóstoles
a Jesus, le contaron todo lo que habian hecho;» (Scio, ibidem.)
«Se rué a él, abiertos los brazos; 'l) (Cervántes.) «Llegámnse a
don Quijote, que libre i seguro dormía.» (Cervántes.)

22. PaTaTse significa detenerse d que se mueve, no leyan­
tarse o ponerse en pié el que estaba sentado. Se dirá, pues, eon
propiedad: «Todos-los que andaban por la alameda se pararon
a mirarle;» u-En los cuerpos lejislativos es costumbre pO/teTSe
en pié para hablar;» «Unos con'ian, i otros estaban pa1~ados.;»

(cLas mujeres estaban sentadas, i los hombres en piéJ> o «do
pié.»

23. Muchos usan impropiamente la terminacion en se de los
verbos (fuese, am.ase, temiese), en lurrar de la terminacion
en1'a o da (fuera, sería, amara, am.ada). Este vicio, segun
lo que hemos podido observar, es propio de los valencianos en
España, i de los habitantes ele Buenos Aires i Chile en Améri·
ca. Con un poco de cuidado es facilísimo evitarlo. Las Ol'acio­
nes condicionales constan de dos miembros: el uno de ellos
principia por la conjuncion condicional i o por alguna fra.'
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equivalente, como dado que, en caso quc, suponiendo que;
el otro no principia por semejante conjuncion o frase. En aquel
miembro, se usa la terminacion se o 1'a; en éste, la terminacion
1'a o 1'ia: «Yo saliera o sald1'ia de buena gana, si no lloviera
o lloviese.» Que se calle o se exprese el miembro que significa
la condicion, es indiferente: el otro miembro, que supone la
condicion, expresa o tácita, no admite jamas la terminacion
se. Por consiguiente hai solecismo en esta oracion: «Yo hubic·
se salido de buena gana; pero me lo impidió la lluvia.») Debe
decirse hubiera o yo habria salido.

24. Antiguamente se dijo yo vide, tú veíste, él vida, en
luO'ar de yo vi, tú viste, él vió, que es como debe dec.irse.

III

En nuestro articulo anterior, hablando del acento de la
palabra anáLisis, dijimos que Valbuena la acentuaba en la an­
tepenúltima; pero en esto hemos padecido equivocacion: Val·
buena escribe analísis. Sin embargo, creemos siempre que la
acentuacion lejHima es análisis, por las razones que allí ex•.
pusimos, por la autoridad de Salvá, que en este punto es voto
respetable, i, podemos añadir ahora, por la autoridad de la
misma Academia, que en la última edicion de su Dicciontl1'io,
ha adoptado esta acentuacion. Parece, pues, que no cabe ya
duda en la materia.

25. Úsase en el foro, i en ei lenguaje ordinario, un verbo
t?'ansa1', que creemos no hai en castellano. Ped1'o i Juan se
t1'ansa1'on; es necesa1'io tnmsar el asunto, son expresiones
cIue se o)'en en boca de todos, inclusos los abogados i jueces.
Pero ni el Diccionario de la Academia trae tal verbo, ni lo he­
mos visto en las obras de los jurisconsultos españoles, que,
segun lo que hemos podido observar, solo usan en este senti.
do el yerba t?'ansijil' neutro. Dícese, pues, Ped1'O i J'uan
l1'asijieron, nadie debe f1'ansiji1' con el honor. Hai varie·
dad en la pronunciacion i escritura elel sustantivo t1'ansac.
cion, que muchos pronuncian i escriben con una sola c, i otros
('on dos. A nosOtros, no obstante la respetable autoridad de la
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Academia, nos parece preferible en esta variedad de práctica
pronunciar i escribir transaccion; porque, segun los princi­
pios de la Academia misma, cuando es vario el uso, se debe
estar a la an'alojía i a la etimolojía. La analojía pide que se
asimile esta palabra a las que se fQrmal1 de un macla semejan­
te; i los sustantivos en cian derivados ele verbos en ,jir, tienen
dos cc; como c01'reccion, dil'eccion, e1'cccion, eleccion, fic­
don, restriccion, a[liccion, infticcion, exaccicm. Por otra
parte, acostumbramos, por punto jeneral, seguir en los tales
sustanti\'os el uso latino (considerando la segunda c como
equivalente a la t latina); i así se dice aecion, produccion,
leedon, ?'edaccion, instruecion, coccion, como> procedentes
de actio, productio, leetio, Tedactio, inst¡'uctio, coctio.

Pudiera creerse que tl'ansacion se deriva de tranza?', que
es COl'ta?' o tronchar. Pero en tal caso se cliria tl'anzacion con
z, de lo que no se verá ejemplo en autor alguno. Aclamas,
cortar un pleito no es lo mismo que transijir en él.

26. Prevenir (en el significado de órcIen, aviso o consejo) na
se puede usar, como muchos- lo usan, cuancIQ tiene por réji­
men el nombre o pronombre de una persona a quien debemos
tratar con algun respeto; porque, como dice mui bien López.
de la Huerta en su excelente tratado de Sinónimos, a los su­
periores se e:xpone o ?'ep¡'esenta, a los iguales se advierte, j.

a los inferiores se pretJilme. Tampoco admite este uso el ver­
bo e:A."Íjir, ~manclo se habla de inferior a superior, aunque lo'
(lue se pida sea de obligacion perfecta.

27. En los imperativos, se mira como una vulgaridad into­
lerable la práctica de omitir el usted, que es harto eomun en
América. Los que hablan hien el castellano, diccn siempre­
venga usted acá., 6igame usted,. ént'fe' 'usted, i no venga:
acá, óigam.e, énl1'e. Solo se omite esta palabra.,. cuando varios
imperativos están unidos por una conjuncion o' a lo ménos se
suceden inmediatamente, verbi gracia, éntJ-e usted i siéntese;
lea usted o haga lo que gusto; sosiéguese usted, calle, atien­
da a lo que voi a decirle. Omítcse tambien en ciertos impc­
rativos que tienen valor de interjccciones, verbi gracia, vaya,
~alle, oiga; como se puede ver en estos c'emplo's de Morati~,



AIlVEIlTENO'lAS SOlJllE EL 1)SO DE LA LENGUA CASTEúLANA 477

cuyas comedias en prosa ofreoen un perfecto dechado del diá­
logo castellano:

«Les buenos versos son mui estimables; pero hoi dia son
tan pocos los que saben hacerlos ... tan pocos... tan pocos.­
Nó, pues los de arriba bien se conoce que son del arte. ¡Vál­
game Dios, cuántos him echauo por aquella boca! Hasta las
mujeree.-Oiga! .¿tambien las señoras decian coplillas?-Va­
ya! Haí allí URa doña Agustina,» etc.

«El sujeto tendrá que contentarse CGn sus quince doblones
que le darún los cómicos (si la comedia gusta) i muchas gra­
cias.-¿Quince? Pues yo creí que eran veinte i cinco.- ó,
señor; ahora en tiempo de calor no se da mas. Si fuera por el
invierno., eutónces.. .-Calle! ¿Con que en empezando a helar
valen mas las comedias? Lo mismo sucede con los besugos.»

28. A prep()sito del verbo callar, c'ste verbo se usa como ac­
ti vo: «calle usted la noticia;» i cuando solo significa guardar
silencio., sc usa como neutro, pero no como pronominal o re­
cíproco; i así no es bien dicho le ntandaron que se callase,
i se calló, sino le mandaron que callase, i calló. El uso pro·
liominal es anticuado.

29. Por una falsa delicadeza, se ha intrQducido en Chile un
uso sumam.ente impropio del verbo aga1'1'a1', que sc emplea
como sinónimo de cojer, Yo agarré 'Una {lar, se dice, como si
esta aceion fuera de aquellas que exijiesen una gran fuerza, o
se temiera que se nos escapase la GOl' de las manos. Es verdad
que la Academia, definiendo la significacion de este verbo, dice:
COJER, asir, agalTl.tl', tonta¡' con la mano; pero de aquí se
inferiria mal que entre todos eslos vocablos hai equivalencia.
¿Quién ha clicho jamas asir (lores en el significado de cojer­
las? ¿I no haria donoso efecto la palabra aga.rrando en aquel
esc{uisito madrigal de Luis Martin.:

Iba cojiendo fiores,
i guardando en la falda,
mi ninfa para hacel' una guirnalda...?

Aun el verbo tomar, que es el que mas se acerca a coje1', i
cuya sustitucion pudiera to1crarse en obsequio de los oídos
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melindrosos, no es enteramente propio en el mismo sentido; i
para convercernos de ello, basta colocarlo en el madrigal ciL.a­
do, i ver la diferencia que haria. No hai motivo alguno para
proscribir de la conversacion un vocablo que no puede re­
emplazarse por otro; i que fuera de ser honcsto i deconte en sí
mismo, es elegante cuando se usa con oportunidad, i tiene
cabida aun en el estilo mas encumbrado de la oratoria i poe­
sía. Diremos algo en otra ocasion sobre la sinonimia de cojer
i tomar, asi1' i 8oga1'J'aJ', i por ahora solo añadiremos que la
accion representada por este último, sujiore cierta idea de tos­
quedad i grosería, como si las manos de la persona que la eje­
cuta se asemejasen a las garras de un bruto. AgaJ'Ta1' viene
de gana, i en el uso que se hace de esta palabra no se ha 61­
"idado enteramente su oríjen.

30. Los que se cuidan de evitar todo resabio de vulgarismo
en su pronunciacion, procuran no equivocar la J' con la l, di­
ciendo, verbi gracia, cárculo por cálculo, la g con la ~spira­

cion de la h, pronunciando güevo en lugar de huevo; ni la y
con la ll, confundiendo haya, tiempo de haber, con halla,
tiempo de halla1': i si aspiran a una pronunciacion mas esme­
rada,.distinguirán tambien la s de la z o la c, la b de la v i la
y consonante de la i que forma diptongo con la vocal que se
le sigue; de manera que suenen de diverso modo la casa quc
habitamos i la caza de los animales silvestres; la cima a que
se subc i la simaa que se desciende; cabo, sustantivo, i cavo,
verbo; el hiena, motal, i el YC1'TO del entendimiento.

31. Aunque en la significacion de motal no es malo decir
fie.no, eS mejor decir hien'o; i no debe decirse vidro,. sino

• vidrio, ni sandiya, sino sandía, ni arbolera., sino arboleda,
ni peana, sino piano.

32. Yerran asimismo contra la propiedad gramatical los que
no distinguen a cOntpetC1' de compeli1'. CompelC1' es per­
tenecer, i so conjuga regularmente como lemer; competi1' es
contender, i se conjuga con varias irregularidades, imitando
en todo a concebir i colejir. Eso me compete, m.e compelió,
me c01npeleTá, me debe com]Jeter, significa que eso es, fué,
será, dcbo ser de mi pertencúcia o juriscliccion. Dos rivales
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compiten, compitieron, c(nnpelirán, no pueden ménos de
compelir.

33. o hai yerbo vertí1', sino verle¡',·quc se conjuga en toclo
como defende,', por lo que se peca contra la gramática dicien­
do nosotros vertimos (presente), vosotros verLís, él vil'lió,
ellos vú'tíe¡'on, yo ve¡'tiré, yo vel'ti1'ia, yo vi,'liera, yo vir­
tiese, yo vil'tiere, nosotros eslanws vil,tiendo, i jeneralmente
siempre que se mlHl.a VeJ' en vir, pues el buen uso pide que
se diga nosolro vertenws (presente) i nosotl'OS ve1'tímos (preté,
rito), vosol1'o. ve1'teís, él ve¡'tió, ellos veJ'tieron, yo ve¡'leré,
verleria, vertiera, vertiese, vCJ'tie¡'e i nosotros eslamos ver-
tiendo. .

34. Apénas es necesario notar que la primera persona de
plural del presente de indicati vo ele los verbos de la segunela con·
jugacion es en emos. Solo la ínfima pleue dice no Ol1'OS poni­
m.os, nosot1'O cabinws, en lugar de ponem.os i ele cabemo .
Tambien es propio de ella decir en el imperativo pónemelo,
en lugar de pónmele o lJónmelo.

33. El pretérito perfecto do indiuatin> ele enir be conjuga
vine, villi. le, vino, vin.imos, vinistei.', vinieron, a la ma­
nera que se conjIlgan elije, hice, 'lui.<>e. Venim.os es prcsenL ,
no pl'etél'ito; i venisle, venistei. no sen de ningun tiempo.

3G. Díeese pf)ilclré, lenclré, vendré, i no ponnJ, lell1'é, ven·
n;. Debe decirse por con, iguienLe lJ01lclría, tendria, vendría.
~o se diccclolré, ni ménos clo lcl l' ;, como algunos auostumhl'an,
ascmejanclo a clo'er con va.lel', porque eloler no es irregulal'
en el futuI'o. PUl' consiguiente, n puede tampoco decirse clol­
ria, ni eloldl'ia, sino doleria.

37. AIg-unos escriben i pl'onuncian áclbilro, aclbiLl'aJ', aclbi­
[¡'ío, aclú itl'aje , aelbitl'arío, aelbitl'a¡'íeclacl, etc. Toelas eslas
palabl'as empiezan por al', como la. latinas ató ite¡', a¡'óil¡'o,
cte. ,010 en albcrlrío i su.' anlio-uo.' clerivado. albcd¡'ü!l', albe­
dl'iado)', se mudó al' en al.



4'0 OPÚSCULOS GrrA~!A'rrCALES

38. Es un vicio harto comun en América pronunciar cáer
tráer, réir, como voces monosílabas que tuviesen el acento en
la primera vocal, siendo así que constan de dos sílabas i tienen
el acento en la vo~al segunda. Algunos llegan hasta pronun­
ciar que1', t1'e1', que es un intolerable vulgarismo. Lo mismo
decimos de arer, are, cremos, con una sola e. Son igualmen­
te bárbaros los imperfectos cAia, tráia, léia, réia, créia, i los
perfectos cái, 1'éi, léi, C1'éi, i los participios cáido, 1'éido, léi­
do, cl'éido, porque en tOélas estas palabras la i forma por sí
sola una sílaba, i debe aoentuarse. Es una regla sin excepcion
que los infinitivos se pronuncian con apoyatura o acento sobro
la última vocal. Otra regla jeneral es que si e.l infinitivo del
verbo termina en e1' o ir, como l'ucede en cae1', leer, 1'oe1',
1'eú', Oú', argüir, dcbe acéntuarsc la i en las mismas personas,
números i tiempos en que la tienen acentuada los verbos regu­
lares, como temer i parti1'. Dícese, pues, reís, O'ís, raía,1'eía,
desleías, caíste, freísteis, caído, cl'eído, de la misma mane­
ra que se dice partís, temía, temíste, etc. Oído i caída so
pronuncian de un mismo modo, sean participios o sustantivos..
Se dice el réi, la léi; yo reí, ya leí. Ilói, adverbio, i hái,
verbo, son monosílabos i so pronuncian con acento sobre la
primera vocal: por el contrario oí, verbo, i ahí, adverbio, son
pl'Opiamente disílabos i tienen acentuada la i.

Por desatender estas diferencias, dislocando el acento i
acortando el espacio en que so han de pronunciar las vocales,
sucede que al tiempo de recitarse el verso, se estropea i des­
figura totalmente, defecto en que incurren bien amenuelo
illgunos de nuestros actores. Por ejemplo, en estos versos de
Francisco ele la Torre;

'l'órtola solitada, que llol'ando
tu bien pasado i tu doloe pecsente,
ensoecleces la selva con jcmidos...
Si inclinas los oídos... , etc.

pronúnciese óidos, como lo hacen la mayor parte de los ame­
ricanos, i dejará de rimar esta. palabra con jemidos, i, lo quo
es peor, un verso, que debia consk'w de siete sílabas, pasará
a tener solo seis.
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En las composiciones de la mayor pal'te de los poetas ame­
ricanos se halla tambien frecuentemente violada esta reglo.
peosódica, cuya observancia es mas esencial en los versos des­
tinados al canto, donde es necesario que todo sea regular i
exacto i que nada sobee ni falte. El himno patriótico de Buenos
Aires principia por esta línea:

Oíd, mortales, el grito sagrado,
donde para que haya verso es necesario pronunciar 6id, mono­
sílabo con acento en la o, en lugar de oíd, disílabo, con acen­
to en la i, que es incontestablemente la verdadera cantidad i
tono de esta palabra. E;; lástima encontrar un defecto tan gra- .
ve en una composicion de tanto mérito.

39. No es raeo en los americanos i europeos que hablan des­
cuidadamente, decir no me se ocurre, no te se da cuidado,
trasponiendo los pronombres me, te, se. La regla es que el
pronombre se preceda en estas construcciones a cualquiera
de los oteos dos, sea que se antepongan o pospongan al verbo,
verbi gracia, se me ocurre, ocurrióseme entónces; no se to
oculLó, no pudo ocultársete.

40. Escalfar por desfalca1', naide o nadien, por nadie,
cirgüelas por ciruelas, polvadera por polvareda, párpa1'o
por párpado, aspamiento por aspaviento, impugne por im­
pune, son vulgarismos que es necesario evitar.

41. En algunas partes ele América, suele decirse 1'ecien
habia llegado, recien se habia vestido, en luga¡' de acababa
de llegar o acababa de vesti1'se. Este adverbio 1'ecien solo
se us'a antepuesto a los participios; i así se dice: vamos a ve1'
a los reGÍen llegados; el1'ecien nacido es un hermoso ni­
fío; la'casa, aunque recien edificada, amenaza ruina.

42. Algunos dan al verbo poder un a~usativo o réjimen di­
recto, diciendo: tú no me puedes, yo no te puedo; expresio.
nes con que se quiere signi.Ocar que una persona no tiene tan­
ta fuerza o poder como la otra. Se comete en estas locuciones
un solecismo, porque el verbo castellano poder siempre es neu-,
tro, o por lo ménos no tiene otro réjimen directo que los infi­
nitivos, verbi gracia, yo no puedo escribir; llstccl pucliera
haberme avisado.
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43. Tambien se usa en algunas partes de un modo sinO'ular
el verbo mercce1'. Dícese con propiedad: yo no 1?wrezco tan­
lo favor (no soi digno), O no le m.erecí la men01' atencion
(no le debi); pero no creemos que pueda decirse igualmente
bien: no se m.crecen ahora las casas (no se hallan casas).

44. e llaman en Chile inquilinos una especie de colonos
pobees que pagan el arrendamiento en teabajo. Inquilino
propiamonte es el que recibe en alquiler nna casa, i en el estilo
forense el que recibe en areiendo una her dad o posesiono

45. Lo que se da anualmente por el arriendo de un predio
mbano o rústico, lo llaman algunos cánon. Pero cánon es
propiamente lo que paga el enfiteuta en reconocimiento del
dominio directo. Lo que paga en dinero o frutos un arrenda-
tario, se dice 1'ent8o. .

46. Molestoso no es buen castellano, Dicese en este sentido
1/1Olesto. Cm'goso i cargosidad son palabras anticuadas. Aun·
que se dice taimado, no se dice taima.

47. JIedúla, no m.édula, es como pronunuian los que ha­
hlan bien el castellano, i el acento a la u es el que conforma
con la prosodia ele la palabra latina m.edull8o. Por el c'ontrario,
se dice hoi jcncralmente pábilo i no pabilo, como se acostum·
hra en Chile. Creemos con todo que la acentuacion de esta voz
sobee la primera sílaba es una especie de moda de data recien­
te. En el Rom.ancero J eneral, coleccion de poesías castella­
nas escritas en el lenguaje mas pueo, se encuentra pabilo, a
fin de verso i asonando en io, i Renjifo en su Arte poética lo
hace consonant(~ ele hilo, estilo, etc.

Terminaremos este artículo copiando lo que dice acerca del
acento de las palabras análisis i pm'áli.<>is don Mariano José
.icilia, autor de las Lecciones Element80le de Ortoloji8o i

PI'osoclia, publicadas recientemente en Paris:. «Yo creo que
los primeros (los que pronuncian análisis i no 8on8olisis) son
los que haeen la verdadera pronunciacion castellana, i que
<JI cargar otros el acento en la penúltima proviene de la in­
Uuencia que ha tenido el uso caela vez mas frecuente de los
libros franceses ... En otras voces semejantes, como siné1'esis,
aféresis, dié~'csis, que son de un u o antiO'uo en nuestra len-
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gua, el acento recae decididamente sobre la' antepenúltima. La
voz paráLisis frece ca~i las misrnas dudas. Yo creo, sin cm·
I aro'o, que es bien moderno i bien frances el paralí is. TocIos
los viejos a quienes yo he preguntado sobre la prosodia de es­
tas voces, me han respondido que en su juventud no'oyeron
nunca c1ecit' sino paráU. iS.ll

48. Suele decirse en la segunda p rsona de singular del
pretérito perfecto ele indicativo, lú /iú8tes, lú amaste, ttí
lem.istes, en lurrar de fuiste, amaste, temiste, que es como
creemos que debe decirse. amo en escritores de mu(;ha i
merccida reputacion se encuentra a veces esta s final, nos ha
parecido que el punto valia la pena de discutirse. Presentare­
mos, pues, las razones en que nos fundamos para mirar esta
práctica como una innovacion viciosa; pero no tenemos la
pretension absurda de que todos piensen como nosotros. Sen­
tencie cada cual como quiera, pero sea con conocimiento de
causa.

Ama, te i amastes fueron desde la primera época de la len~

gua segundas personas del pretérito perfedo de indicativo;
pero amaste era singular, i lt1nasles, plural. Se dijo tú am.as­
te i va o vosotros am.astes, conservando con una levísima
alteracion las formas latinas sincopadas amasti, am.astis; de
manera que {llnastes en aquella edad era lo mismo que am.as­
teis,en el lenguaje modemo. Ábrase cualquiera de los poema.
antiguos castellanos, empezando por el antiquísimo del Cid; i
se verá comprobada la propiedad de estas dos terminaciones
con tan repetidos i concluyentes ejemplos, que no será posible
ponerla en duela.

La misma práctica se conservaba sin la menor alteracion en
los tiempos ele Granada, Luis de Lean, Garcilaso, Lope de V ga
i Cervántcs.

¿Tus elaeos ojos a quién los volviste? .
¿Por quién tan sin respeto me tl'ocastc?
¿Tu que'beantada fe, dó la lmsiste?

,
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¿Cuál es el cuello ·que, como en cadena,
de tus hermosos brazos afí.L~daslc?

Esta es la tel'tuinacion que da Garcilaso a la segunda persona
de singular; veamos cuál da a la de plural.

jO dulces pl'endas por mi mal halladas! ....
pues en una 110m junto me llcuastes
todo el bien que por términos me distes,
llevadme junto el mal que me dejaslcsj
si nó, sospecharé que me pL~sistes

.en tantos bienes, po'rque descastes
verme morir entl'e memorias tristes.

«ConjUl'astes contra Dios (tlice frai Luis de Granada): justo
es quc conjure toda la universiclad elel mundo contra vosotros.»)
(Ah don ladran! Aquí os tengo, (dice Cervántes), venga mi
balJÍa i mi albanla con todos mis aparejos que me 1'obastes.»
Lapo Vega dice: .

Soberbias torres, altos ediflcios,
que ya cubristes siete excelsos montes,
i ahora en descubiertos horizontes
apénas de haber sido dais indicios.

Fran'cisco de la Torre dice:

Cuando de verde mido i de floridas
violetas, tierno acanto i lauro amado
vuestras frentes bollísimas cei'íistesj
cuando las horas tristes, etc.

¿Para qué mas? Léanse las obras dl'amáticas i aialagadas do
aquel tiempo, i se verá confil'mada a cada paso la cliferente
significacion de estas dos formas verbales.

Es necesario advertir que las ecliciones modernas de autores
antiguos no merecen mucha confianza. En la coleccion de
poesías castellanas por don Manuel José Quintana, se atribuyen
a Rioja estos versos:

1 salisles del centro al aire claro,
.hija de la avaricia,
fl. hacel' a los hombres cl'uda guerra,
saliste tú, etc.
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Pero el que consulte las ediciones antig'uas de este poeta en­
contrará saliste. Los que quieran probar la exactitud de nues­
tras observaciones, notarán, aun leyendo las ediciones moderna9
de nuestros poetas del siglo XVI i XV II, que, donde la conso­
nancia o la m dida del verso pidan o rechacen necesariamente
la s final de esta segunda persona, falta siempre esta letra, sí
el verbo está en singular concertando con tú, i por el contrario
nunca falta, si el verbo está en plural, concertando con vos o
vosotros; lo cual prueba: 1. 0 que ni aun obligados de la medio
da o de la rima contraviniel'on jamas los poetas a la propiedad
de las dichas dos formas verbales, segun la hemos explicado;.
i 2. o que, si fuera de estos casos vemos alguna vez que falta o
sobra la s, es incuria de los impresores o editores modernos. Si
amaste o amastes se hubieran usado promiscuamente en el
singular, veríamos alguna vez tú amastes, comprobado por la
medida del verso o la rima; pero de esto nos atrevemos a ase­
gurar que no se hallará ejemplo en obras anteriores al siglo
XVIII.

Tuvo, pues, razon la Academia para decir que en el uso an­
tiguo i comun de ]013 autores, la segunda persona de plural del
perfecto de indicativo era en es; i por lo mismo es l11ui extraño .
que, hablando de las terminaciones anticuadas del verbo, haya
supuesto que en lugar de amasteis se dijo en otro tiempo amás­
tecles; porque la verdad es que jamas tuvo el verbo castellano tal
forma. De amaslis se pasó a decir amastes; i de amastes (por
analojía con las oh-as segundas personas de plural) amasteis;
pero amástedes nunca se dijo. Solo se hallará la forma ásledes
o ístedes en obras modernas en que han querido remedar el
castellano antiguo escritores que no lo conocieron bastante.

En el siglo XVII, segan creemos, fué cuando empezó a pre­
,'alecer la forma en asteis o isteis sobre la antigua en astes o
istes. Pero la forma en aste ha continuado usándose sin
interrupcion como segunda persona de singular, i los escrito­
res que se han esmerado en la correccion i pureza ele lenguaje,
no han conocido otra alguna. Lóase la traduccion (lel Jil Blas
por el padre Isla, i las comedias de Iriarte i Moratin, donde
se hallan a cmla paso las terminaciones verhales de la Begun-
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da persona; i se verá que cn el lenguaje de estos autores, la
de singular del perfeeto ele indicatim siempre termina en te
i la del plural) en teis.

Si autores estimables se han apartado tanto de la práctica
antigua, como ele la moderna, usando promiscuamente amaste
i amastes, como segunda persona de singular, ¿se deberá
imitar su ej mplo? ¿Basta que elos o tres escritores ele nombre
introduzcan una innovacion para adoptarla? ¿Gana algo el cas­
tellano, cuya superabundancia de ss lo hace ya demasiado
silbante, con que se le añada esta. s mas en una terminacion
ele tan frecuente uso? La claridad, por otra parte, pierde algo
en que se confundan dos formas de significado divcrso, una
ele las cuales, aunque anticuada en el cUa, se conserva en los
escritos de los poetas i prosistas castellanos mas estimados,
i todavía pudiera emplearse en verso, como la empleó Meléndez
en este pasaje:

Salud, gloria inmortal del nombre humano,
que, en ansias jenerosas,
del bien comun vuestl'a ventura hicistcs,
i astros ele luz para la tierra fuistcs.

Rogamos a los intelijentes que pesen estas razones i decidan.

(A raucano, Año de 1831.)
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TEORÍA DEL RITMO 1 METRO

DE LOS ANTIGUOS

SEGU.x DOX JUAX :\IARÍA l\IAURY*

Si bastase un extenso conocimiento de la literatura moderna,
una no grande versacion en los clásicos latinos, i un senti­
miento delicadísimo de los efectos del ritmo en las lenguas
romances, para explicar el sistema métrico de la poesía grie­
ga i romana, nadie hubiera podido acometer la empresa que
hemos indicado en este epígrafe con mejor éxito que don Juan
María Maury, autor de L'Espagne Poétique i de la epopeya
de Esvel'o i Almedora; notabilísima la primera por el diestro
manejo de dos versificaciones, la castellana i la francesa, i
sembradas ambas de pasajes brillantes ele imájinaeion i armo­
nía. Pero me parece que el señor Maury presumió demasiado
de sus fuerzm;, si, como dice la Revista de Madrid, pensó
echar a rodar la cloctrina adoptada por siglos en las aulas
europeas, atribuyéndola a rancias preocupaciones de pedagogos
que no entendian lo que enseñaban, i carecian, no solamente
de filosofía, sino de sentido comunj como si los profesores ele

* Me refiero exclusivamente a dos artículos de la Revista de Madrid
(octubre i diciembre de 184.1) en que se da noticia i se trasladan algu­
nos trozos de una clisel'tacion de don Juan María MaUl'Y sobre el
ritmo i metro de los antiguos. ro he tenido la fortuna de leerla i
entiendo que permanece inédita.
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latinidad hubiesen inventado una doctrina nueva, i no la
consignada habia muchos siglos en los escritos de los filósofos
i gramáticos. Hubiera sido de desear que don Juan María :\faury
se hubiese tomado el trabajo de explicarnos la multitud de
pasajes relativos a la materia que se encuentran en Ciceron i
Quintiliano, i que se hallan en abierta oposicion con sus
asertos.

Uno de los principios fundamentales que este caballero asien­
ta es que «todas las versificaciones posibles son rejidas por
el acento.» Pero si es así, i si en los metros griegos i latinos
tiene tanto imperio el aeento, no se comprende cómo es que los
antiguos, contrayéndose a teatar de esta materia no lo nombran
siquiera, i solo mencionan como base i medida de la metrifica­
cion la cantidad, esto es, lo breve o largo de las sílabas. ¿Con­
fundian ellos, como algunos españoles contemporáneos, las
sílabas largas i breves con las agudas i grayes, que ordinaria­
mente llamamos acentuadas e inacentuadas? No queremos
acumular citas que los intelijentes podrian mirar como un
vanidoso alarde de trivial i manoseada erudicion. Me valdré
solamente de las mas obvias. PIntan," hablando del ritmo i del
acento, dice qne 10 primero resulta de 10 tardo i 10 veloz, i lo
segundo de lo agudo i lo grave. Con que 10 tardo i 10 veloz, es
decir la duracion o cuantidad de una sílaba, se diferencia de
10 agudo i lo grave, es decir del acento. Segun Aristóteles,'"
los sonidos elementales de las palabras difieren unos de otros
por los moYimientos de los órganos con que se pronuncian,
por ser o no aspirados, por ser largos o breves, i ademas por
ser agudos o grayes: no poclia significarse con mas claridad la
distincion entre lo agudo i grave por una parte, 10 largo i breve
por otra. Cieeron dice: .... Omnium longituclinum et bre­
vitatum in sonis sicut acuta?'um graviumque vocum ju­
clicium, naho'a in au?'ibus nostris collocavit. A no ser que
Ciccron haya querido comparar una cosa consigo misma, es

.. Convivium.
** Poética, capítulo X,t
H+ nc 0I'alol"l'. IIT.
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necesario entender que longituclines et b1'evitates in sonis
son una cosa; acutro gravesque voces, otra, Quintiliano,
asimismo, -l' enumerando los varios vicios en que podia incu­
rrirse pronunciando el latin, señala entre otros el de alargar
las vocales breves i abreYiar las largas, i el de hacer agudo lo
grave i grave lo agudo: sin csta distincion fundamental, todo
lo que los antiguos dejaron escrito sobre su lengua i versifica­
cion, es un cáos, Maury no va tan léjos como los escritores
'contemporáneos a que aludimos; pero reconociendo esa distin­
cion, subordina completamente la cuantidad al acento. ¿Cómo
es, pues, que los antiguos, al tratar del !,itmo i del metro, se
fijan en la cuantidad i no consideran para nada el acento?
Aun en prosa, de tan superior importancia era la cuantidad,
que Ciceron, hablando de la estructura material de los pe­
ríodos, .insiste grandemente en la eolocacion de ciertos piés
(combinaciones determinadas de largas i breves) en ci~rtos

pasajes del período oratorio, i nada nos dice ele sílabas agudas
o graves.

Sabido es que los latinos tomaron de los griegos su exá­
metro heroico. Ahora bien, la acentuacion del exámotro g¡'iego
es absolutamente diversa de la elel exámetro latino. En la
composicion de los piés, i en la. eompensacion de una sílaba
larga. por dos breves, ambos exámetros convienen; pero en las
c;¡.dencias, en la distribncion de los acentos, no se descubre
semejanza. Así Virjilio no termina jamas sus exámetros por
una dicrion esdrújula (a no ser que, como en

Inseritur vero ex feto nncís arbutus horricla;
ct stcriles platani malos gessere valentes,

la última sílaba elel esdrújulo en que termina un verso forme
sinalefa con la primera sílaba elel yerso siguiente); al paso que
nada es mas comun que las terminaciones esdrújulas en los
eXtímetros griegos.

Acaso se nos argüirLÍ que en el raciocinio precedente damos

~ In;'ti/ulio f))'al())'ia. T, ;,.
OUT.

,..),-
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por ciertas las reglas ele la acentuacion antigua, expuesta. o
sciíaladaf:l por los g'mmátieos, i cantea las cuales reclama el
señor Mauey. Pero él mismo las admite siempre que cuadran
con su teoría. Yo no ha.go n as qne c1iscLlrt'ir sobre los mismos
datos.

Pero hai una cosa en que- su teoría e tú. en pugna con la
ImícLica estahleeüla. ~c<¿'un ésta, fundada·en la expresa doe­
teina de Quintiliano, ninguna el rucion· ll}tina recibe acento
agudo sobee la útima sílaba, al paso que, segun la asercion de
)faury, no exi.·Le impedimento alguno para hacer agudos los
,rocab~os laLinm,;. Cuenta por nada la autOl~iclacl positiva ele
Quintiliano, a quien acasn mil'aba como un preceptor ignorante
i preocupado. P ro en fayor de su sistema aduce un argumento
que nos parece mui poco mcdita:lo. Jlé aquí sus palabras:
« Hablando en Cflstel1ano elecimos am,óJ'; pero leyendo latin
pral nciam.os úmor. Señores, ¿POI' qu '>.'1 ¿De qué modo les
parece a ustedes que aprcnderian esta YOZ nuestras ahuelas
conquistadas? ¿ ería en los libros, o por el oidor Paréceme que
. i ele alfJ'una palahra latina podemos presumir que seguimos
la pron nciacion teadicional, ele ésta es-. '1>

El señor Maury no reflexionó que la palabra de que se trata
tuvo diferentes formas en latin: á:mo1', amóri , amó1'em,
amó1'e, amóres, am·óJ'ttm, mnóJ'ibus¡ i que en la gran mayo­
ría de los casos en que nuestras abue-las conquista.das tenian
que hacer uso de esa palab-ra i conse-rvaban el modo de pro­
nunciae ele los conquistatloees, no podian ménos de acentuarla
muchas veces sobre la Ó, i mucho ménos frecuentemente sobro
la á. ¿Qué elebi6, pues, suceder cuando, olvidada la dcclinacioll
latina ele todas las referidas formas, no quedaron mas qU0 dos,
una para el número singular i otra para el número plural?
¿Qué acento el'1\ natural que cliesen a esta foema? Sin duda el
de la Ó, que habia sido, fuera ele- toda comparacion, el de mas
frecuento ocurl'encia. E. 'to mismo se observa en la gran mayo­
ría ele los nombres castellanos en que se tl'ansformaron los nomo
bees latinos; ele manera que por el mismo argumento ele l\faury
se ju. Linean las ecglas de acenluacion de los pobres catedrúli­
cos de laLinitlael, a quienes él mira con tanLo desden, i que en
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realidad nada mas han hecho que seguir fielmente la doctrina
de los antiguos filósofos i gramáticos.

Mas, ántes de pasar adelante expongamos aquel otro princi­
pio fundamental, que es el alma de todo el sistema de l\Iaury:
«La versificacion clásica se resuelve acentuando la primera
sílaba de cada pié; i solo así se resuelve.» Segun esto, recitando
aquellos versos de Virjilio:

Frigida vix c0010 noctis dccesscrat umbra;
Cum ros in tenera pecori gratissimus herba,

los acentuaríamos de este modo:

Frígida vix coo16 noctis dccésserat úmbra.
Cúm ros in tenerá pecorí gratissimus.hérba.

Aquí ciertamente no es mucha la disparidad entre los dos
sistemas; pero, adoptando In. teoría de Maury, tenemos que pro­
nunciar todavía ccel6, noctís, contra la práctica ordinaria, que
es la de todas las naciones en que se cultiva ellatin, excepto la
Francia, en cuyo idioma el acento está sujeto a leyes espe­
ciales.

Hai multitud de casos en que los dos sistemas presentarian
diferencias mas notables que las anteriormente indicadas. Los
ejemplos abu~dan, no solo en Horacio, que se propuso emplear
en sus sátiras una versificacion aparentemente descuidada, sino
en las poesías de tono mas elevado, como las épicas, didácticas
i elejíacas. Para hacer mas fácilmente perceptible la discre­
pancia, la absoluta repugnancia entre los dos sistemas, escri­
biremos cada verso, primero con la acentuacion ordinaria, i en
seguida con la del señor Maury. De contado tendremos que
limitarnos a unas pocas muestras:

II1e, látus niveum m611í, fú1tus hiacintho,
II1e, latús niveúm mollí fultús hiacintho.

Ne, saturáre fimo pingui púdeat sola, neve
effétos cínerem immúmdum jactáre per ágros.
No saturáro fimó pinguí pudeát sola, neve
offctós cinerém immumdum jactáre per agros.
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Los versos anteriores son de Virjilio; i en este, como en los
demas escritores latinos, d acento de la penúltima sílaba clel
exámetro es regularmente agudo, pero tambien lo es a veces
el de la ültima, terminando el exámetro on una (liccion mono­
sílaha, con el objeto de (lar importancia i énfasis a cierta iclea;
como pue(le verse en las sigu¡entes torminaciones (le ex<\mcLro,
acentuadas s<'gun la doctrina corriente:

¿Quién no percibe, en la reeitacion (le estos versos, segun la
hemos pintado, la expresion sublime de n6x, dt;l vér, de s6l, de­
bida a la oportunidacl de la acentuacion? Hasta paro encarecer Ja.
poql·wñez es acomodado este jira, como en el exiguus mús que
hace recorclar clricliculus mus de IIoracio. Compárese con esta
recitacion la ele :\Iaury, que nos da silét nox', imbri(erÍlm
ve)', 1'a.piLlús sol, exi(Juús m.u,';, dejando sin acento i sin én­
fasis los snstantivos mas impol'tantos de ea(la frase, i convir­
Liénllolos en meros enclíticos. 1 obsérvese que estos versos son
todos de Virjilio, i se eneuenkan en la mejor i mas pulirla
(le sus obras, las Jeórflicas, a cuyo primer libro hemos C[ueri­
(lb limitarnos para no cansar al lector. Si recorriésemos to(los
los otros libros de este arlmirable poema, i todas las otras obras
de Virj ilio, i las do todos los escritores del siglo de oro de la.
poesía romana, presentaríamos una larga lista de ejemplos
semejantes a los anteriores. Imposible parece que el autor de
Esv(])'o i A.lnwclom fuese sordo al encanto que la gran Yal'ie­
dad de cadencias presta al exámdro latino, pronunciado segun
las reglas de la escuela cl¡Í~ica.
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Pcro, volviendo a la falta do dicciones agu<las d' la lengua
latina, pronuncia,la segun los preceptos ele los anliguos gra­
máticos i las tradiciones de la escuela clásic'l, obs<"r\'aremos
en primer lugar que la falta clo diecione.,; agudas no se exti ndc
a los monosílabo.,;, l11uehos de lus cuales requieren de toda
necesidad un acento agudo, como nox, VC1', sol, m.us, m's,
pa.I'S, vos, dos, fax, lis, m.os, pax, 1'013, tu, vis, i una infi·
nidad de otros; i en segundo lugue, que, aunque no hubiese
una sola diccion agucla, no faltarían por eso sílabas agudas
para los mencsteees de la versificacion, cualquiera que fuesc, El
endecasílabo casteI:ano, por ejemplo, pide UlJ. acento agudo en
la sexta i la déJima sílaba, o en la cuarta, octava i décima; i
no hui dificultad para dárselo por medio de una diccion gl'8.Ve
o esdrújula, como en estos versos de la Gil'ce de Lope de Vega:

Cayó como la blánca floe de alhéña,
Volvi6se luego en liquido eocío.
:Mano de un m6nstruo vengativo i fU0rtC.

Vúasc, en los yersos iguientes, que pueden contarse entm los
mas fluidos i aemoniosos, la multitud de sílabas agudas que
pucde propol'cional'se el poeta sin valerse de ninguna cliccion.
agUlla:

El áll)¡l ap' nas dndiua despi '·!'la.
Abriúnuo l1óres pOI' el vállc umbró,,¡o.

Es3, suplle.,ta repugnancia a la acenLuaeion sobre la última
sílaba (pregunta :\Iaury), «¿ele dónde la sacó la lengua latina? ¿a
quién la trasmitió? ~inguna de sus hijas la tiene; i su madre lo
mismo dijo i dice potam6s que éinthropos. n Permítaseme pre·
guntar ele la misma mnnora: ¿de dónde viene la repugnancia de
la lcog'ua feancesa a los CSell'Új ulos, cuando ni su madre la tu­
vo i ni ninguna de sus hermanas la. tiene? Talvez pudiera expli.
carse uno i otro fenómeno, si esLo valiese la pena para el asunto
de que se traLa, Entro las varias afecciones i tendencias ele las
lenguas, segun los diferentes climas, cosLumbees i reyoluciones
que han inOuielo poderosamente en ellas, se han visto i se ven
discrepancias ele m~yor bulto cIue las preceelentes, sea que se
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atienda·a los sonidos de que se componen las palabras o a las
ideas que expresan, i muchas de estas discrepancias sería difícil
o acaso imposible explicarlas. l\1aury imajina que todos los
idiomas han sido vaciados en un mismo molde, i nada es mas
contrario a la naturaleza dellgnguaje i a lo que nos revela su
análisis.

No nos detendremos ahora a desentrañar sus ideas sobre
lo que llama ritmo, acerca de lo cual habria mucho que decir,
i a que nos proponemos dirijir la atencion de nuestros lectores
en otra ocasiono

Maury exije que cada pié del exámetro latino pincipie por
una sílaba acentuada, es decir aguda, sin echar de ver la con·
secuencia que de esta especie de ritmo resulta, i es que una
misma palabra debe variar de acento segun la situacion en que
se halla. Para demostrarlo, bastará comparar las siguientes
terminaciones de exámetro, acentuadas segun el sistema de
Maury. Por ejemplo, facti llevaría el acento sobre la primera
sílaba en

Dux fémina fácti,
(Vi1'jilio.)

i sobre la segunda en

Factí de nónime Byrsnm.
(ViTjil'iO.)

VeniL (pretérito) llevaria el acento sobre la primera en

Lavínia vénit,
(Vi1jilio.)

i sobre la segunda en

Venít jam cál'minis retas.
(Yirjilio.)

Lumen llevaria el acento sobre la primera en

Ccelí spirábile lúmen,
(Vi1jilio.)
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i sobre la . eCfunda en

Lumén tel'ebd.mus aciHo.
(Vil'jilio.)

Nacles llevaria el acento sobre la primera en

Sine sídel'e n6cLes,
(Virjilio.)

i acentuaria la segunda en

NocLés non déficit húmor.
o (ViJjilio.)

El poeta, pues, pronunciaba' {!teli o (aclí, vénit o venit,
lúmen o lum.én, náctes o noclés, i esto perpetuamente i con
la mas completa libertad, trasladando 01 acento de una sílaba
a otra para formar 10 que Maury apellida ritmo_ Podria, pues,
colocar el acento agudo en cualquiera sílaba que le viniese a
cuento. Es como si en castellano se pudiese decir indiferen­
temente:

Cuyas ovejas al cantal' sahl'oso,
o bien

Cuyas ovejas al sabroso cantar;

El viento que en los árboles murmura,
El viento que murmUl'a en los arbóles.

1 hé aquí cómo, por esquivar una dificultad, caemos en otra
infinitamente mas gravo; i por asimilar el ritmo antiguo al
moderno, se atribuye a los poetas griegos i i~omanos lo que no
puede tener nada análogo en nuestra versillcacion, ni en la de
pueblo alguno.

1 lo bueno es que esta variedad en la acentuaci011 de una
misma palabra debe ocurrir, si se adopta la teorJa de Maury,
hasta dentro de una misma sentencia.

Cruc7clis m.ater magis an puel' ímproblls lile?
Impr0hlls ille puér crudélis tú quoque matel';

(Virjilio.)
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hasta en un mismo verso

Innocuós ambós, cuItores núminis ámbos.
(Oviclio.)

N escís, tomerária, ncscis.
(Ovidio.)

Noc }Jl'Osúnt dominó qure prósunt ómnibus údes,
(Ovictio.)

como si dejáramos en castellano,

Mue\'e las álas, las alús lijeras,
céfiro blando, bullidor cefíro.

o

¿Puede imajinar::;e una práctica mas repugnante al oído,
o por mejor decir, mas absurda? Una ele dos: o las palabras
no tenian acentuacion alguna fija, i era elaelo a los poetas acen­
tuarlas como se les antojase, o bien teniendo acentos determina­
dos en el habla comun, era dado a los poetas dislocarlos a su
arbitrio. En una i otra hipótesis, es menester decir que en el
verso griego i latino se desatendia de todo punto lo que, segun
Maury, forma la esencia del ritmo, que consiste en los acentos
naturales de las palabras. 1 de este modo el empeño de identi­
ficar dos sistemas rítmicos diferentes, viene a parar en hacerlos
contrarios e inconciliables. So reohaza la idea de un ritmo que
no esté fundado, como el nuestro, sobre la distribucion de los
acentos, i se abraza, como racional i filosófica, la idea de un
ritmo fundado en la total subversion del acento.

Otra consecuencia del sistema de Maury es la necesidad de
dejar sin acento agudo muchas palabras que precisamente
ueben tenada. Por ejemplo, en estas tcrminaciones de exá­
metros:

Trahit húmida lína,
Pator ípse coléndi,
Labor ómnia vínciL,

quedan sin acento agudo i sin énfasis palabras tan importantes
co'mo el verbo lrahil, el sustantivo Pater (el padre de los
dioscs, JúpiLer), i el sustantivo abstracto labo)', que figura como
sujeto dc una grave scntencia.
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Pero lo mas singular de todo es que el señor Maury haya
citado en apoyo de su sistema la autoridad de San Agustin,
que precisamente lo echa por tierra. Copiaremos las palJ,hri1.s
de Maury, segun las leemos en la Revista ele jIaelricl de octu­
bre de 184.1.

"Ofrécenos la vel'sifleucion latina un ejemplo bastante CUl'ioso
en la prueba que se cuenta hizo con un amigo suyo el injc­
nioso doctor San Agustin. .\lt~rcmos, como lo hizo el santv,
el verso virjiliano:

Arma virumquc cano Trojm qui primus ah oris,

escribiendo pl'imis en lugar de primus:

Arma virulTIque cano Trojre qui primis ab oris.

Se faltará a la medida, i con todo eso, quedará satisfecho el oído:
el verso tendrá sin grave inCOlweniente una cuarta parte de
tiempo mas de lo que requiere la regularidad establecida: di­
ferencia imperceptible) i qne- tampoco d0bia ser de mucho mo­
mento para los mismo:) latinos, i así lo demuestra el haberse
contentado el amigo dd santo humanista con el verso alterado
(segun la anécdota lo relata) sin ehocade nada la alteracion
meramente métrica. Mas cuando oyó prJnunciar aquel mismo
verso acentuando p1"imis en mis) entónccs exclamó: Nunc
vero me offensumj como qlle esto era ya descomponer el
ritmo.»

Esa famosa prueba de San Agustin ha sido una piedra de
tropiezo para varios escritores que, como el señor l\faury, han
querido apartarse tle la doctl'ina de los gramáticos acerca de la
versificaci'Jn clásica; uno de ellos fuó el abate napolitano
Scoppa, quc, a principios de este siglo, dió a luz un tlifusísimo
tratado sobl'e los ve1'da.de1'os pj'i/1.cipio~ ele la vCl'sificacion,
lleno de contradicciones i errores.

Esc famoso experimento no es materia ele anécdotas ni ele
tradiciones, cuma supone Maury, sino doctrina expresa i au­
téntica del mismo santo doctor. El pasaje se encuentra al
prineipio'dellibro segUl1l10 del tratado De Musica., escrito en
forma de diálogo, no enLre San Agustin i un amigo, sino entre
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un maestro i su discípulo; i traducido fielmente (interpretando
las observaciones que stijiere) es como sigue:'"

«JlaeStl'O. Pregunto ahora si -el sonido de los versos ha de­
leitado alguna vez tu oído.

«Discípulo. :\fuchísimas veces; casi nunca he oído recitar
verso alguno que no me cause placer.

«lI1aesl1'o. 1 si alguno en el verso que ha producido una im·
presion agradable en tu oído alarga o abrevia (producat vel
corripiat) donde la razon del mismo verso no lo pide, ¿sentirás
igual deleite?

«Discípulo. Ántes no puedo oírlo sin desagrado.
«Maestro. loes posihle, pues, dudar que en el sonido COIl

que te deleitas, es cierta medida de números lo que causa el
deleite, perturbada la cual no puede producir ese placer en tu
oído.

«Discípulo. Claro está.
«Maestro. Dime, pues, ahora, por lo que toea al sonido del

verso, ¿qué diferencia encuentras en que yo diga:
«Arm,a virwnque cano Trajee qui pl'imus ab o¡'is, o pl'i­

mis ab ol'is?
«Discípulo. A mí, a la verdad, por lo que toca a la medida,

me suena lo mismo.»
Ahora bien, dice Scoppa, la última de pl'irn:us es breve i la

última de primis larga; luego lo largo i lo breve no importan
nada para el oído en la medida del verso. Maury no va tan
léjos: aunque reconoce que primis (como es la verdad) se pro­
nunciaba en una cnarta parte mas de tiempo qne p¡'imus, cree
con todo que esta diferencia no era de mucho momento para
los latinos, i qlle pOi' eso al amigo elel santo no le disonó la
sustitucion de p¡'imis a prin1.'Us, Pero Scoppa i faury erra·
ron en la interpretacion de este hecho; i es San Agustin quien
va a demostmrlo.

* Nuestros lectores pueden consultar para su satisfaccion la tercera
edicion veneciana (1807) conforme en todo con la de ¡os monjes be·
ncdictinos de la congregacion de San l\Iauro, que es bien cqnocida en

antia!!o. El pasaje a que aludimos comienza por las palabras: Illud
nunc qmero.
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«Pues eso (el no habel' notado el discípulo diferencia en la
medida del yerso) ha provenido de mi pronunciacion, dice el
maestro (mea pronuntiatione factum est): en ella he cometido
lo que los gramáticos llaman baTbarismo, porque prinl.us
consta ele larga i breve, i en primis ambas sílabas deben pro­
nunciarse larg-as; pero yo abrevié la segunda de ellas, i POL'

eso 110 ha extrañado nada tu oído. Repetiré, pues, el mismo
verso en que cometí barba1'i mo, i la sílaba que ántes abre­
vió, para que no se ofendiesen tus oídos, la alargaré ahora,
como los gramáticos lo exijen, i tú me dirás si la medida del
verso produce en tus sentidos el mismo halago que ántes.)) El
maestro pronuncia largas las dos sílabas ele pl'imis en el verso
citado, i el discípulo exclama:

«Ahora no puedo negar que encuentro no sé qué desagra­
elable deformidad en el sonido: (nescio qua soni de{01'mitale
me offensum).

«Maestro. 1 no sin razon; pues, aunque no se haya cometido
barbarismo, se ha incurrido en un vicio que la gramática i la
música deben condenar a la vez; la gramática, porque, donde
era necesaria una sílaba breve, se ha puesto una larga; i la
música porque, donde se requeria vocal breve (no importa cuál)
se ha colocado una que elebe por precision alargarse, i no se
ha empleado aquel justo tiempo que la medida del verso
peclia. l)

Es imposible negar que el santo obispo de Hipona se refie­
re en ambos experimentos al oído, i así lo expresa, no una,
sino repetidas veces en este breve pasaje. Si se hubiera varia­
do el acento, diciendo p1'ünís en lugar de prímus, ¿cómo
hubiera podido decir el discípulo que ambas formas de la
palabra le sonaban lo mismo (idem sonat)? Tampoco ha va­
riado la cuantidad silábica; pero ¿por qué? porque el santo,
para el objeto que se propone en el primer experimento, ha
incurrido a sabienclas en un vicio, abreviando la sílaba mis
(corripui), de que resultaba que primus i ]Jrirnis se hi­
cieran equivalentes) constando uno i otro vocablo de larga i
breve, i que cl discípulo, consultando su oído, no encontL'ase
diferencia (idem sonat). Explicada la causa de esta identidad,
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pasa al segundo experimento, alargando el m.is i dándole por
consiguiente una cuarta pal'te mas de tiempo que el que la
gl'amática i la música prescribian. En efecto, el quinto pié del
exámetro pide, por 10 regular, un dáctilo, que consta de una
sílaba larga i dos breves, i siendo ab una sílaba breve, se sigue
forzosamente que ]Jl'¿mus ab proporciona con toda precision
el dáctilo requerido; al paso que en p1'il1'l.iS ab tendríamos dos
sílabas largas, equivalentes a cuatro bre\'es, i ademas otra
breye, combinacion que no podia ménos de disonar al di. cípu­
10, que no encontraba en ella la medida de tiempo que su oído
instintivamente aguardaba. (Omnium longituclinum et b1'e­
vitalwn in sonis juclicium, ipsa natw'a in au1'ibus nostris
collocavit.) Esto es claro como la luz.

«Estas largas i breves de la lengua latina, que nos han dado
tanto tormento, dice Maury, asunto que hemos creído el
principal i aun el únieo de la "ersificacion clásica, venimos a
parar en que no era mas que un elemento secundario, un acce·
sorio sin entidad prolJia, o bien un delicado medio de percep­
cion. 1 ya hubiéramos podido no atribuirle aquel carácter
absoluto con refiexionar algo mas en las licencias, que permi­
tiéndole emplear, ya larga por breve, ya breve por larga, se
le concedian en esta parte al versificac10r latino,») Esto último
pudiera hacernos sospechar que no atormentasen mucho al
señor Maury las largas i breves de la lengua latina. ras fami­
liarizado con ellas, huJ)iera visto que esas licencias estaban
limitadas a mui poca cosa, i sometidas ellas mismas a reglas.
Si era tan arbitrario, tan poeo fijo, tan licencioso el uso de los
poetas en esa parte ¿de dónde viene que hubiese tantas palabras
que por la con titucion de sus largas i breves no poc1ian tener
cabida en el oxámetl'o latino? ¿por qué no se encuentran en él
lJleniluclo, soliluclo, Í1nperaloJ', vel'itas i otros muchos vo­
eablos, siendv tan importantes las ideas que pOI' ellos se expre­
san i tan apropiauos aun para la mas alta poesía? ¿Quién
hubiera imajinado a p¡'ior¿ que vCl'itas no se halle una sola
vez, aun en poemas filosóficos i dicUcticos, escritos en puros
exúmetl'os, como los seis libeos de Lucrecio, las sátiras i epís­
tolas ele Iloracio, etc,? ~Io.s no hai neccsillad llc referirnos a vo-
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oablos particulares, pues, por reglajeneral, no admite el ex:tme·
tro (ni tampoco el pentámetro) c1iceiones en que haya una breye
entre dos largas; a ménos de recurrir al arbitrio desesperado
de partir la diccion, haciemlo que la sílaba bre"e coincida con
el f1nal del verso (donde cualquiera silaba podia ser indiferen­
temente larga o breve) i pasando el resto de b cliccion al prin­
cipio del "erso siguiente: .,;oli-tudo, veri-latem: prácLica,
sin embargo, rarísíma i que pasaba por irregular e inele­
gante.

Quisiéramos cIue el señor 1Iaury nos huhiese explicado los
versos con que principia la epístola de Oyidio a Tuticano (Ex
Ponto, IV, 12). El nombre de TutiC'ano era cabalmente una de
esas dicciones que el exámetro i el pentámetro excluyen a la
par, porque ti es breve, tu i ca largas; i en las epístolas de
Ovidio alternan constantemente el exámctro i el pentámetro.
¿Qué hará, pues, el poeta para dar a conocer la persona a quien
escribe? Los medios injeniosos de que se "ale conCieman lo que
dejo dieho. «Mis libros, dice en sustancia a su amigo, no
puellen dar lugar a tu nombre por las sílabas de que éste se
compone, pues me sería veegonzoso partirlo entre dos verSOR,
i tampoco podria abreviar la sílaba tu, ni alargar la sílaba me­
dia ti, ni abreviar la tercera ca, sin hacerme riclículo;» i ter­
mina este pasaje diciendo:

I1is ego si viLiis ausim corrumpere nomcn,
ridear, et merito pectus habere neger.

¿ on intelijibles las dif1cnltades que encuentra Ovidio para
colocar en sus veeAOS el nombre de Tnticano, diflcultades que
llama insuperableA, ost nulla via, si fllose lícito al vcrsificador
latino como supone illaury, alargar 10 breve, i abreviar lo
largo?

Lo que hemos (licho relativamente al exámetro, se aplica a las
llemas especies de yersos que este caballero 8e propuso sujetar
a su desgraciado sistema acentual. m acento tuvo sin duela
cierta influencia en la versiucacion latina, pero nó la que sn­
pone ~Iaury. Los gramáticos mismos la dieron a conocer indi­
rectamente por medio lle lo que llamaban cosw'as, que tenian
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por objeto indicar las cadencias mas agradables que podian
hacerse oír en los versos, i particularmente en el exámetro,
estableciendo en él ciel'tas divisiones en que tenia mucha parte
el sentido de la oracion.

(A nales de la Universidad de Chile. Año de 1 6G.)
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ERRATA NOTABLE

En la primera pájina de la introduccion, en la no"ena linea,
debe suprimirse la palabra duo
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